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. Ensebio de Cesárea , • • • , . . •. 

. San Hilario Pictaviense admirable desde su 
conversión , 

. el grande San Atanasio, . . . . . . . . . . • . 
• varios abades , obispos y otros 
. San Basilio habiéndose ilustrado y santifica

do en la juventud , 
. trabaja mucho en la iglesia de Cesárea sien

do presbítero, 
. y es elegido obispo 
. Para lograr la paz del oriente acude al papa, 
. y usa de condescendencia con los raacedo-

n i a n o s : . . . . . . 
. visita la Armenia : no puede impedir la d i 

visión de la Capadocia 
. se defiende de varias calumnias: procura que 

el clero sea muy santo; . . . . . — . . 
... hace un hospital y una iglesia magnífica: . . 
. . entre penas y enfermedades muere venerado 

como santo» 
. . Son muchos y muy excelentes sus escritos: . 
. . y muy célebres sus cánones sobre bautismo 

de hereges , 
. . penitencia de los reos de homicidio , . . . . 
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y otros delitos, y varios puntos de disci
plina : 27 

en especial sobre censuras y comunión. . . . 2S 
Se distingue entre muchos autores San Cirilo 

de Jerusalen por sus catequeses; 30 
, y San Paciano de Barcelona por sus tres car

tas contra los novacianos , 31 
, su admirable exhortación á la penitencia , . , 36 
, y su tratado del bautismo AQ 
, A l fin del siglo brillan San Anfiloquio, . . . 42 

San Febadio , y Dídimo el ciego , 43 
Evagrio , Dextro y otros , 44 

, Diadoco autor de la Perfección espiritual', . 45 
y entre otros, quatro muy insignes., á saber: 48 

, De la santa familia de Gregorio y Nona , . . ib. 
el teólogo San Gregorio Nazianzeno , que 

casto, austero y humilde , . . . . . . . . . 50 
hecho presbítero y obispo casi por fuerza, . < 1 
trabaja con zelo por la I g l e s i a e 2 
pasa su vegez- con grande austeridad en el 

carhpo , ^3 
y nos dexa preciosos discursos , cartas y poe

mas : . ^4 
San Ambrosio de gobernador hecho obispo 

de Milán, , ib. 
se distingue luego por su virtud y sabiduría: 5 j 
por escrito y de palabra recomienda la v i r 

ginidad y continencia : 
trata con caridad y prudencia á los fugiti

vos de los bárbaros : 
hace la oración fúnebre de su hermano San 

Sátiro : . . ib. 
pone un obispo católico en Sirmio: . . . . . 5^ 
es dos veces enviado erabaxador á Máximo: 60 
demuestra su blandura con los reos, . , . , 61 
y su prudente firmeza con los poderosos: . ib. 
muere en fin dexando un nombre eterno con 
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sus milagros , virtudes, 62 
. y escritos solidos y eloqiientes. . . . . . . . 64, 
. San Efren inspira en sus escritos el amor de 

la virtud. 66 
., San Gregorio de Nisa asiste á la muerte de 

Santa Macrina, . . • ib. 
, , visita las iglesias de la Arabia , habla de los 

santos lugares de Jerusalen , 68 
. y de xa en sus escritos grandes modelos de 

oratoria cristiana 69 
ARTÍCULO i r . JDe los escritores del siglo 

quintó i 7o 
. . Prudencio se acredita insigne teólogo, y gran 

poeta. ; ib. 
. . San Epifanio en sus escritos . . . 72 
. . nos da muchas noticias de la disciplina de la 

• Iglesia, . 73 
. . se justifica de haber ordenado á Pauliniano, . . ib . 
. . dice que quitó una imagen de una cortina 

de puerta , 75 
. . y manifiesta su erudición , sencillez y pia cre

dulidad. . . . . . . . 7 6 
. . S. Juan Crisóstomo se santifica en el desierto ; ib. 
. . sus sermones son muy útiles en Antioquía, en 

especial después de la sedición : 77 
. . es hecho obispo de Constantinopla , y gana 

luego al pueblo : 78 
. . defiende á Eutropio á pesar de la ley que 

habla hecho contra el asilo 7^ 
. . esto le indispone con algunos cortesanos, y 

con otros del clero su zelo en reformarle: 80 
. . con sus sermones casi diarios mejora las cos

tumbres de Constantinopla ; S i 
. . reforma y protege otras muchísimas iglesias: 82 

. . . resiste y acalla á Gaynas que queria una 
iglesia para los arríanos : . . . 83 

, , , termina la causa de Antonmo de Éfeso , y de 



i V 

A11? cómplices § 4 
ccxc.iv. . ..... i , depone á Geroncio de Nicomedia . g ó 
GCXCV y favorece á Severiano de Cabala 87 
ccxcvi . . . . . . Procura en vano sufocar las quejas de los 

hermanos altos: 88 
ccxcvn. y no quiere ser juez de Teófilo de Alexan-

dría, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . t . . . . 89 
CCKCVIII. . . . . . . Este forma el proyecto de deponer al Santo: 90 
ce cix. . . . . . . junta un conciliábulo en el lugar de la En

cina , y le hace cargos s ib. 
ccc. el Santo previene y consuela á los obispos 

. . , . „ .svs, amigos ; . , i . % . . ,. . . . . . . . , . , g i 
CCGI . es citado y da su respuesta 92,^ 
cccil. predica entre tanto, y es acusado por sus 

, . sermones . . . , » . » . . . 
CCCIII. el conciliábulo le depone, y el emperador 

. . le,destierra en 403 j 
ceeir. pero luego es llamado y recibido como en 

; triunfo, .: - . x 
ccev. . . . . . . Una estatua de la emperatriz renueva la per

secución del Santo ^ . . . g^f 
CCGVI. un concilio en Constantinopla le condena, 

el emperador le arresta en su casa; . , . . . ^5 
CCCVII el pueblo le es fiel, y es atropellado :.. . . . 9:7 
CCCVIII. . . . . . . E l Santo sale ocultamente, pasa á Bitinia, 

y hay un grande incendio gS 
eccix. . . . . . . que da pretexto para perseguir á sus amigos, gg 
ceex. . . . . . . . Es desterrado á Cucuso , donde está bien. . , 100 
eccxr. E l cielo castiga á algunos enemigos suyos: . . IQI 
ccexn. . . . . . . el Santo, sus amigos y enemigos todos acu

den al papa , 
CCCXTII . que se declara á favor del S a n t o 1 0 2 
c c c x i v . i . . . y de acuerdo con Honorio envia legados al 

oriente, . . . . . . . . . . . . . . . .^^.^ I 0 y ) 
ceexv que son ultrajados. ¿., 104* 
cccxvi E l Santo en su destierro trabaja mucho por' 

la Iglesia; 105 > 
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. CGGXLYII. . 

CeCXLYÍIT. . 
CCCXLIX. . . 
CCGL. . . , . 

. CGCLI. . . . . 

se le envía mas léjos, y en el viage muere, 
dexindonos gran copia de escritos de ifiesti-

mable - valor, 
Teófilo de Alexandría escribe cartas pascuales, 
impugna los errores atribuidos á Orígenes, 
persigue á muchos monges, . . . . . . . . 'i . . 
y decide varias dudas 
S. Gerónimo amigo de Rufino , . . . . . . . 
es protegido de S. Dámaso , 
dirige algunas santas damas , . . . 
se retira á la Palestina , . . . 
á donde le sigue Santa Paula : . . . . . . . . 
y trabaja contra Juan de Jerusalen origenista 
Rufino publica su versión de Orígenes : . 
el Santo lo siente , y da otra mas fiel ; . . 
riñen los dos amigos, y escriben con ardor 
y muere el Santo dexando escritos impor

tantísimos 
Mueren otros muchos escritores, y entre ellos 
Sinesio , en quien es notable el modo con 

que fué elegido obispo , 
la visita que hizo de muchas iglesias, . . . , 
su descomunión del gobernador Andrónico, 
y sus libros y cartas. . . . . . . . . . . . . . ¿ 
S. Paulino de Ñola , admirable en su vida 

y en su muerte , 
nos dexa importantes noticias; 
y S. Sulpicio Severo libros elegantes. . . . . 
E l gran padre S. Agustín 
desengañado de los maníqueos , . . . . . . . . 
puesto en Milán con Santa Mónica , 
movido con los sermones y trato de S. A m 

brosio , \ m 
. y con la vida de S. Antonio Abad , 

acaba de convertirse de un modo admirable: 
se prepara para ei bautismo , . . 
y le recibe de S. Ambrosio : . . . . . . . . . 
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CCGLII. <. muere su santa madre e i 
CCCLIII. liega á Cartago, y es testigo de un singular 

portento : . . . . . . .N ib. 
ccc t iv . se retira á una casa de campo 138 
CCGLV. . . . . . . sin pensarlo se halla presbítero de Hipona: 139 
CGCLVT. . . , . . da prudentes consejos á Aurelio de Cartago: 140 
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Cesárea : 1^0 
GCCLXIX. . . . . . acude al papa en la notable causa de Anto

nio de Fusala : 151 
cccLXXH. . . . . designa su sucesor con grande aplauso del 

pueblo : , . 15:4 
CGCLXXIV. . . . . da bellísimas reglas sobre huir , ó no,. en i r - • 

rupciones de bárbaros : j tS 
CCCLXXIX. . . . . . y muere en Hipona estando sitiada. 161 
CGCLXXX. . . . . Se da noticia de algunos de sus muchísimos t 

escritos , 162 
CCGLXXXVII. . . todos de gran perfección y utilidad. . . . . . i j z 
CCCLXXXYIII. . „ Son útiles los de Casiano , , 173 
CGGLXXXIX. . . . de S. Nilo , . . . . . . 174 
cccxc, , . , , . . de S. Cirilo de Alexandría , ib. 
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VII 
. . . y de Pablo Orosio , é 179 
. . la carta y sermones de S. Pedro Crisdiogo, 1 8o 

, . . y algunas obras dei famoso Teodoreto de 
; Giro; . . . ; . . . 

. . . Florecieron después San Prospero de A qui
ta nía , 

. . Basilio de Seleucia , San Máximo , Idacio, 
Salviano , 

. . Sidonio Apolinar , Víc tor Vítense , Gena-
dio y otros 

ARTÍCULO III . De los escritores del s i 
glo sexto. 

. . Merecen acordarse Boecio , „ 
. San Fulgencio , monge á pesar de su ma

dre , 
, . obispo á pesar suyo , 

. desterrado dos veces , 
• y autor de escritos importantes. 

. . Odencio , Dionisio Exiguo , . . . . . . . . . i p i 
, . San Cesa rio de Arles , . . . 
. que padeció mucho con motivo de guerras, 
• 7 dexo sermones, y una regla para mon-

Ías : • • 
• San Benito y el ilustre Casiodoro , 
• varios obispos de España y África , . . . 
• San Gregorio Turonense , 
• Evagrio, San Leandro, el Biclarense y otros 

españoles. 
LIBRO VIII. LA IGLESIA EN SU SE

GUNDA ÉPOCA CONSERVA LA SUCE
SION DE LOS OBISPOS , DEFIENDE E 
ILUSTRA SU DOCTRINA Y DISCIPLINA. 

C A P I T U L O I . Obispos del siglo quarto. 
. San Agustín nos da la serie de los papas del 

siglo quarto. 
• A San Silvestre , San Marcos y San Julio 

sucede, Líber lo : ib. 
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. á este no San Félix 
. sino San Dámaso, á pesar del cisma de Ur

sino. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • 
. San Siricio da la célebre decretal á Hime-

rio de Tarragona , 
, \ la de los obispos de Africa, y otras; . . . . 
. . y le sucede San Anastasio. 
, . E l patriarcado de Roma en esta época com-

prehendia 
. . las varias provincias de Italia , 
. . de la .España , 
. . de la Galla , de la África , 
. . y de la l l ir ia , ó Ilírico. , 
. . E l patriarcado de Alexandría las del Egip

to , L ib i a , y Pentápoli 
. , el de Antioquía las Sirias t Fenicias y otras 

muchas: 
. . el de Jerusalen las tres Palestinas ; 
. . y el de Constantinopla las de Tracia, 

Ponto y Asia 
, . En Alexandría se distinguieron San Atana-
-Ü" i'-svo j . .« .• . ' . : « • 
, . y el intrépido Teófilo : . 

, . . en Antiocjiiía San Eustacio que dio nom
bre á los eustacianos . . . . . . . . . . . . 

, , . y San Melecio que le dio á los melecianos. 
. . Estos partidos eran catól icos, y se acusa

ban de beregía 
. . . Con la muerte de San Melecio 
, . . no se acabo el cinna , 
, . . sino en tiempo de Flaviano I I . y de A l e -

xa^dro. . . , 
, . . En Jerusalen se distinguió San Cirilo , . . . 
. . . y en Constantinopla Sai\ Alexandro , San 

Gregorio , 
, . . Nectario , . . . . 
. . . que suprimió el oficio de penitenciario , . , 
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, y San Sixto I I I , . . . . , 274 
, , San León el. grande intercede por Roma con 

- Atila y con Genserico 27$ 
... é ilustra la Iglesia con sus obras: 276 
. , arregla puntos importantes en sus decreta

les á los obispos de Italia 277 
. .. España 278 -

i Galia , ^ * 279 
. ., Africa , , t - - • • - • • • • • 282 
. . . l ima ' , . , ^ . . • . ^ • . 283 
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rogativas de Constantinopla . . « . > . • • 287 
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. . . . .ticia.., . . . . < . .> * . " •• - * v ^94 
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la Galia , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 301 
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. . Sucedióle San Simplicio , . . . . . 304 

( . . y á este San Félix I I . o I I I . 305 
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De los escritores del siglo qmrto. 

1 7 
-á.' ueron tantos en el siglo quarto los sabios cristianos, 

que con sus escritos defendieron é ilustraron la doctrina 
de la Iglesia , que para darlos á conocer serian menester 
muchos volúmenes. Me ceñiré pues á dar como un í n d i 
ce de los mas digaos de ser conocidos, siguiendo las mas 
veces el orden con que están en la Biblioteca del erudito 
y juicioso P. D . Rem'gio Ceillier , y dexando para el l i 
bro octavo la memoria de los papas, que por sus decre
tales debieran tener el primer lugar entre los escritores 
de la Iglesia. Pueden también contarse entre estos los em

peradores que dieron leyes sobre materias eclesiásticas, de 
quienes hablé en el libro quinto. Pero prescindiendo de es
ta razón , comenzare el catálogo de los restantes autores 
que voy á formar , por el grande Constantino ; pues por 
las solas oraciones ó discursos y cartas con que disputó, 
exhortó y peroró en defensa de la religión cristiana, y 
contra la idolatría , merece un distinguido lugar entre los 
autores eclesiásticos. Le merece también San Eustacio de 
Antioquía por su libro de la Pitonisa contra Orígenes ; y 
así este Santo como San Alexandro de Alexandr ía , po r ' í o 
que escribieron contra Arr io y sus sequaces I . Commodia-
no sabio g e n t i l , después de convertido á la fe , escribió 
ochenta instrucciones, en que demuestra la vanidad de la 
ido la t r í a , y respira mucho amor á Jesucristo , zeio de 
la conversión de los idólatras y de los pecadores , ardien
tes deseos del martirio , y compasión de los pobres. Es
tas instrucciones están en unos como versos , sin atarse 

TOMO VIL A 

CCXI 
SON MUCHÍSI
MOS ! ENTRE 
OTROS CoNS-
T A NT I N O , 
COMMODTANO 
V JüVBNCO, 

1 Zith. y i . 



CCXI1 
E u S S B I O DE 

CESÁREA , 
1 Lib, iv . 

n. 382 

n. 422. s. 

1 IGLESIA D E J . C, L I E . V i l . CAP. IJI . 

á ninguna medida de pies ; pero antes se habla visto ya 
un verdadero poema cristiano en exámetros. Juvenco pres
bítero español , por los años de 330 , escribió la vida de 
Jesucristo en quatro libros , en que imitando la senci
llez del evangelio , sujeia felizmente á las leyes dek ver
so las palabras y expresiones de ios evangelistas , á que 
procura ceñirse. . ] 

Ya vimos la eficacia con que Ensebio Obispo de C e 
sárea impugnó á Hierocles 1 , y sentó la verdad de nues
tra religión contra judíos y gentiles en sus libros de la 
Freparación y Demomtmcion Evangélicas 2. Ha sido tam
bién fácil observar , que la mayor parte de los hechos de 
los quatro primeros siglos los sabemos por su Historia 
eclesiástica. Es la mas antigua que nos queda : comienza 
por la venida del Salvador , y predicación del evangelio, 
y acaba con el fin de las persecuciones, y derrota de L l -
cinio. De este sabio autor tenemos ademas una Crónica ó 
tablas de Historia universal , desde el principio del m u n 
do hasta el año 317 de Jesucristo : la Oración que dixo 
en la dedicación de la iglesia de Tiro : el libro de los 
Már t i r e s de la Palestina : el de los Tópicos , ó dicciona
rio geográfico de ios nombres de ciudades , montañas y 
ríos de la Escritura: el Panegírico , y los quatro libros de 
la Vida de Constantino : los cinco contra Marcelo de A n 
cha ; los Comentarios sobre los salmos: los de Isaías • ca
torce Opúsculos sobre varios puntos de dogma : sus Cano-
nes evangélicos , ó tablas para conocer fácilmente los l u 
gares de los evangelistas . que tienen entre sí alguna re
lación : varias cartas , y fragmentos de sus libros sobre 
las aparentes contradicciones de los evangelios , de sus 
respuestas á Mar ino , y de sus Éclogas proféticas , en que 
reunía los testimonios de los profetas que hablan de J e s u 
cristo , y probaba que convenían á solo el "eñor. 

Ademas de estas obras había escrito treinta libros con
tra Porfirio , seis en defensa de Orígenes , de los quales 
se conserva el ú l t imo, tres de la vida de San Panfilo, un 
tratado de la poligamia de los antiguos, y otras muchas 
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que han desaparecido. L a infatigable aplicación de Ense
bio en ilustrar lo mas obscuro y difícil de la antigüedad 
sagrada y profana, su inteligencia en las divinas escritu
r a s , la multitud y utilidad de sus obras , hacen muy s ea -
sible , que desde el principio del arrianismo anduviese 
constantemente unido con los enemigos de la verdad. Pues 
aunque al principio fuese excusable su amistad con Arrio, 
aunque jamas admitiese sus errores , y solo temiese la voz 
consubstancial por miedo de la he regía de Sabello : por 
ningún término puede excusarse su conducía desde el con
cilio Niceno hasta su muerte , como antes dixímos I . 

E n otros lugares hablamos de la regla de San Paco-
i n i o , y de las cartas que escribieron San Antonio Abad y 
nuestro grande Osio obispo de Córdoba s. Santiago de N í -
sibe , admirable por la santidad de su vida , por sus m i 
lagros y por la veneración que le íenian sus feligreses, 
escribió también varios tratados espirituales ,;de que solo 
tenemos los títulos en Genadio 3. Pero se nos conservan 
las principales obras de San Hilario obispo Pictaviense ó 
de Potiers , ilustre confesor de la fe y doctor de la Igle
sia. Era de una de las mas nobles familias de la Galia: se 
había dedicado á las ciencias profanas y á la elocuencia: 
era gentil, y en edad madura se,convirtió después de mu
cha ref lexión. ,• 

To , dice el Santo, consideraba que según los sentidos 
el estado mas apetsdble es el sosiego en la abundancia; 
pero que esta felicidad lo es también de ¡as bestias. Com~ 
prehendi pues que la del hombre debe ser mas elevada , y 
la coloqué en la práctica de la v i r tud , y en el conocimien
to de la, verdad. T como la vida presente no es mas que 
una cadena de miserias, me pareció que la habíamos r e 
cibido , para exercitar. la paciencia , la moderación y la 
mansedumbre , y que Dios siendo infinitamente bueno no 
nos habm dado la vida para hacernos mas miserables al 
quitárnosla. Así mi alma ardía en deseos de conocer á 
'Dios, autor de todo bien; porque ya veia claramente, quán 
absurdo es todo lo que los paganos enseñan de la D i v i n i -
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dad, dividiéndola en muchas personas de uno y otro sexo, 
atribuyéndola á animales , á estatuas y á otras cosas in~ 
sensibles; y reconocí que no puede haber mas que un solo 
Dios , eterno, omnipotente, inmutable. Lleno de estos pen
samientos leí con admiración aquellas palabras del Géne
sis : To soy el que soy. Conocí que Dios es el manantial de 
toda belleza, y una belleza infinita: cornprehendi que Dios 
es incomprehensible. De esta manera 'llegué á desear que 
las buenas ideas que tenia de Dios , y las buenas costum
bres tuviesen una recompensa eterna. Esto me parecía jus
to ; pero me desalentaba la debilidad de mi cuerpo y de 
mi espíritu , quando los escritos de los evangelistas y de 
los apóstoles me hicieron hallar mucho mas de lo que yo 

_ 0 ,„ esperaba l . Así refiere San Hilario los motivos de su con-
Trinit . x. versión. 

E l Santo era casado, y tenia una hija llamada Apra , la 
qual y su madre también se convirtieron, Vivian con gran-

. ^ de edificación ; y vacando la silla de Potiers su patr ia , el 
3 5 5 ' pueblo con la mayor unión le pidió por obispo. Ya vimos 

quánto tuvo que sufrir de los a r r í a n o s , y con quánto zelo 
trabajó contra ellos , en especial en el Tratado de los Sí
nodos , en sus Representaciones á los emperadores, y en el 
libro dirigido a los obispos contra Constancio , para que 
defendiesen la fe católica perseguida por el emperador; 

« X ^ . v i . n. y sobre todo en el libro contra Auxencio 2. Nos quedan 
¿ 0 4 5 0 7 . 5 1 4 . también del Santo la mayor parte de unos excelentes Co-
5aós mentarlos que escribió sobre los salmos , los del evangelio 

de Sil» Mateo ,doce libros de la Tr in idad, en que defien
de la consubstancialldad del Padre y del Hijo y del Es
píritu Santo , la carta á su hija con uno de los dos h i m 
nos que le e n v i ó , y el importante libro intitulado de los 
Fragmentos, en que hay muchísimas piezas pertenecientes 
á la historia del arrianismo. E l Santo habla escrito otras 
varías obras que han desaparecido; y de esta manera des
pués de haber defendido la fe en el Oriente , en la C a 
lía y ^en la I t a l i a , disputando con los hereges, y an i 
mando á ios católicos, de palabra y por escrito , lleno de 
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santidad mur ió en paz en Potiers á 13 de enero del ano 
368. 

Hablando del arrianismo hemos visto los infinitos com
bates que sufrió por la fe el grande San Atanasio I . Aquí 
daré los títulos de sus principales obras. Un libro Contra 
los gentiles 5 en que demuestra el origen y progresos de la 
idolatría , ridiculiza la multitud de las deidades gent í l i 
cas , y prueba la unidad de Dios : otro de la Encarna
ción : la Exposición de la fe : sus tres Apologías, á sa
ber , contra ios a r r í anos , y al emperador Constancio, y 
la de su huida : la Historia de los- arríanos dirigida á los 
monges: quatro Oraciones contra los a r r íanos : la Vida de 
San Antonio: un libro de la Encarnación del Verbo contra 
ios ar r íanos: dos contra Apolinar: uno de la Trinidad y 
del Espíritu Santo : Comentarios sobre los salmos, Job, 
cánticos , San Mateo , San Lucas , y carta á los H e 
breos : sus Cartas, de los decretos de Nicea, de la sen
tencia de San Dionisio de Alexandr ía , de la muerte de 
A r r i o , á los solitarios, y algunas mas. 

Entre las cartas de San Atanoslo hay dos, de que es 
justo hacer mención particular. L a una va á Draconcio, 
que siendo presbítero y abad de un monasterio, fué elegi
do obispo de Hermópol i cerca de Alexandría con unán i 
me consentimiento aun de los paganos; y luego que fué 
ordenado, se retiró y e scond ió , no sabiendo determi
narse á aceptar tan pesada carga, San Atanasio era grande 
amigo suyo, y le escribió de esta manera: " N o sé qué 
7) escribirte: | me quexaré de tu resistencia, ó de que te 
" escondas por miedo ? Pero qualquier motivo que ten-, 
j>gas, tu conducta, querido Draconcio, es reprehensible, 
»Siendo tan prudente como eres, ni debías h u i r , ni dar 
« á ios otros un pretexto de huirse. Con tu retiro se rom-
« p e r á la grande é inesperada unión de esa iglesia: será 
»acomet ida de los que ta conoces; y los paganos que 
»»ofrecieron hacerse cristianos, ahora se negaran, Espe-

raba de t í , m i querido Draconcio, mucho consuelo; 
wpero me has puesto en la mayor amargura. Antes de 
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« s e r consagrado vivías para t í : ahora entiende que eres-
j>de tu pueblo, que espera de tí el alimento de la doc-
» t r ina . Si no cuidas sino de alimentarte á tí , quando 
«nues t ro Señor Jesucristo venga á juzgarnos, ¿qué excu-
« s a darás de haber dexado perecer de hambre su reba-
?}ño? Si temes ios tiempos actuales, ¿en dónde está tu 
ssvalor? E n estos lances es menester acreditar el valor y 
» zelo por Jesucristo. Si todos hubiesen pensado como tú, 
« ¿ c ó m o fueras cristiano sin obispos? 

«Acuérda te que el Apóstol d íxo : No desprecies la 
agrada que hay en t i . San Pablo se creía indigno de l i a -
« m a r s e após to l : con todo conociendo la gracia que ha-
«b ia recibido, decia : Infeliz de m í , si no predico el 
«evangelio. Y al contrario, p red icándole , los que instruía 
« e r a n su gozo y su corona. Su zelo ie hace predicar hasta 
« e n la í i i r i a , va á Roma y pasa á E s p a ñ a , para que la 
« recompensa crezca con el trabajo. Ta l vez te escondes 
« por el juramento que hiciste de no de xa r te ver si llega-
« b a n á consagrarte; y creerás que esto lo dicta la pie-
« dad. Pero la verdadera piedad es temer á Dios , que te 
« impuso este cargo. Jeremías y Moyses habiendo rec i -
« b i d o la gracia de la profecía se excusaban de hablar; 
« p e r o después se sometieron. Por torpe que sea tu ien-
« g u a , débil tu voz, y pocos tus años , teme al que te 
« f o r m ó , y te conocía antes de formarte. E l que no es 
« d i g n o no debe mirar su vida pasada, sino su in inú te -
jj rio , temiendo; que á ios excesos de, su vida pasada no 
« a ñ a d a la maldición de su negligencia. Por ñaco que lue-
« s e s , debieras cuidar de tu iglesia , para que los encmi-
« g ó s hallándola desamparada no la devasten. ISio me de-
« x e s solo en el combate: ven conmigo, que te amo, y 
« t e aconsejo según la Escritura." 

Después •ie nombra siete entre los muchos monges 
que fueron obispos, y prosigue : "'Estos no son peores por 
« n o haber renunciado su cargo: al contrario esperan la 
« recompensa de sus trabajos. ¿Quántos idólatras han con-
vver t ido? ¿Quán tos siervos han ganado para el Señor? 
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slf ían persuadido la virginidad á las doncellas, y la conti-
•s) nencia á los jóvenes. N o creas pues á los que dicen que 
,)el obispado es ocasión de pecar; siendo obispo puedes 
« p a d e c e r hambre y sed como San Pablo, y no beber vino 
3) como Timoteo. Conozco obispos que ayunan, y monges 
« que comen bien; obispos que no beben v i n o , y monges 
» q u e lo beben: obispos que hacen milagros, y monges 
>5 que no los hacen. L a corona no se da según los luga-
« r e s , sino según las obras. Ea pues, date priesa : la santa 
SÍ fiesta se acerca. E n tu ausencia, ¿quién anunciará al 
55 pueblo el día de la pascua ? ¿ Quién le exhortará á cele-
55braría dignamente?" 

San Aranasio escribió también á otro abad llamado 
Amon , padre de muchos monasterios, contra la ridicula 
superstición de algunos monges, que creian acciones pe
caminosas la de escupir y demás evacuaciones naturales, 
interpretando con sobrada grosería el texto del evangelio: 
No mancha al hombre lo que entra en é l , sino o que sale 
de él. Es menester atender, dice el Santo, de donde sale 
lo que mancha al hombre. No lo qu$ sale del cuerpo, sino 
del corazón, en donde está el depósito de los malos pensa? 
mientos y de los pecados. Demuestra muy doctamente que 
todo lo que es obra de Dios es bueno y puro: que todas 
las funciones naturales del cuerpo en si son inocentes y 
út i les ; y que solo el abuso hace que algunas sean crimina-r 
Ies , ai modo que el homicidio es un cr imen, aunque es 
permitido, y á veces digno de alabanza el matar á los 
enemigos en guerra justa. En fin encarga al santo abad, 
que no permita que los monges se ocupen en semejantes 
qüest iones, que los distraerian de sus meditaciones ordif 

tfSftias/ ifL-urfi y ¿u-; lii< -ÍOÍ í»ii. (bj€fii m ohihizq ¿«oi 

En tiempo de San Atanasio florecieron algunos .aba
des , que pueden contarse también entre los autores ecle
siásticos: como San Amon por diez y nueve exhortacio
nes morales 1 ; y los dos de Taheña Teodoro y Orsisio, 
aquel por unas cartas compuertas con palabras de la Es-

y este por un libro de doctrina y disciplina ,mo^ 
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nástica t . Con mas razón entran en este número tres á e 
los prelados mas famosos en la historia del arrianismo, 
y de las persecuciones de San Atanasio: Lucífero de C á -
11er, cuya fuerte invectiva contra el emperador Constan
cio 2 consta de seis libros , dos en defensa de San A t a 
nasio , otro de los reyes apóstatas, y tres dirigidos á probac 
que no se puede comunicar con los hereges, que no se 
ha de contemporizar con los pecadores, y que es me
nester morir por el Hijo de Dios : San Eusebio Ver célense, 
de quien nos quedan algunas cartas 3 j y Marcelo de A n -
c i ra , quien parece que en fin mur ió muy unido á la Igle
sia católica 4. Entre los anos 343 y 3 50 5 Julio Fírmico 
Materno habiendo abandonado el culto de los ídolos para 
abrazar la fe de Jesucristo, la defendió con mucha g ra 
cia , fuego y eloqüencia en un escrito que intituló Del 
error y falsedad de las religiones profanas, y le dirigió á 
los emperadores Constancio y Constante, para animarlos á 
acabar con las reliquias del paganismo. 

Por los mismos anos ó poco después florecieron For-
tunaciano obispo de Aquileya , Teodoro de Heraclea en 
la Trac ia , el sofista Asterio 6, Eusebio Emiseno, Basilio 
de Ancira y Acacio de Cesá rea , célebres por sus escritos, 
que casi todos han perecido, pero famosos partidarios del 
arrianismo. Quedaron libres de esta mancha Tri f i l io obis
po de Ledra , á quien llama San Gerón imo uno de los 
mas eloqiientes escritores de su siglo 7: el orador V i c 
to r ino , cuya célebre conversión vimos en el libro sexto 8, 
quien escribió con zelo, piedad y erudición, aunque con 
poca claridad : San Serapion obispo de Tumuis , de quien 
tenemos un excelente tratado contra los maniqueos, ha
biéndose perdido su libro de los salmos y muchas cartas; 
y Ti to de Bostra que escribió también contra aquellos he
reges. A l mismo tiempo vivian el godo Ulfilas, que t r a -
duxo en su lengua la Bibl ia , é introduxo el arrianismo 
en la iglesia de la G o d a ; y los españoles Aquilio Severo 9, 
Gaudencio 10 y San Gregorio de Ilíberi ó Elvira I I . 

Florecía también el grande San Basilio, que nació en 
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Cesárea de Capadocía el año 3 29. Su padre se llamó tam
bién Basilio, y su madre Eraelia: ambos de irreprehen
sible conducta , y llenos de zelo por la fe , padecieron 
mucho en la persecución de Maximiaño Daia. Tuvieron 
diez hijos: los tres fueron obispos: á saber, San Basilio? 
que lo fué de su patria, San Gregorio de Nisá y San Pe
dro de Sebaste. L a mayor de los hermanos fué Santa M a -
crina, virgen de talento particular, genio amabilísimo, 
hábil en todas las labores propias de muger, aplicada á es
tudiar de noche ios libros santos, y que juntaba siempre 
el canto de ios salmos con sus tareas domésticas. Fué de 
rara hermosura: se le ofrecieron novios de grandes pren
das, y el que habían elegido sus padres murió ántes de 
efectuarse la boda. L a Santa dixo que todavía le tenia por 
esposo, y su separación como la de un viage, por la 
esperanza de la resurrección. Con esto permaneció v i r 
gen : sirvió á su madre con gran carino: ella misma le 
amasaba el pan y guisaba la comida; y le sirvió mucho 
para la crianza de tan numerosa familia. 

Á Basilio le crió su abuela paterna Santa Mac riña na 
tural de Neocesarea, la qual instruida por los discípulos de 
S. Gregorio Taumaturgo, le inspiró desde la infancia la 
mas ilustrada y sólida piedad. Su padre promovió después 
en Cesárea tan felices principios, instruyendo también al 
joven Basilio en las letras humanas. Prosiguió los estudios 
en Constant inopía , y después en Atenas, en compañía de 
San Gregorio de Nazianzo, su íntimo amigo. Gregorio 
preservó á Basilio de la insolencia de los demás estudian
tes. Solían en Atenas esperar á los nuevos fuera de la ciu
dad , prenderlos, llevarlos á alguna casa, y hacerles sos
tener una disputa públ ica, en que los demás los insulta
ban corno mejor sabían. Era este un exercicio que causaba 
mas miedo que d a ñ o , y servia para que los nuevos fue
sen mas tratables y menos vanos. Gregorio expuso á ¿us 
amigos la particular gravedad y prudencia de Basilio, por 

1 Jas qual es , aunque joven, gozaba de la reputación de a n 
ciano , y le l ogró la dispensa de aquella formalidad. 
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por la virtud que por la sabiduría y eloqüencia , en las 
que tanto se distinguía. Era de singular penet rac ión, y 
de aplicación infatigable. Aprendió la gramát ica , que en
tonces consistia en hablar con pureza la lengua griega, 

• y tener conocimiento de la historia y de los poetas: saiió 
hábil en todas las partes de la filosofía especulativa y 
práctica : poseía la lógica : adelantó medianamente en 
ia a r i tmét ica , geometría y a s t ronomía ; y por vivir muy 
enfermizo, estudió también la medicina. Mas al mismo 
tiempo que se aplicaba á las ciencias profanas, hacia ad
mirables progresos en las sagradas letras, cuyo estudio 
emprend ió desde la cuna. A l salir de Atenas volvió S. Ba
silio á su pa t r ia , y defendió algunas causas, que era por 
donde comenzaban los que aspiraban á los empleos. 

Pero poco después , dispertando como de un sueno, 
según se explica el Santo, empezó á arder en deseos de 
seguir en todo la perfección evangélica. Emprend ió a lgu
nos viages para ver exemplares que pudiese imi tar : pasó 
á Aiexandr ía , siguió el Eg ip to , Palestina, Siria y Meso-
potamia , y en todas partes halló muchísimos varones 
que hablan vendido sus bienes para darlos á los pobres, 
Y hablan abrazado la vida monástica. Quedaba absorto 
ai ver su abstinencia , su fortaleza en los trabajos, y su 
constancia en la o rac ión ; cómo domaban el sueño , man-
tenían el alma l ibre , y superior á la hambre, sed, frió y 
desnudez, sin cuidar del cuerpo , y sin ceder á las nece
sidades de la naturaleza, viviendo como en una carne 
extrangera, ó como pasageros en la tierra y ciudadanos 
del cielo. Con estos exemplares acabó de resolverse , y 

Ji^.v.n.isS. se retiró al desierto, como antes diximos I . L a ciudad 
de Neocesarea le envió una diputación de los principa-
les magistrados , para que se encargase de la educación 
de la juventud ; pero no pudieron reducirle á dexar la 
soledad. 

Basilio era ya lector por los anos de 3 5 2 , quando 
fué elegido obispo de Cesárea Eusebio, varón de mucha 
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Virtud, pero todavía catecúmeno. Ensebio luego ordenó IGLESIA BE CE-
presbítcro al Santo, para tenerle al lado, y aprovechar
se de su e loqüencia , santidad é instrucción en los negocios 
eclesiásticos. Algún tiempo después , por un efecto de la 
flaqueza humana, Eusebio dexó de correr bien con S. B a 
silio. Los monges y gran parte del pueblo estaban tan 
acalorados á favor del Santo, que iba á excitarse un cis
ma , si su prudencia no le hubiese precavido. Retiróse 
al Ponto con San Gregorio de Nazianzo, y gobernó los 
monasterios que allí h a b í a ; pero ya vimos con quánto zelo 
acudió otra vez á Cesárea para ayudar al obispo contra 
la persecución de Valente I . Desde entónces se esmeró 
San Basilio en servir en todo al obispo Eusebio; era su 
consejero fiel y su ministro activo. Hablaba con valor á 
los magistrados y poderosos, terminaba las diferencias á, 
satisfacción de ámbas partes, asistía á los pobres en Jais 
necesidades espirituales y corporales, hospedaba á los pe
regrinos , cuidaba de las .vírgenes y de las monjas, les 
daba reglas por escrito y de palabra, y arreglaba las ora
ciones públicas y las funciones del altar. Así lo asegura 
San Gregorio de Nazianzo; y en las últimas palabras pa
rece que habla-de la liturgia que siempre se ha atribuido á 
San Basilio , y usan todavía las iglesias orientales, aun
que con el tiempo se le hayan hecho varias adiciones 2. 

Se distinguió muy particularmente la caridad del Santo 
en la hambre que padecieron la Frigia y países inme
diatos en el ano 370. N o había memoria de otra tan cruel 
en la Capadocia; y la ciudad de C e s á r e a , apartada del 
mar , no recibía n ingún auxilio del comercio. Los que te
nían granos no querían desprenderse de ellos. Pero S. Ba
silio con exhortaciones y súplicas llegó á abrir los grane
ros de los ricos. E n seguida jun tó al pueblo pobre medio 
muerto de hambre, hizo traer calderos llenos de legum
bres cocidas con carne salada , y él mismo ceñido con 
una toalla las iba distribuyendo por su mano, a y u d á n 
dole los amigos y criados, y acompañando esta limosna 
con palabras que sirviesen de alimento al alma. Pocp des-

B 2 

2 Greg. 
Or. 20. 

Naz. 
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pues mur ió su madre Santa Emelia en el monasterio de 
Santa Macrina 4 , y fué enterrada con su esposo en la igle
sia de los quarenta mártires á un quarto de legua del mo* 
nasterio del Santo, que sintió esta muerte mas de lo que 
parece que correspondía á su virtud 2. Y por el mismo 
tiempo por muerte de Eusebio fué elegido obispo de Ce
sárea , á pesar de los esfuerzos de los arríanos. 

Era Cesárea una de las mas grandes sillas del orien
te 5 la metrópol i de toda la Capadocia , y tal vez de to
do ío que se llamaba Diécesi del Ponto , que era mas dé
la mitad de la Ásia menor. E l clero de Cesárea escribió 
según costumbre á los obispos de la provincia, los quales 
acudieron para la elección. San Gregorio el padre, obis
po de Nazianzo, llamado como los d e m á s , temió no po
der asistir por su extrema vejez, y por hallarle enfermo. 
Escribió pues al clero y pueblo de Cesárea en estos t é r 
minos : Ta soy un pequeño pastor de un pequeño rebaño; 
pero la gracia de Dios no se l imita por la pequenez de 
los lugares. Séame pues lícito hablar con libertad. Se trata 
de la Iglesia por la qual Jesucristo murió. E l ojo es la l u m 
brera del cuerpo, y el obispo la lumbrera de la Iglesia. Pues 
que me habéis llamado según los cánones , si el Espíritu 
Santo me da fuerzas, asistiré á la elección; pero si la en~ 
fermedad me lo impide, concurro quanto puedo siendo au
sente. No dudo que en tan gran ciudad, en que siempre 
ha habido ilustres prelados, hay otras personas dignas del 
primer lugar ; pero no puedo preferir ninguno á mi ama
do hijo el presbítero Basilio. Es un hombre , lo digo de
lante de Dios, cuya vida y doctrina es pura , y el que me-
jor que nadie puede oponerse á los hereges y al desenfre
no con que ahora se habla. Esto lo escribo al clero, á los 
monges , nobleza , senado y á todo el pueblo. Si m i voto 
es aprobado como justo y dictado de Dios , estoy presente 
en espíri tu, ó por mejor decir, he impuesto ya las manos. 
Si prevalece otro dictamen , si domina la intriga , el inte
rés de familia ó el tumul to , haced lo que quisiereis : yo 
me retiro. 
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Eí santo viejo Gregorio escribió también á San Ense
bio de Samosata , implorando su auxilio , aunque no fue
se de la provincia , por el peligro que corria la iglesia 
de Cesárea de caer en manos de los he reges. En efecto 
fué San Ensebio, y su presencia dio mucho ánimo á ios 
católicos; pues aunque San Basilio era claramente el mas 
digno, los mas poderosos del país no le que r í an ,y habían 
ganado algunos obispos. Luego que estos se hubieron jun
tado , escribieron á San Gregorio convidándole ; pero de 
modo que conoció que no querían que fuese. En su res
puesta les declara también que da el voto á Basilio , co
mo el mas digno , protesta contra la elección si es de 
otro , y añade : Si se alega el pretexto de su poca salud 9 
pensad que no buscáis un atleta, sino un doctor. Supo des
pués San Gregorio que faltaría un voto para la elección 
canónica ; y con esto salió de la cama , y se hizo llevar 
enfermo á Cesárea , teniéndose por feliz , si acababa su 
vida en tan buena obra. Y de este modo San Basilio fué 
elegido y consagrado canónicamente obispo de Cesárea en 
Capadocia. E l sanio viejo Gregorio se volvió á Nazianzo 
curado y restablecido, como por milagro. Los obispos con
trarios de Basilio se irritaron contra el santo viejo , hasta 
decirle injurias. Gregorio los ganó con la paciencia, y fué 
después venerado por ellos como su árbitro y su patriar
ca I . San Basilio logró lo mismo. Con una conducta n o 
ble y generosa dispuso sus mayores émulos y contrarios á 
que poco después se le sometiesen con gusto. Enemigo de 
atropcllar é insultar á nadie , los ganaba por amistad. T o 
dos tuvieron que ceder á la superioridad de su genio , y 
á la eminencia de su virtud : deseaban justificarse con é l ; 
y por lo mismo mejoraban de vida , sabiendo que esta era 
la única justificación que deseaba 2. 

Colocado San Basilio en la metrópol i de la Capado
cia veia con el mayor sentimiento la división que rey na
ba en la iglesia oriental , aun entre los catól icos; y cre
yó deber implorar el auxilio de los obispos del occidente 
por medio de San Atanasio. E n una de las cartas , que 

1 S, Gregor. 
Oraf, 19, 20. 
s¡fp. S. Greg. 
E p . a 2., 23. 

* Id.Ora/.20. 
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le escribió con este fin , le decia : He creído oportuno es
cribir al obispo de Roma , para que tome conocimiento de' 
lo que sucede por acá , y dé su sentencia. Porque siendo 
difícil enviar de allá diputados regulares para la intima
ción de un concilio, debe usar en este asunto de su autori
dad , y elegir sugetos capaces de sufrir las fatigas del viage, 
de hablar con dulzura , y amonestar con fuerza á aquellos 
de nosotros que no van por el camino derecho. Será pre
ciso que traygan todas las actas de Rhnini para anular lo 
que se hizo por violencia , y que vengan secretamente por 
m a r , para que lleguen antes que lo sepan los enemigos de 
la paz h 

Así San Basilio se valia de San Atanasio para lograr 
que el papa enviase legados á pacificar el oriente , y les 
diese amplio poder , para .que sin necesitar de concilio, 
anulasen quanto se había hecho en Rímini. E n efecto San 
Basilio escribió al papa San Dámaso , y le trata de muy 
venerable padre como á San Atanasio. Casi todo el orien
te , le dice , desde la íliria hasta el Egipto está agitado 
por una grande tempestad. Los defensores de la verdad 
son echados de las iglesias , de que se apoderan los a r r ia -
nos. No esperamos socorro sino de vuestra caridad, y pues 
que tarda , no podemos dexar de escribiros , para excita
ros á que deis providencias para nuestro alivio , y nos en
viéis personas capaces de reunir los que están divididos. 
Después le hace memoria de los auxilios que su predece
sor San Dionisio envió á Cesárea 2. E l Santo formó una 
instrucción para los que habían de ir á Roma con esta car
ta , y las de San Melecio 3. 

E l zelo, con que San Basilio procuraba la paz y unión 
de las iglesias del oriente , le hizo usar de una condes
cendencia que muchos reprobaban. Admitía á los mace-
donianos , que quer ían reunirse con la Iglesia , con tal 
que confesasen la fe de Nicea, y declarasen que no creían 
que el Espíritu Santo fuese criatura, sin exigir que expre
samente le confesasen Dios. É l mismo en sus escritos y 
conversaciones púb l i cas , se abstenía de darle el nombre 
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de Dios , aunque se valia de expresiones equivalentes , y 
demostraba su Divinidad. Usaba de esta condescendencia", 
no solo para facilitar la reunión de los macedonianos ? sino 
principalmente porque los hereges con la protección de 
V a l e r e se vallan de qualquier pretexto , para echar de 
sus sillas á los obispos mas zelosos. Sin embargo alguna 
vez en escritos públicos l lamó Dios al Espíri tu Santo : y 
hablan convenido con San Gregorio de Nazianzo , aue 
mientras S. Basilio usase de aquella circunspección, S. Gre
gorio, que estaba menos espuesto á ser perseguido, pre
dicaría claramente esta verdad. 

Esto mismo dio ocasión á que en un convite en que 
estaba San Gregorio ^ un monge le dixese delante de m u 
chos , que los dos amigos; eran sospechosos en la fe • pues 
el uno predicaba siempre la Divinidad del Espíritu San
to , y el otro hablaba de ella con mas política que p ie 
dad. San Gregorio le dixo , que á San Basilio siendo 
tan ilustre por sí mismo y por su iglesia, le hacían una 
fuerte guerra los hereges, y que era mejor ceder algo 
al tiempo , que dar pretexto de echarle de su iglesia con 
gran daño de aquellos pueblos ; mayormente quando la 
condescendencia se reducía á dexar de usar de una pa
labra , que era muy odiosa á los hereges que manda
ban j pues por lo que toca á la verdad la confesaba con 
otras palabras equivalentes. De esta misma condescen
dencia es regular que hablase San Aíanas io , quando dice " 
que el Santo solo se hace débil con los débiles , á fin de 
ganarlos al Señor ; y que es injusta toda queja y sospecha 
del Santo , y debe aprobarse su buena intención, siendo 
tan evidente la pureza de su fe , y el zelo con que com
bate por la verdad , y es la gloria de la Iglesia. Nues
tros hermanos , prosigue , deben dar gracias á Dios de 
que haya dado á la Capadocia tal obispo. Decidles que yo 1 g ^ 
lo escribo as i , y les encargo que veneren á su padre como E p ' ad p l l 
corresponde, y conserven la paz de las iglesias \ iladium. 

- Visitó San Basilio la provincia de la Armenia , e r i - ccxxrv 
gió algunos obispados, puso en paz á los obispos, los ^ " Í A 
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instruyó y excitó su zelo j é instado por el pueblo y ma
gistrados de Sa ta í a , cuya silla estaba vacante, para que 
les diese un obispo , nombró á Pemenio pariente y f a 
miliar suyo, que le era muy útil en Cesárea , c reyéndo
le necesario en Satala E n esta visita de la Armenia pasó 
por Nicópoli , cuyo obispo Teodoto no quiso orar con 
San Basilio , porque comunicaba con Eustacio de Sebas-
te , el qual habia engañado al Santo , como se dixo en 
el libro sexto 2. Allí vimos también la constante sereni
dad de ánimo con que resistió á las amenazas de M o 
desto y de Valente , y la singular protección con que 
Dios le preservó del furor de ios arríanos. A l mismo tiem
po tenia mucho que sufrir de los obispos vecinos ; pues 
algunos, infectos con la he reg í a , aborrecían la pureza de 
su fe , y otros, llenos de vanidad , el esplendor de su 
sabiduría , v i r tud y eloqüencia. 

Cabalmente se dividió entonces la Capadocia en dos 
provincias civiles , quedando Cesárea capital de la una, 
y de la otra Tiana. San Basilio hizo quanto pudo para 
impedir esta división , en que perdía tanto su ciudad. Y 
se ie añadió el disgusto de que Antlmo obispo de Tiana 
pretendió que el gobierno eclesiástico debía seguir al c i 
v i l , y que por consiguiente los obispos de la segunda 
Capadocia debían reconocerle por metropolitano. Con es
ta idea se apoderó de las rentas de varias iglesias , como 
de la de San O reste en el monte T a u r o , ordenó obispos, 
mudó presbíteros, y cometió otros atentados. San Basilio 
procuraba conservar la provincia como la había recibido 
de sus antecesores ; y parece que esta disputa se compu
so en un concilio del año 372 , erigiendo en la primera 
Capadocia un numero de obispados nuevos , igual al de 
los que San Basilio cedía á Aatimo 3. Á lo menos es cier
to que con este motivo erigió San Basilio el nuevo obis
pado de Sasima , para eí qual consagró á San Gregorio 
de Nazianzo. De las subscripciones del concilio general 
de Constaníínopla de 381 se colige que eníónces la Ca
padocia se reputaba una sola provincia. 
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Entre los obispos del Ponto, y hasta en Neocesarea, 

hablan hecho mucha impresión las calumnias que contra 
el Santo esparcían los he reges y algunos católicos. E l Sant o 
procuró desvanecerlas,-escribiendo á aquellos obispos una 
•carta que es un modelo de humildad y de caridad *, A l 
mismo fin escribió varias veces á Neocesarea refutando 
ios vanos pretextos que se alegaban para tenerle por sos
pechoso , declarando los errores que cundian en aquella 
ciudad , cuyos fautores eran sus enemigos , y manifestán
dose pronto á justificarse en una junta de obispos, ó en 
qualquiera juicio regular. Notaban singularmente al San
to de amigo de novedadesporque introduxo la salmo
dia en su iglesia , ó el cantar los salmos á dos coros, es
pecialmente en la noche, y por la protección que daba 
á los que profesaban la vida imonástica , ó renunciabaa 
bienes y honores del mundo, para dedicarse enteramen
te á los exercicios de piedad. Mas el Santo hace ver que la 
salmodia y orden de oraciones de su iglesia es muy con
forme á la práctica mas común de las demás ; y que debe 
desearse que aumente siempre el número de los hombres y 
muge res, que se consagran enteramente á Dios*. E l canto 
de los salmos á dos coros era parte de la oración común 
casi continua, que introduxo en su iglesia. Promovía la 
meditación de las divinas escrituras , y la lectura de los 
escritos de los santos padres. Su santidad eminente daba 
particular fuerza á las eloqlientes exhortaciones, con que 
animaba á la v i r t u d , y sus providencias solían ser efica
ces ? por el gran talento que tenia, para gobernar con fir-
me entereza, templada con suavidad y blandura. 

Era muy ilustrado el zelo con que San Basilio p ro 
curaba la santidad de su clero. Á un obispo de una gran 
sdia , que le pedia un sugeto digno de sucede r í e , le ofrece 
un presbítero que habla muchos años que lo era, de s ó 
lidas costumbres, sabio en los cánones , exacto én la f e , 
exercitado en la vida ascética, con el cuerpo consumido 
de austeridades, y tan pobre que no tenia pan , si no le 
ganaba con el trabajo de manos s. E n una carta á S. E u -

TOMO Vil» C 
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sebio de Samosata se excusa, de no haberle escrito 5 por 
no tener quien llevase la carta;; pues aunque , dice, nues
tro clero parece n u m e r o s o e s t á compuesto de gentes, 
que no tienen exercicio de viajar, pues se emplean en 

11¿ jpp.ifa oficios: sedentarios con que ganan el diario sustento I . E n 
al. 141* una carta á los corepíscapos se queja de la mala elec

ción de ios, ministros,, inferiores de las iglesias, de los pue
blos. 

Antes ? dice, no se elegía á ninguno sin examen: los 
presbíteros y diáconos que vivían: con ellos daban cuenta 
de su conducta' á los corepíscofos T y estos á los obispos, 
que poniam al ministro en el clero. Ahora vosotros (dice á 
•los. corepíscopos) , os lo hacéis todo, y aun lo: fiáis á los 
presbitéros y. diáconos : y con esto, la Iglesia se llena de su-
getos indignos, elegidos, solo por parentesco ó amistad. E l 
daño: sería mayor ahora r que muchos quieren entrar á ser
vi r en. la Iglesia, por miedo de ser alistados* para la m i l i -
•cía.. Por tanto, 'renovando los antiguos, cánones, mando 
qüe me enviéis- el catálogo, de los ministros de cada lugar,, 
notando- en- cada: uno quién le recibió, y. auál es su conduc-' 
Ta. Los- admitidos por los presbíteros sean de nuevo exami
nados por vosotros , y JO/O se admi t i rán los que halléis 
dignos.. Burgad: la Iglesia, echando- los indignos. T entended 
.que á ninguno-podéis contar por clérigo-sin darme, cuentay 
pues: el que. fuere recibido- sin orden m i a , será simple lego*. 
•Nectario sugeto de calidad le pidió u n curato para un re
comendado.. E l Santo ie responde con respeto* y afecto | 
pero le. dice, que no puede servirle r pues en vez de fiel 
dispensador, sería, un negociante T si concedía e l don de 
Dios en: cambio de la amistad de los> hombres. Añade que 
¿en las ordinaciones y provisiones, eclesiásticas^ no puede 
atender á. ningún; respeto humano,. sino linicamente j u z -
-gar sin p a s i ó n s e g ú n los informes, que tenga de los su-

« S Bas Ep. •geros ?; rogando á Dios que- ie haga conocer e l mas útil á 
323 al.2.90. la Iglesia \ 

c c x x v i San; Basilio escribió- también á los sufragáneos sobre 
«imonia j , y les dice 1 E l motivo de esta carta es tan ex--
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traordmarlo, que m i alma se llena de dolor solo al pen
sar que se os msf.edka rsos. Dicen que algunos toman d i 
nero de los que ordenan: que fieman no hacer maL, por
que estos le tdan después de ordenados ^ y lo disfrazan con 
nombre de .piedad. Quien hace el mal con pretexto de ha
cer bien , :es dos veces culpable. -Quien por ignorancia quie
re comprar el don de Dios , 710 es tan reo como quien lo 
vende. Esto es .introducir un tráfico de cosas espirituales en 
la Iglesia , en que se nos ha confiado el Cuerpo y Sangre 
del Señor. Perdonadme , si uso de amenazas. S i alguna 
m adelante cae en semejante delito ¿ m será admitido en 
nuestro altar*, y vayase donde pueda comprar y vender el 
don de Dios. 

Es notable la providencia del Sanio con Gregorio ó 
Paregorio presbítero de setenta años de edad. Tenia en 
su casa una muger que le servia; é informado San Ba
silio por el corepíscopo de que en el lugar se murmura
ba a lgo , le mandó que la echase de casa. Paregorio sin 
obedecer, escribió .al Santo, quexándose del corepíscopo, 
y de que el Santo hubiese sido fácil en escuchar calum-» 
nias. San Basilio ie r e spond ió : He leido tu carta con mu
cha paciencia^ y me he admirado de que en vez de j u s t i 
ficarte con las obras, lo que era breve y fácil , quieras pro
seguir en tu fa l t a , ¿ intentes en vano repararla .con m u 
chas razones. Quanto mas libre estés de toda pasión , t an 
to debias ceder von mas facilidad. M e persuado que á los 
setenta años no hace tanta impresión una muger. N i yo 
d i aquélla providencia por creer algún exceso , sino por 
que el Apóstol me enseña que no debemos dar escándalo á 
nuestros hermanos Quí ta te pues esa muger de tu casa: 
ponía en un monasterio, y hazte servir por hombres. Hasta 
que lo hayas hecho , será inútil quanto me digas , y que
d a r á s suspemo. .Si te .atrevieses á hacer las funciones del 
sacerdocio sin haberte corregido ̂  serás anatema á todo el 
pueblo ; y los que te admitan ., quedarán descomulgados. 

E l Santo quería á los clérigos muy desprendidos de 
negocios seculares, como se ve en su carta al corepíscopo 

c 2 
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Timoteo-, y juzgaba, imposible atender á los. negocios muir-
danos, y llevar una vida digna de un eclesiástico I . Pero 
por este- desprendimiento no entendía que se dexase de 
ser útil ai próximo. Entre sus cartas hay muchísimas d i 
rigidas á los magistrados y personas poderosas, a* favor 
de aígunos particulares,, especialmente pob.es,, y otras 
para consolar viudas y atiigidos. Hay una al prefecto M o 
desto , en que se interesa, para que se mantenga á un c lé
rigo suyo la inmunidad de cargos públicos , que tenia con-
cedida, y ios oficiales inferiores se la disputaban 2. 

E l Santo, que vivia con la mayor p o b r e i a e r a mag
nífico con los pobres y con la iglesia. Junto á Cesárea 
edificó 1111 hospital, que parecía otra ciudad. E n él eran ad
mitidos los peregrinos y toda suerte de enfermos y nece
sitados, en especial los leprosos. Hizo también habitación 
para médicos , sirvientes y todos los oficios necesarios. E l 
Santo iba á instruir y consolar á los pobres, especialmen
te á los leprosos, á quienes abrasaba, para quitar con su 
exemplo el horror que inspira aquella enfermedad. Aplicó 
á-este-hospital las tierras' que el emperador Val ente ha
bía dado á la iglesia de Cesárea. Asi subsistió mucho tiem
po con gran c réd i to , y con el nombre de Basiltade. T a m 
bién edificó una iglesia magnifica con habitación'para- el. 
obispo y para los clérigos s. 

E n los últimos anos de su vida-se afligía mucho S. Ba
silio ai ver á-San D á m a s o , y con éi á ios occidentales de
clarados por Paulino de Antioquía. E l singular afecto que 
tenia á San Melecio-, y el* ardiente deseo de que se aca
base el cisma de aquella " ciudad , le hicieron prorumpir 
en algunas- expresiones fuertes contra la persona de S, D á 
maso; como si el fausto y raagniiicencia de su porte y_ 
trato le impidiese de aplicarse con eficacia á dar la paz al 
oriente , y como si las mismas- Sépticas del partido de 
San Melecio le hiciesen-mas fuerte á favor del de Pauli
no. Por lo demás ya vimos antes el concepto que tenia 

Basilio de la autoridad del obispo de Roma. Este disgus* 
te, e l dcEusíaciQ-de Sebaste, y sobre todo^el: melancólico 
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espectáculo q'.ie presentaba á sus ojos la iglesia del ©ríente, 
acabaron de quebrantar su salud, naturalmente débil. .Así 
sus enierraedades fueron casi continuas en sus últimos anos; 
pera en- nada disminuían la aspereza de v ida , ni la ac
tividad del zelo. Guido con singular vigilancia de la iglesia 
de Samosata-1 y d e m á s , cuyos obispos católicos eran des
terrados , y trabajó mucho en las provincias de la Isauria 
y de la. Licia.2. 

Poco tiempo ántes de su muerte ordenó obispos á 
varios discípulos suyos, y les encargó el cuidado de las 
iglesias de su provincia, en que no habla obispo católico. 
Parece que tomó esta providencia después de la paz que 
dió á la Iglesia la muerte de V a lente en agosto de 378. 
Pero no gozó mucho el Santo de este consuelo, habiendo 
muerto e l primero de enero del año 379. De los muchos 
panegíricos hechos en su honor, nos quedan quatro; dos 
pronunciados el mismo dia de su muerte por San Gregorio 
de Nisa su hermano , y por San Anfiloquio su amigo: 
y otros dos después por San Gregorio de Nazianzo, y por 
San Efren. En-sus exequias asistió tan gran concurso, que 
algunos quedaron sufocados. Las gentes se atrepellaban, 
para llegar á tocar su vestido, ó ei féretro en que le lle
vaban , ó siquiera su sombra, confiando que lograrían con 
esto alguna-gracia. Los gemidos-interrumpieron varías ve
ces ei canto de ios salmos: los paganos y judíos compe
tían con los católicos sobre quien tenia mayor sentimien
to. Toda la tierra lloró su pérdida , como del doctor de la 
verdad , y del vinculo de la paz de las iglesias. Muchos 
hacían; vanidad de imitarle en el vestido, en la- comida, 
en la palidez del semblante, en el andar, y hasta en los 
defectos, como en la lentitud de hablar. Sus escritos eran 
la delicia de toda clase de gentes, aun de. los seglares y 
de los mismos paganos, y se leían en las iglesias y en 
©tras juntas 3. 

Son muchos los escritos de San Basilio que se han 
perdido; pero nos quedan los siguientes: nueve Homilías 
sobm el Mexaineronr, ó ia. obra de ios, seis din*, trece Dix-

1S. Bas. E p , 
316, al. 181, 
294 al, 183. 
z'¿o. al. a i 8 . 
3 I d . ii 'p.303. 
al. 2s¡^. 
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cursos sobre los salmoscinco Libros m n t m Eunomio, un 
Comentario de I s a í a s , veinte y quatro Homilías ó .discursos 
sobre varios objetos, cinco llamados Ascéticosf un tratada 
del Juicio de Dios y de la f e , ¡os Morales , las Reglas 
grandes y las pequeñas., un libro del .Espíritu Santo, y 
mas de trescientas cartas. E n todas estas obras hallamos 
defendidas é ilustradas las principales verdades de la fe, 
importantísimas noticias para conocer la disciplina de la 
Iglesia en aquella época , las mas puras máximas de ía 
moral cristiana, y las razones mas á propósito para per
suadirlas á todo género de personas. E n quanto .al es
tilo y cloquencia, Focio dice que no hay escritor de dic
ción mas pura y enérgica , de mas orden y perspicui
dad en los pensamientos , n i de estilo mas claro, natu
r a l , elegante y persuasivo. Le propone por modelo de 
n a perfecto orador , en nada inferior á Demóstenes y 

E Phot. Cod. i Platón x. ¡ 
H1* . • E n las primeras homilías explica el Santo el sentido 

literal del Génesis , hace admirar el poder del criador, 
aclara los lugares difíciles, y combate los errores de la 
eternidad de la materia, del mal principio, destino y otros. 
E n el primer discurso sobre los salmos, engrandece be
llamente su excelencia, hermosura y uti l idad, y halla reu
nidas en ellos las ventajas de los demás libros sagrados, 
proféticos, históricos y morales. E n los Jibros contra Eu
nomio defiende la generación eterna del Verbo, la p r o 
cesión del Bspíri tu Santo, y ja consubstancialidad de las 
tres personas, contra las sutilezas y vanos sofismas de aquel 
he rege. E n el del Espíri tu Santo manifiesta también su di
vinidad , justifica el uso de la doxólogia , ó del Gloria Pa* 
t r i , &c . haciendo ver que en oriente y occidente se ha usa i o 
siempre glorificar con igualdad á las tres personas, aun
que haya habido alguna variedad en la expresión , pues 
á veces se ha dicho : Gloria al Padre con el Hi jo y con 
si Es íritu Santo: otras Gloria al Padre por el Hijo en el 
Espirita Santo ; y otras Gloria al Padre, y al Hijo y al 
Espíritu. Santo. Demuestra que esta práctica viene poc 
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t r a i c i ó n de los a p ó s t o l e s y con este motivo hace ver la 
necesidad de admitir las costumbres y máximas que nos 
vienen por tradición3 aunque no estén en la Escritura, y 
habla dei respetuoso silencio con que se guardaba el se

cre to de los misterios. Escribió San Basilio este tratado á 
instancia de Sao Anfiíoquio1 obispo de Iconio.. 

Tenemos también de Satr Basil|o tres caitas ai mismo 
Santo muy célebres en la^an t igüedad: las que contienen 
ochenta y quatro cánones ó regias, en respuesta á varias 
preguntas- sobre casos particulares de peniíentes ? y otros 
•puntos de disciplina. E l primer cánon habla del bautismo 
de los he reges, y en particular de los Cataros ó Nova-
cíanos.. San Basilio dice , que los antiguos hacian distinción, 
entre la he r e g í a , el cisma y la junta ilícita: llamaban he-
regía la separación por un artículo de fe : cisma' la sepa
ración por un punto de disciplina, y junta ilícita la que 
formaba un presbítero inobediente condenado por a lgún 
crimen , pero sin error particular.. Así Jiamaban heregés 
á los mamqueos y valentinianos, y cismáticos á los cá t a -
ros y novacianos, Hace memoria el Santo de la sentencia 
de San Cipriano , y de su predecesor Firmiliano ; y pa
rece que todavía San Basilio^ se inclinaba á que era nulo 
el bautismo^ de los heregcs. Con todo supone que se ha 
•de seguir ía costumbre de cada pais : lo^ que puede enten
derse de que ha de examinarse en cada pais cómo bau
tizan los-hereges , para ver si usan ^ ó no de la forma 
que la Iglesia ha recibido- de Jesucristo, Según esto deci
de , que el bautismo de. los pepuzianos ó montañistas es 
nulo, porque bautizaban en nombre del Padre, y del HijOj 
y de Montano ó Priscila r también el de los encratitas, 
porque habían pervertido la forma del bautismo en odio 
de la Iglesia,. Quiere San Basilio que se admita á los he-
regesr que se-conviertan en la hora, de la muerte ,= con tal; 
que den muestras de sincera conversión r. 

^ Gran parte de los cánones de estas cartas á Anf i lo -
quio pertenecen á los homicidas, ó á los que pecan en ó r -
•$m. al matrimonia! Debe- reputarse homicida: la muger,. 
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que lia procurado y logrado abortar , y su penitencia es 

1 Can. a. de diez anos l. L i e a r ra igual pena la muger que pare en 
a Can. 33. viage , y abandona ia criatura 2 , á no ser que lo haga 
3 Can. 52. por necesidad' y sin culpa 3. Es homicida el que hiere de 
4 Caá. 43. muerte al p róx imo , aunque sea defendiéndose 4. Pero es 

menester distinguir el homicidio voluntario del invo lun
tario. Es voluntario el de quien mata usando de segur ó 
espada, aunque diga que no intentaba matar ; pues el gol
pe de sí era mortal L o es también el de quien mata dan
do alguna medicina ó usando de hechizo, aunque sea coa 
©tro hn , corno suelen las muge res para enamorar á algu-

* Can 8 n o é - ^ a penitencia del homicida voluntario será de vein-
« Can. 56. & te anos 6. L a del involuntario de diez á once 7. Si aigu-

i » . no acometido de ladrones ios mata , si es clérigo sea de-
« Can puesto , si lego privado de la comunión 8. Los que mar 

an. sg. tarl erl |a guerra no deben tenerse por homicidas. Pero 
tal vez será bueno aconsejarles, que se abstengan tres años^ 
no mas que de la comunión , por no tener bien puras las 

9 Can. 13. manos 9. E l que da veneno , y el hechizero harán peni-
1° Can. 6^. ten cía como el homicida volunrario i0. E l que abre un se-

ccxxxn pulcro hará diez años de penitencia, 
FORNICACIÓN, E l adúltero quince " ¿ L a muger que se confiesa de 
xi Can.§8. adulterio, ó que de algún modo se sabe cierto su delito, 

no haga penitencia pública , por no exponerla á ser cas
tigada de muerte ; pero quede privada de la comunión t o -

" Cao. 34. do el tiempo que deberla hacer penitencia l i . E l casado 
que peca con una soltera no es castigado como adultero» 
L a muger no puede dexar á su marido adúl te ro ; y el hom-
bre que no lo es, debe dexar á su muger sí lo fuere. No 
es f á c i l , dice San B-isdio , dar razón cU esta diferencia $ 

J3 Cari 4I pero tal es la costumbre l%. L a penitencia por la simple 
14 Can'. 2a! fornicación será de quatro añosI+. No debe aprobarse que 

ia muger dexe al marido porque la maltrata , ó porque 
disipa los bienes , ó por adulterio , ó por diversidad de 

is Can. 9. religiónIS. L a muger dexada de su marido no debe casar-
s« Can, 48. ^ con otro I6. L a muger que por ignorancia se habia ca

sado con uno que ya lo e r a , y se habla separado de m 
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inuger , con la qnal después se' reuné ? podrá casarse ; pe
ro será mejor que no lo haga I . E l marido que dexa su mu- * Can. 46 
ger , y se casa con otra , es adúl tero ? y ha rá siete años 
de penitencia 2. L o mismo hará el que se casa con dos 2 Can 77. 
hermanas sucesivamente 3. ^ Czn. f i , 

L a muger que se casa estando ausente su marido, 
sin'estar cierta de que es muerto, es adúltera +. Las mu- ^c^n .g i . 
geres de los soldados en este caso pueden tratarse con 
mas indulgencia , por ser mas verosímil la muerte £. Por 5 Can.gS. ' 
las segundas bodas se hace uno ó dos años de peniten
cia : por las terceras tres , quatrp ó cinco; pero no pe
nitencia rigurosa, sino estar algún tiempo entre los oyen- 1 , , 
tes, y después quedar privados de la comunión , hasta 
que se hagan dio-nos de recibirla 6. E l casarse mas de 6 Can- 4- 24. 
tres veces es una especie de bestialidad, que parece peor ^ ^ 3 
que la fornicación. Los que lo hagan estén un año lloran
do , y tres postrados, y solo después sean admitidos ?. 7 Can. 8®. 
L a fornicación ni hace matrimonio ni le comienza: los 
que la han cometido deben separarse. Si se quieren m u 
cho , se les puede permitir que se casen, pero haciendo 
penitencia de la fornicación 8; y esta será de siete años 9. 8 Can. 2g. 0.6. 
Nadie puede casarse suce ivamente con dos hermanas, ó 9Cail-sy-
con dos hermanos, ni con la viuda del hermano ó her
mana I0. Por incesto de hermano con hermana se hará 10 Can. 23. & 
penitencia como por homicidio ÍI. , l91- al-

A i que se case con hermana de parte de padre o de 
madre, no se le admita en la iglesia hasta que se sepa- 11 Can- ó7-
ren. Quando conozca su horrendo deli to, esté tres años 
llorando fuera de la puerta de la iglesia, para que los 
que entran rueguen á Dios por é l : después pase otros tres 
años admitido solo á oir \m exbortac'ones y las Escrituras. 
S i con lágr imas , con un corazón contrito y mucha humil
dad, pide entrar con los postrados, concédasele, y esté 
otros tres anos. Si hace frutos dignos de penitencia, el año 
décimo sea admitido á las oraciones-, mas no á la obla
ción. Pero después que haya asistido dos años con los fie
les en las oraciones , finalmente podrá .admitírsele á la 
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1 C a n . 7 ¿ . comunión del bien l . E l incesto con nuera ó madrastra^ 
5 Can. 70.79. será castigado como el de hermana 2. Los inatrimon os 

de los que están en poder de o t ro , como de los escla
vos é hijos de familia, son nulos sin el coasentimiento del 

3 Can. 40.42. amo ó padre s. E l raptor antes de ser admitido á peni
tencia debe restituir la persona que r o b ó : podrá casarse 

4Can.22. con e l la , si lo consienten sus tutores4, y después él y 
i Can. sus cómplices harán tres anos de penitencia 5. L a mucha

cha que se va con el que la e n g a ñ ó , podrá casarse con 
él si lo consiente su padre ; pero hará tres años de pe-

* Can. 38. nitencia 6. L a que sufre violencia no está sujeta á pena 
7 Can. 49. alguna 7. 

ccxxxm E l p r e s b í t e r o , que antes de ordenarse había contraí
do por ignorancia un matrimonio i legí t imo, conserve eí 
honor de su silla , pero quede privado de toda función 

8 Can. '¿7, sagrada 8. E l lector ó qualquier ministro, que cae en for* 
9 Caá. 69. nicacion, sea depuesto 9. E l diácono ó presbítero , que 

pequen con los labios , quedarán suspensos , pero p a r t í -
. ciparán de los sacramentos con los de su orden. Si pecara 

10 Can. 70. mas , sean degradados I0. E l d iácono , que cae en forni 
cación , sea degradado y reducido á la comunión de los 

11 Can, 3, legos , sin otra pena E n general los clérigos , tanto 
los que tienen algún grado , como ios que estén en m i 
nisterio , que se da sin imposición de manos, sí son reos 
de pecado mortal , por el qual ios legos serian descomul
gados , serán solo degradados ó depuestos de su ministe
rio , mas no privados de la comunión laica, por no su-r 

12 Can.32.^1. frir dos castigos 12. L a diaconisa, teniendo su cuerpo con
sagrado á Dios, no debe tener comercio con ningún hom
bre. Si se abandona á un gentil , haga seis años cumpli -

13Can.44. dos de penitencia 13. Á las v í r g e n e s , que caen después 
de haber profesado castidad , por antigua costumbre les 
bastaba un ano de penitencia. 

Pero , añade San Basilio, como la Iglesia por la gra
cia de Dios con el tiempo se fortalece , y el estado de 
las vírgenes va aumentando, me parece que se las debe 
tratar con mas rigor. Pero no debe tenerse por profesioa 



1 Can. 18. 

8 Can. 19. 
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Valióla, sino í a q u e se hace en perfecto uso de r a z ó n , esto 
es, á la edad de diez y seis ó diez y siete años cumpli
dos , después de mucho exámen y prueba , y de haberlo 
deseado y esperado mucho, pues aquellas ninas que los pa
dres ó parientes presentan é instan por motivos tempo
rales * no deben admitirse hasta que se haya averiguado 
bien que ellas mismas rea'niente lo desean I . Las v í r 
genes que faltan á su vo to , y los. que profesan vida mo
nástica y caen en pecada deshonesto, harán penitencia co
mo los adúlteros \ Los hombres no suelen profesar c o n - 2 Can. 60. 
tincncia , á no ser los que entran en el estado de mon
gos , que con esto tácitamente la profesan. Pero creo que 
conviene que se les pregunte, y hagan su profesión cla
ra y expresa, y si después la v io l an , sean castigados V 
Los que profesaron virginidad , siendo de alguna de las 

- sectas cuyo bautismo era n u l o , aunque después se casen, 
no deben castigarse : n i debe imponerse penitencia por 
los pecados cometidos por ios catecúmenos. Las leyes de 
¡a Iglesia solo comprehenden á los bautizados 4. L a unión 
de las canonesas jamas puede ser matrimonio, y deben 
separarse *. Por ios pecados contra naturaleza se hará la 
penitencia de !o> adúlteros 6. Todos estos, los homicidio ;, 
los hechizos , é idolatría son dignos de aquel castigo. Los 
que hayan hecho treinta años de penitencia , sin la m e 
nor duda , deben ser admitidos 7. 

E l nombre de cristiano de nada sirve á quien con su 
conducta le deshonra E l apóstata que negó á Cristo de
be llorar y hacer penitencia toda su v ida ; mas en la ho
ra de la muerte se le dará la comunión 9. Los que en a l 
guna irrupción de bárbaros hicieron juramentos profanos, 
ó comieron carnes sacrificadas , harán penitencia mas ó 
menos tiempo , según la facilidad con que cayeron 10. E l 
que se metió á mago ó adivino hará la penitencia del ho
micida Los que consultan adivinos , ó llaman á su ca
sa gentes para deshacer hechizos, l iarán seis años de pe
nitencia I2, E l perjuro diez 13 ; ó solamente seis , si v io 
ló el juramento cediendo á grandes violencias E l que 

D 2 

4 Can. 10. 

5 Can. 6. 
6 Can. 62.63. 

7 Can. 7. 
C C X X X I V 

Y OTROS DELÍ— 
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PUNTOS DE DIS
CIPLINA ; 
8 Can. 4.5. 
9 Can. 73. 

10 Can. 81. 

11 Can. 72. 

" Can. 83. 
13 Can. 64. 
^ Can. 8 a, 
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j u r ó hacer mal á otro , no debe cumplir su juramento, y 
debe hacer penitencia por haberle hecho s. Algunos j u 
raban LO dexarse ordenar; y San Basilio juzga que no con-' 
viene ordenarlos contra su juramento , si examinando bien 
las palabras y el ánimo con que se h i zo , se ve que era 
verdadero 2. U n voto ridículo , como de no comer car
ne de puerco , no obliga 3. E l ladrón que se acusa de su 
delito , quedará un año privado de la comunión de los 
sacramentos : el que sea convencido hará dos años de pe
nitencia 4. 

E l bigamo no puede entrar en eí clero s. E l usure
ro podrá ser sacerdote , si se corrige y da á los pobres 
io que ganó con usuras 6. Los clérigos que juran ante un 
juez infiel por cosas civiles, absténganse de hacer funcio
nes públicas ; pero privadamente cumplan los. cargos del 
sacerdocio7.El cómplice.dé- a lgún deliro, que no se acu
só , y fué convencido , hará tanta .penitencia como el reci 
principal 8. Mas en todo lo dicho se debe atender al m o 
do de la penitencia. Á los que con la penitencia salen bue
nos , se les puede abreviar el tiempo ; pues en la Escr i 
tura vemos que los que hacen penitencia con mas traba
j o , luego alcanzan la misericordia de Dios. Á ¡Os qué no 
saben apartarse de sus malas costumbres y placeres de la 
carne , de nada les sirve el tiempo y exterioridad de pe 
nitencia. Guardémonos j dice el Santo, de perecer con ellos : 
tengamos presente el día terrible del juicio : amonesfémos* 
¿os de di a y de noche , pública y privadamente roguemos 
á Dios con vivos deseos de ganarlos , y sacarlos de lós la-* 
zos del demonio ; y si no ¡o conseguimos , á lo menos l i -

. bremos nuestras almas de la condenación eterna 9. Así aca
ba la última carta canónica de San Basilio á San Aní i -
loquio. • • ' ' : . .1 

Hay algunas otras cartas del Santo dignas de notar
se para el conocimiento de la disciplina. E n tres fulmina 
censuras. L a primera es contra un raptor. Se lamenta de la 
falta de zelo en reprimir tan perniciosa costumbre : man
da que la muchacha sea restituida á sus padres, y decía-
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ra excomulgados al raptor , á toda su casa y á sus cóm
plices por tres a ñ o s ; y aun priva de la asistencia en las 
oraciones de ia Iglesia á toda la gente del lugar , que re
cibió á la muchacha robada, la guardó é impidió que la 
quitasen: al raptor 1. L a segunda es contra un litigante en- 1 s.Bas'ú.-Ep. 
redador, que hallaba medio de aprovecharse de las mis- • 844. ai. 270, 
mas instancias: que se hacían contra él. San Basilio le ex
cluye á el y á toda su casa, de las oraciones de la Igle
sia , y ademas le priva de toda comunicación con el cle
ro 2. Aquí 'tenemos dos, censuras generales. L a tercera es 2 j¿ j?p 2 ^ 
de un hombre , que amonestado y corregido muchas ve- al. 287. 
ees , no se emendaba. San Basilio manda que sea excomuL-
gado y denunciado á todo el lugar , de modo que nadie 
trate con él por ningún motivo ; y no siendo ya mas de 
los nuestros, quede en poder del demonio 3. Es también % l á . E p . i ^ é . 
muy digna de notarse la carta de San Basilio á, Cesárea al. 287. 
sobre la freqüente comunión. ""Es bueno y útil , dice el 
j) Santo , comulgar todos los dias , y recibir el sagrado 
« c u e r p o y sangre de Jesucristo. E n esta iglesia se c o -
wmulga quatro veces la semana , el domingo , el m ié r -
»coles , el viernes y el sábado , y ios demás días quando 
« s e celebra la memoria de algún már t i r .Es por clemas ha-
s í c e r ver que en tiempo de persecución (como lo era en- : 
«tónces que Valente perseguía á los .católicos ) si no hay 
«presbí tero ó d i ácono , es lícito comulgar por su propia 
« mano f pues asi consta por una costumbre antigua y cons-
»tan te . Los monges que están en los desiertos en que no ,. 
« h a y presbítero , guardan la comunión en sus habitacio-

. « n e s , y se comulgan ellos mismos. E n Alexandría y Egip-
» t o la mayor parte de ios seglares la guardan en sus casas. 
« P u e s quando el presbítero celebra el sacrificio, y d is t r i -
« bu ye el pan , el que le; .recibe entero, y después comuf-
« g a muchas veces , debe considerar que es como si cada 
«vez comulgase de mano del presbí tero; pues también 
fcla iglesia el presbítero da la partícula , y el que la, re~ 
«cibe k tiene en su poder hasta que se la pone en Ja 4 - , _ 

, ^boca» 4. Pero basta de San Basilio. * d ^ p ^ 
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Ninguna carta nos queda de las miíchas que escribid 
San Eusebio de Satnosata. De San Meiedo de Antíoquía 
solo tenemos el discurso que nos conservó San Epifanio. 
Pero de San Cirilo de Jerusalen tenemos veinte y tres ex-
celenres Catequeses 6 instrucciones. Las diez y ocho p r i 
meras son para explicar el símbolo á los catecúmenos. E n 
la última les ofrece que después que sean bautizados Ies 
explicará en otras catequeses io que se hace inmediata
mente antes del bautismo r cómo por el bautismo habrán 
quedado limpios de los pecados ; cómo se Ies concederá 
el sello de la comunicación del Espíri tu Santo; y los mis
terios del altar del nuevo Testamento. E n efecto, las ú l 
timas cinco catequeses, que el mismo Santo llama m f j -
tagógicas, ó introducción á los misterios^ explican clara
mente las ceremonias anteriores al bautismo, el mismo 
bautismo, la confirmación , la eucaristía y las ceremo
nias del santo sacrificio : siendo un precioso depósito de 
la tradición de la Iglesia sobre estos tres sacramentos. 

San Cirilo murió en 3 S 6 ; y pocos anos ántes ó des
pués acabaron su carrera varios ilustres autores eclesiásti
cos. U n sobrino del Santo, llamado Gelasio obispo de Ce
sárea , cuyo estilo alaban San Gerón imo 1 y Focio 2. E l 
obispo español San Ol impio , á quien el emperador Cons
tantino envió á África para sosegar el cisma de los dona-
tistas 3 ? y cuyos escritos cita S. Agus t ín , l lamándole varón 
Ilustre en la Iglesia. .San Optato Milevitano célebre por 
sus escritos contra los donatístas 4. Filastrio, de quien nos 
queda un Tratado de las he reg ías ; y ademas Timoteo de 
Alexandría y San Paciano de Barcelona. De Timoteo te
nemos una carta canónica , que contiene la resolución de 
diez y ocho casos de conciencia. 

Los mas notables son: Si un c a t e c ú m e n o , s e a ó no se» 
¡trino , sin saber lo que hace entra algún dia al tiempo 
de la oblación y comulga, debe ser bautizado, porque fes 
señal que Dios le llama. E l endemoniado puéde part ici-
par de los santos misterios, con tal que no blasfeme , ni 
hable de ellos. Las recien paridas no deben ayunar ea la 
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^usresma ? n i abstenerse de vino r porque el cuerpo está 
débil. Tampoco los enfermos, ó los que con la fuerza de 
la enfermedad han quedado muy débiles. Sí un clérigo es 
llamado para hacer un matrimonio, y entiende que son 
parientes, ó que de qualquier modo el matrimonio es ilíci
to y contra ley , no debe tomar parte en los pecados 
ágenos. Por ilusiones nocturnas , si provienen de malos 
pensamientos, es menester abstenerse de la c o m u n i ó n ; 
pero si son tentaciones de sa tanás , para retraer de los d i 
vinos misterios , es menester comulgar. N o puede hacerse 
oblación por los que se matan, á no ser que conste bien 
que no estaban en sí. Si alguno ayunando para comul
gar ? se traga un poco de agua lavándose la cara, ó es
tando en el b a ñ o , no por eso debe dexar la comunión I . 

5 a » 1?aciano obispo de Barcelona junto á los montes 
Pirineos, ilustre por su castidad j : eloqüencia, y no menos 
esclarecido en acciones que en escritos, compuso varios tra
tados, entre otros el CÍE u ro , y otro contra los novacianos. 
M u r i ó extremamente viejo , imperando Teodosio. Así ha
bla San Gerón imo en el catálogo de los escritores eclesiás
ticos cap. 106, E l ciervo, ó el cervatillo, como le llama 
el mismo San Paciano % ha desaparecido , y era una de
clamación del Santo centra el abuso de disfrazarse el p r i 
mer dia de enero, y de vestirse en figura de bestias, es
pecialmente de becerras y de ciervos: lo que era un rito ó 
diversión gent í l ica , que ocasionaba gran disolución de cos
tumbres 3. 

Los escritos contra los novacianos, á lo menos los 
que nos quedan, son tres cartas á un herege llamado Sim-
proniano, á quien el Santo da el tratamiento de clarísimo. 
N o se sabe en qué año las escribió; pero seguramente se
ría después del ano 3 4 7 , en que aun no era obispo el 
Santo j y antes de 392 en que parece que mur ió . Este pre
guntó á Paciano, porque los católicos se tomaban este nom-
b^e, y le propuso algunas dificultades sobre el pe rdón de 
ios pecados. E l Santo en su primera carta le hace ver 
.«jue el nombre de católica á la Iglesia le viene de Dios 5 

1 Áp. Hará , 
t. 1. c . i 191. 
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^ no ele i o s líoríibres; y que fué preciso para distinguir» 
la de tantas sectas, que han tomado el nombre de sus 
autores. Alega la autoridad de San Cipriano y de un 
grande numero de már t i res , obispos y confesores, que han 
tomado este nombre, y añade. "Nuestros tiempos cor-
si rompidos coa vicios abominables , ¿ querrán mudar lo 
s?que nos viene de la ant igüedad apostólica? N o hay que 
*>dudar, hermano: crutiano es mi nombre, pero catolicé 
« es m i apellido." Dice que la voz católico es lo mismo 
que uno en todas partes, ó también obediente en todo , y 
que estas dos significaciones contienen solo á nuestra Igle
sia , que es la que obedece en todo á la voz de Jesucris
to , y es una misma en todo el mundo. 

Pasa después á tratar de la penitencia , y manifiesta 
vivos deseos de que no sea necesaria, y que nadie cayga 
en pecado después del bautismo. Pero pues que son m u 
chos ios que caen , engañados de la antigua serpieníe? 
no estorbemos con aspereza inexorable los bienes que eí 
Señor graciosamente dispensa á los pecadores. fC N o so
sa mos nosotros, prosigue, los que franqueamos tales gra-
i i c í a s : el Señor es quien dice: Convertios á m i , y con la-
}> mentos? se.piros y sollozos despedazad el corazón. Tiene 
ida serpiente un veneno que inficiona después del bau-
»?tismoj ¿y Cristo no tendrá medicinas? Mata el demonio 
¿ e n este mundo, ¿ y Cristo no podrá socorremos? Haya 
M empacho de pecar, no de hacer penitencia: c o r r á m o -
unos de meternos en el riesgo , no de escaparnos de é l 
s»¿Quién quitará al náufrago la tabla, para que no se salve? 
„ ¿Quién estorbará ai enfermo el remedio para que no cure?" 

Añade el Santo los exemplos del antiguo Testamento, 
en cjue Dios promete el pe rdón á los penitentes , las pa
rábolas del evangelio , las exhortaciones de las cartas de 
San Pablo, y prosigue: w Dirás que solo Dios puede dar 
j>el p e r d ó n ; pero obra suya es lo que hace por medio de 
M sus sacerdotes : porque aquellas palabras dirigidas á los 
?9 apóstoles : lo que atareis en Ig, tierra será atado en el 
n cíelo ? f io que desatareis en la tierra será también des* 
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* a f a J ° en d cielo, ¿qué es lo que significan? ¿Pa ra qué 
" ^ t a Promesa ? si «o era permitido á los hombres atar 
" Y desatar? ¿Acaso solamente ios apóstoles gozaron de 
" esta Potestad ? Luego solo ellos pudieron bautizar, solo 
helios comunicar el Espíri tu Santo , solo ellos purificar 
« los pecados de ios gentiles 9 porque tales facultades á 
« los apóstoles, y no á otros fueron delegadas.'» Observa 
que todas estas facultades se han derivado de los apósto
les á los obispos , que sen los que edifican sobre el fun 
damento puesto por los apóstoles^ á quienes se da el-
nombre de apóstoles, y que ocupan las sillas de ios a p ó s 
toles. De donde infiere que el bautismo, la confirmación, 
e l pe rdón de los pecados , y la santificación del hombre 
no son facultades concedidas de nuevo á los obispos , n i 
usurpadas por ellos : sino que todo esto se ha derivado á 
ellos del derecho concedido á ios apóstoles. Y concluye 
el Santo: " Pero entiende, hermano, que este pe rdón de 
« l a penitencia no se concede indistintamente i todos. Des-
ivpues de muchos lamentos y abundantes lágrimas acom-
«panadas de las oraciones de toda la Iglesia, no sin pran-
«ded i sc r ec ión y examen se concede la absolución afver-
« d a d e r o penitente, mas de suerte que nadie sentencie sí, 
« n o conforme al juicio que Cristo ha de pronunciar » 
, Simproniano respondió al Santo enviándole un trata

do contra la penitencia : en el q u a l , y en varias expre-
liones de la carta, se descubría de la secta de los nova-
cíanos aunque el Santo por la primera carta le había sos-
pechado montañista. San Paciano pues en su segunda res
puesta entre otras cosas le dice, que no tiene que que
jarse de que dixese en la primera que los novacianos t o 
men el nombre de Novato , pues no íes hace un crimen 
del nombre. Simproniano anadia, que también se daba el 
nombre de apostático, capitolino, y sinédreo al pueblo de 
ban Cipriano sin afrenta del Santo. Pero San Paciano res
ponde, que jamas el pueblo de San Cipriano fué llamado 
m conocido sino con el nombre de católico ; y aquellos 
otros no son nombres, sino apodos, y apodos de gentes 
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aho,choflúa4áS'idé ik.íra- y;sin: henoc n i vergiiénza.:. i h t n 
SimpromanQ: notaba ai Santo^ de sobrada afición á los 

escritos, de, San Gipriano/, y le aconsejaba, que se aplicase 
á los. de Novaciano ; suponiendo, que liabia. sida már t i r , y 
que eli mismQi Saíi ' -Ciprianbihabia dichos :.-^a»óíW por ¡a 
Wano mi enemigo. E i -Santo, le hace ver- que no: pudo 
San Cipriano decir, tal, cosa;, pues. NoT/aciand' no- murióí | , 
n i píideciói jamas- por- la. f e . y añade. :: " Aunque hubiese: 
«muer to ?!no hubiera:logrado la corona, deli mart ir io.-¿Pe-
».ro; .porqué ? Poxque .estaba- fuera- de. l a paz: de- la. Iglesia^-, 
sj fuera. de sil: uhion , sinr comunicación con la madre-, d t : 
s^quien el: m á r t i r 4ebe: ser: miembro'' ., £ e advierte: en: íirt 
queeno: sé dexe engañar del: indiscreto zelo devNovaciano* 
que con, el, pretexto de: purgar la; era del Señor , cierra, á 
muchos la puerta: de, la, salud con; una: dureza, inflexible í 
que no juzgue: de; su; virttidí por la: soberbia con'que des
precia át los: demás; ?, y que considere quemo era, mejor-f 
ni estabamas., ilustrado, que Moyses y San Pablo,, que-ro«-
garon por los pecadores ?: y desearon ser anatema por sus. 
hermanos.jA- i IÍMQI ti u í V o ) :> i ' j i p r a v i ú i- S f i cí^r.aüq «e 

GGXM, • - L a , carta. terce ra: dte San-:- Páciano.; comienza así' h ̂ E í ; 
MÍtratado de. los- Novactanos. que. me= has. -dirigido, hernia-»-
« no .Simproniano',' es un. te.xido:; der propésiciOries-confusa»-

5.... . . «-mente, ordenadas , para probar que. la, penitencia lio' es-
a lícita después del .bautismo : que la: Iglesia- de Dios no pue* 
i9-.de. perdonar*-leUfemdo. mortal ,, y, que:-antes- hi'em dexa -dé 
M ser Iglesia T si->admite en sn comunión á- los pemdoresi 

Ilustre; prerogativa ?, autoridad; singular , : insigne. Gons--
M.íancia. es. desechar* áf lo í pecadores, huir dé su comurti-
» cacion, y desconfiar de la, propia; inocencia 1.¿T quién sa--
„ le fiador, de ello , hermano ?, ¿ Acaso Moyses ?, Pabló- ó 
« Jesucristo;?: Pero: Moyses deseaba se* borrado- deMíKroj», 
« pararsaivar á los. blasfemos :; Pablo quiere- ser anatema, 
« p o r sus; herraáiios y el: Señor voluntariamente: padecé: 
« por los. pecadores., Di rás : que NovacianO; lo mandó ast. 
«Pero ; ¿fué: este un; hombre puro é impecable ?; ¿ Ha. ha— 
9}>hiadQ) vaáedád de: idiomas i ¿ ha; profetizado \ ¿ ha podi--
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99do dar .vida i-Jos muertos? k í o m é n o s de todo ídéberia 
-s» dar pruebas para introducir semejante novedad en el 
•«evangelio ; no obstante que dama el Apóstol , que n i i 
« u n ángel basado .del cielo debemos oir , si predica 110-
n vedades con t ra r í a s al ievangelio. 

I E í t á s que así Jo entendía Novaciano, porque Cristo 
*> lo habia .enseñado ? Luego .desdel tiempo de Cristo has™ 
•») ta el imperio de D e c i o q u e son casi trescientos anos, 
JJ nadie entendió bien .este .dogma ; y fueron y son unos 
« impíos los obispos que admiten á los pecadores : pere
ceen como ellos,, y se les comunica el contagio de sus herí-
« d a s " . Se explica e l Santo muy t r a n q u i l o / y seguro c o n 
que su creencia es la misma que con una sucesión conti
nua ha conservado la Iglesia , y muy bien .hallado en la 
•paz de su anciana congregación. CfTú , le dice , después 
« que te has separado de tu cuerpo ., y dividido de tu ma-
« d r e , te has vuelto infatigable revolvedor de los escondrí -
^5jos de tantos libros , para dar algún color á tu separa-
:«cion : desentierras lo que yacía escondido, y de aquí to-
»> mas armas para insultar nuestra tranquilidad. Yo des
aprecio vuestras armas antes de conocerlas: presento al 
í» combate la verdad desarmada. Feamos pues qué objetas^ 
» y propones : ¿podrá defenderse la verdad sin,armas,, y 
» l a inocencia sin ciencia;? 

« Propones, y muy bien,, que la Iglesia es un pueblo 
« r e n a c i d o del agua y del Espíri tu Santo, con l a confe
s i ó n del nombre de Cristo: que es temólo y casa de 
« D i o s , columna y apoyo de la verdad, virgen santa de 
^ castísimos sentidos , esposa de Cristo , -formada de sus 
«huesos y carne, que no tiene mancha ni arruga, y que 
« g u a r d a fielmente las leyes .del evangelio. ¿Quién de no-
esotros niega estas verdades? Aun añadimos mas, que la 
" %íesia es Ja reyna vestida de tela de oro matizada de va-
« n o s colores, vid fecunda, & c . " Aquí el Santo ánade 
otras metáforas de la Escritura en elogio de la Iglesia, 
y las va explicando todas admirablemente, haciendo ver 

e l l M ítiismas .demuestran que la Iglesia no está en la 
E I 
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i secta 'de los nbvacíaQOs, Refiere después cómo'NoíVaGián®-
entró en el cisma de Novato y coritra cuyas errores án*» 
tes había escrito 1 ? y prosigue : Cf Dices pues: si el Señor 

-55 niega á quien le niega, ¿ cómo tú confiesas á quien niega 
ná Cristo? ¿ Q u i é n , hermano,reconoce al que niega .á 
.«Cris to? ¿ E l que precisa á la penitencia,, reprehende 

con severidad, muestra el horror de la culpa, desreu* 
T55bre las llagas , acuerda los eternos suplicios, y estable^ 
» c e la enmienda en la mortificación de la carne ? Esto no 
nes reconocer, sino corregir con el castigo: no es des-
35 echar la severidad del S e ñ o r , sino interpretarla según 
4!>-s.u r.yohmtad. . - -

E n seguida hace ver que los obispos obran con au-* 
tor idad, y por orden de Cristo, quando bautizan, quan-
do precisan á que se haga penitencia, y quando absuel
ven á los penitentes: que la penitencia no hace super-* 
fíuo el bautismo, pues este es un mero don de Dios, que 
todos pueden lograr, y aquella se concede solo á los pocos-, 
que después de haber caido se levantan, que curan de 
sus llagas, que con dolorosas lágrimas consiguen el con-* 
suelo , y recobran la vida con la muerte de la carne s; 
Desata después algunas objeciones de Slmproniano, aclara 
algunos testos de la Escritura, y alega á favor del dog-» 
ma de la Iglesia, otros textos y las parábolas de la oveja 
-perdida, de la dracraa encontrada y del hijo pródigo \ . 
Y explicando las metáforas de paloma, de reyna, de vid 
fecunda, y otras que se atribuyen á la Iglesia, demuestra 
que debe admitir á los pecadores, que se arrepienten^ 
debe orar por eilos, y después absolverlos. e 

- Ademas de estas cartas, en que impugna á los nova-!-
c íanos , nos quedan del Santo una'muy enérgica Exhorta^ 
cion á la penitencia, y una sencilla expiieadon del bautisr 
mo. E n la exhortación , después de un bello- exordio^ 
divide el asunto en quatro partes. "Primeramente, dice^ 
r) t r a ta ré de la naturaleza de los pecados, para que na-* 
«lidie piense que todas las culpas, sin distinción, merecea 
^ el mayor.: castigo. Después hablaré dedos; fielesq.iw de* 
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«xariáo por rubor de buscar el remedio , son vergonzosos 
3) en su perjuicio v y comulgan coa el cuerpo sucio y el ai-
35ma amancillada; y muy recatados en presencia de los 
.53hombres, y sin algún empacho ante el acatamiento def 
,?5Señor, contaminan con sus profanas manos y asquerosa 
ih boca el a l iar , ante quien tiemblan los santos y Jos án-
jígeles mismos. En tercer logar diré de aquellos , que des— 
« p u e s de haberse confesado b ien , y. declarado sus, per 
sícados , ó ignoran los remedios de la penitencia y los 
jjexercicios con que se satisface y ó. rehusan cumplirlos. . 
3?Finalmente manifestaré con la mayor claridad el castir» 
« g o que amenaza á los que no hacen penitencia, ú á IOÍ» 
33 que la desprecian , y por ello mueren con las mismas íla-
5) gas y dolencias : y el premio ó corona que alcanzati 
55 los que limpian las manchas de sus conciencias con una 
SJ confesión bien hecha y una penitencia canónica V 1 N. 6. 

E n quanto á lo pr imero, el Santo no impone la es- ccxoa 
trecha ley de la penitencia eclesiástica , sino á los reos 
de idola t r ía , homicidio y adulterio, por ser estos delitos 
especialmente prohibidos en el decreto del concilio apos
tólico de Antioquía. En el qual entiende el homicidio por 
Ja palabra sanguine; porque en efecto solo se prohibió i 
los judíos el comer sangre de bestias, para inspirarles mas 
hor ror de derramar sangre humana. Hace ver que quien 
comete estos pecados no verá la cara de Dios , á no ser 
que busque el remedio, conociendo su miseria, y temien
do el peligro en que está. 

Pasa al segundo punto 3 y dice : e? Con vosotros: ha-
•jrblo'hermanos míos., los que aparentáis rubor despuas 
« d e haber pecado , sin vergüenza para ofender á Dio% 
« y con encogimiento para confesaros: con vosotros, qu@ 
•«con mala conciencia entráis en el santuario: como si 
»•> fueseis inocentes , comparecéis en la presencia de los 
3? ángeles; y con una alma corrompida, y un cuerpo pro^ 
« fañado os presentáis á Dios." Acuerda el Santo el cas
tigo de Oza 7 y añade , que la justicia de Dios es ahora 
la misma; pero por los méritos de Jesucristo concedí; a | r 
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1 N . 12. guna espera, y da tiempo para el arrepenti iníento í. Ex
pone la senteacia Á Q San Pablo, de que es reo del cuer-

8 N . 13. po y sangre de Jesucristo el que le recibe indignamente 25 
y las fatales resultas de tan horrendo sacrilegio.;fr N o te-
3>meii , prosigue , á los médicos los enfermos prudentes, 
uraunque se les hayan de cortar y cauterizar las partes 
s»mas ocultas del cuerpo. ¿Y temerá el pecador? ¿Se cor* 
jvrerá de comprar la eternidad de la otra vida por la vejr-
« g ü e n z a de un momento? ¿ Retirará sus heridas mal en-
>j cub ertas á los ojos de Dios , que le tiende los brazos ? 
« ¿ Q u é rubor le detiene en confesar al Señor las .mismas 
:?} ofensas con que le injurió ? ¿ Y si tenéis vergüenza de 
« que vuestros hermanos os vean en penitencia , no los 
« temáis ; pues ellos toman parte en vuestras desgracias; 
ÍJ en ellos y en vosotros está la Iglesia , y en la Iglesia 
» Cristo. E l que descubre sus pecados á sus hermanos, ayu-
« dado de las lágrimas de la Iglesia , queda absuelto por 

* N . i g . ?J los méritos de Jesucristo 3. 
« Voy ahora , continua el Santo ,, á dirigir -mis pala" 

sjbras á ios que después de haber descubierto fiel y pru* 
sídentemente sus llagas en el acto de la confesión ., no co-* 
•jj nocen lo que es la penitencia , n i quieren su remedio, 
s?Como si dixesen : estoy enfermo, no estoy curado, pero 

no quiero remedio. ¿Puede darse mayor insensatez? Con 
SÍ esto crece .el m a l , se encona la herida , se aplican r e -
SÍ medios perjudiciales, y se toman bebidas perniciosas. 
ÍJ Semejantes entermos los hay en este m i obispado. ¿ Q u é 
i? haré yo que debo curarlos ? Ello es tarde , pero si hay 
« quien se anime á sufrir sajas y cauterios , aun hay re-
s* medio. He aquí la lanceta del Profeta: Conwrr/oj al 
ÍI Señor vuestro Dios, y con ayunos, llantos y gemidos des^ 
apedazad vuestros corazones." Trae el Santo á la memo» 
ría los exemplos de David , de IVÍanases y de Nabuco^ 
donosor, cuya penitencia describe ; y a ñ a d e : He aquí las 
sajas que os receté : quien pueda aguaritarlas, curará. Tam? 
bien aplicaré el fuego tomado del cauterio de los apóstoles, 
á ver si podréis sufrirlo. Cita la sentencia de San Pablo 
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euntra el incestuoso de Corinto r y algunos: otros- textos d© 
la Escritura : clama contra la poca, mortificación y mu
cho regalo de sus feligreses , y contra ei olvido de los 
exerdcios públicos de penitencia : alega los exemplos de 
las cabras montesas y golondrinas que buscan sus reme^ 
dios ; y concluye- la tercera parte diciendo : T cotí toda 
et hombre ni con estos exemplos- se mueve : tan bien ha-*-
liado esta, con su ceguedad y dolor1.. . . 1N..i6.ad!2o. 
• Í . . Fidb ahora , hermanos míos , prosigue el Santo rvueS'- ' CCXLV 
f m atención para lo que ofrecí tratar en el último ¡usar;: 
qué- fruto' y qué fin consigan- estas, obras. E l Espíritu Santo-
amenaza ' á los pecadores- regalones r y que descuidan de har 
cer penitencia. Alega el Santo algunos textos de la Escr i 
tura , y añade Temed • pues amados mios- ^ 
iryxev- r huid-.'del error-,, condenad'-.los-, deleites X--Q\ -ÍMI-.̂ I' 
j y mundo- no está lejos : e i infierno- y sus torraentos abren 
jrsus. espaciosos senos á los inipios.. Á los suplicios que 
«-padecerán primero las almas solas,. seguirán las penas 
S5eternas-, que padecerán con ios cuerpos resucitados. Si 
35 los trabajos; de la penitencia, os retraen ^ acordaos del 
» fuqgG^del infierno que con la penitencial se .apaga 2i 2 H . a i , as, 
sT>Conremplád- al rico avariento-del evangelio, queMinica-
«•mente' padece los tormentos del alma, j Qué suplicios se 
sTCsperan a los cuerpos que han de resucitar! ¡ Qué re -
a? chinar de- dientes!-. qué lágrimas- para ios ..ojos ! Acordaos,-
JShermanos que- en 'el infierno no-hay satisfacción, ni 
sjpiuede- imponerse- penitenGia r por; haberse pasado-ya. el 
»t iempo- de- hacerla. Daos-pues, priesa; toiéntras'' vivís.. Te--
« memos- esas llamas del mundo y y las unas de hierro 
jynos asombran : ¿y qué- es esto en comparádon; de ,l;as 
srmanos- de los verdugos eternos,.y de;las puntas de .aqoe-
sjllas llamas , que- hunca:jamas- se- consumirán?. 8 N ' aJ:'. 

« P o r c i a fe de; la; íglésia;. ps ruego , hernianos;tolos, 
sypor los cuidados que me debéis , por la'salud' de ;vües^ 
« t ras almas; os amonesto encarecidamente y pido;, que 
«;no os corráis de hacer obras de penitencia , ni, diierais 
«-el tornar resueltamente.'su¡ rémedio>.:r abatida ,el cOrazoa-



ccxtvr 
Y SCT T R A T A D O 
D E L B A U T I S 
MO. 

» N . I . 

40 IGLESIA DE J . C . LIB. V I L CAP. I I I . 

« c o n la tristeza , envolve'd el cuerpo con un saco , cu -
Í)bríos de ceniza , maceraos con el ayuno, humillaos con 
« l a aflicción, solicitad las oraciones de la multitud- Quan-
r, to mas vosotros os castiguéis , tanto mas os pe rdonará 
j , Dios. Yo os prometo que si volvéis á vuestro padre con 
* una satisfacción verdadera , no pecando mas, y pidien-
« d o humildemente perdón , le alcanzareis como el hija 
?? pródigo ." Con este exemplo , y algunos textos de la 
Escritura anima la esperanza de los penitentes, acuer
da la alegria de ios ángeles en la conversión del peca
dor , y concluye : Ea pues , pecador , no dexes de impío-* 
rar la penitencia, pues ves quanto gozo causa tu conver
sión. Amen. 
i> E n el Tratado del bautismo se propone eí Santo ex
plicar á sus feligreses, y en especial á los competentes, esto 
es, á los catecúmenos, próximos á ser bautizados, qual era 
su estado quando gentiles, y qué gracias alcanzan con U 
fe y con el bautismo 1, E n quanto á lo primero comienza 
por el pecado de A d á n , y hace ver con el Apóstol que 
se^ propaga á todos .los- - hombres. Demuestra que solo: 
Cristo pudo alcanzarnos el perdón t. que para esto quiso 
ser tentado; y siendo la misma inocencia, venció al pé— 
cado por lo mismo que sufrió la muerte, que es pena del 
pecado, sin haberle cometido. Prueba coa San Pablo que 
la justificación de Cristo abraza á todo el género huma
no i y añade 1 íf Replicará alguno que el pecado de Adas 
»ise propagó justamente á sus descendientes, porque t o -
wdos descienden de él ; ¿ pero acaso Jesucristo nos ha 
nengendrado, para que sus méritos puedan salvarnos? 
si No forméis ideas de generación carnal: voy á hace-* 
„ ros ver como Jesucristo es el padre que nos ha engerí* 
« drado. 

Con esto explica cómo Jesucristo engendra en la Igle
sia á los que reciben ,el bautismo por el ministerio de los 
sacerdotes,íf E l Espíri tu d iv ino , dice, que es la virtud ge-
wserativa de Cristo, produce un hombre nuevo, i n t r o -
»áuciéadoÍe ea ei seno de ia Iglesia, y dándole á lu^ en h$ 
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«aguas del bautismo; pero la fe ha de ser ía madrí-
» na; porque jamas el hombre se ha de creer ingerido en 
»la Iglesia sin tener fe, ni engendrado por Jesucristo si no 
s> ha recibido su espíritu. Esto, dice poco después, tiene su 
s> complemento con los sacramentos del bautismo y con*-
j» firmacion, y con el ministerio del obispo. El bautismo 
JJ nos limpia del pecado , el crisma derrama el Espíritu 
55 Santo sobre nosotros; y uno y otro lo conseguimos con 
«las palabras é imposición de las manos del prelado I . 1 N, <5, 

M De esta manera el hombre enteramente renace y se 
»»renueva en Cristo, para que al modo que Cristo resu-
9j citó de entre ios muertos, nosotros dirijamos también ios 
j? pasos por los senderos de una vida nueva, abandonan-
»do los extravíos de la antigua, la adoración de los ido-
SJ los, la crueldad, las impurezas, la vanidad y demás v i -
»> cios de la carne y sangre, para abrazar las nuevas virtu-
»des que Jesucristo nos infunde por medio del Espíritu 
j)Santo, quales son la fe , la pureza , la inocencia y la 
5) castidad." Hace ver que los que así obran vivirán en 
Cristo , y añade: "Si nuestra esperanza se limitase á las 
3) cosas del mundo, seríamos los mas infelices de los hom-
ssbres. Esta vida nos es común con los brutos, fieras y aves: 
«la vida propia del hombre es la eterna, esto es, la que 
«Cristo le comunicó por la gracia del Espíritu Santo; pero 
«con tal que no pequemos mas. Porque así como los pe-
«cados ocasionan la muerte, y las virtudes la aiexan: así 
«la vida eterna por las culpas se pierde, y con las virtudes 
«se conserva." 

Encarga que se tenga presente que Jesucristo es quien 
ha dado libertad á todas las naciones , que estaban ren
didas al príncipe de las tinieblas, y añade: frPor tanto 
«luego que por el sacramento del bautismo nos alista-
«mos baxo las banderas del Señor, prestándole juramen-
"to de fidelidad, renunciamos al demonio y á sus ánge*-
*} íes > de quienes ántes éramos esclavos, y quedamos l i -
5'bres de su tiranía por la sangre y poder de Jesucristo. 
3'Por lo que si alguno después, olvidado de s í , y ,desen-

TOMO VII . ¡F 
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ÍÍ tendiéndose de su redención , volviese á servir á ios de-
JS monios , será otra vez aherrojado con ios antiguos g r i -
j j i los y cadenas, esto es, con las prisiones del pecado ; y la 
« malicia de esta recaída será mayor que la de las culpas 
a? antecedentes," Con este motivo exhorta á la constancia 
de una vida pura , y concluye asegurando la inmensidad 
de los premios prometidos á los que perseveraren hasta el 
fin con santos deseos y obras de justicia. 

E l ser tan importante la doctrina de San Pac i ano, y 
de común utilidad á todas clases de gentes, me ha m c -
vido á dar un extracto de sus pocos escritos. Seré mas bre
ve en la memoria de otros insignes escritores muy bene
méritos de ia Iglesia, que acabaron también su carrera á 
fines del siglo quarto , ó muy á los principios del quin
to. San Anfiioquio obispo de Iconio, amigo de San Ba
silio y de San Gregorio de Nazianzo, hijo también de una 
muy noble familia de Capadocia, después de haberse exer-
citado mucho en la e loqüencia , se retiró al desierto. Ya 
vimos las cartas canónicas que le escribió San Basilio : hay 
otras sobre puntos de teología especulativa, y en ellas se 
ve que le tenia en grande opinión. 

San Anfiioquio en el año 37Ó juntó un concilio de su 
provincia: en cuyo nombre escribió una circular á varios 
obispos macedonianos, que querían reunirse con los ca tó 
licos, y se quexaban porque se les obligaba á confesar la 
divinidad y consubstancialidad del Espíri tu Santo, no ha 
biéndola definido el concilio de Nicea. E l Santo les hace 
ver que en tiempo de este concilio los arríanos solo habla
ron del Hi jo , y por esto el concilio solo definió expresa
mente su consubstancialidad. Pero al mismo tiempo dixo lo 
bastante en su s ímbolo , para que creamos la del Espíri tu 
Santo; pues manda creer en el Espíritu Santo como en el 
Padre y en el H i j o , y se explica muy distante de admi
tir dos naturalezas diferentes en la Trinidad. Prueba la 
misma verdad con las palabras con que Cristo envió á 
predicar en nombre del Padre y del Hijo y del Esp í 
r i tu Santo, y encarga qus en el gloria se ponga el Espíritu 
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Santo, como ha hecho siempre la Iglesia. E n los autores 
antiguos se hallan pasages de otras muchísimas cartas de 
San Anfiíoquio, y de un grande número de discursos so
bre varios textos de la Escritura, y puntos de dogma y de 
moral j pero todos han perecido I . 

Ántes vimos los trabajos de San Febadio de Agen en 
R í m i n i , y su tratado contra ios arríanos 2 : ahora debo 
añad i r , que la solidez con que allí piensa y discurre hace 
mas sensible la perdida de sus demás escritos 3, P e r d i é 
ronse también los de Diodoro de Tarso 4 : y casi todos los 
que con gran aplauso dictaba Díd imo el ciego, célebre 
doctor de la iglesia de Ale jandr ía . Díd imo perdió la vista 
á los quatro anos; y con todo escuchando con atención 
á los maestros mas h íb i í e s , haciéndose leer buenos libros, 
y meditando gran parte de la noche, salió habilísimo en 
la gramát ica , retórica, y en casi todas las partes de la 
matemática y de la física. Muchos iban á Aiexandría no 
mas que para verle y oirle. Se dedicó con especialidad a l 
estudio de las letras sagradas , y al exercicio de la o ra 
ción. Fué muy venerado de los monges, y visitado de 
San Antonio Abad , quien le preguntó si sentía la falta de 
ia vista. E l Santo tenia un cierto rubor de manifestar su 
flaqueza; pero en fin confesó que la sentia. Entonces 
San Antonio le d ixo : Admiro que un hombre tan sabio se 
aflija por haber perdido lo que tienen las hormigas y mos
cas. Lo que importa es tener los ojos del espír i tu, como los 
santos y los apóstoles, y no esos ojos que con una mirada 
pueden perder al hombre por toda la eternidad. Díd imo 
fué siempre zeloso defensor de la verdadera fe y de S. A t a -
nasio. Y aunque escribió varios comentarios de la Escritura 
Y otras obras, nos queda únicamente un excelente T r a 
tado del Espíritu Santo , que San Gerón imo traduxo en la
tín 5. Estuvo Dídimo encargado de la célebre escuela cris
tiana de Aiexandría 6, de i a qual no me ocurre ninguna 
particular memoria posterior. Es muy veros ími l , que des
de los principios del siglo quinto fué decayendo en aque
lla ciudad la afición á las ciencias sagradas y profai.as, 

F 2 

1 C e i l í . t v i i . 
p. 307. s. 

C C X L I X 
S. F E B A D I O T 
D Í D I M O E L 
C I E G O , 

2 L ib . v i . 
n ¿07. .512. . 
sCe i l l . ' t . v i r , 

p. 
4 I d . p. 693. 

5 C e i l l . t . v n . 
p. 724, 
6 Lib . iv. n. 
557-
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hasta que por fin pereció enteramente en la entrada de 
los mahometanos: en la que fueron pábulo de las llamas 

*Lib ix n.19. quantos libros subsistían del antiguo museo, y quantos se 
C C L hablan añadido en los siglos cristianos I . 

E v A G R I O , Evagrio originario del Ponto fué ordenado lector por 
D E X T R O Y gati j)asji;0? y diácono por San Gregorio Niseno. Habien

do pasado á Jerusalen, por consejo de Santa Melania, 
tomó el hábito de raonge hácia el año 384 , y fué abad 

Año 399' en el desierto de las Celdas: llevó una vida muy austera : 
escribía bien y á priesa, ganaba la vida copiando libros, 
y saüó muy sabio. Mur ió en aquella soledad. Parece que 
es el autor del segundo libro de la vida de los Padres, que 
comienza por la historia de San Juan de Egipto, en cuya 
traducción añadió Rufino un elogio del mismo Evagrio. 
Escribió varios discursos ó tratados, y muchísimos proble
mas para la instrucción de los mongas, de los quales se 

2 Id . t. v i i i . han conservado algunos 2. Deben contarse entre los au -
P- l%3' tores eclesiásticos Sofronio y Dextro , amigos de San Geró 

nimo. Aquel escribió varias obras, de que solo nos queda 
3 Ib. j). 469. un libro de hombres ilustres ó escritores eclesiásticos 3. A 

Dextro le dedicó San Gerón imo el catálogo que escribió 
con este titulo. Era Dextro hijo de San Paciano obispo 
de Barcelona: fué varón esclarecido en el siglo, muy adic
to á la fe cristiana, y autor de una historia universal que 
ha desaparecido: siendo claramente supuesto el cronicón 
que en estos últimos siglos se quiso autorizar con su 

* Noguer. S. nombre 4. 
VÜC.DÍSC. §.9. Entre las homilías de San Juan Crisóstomo hay una 

de San Teodoro, que es de Nectario Constantinopolita-
no. Ninguna nos queda de muchas que escribió San Fla-
viano de Antioquía; y solo algunos fragmentos de los d i á 
logos y discursos de San Teót imo obispo de Tomo , es
cita de nación , y tan célebre por sus milagros , que los 

5 Ib. p. 477. hunos le llamaban el Dios de los romanos 5. San Asterio 
de Amasea escribió varios discursos ú homilías sobre el 

A ñ o 40O. abuso de las riquezas , contra el divorcio , y otros pun
tos importantes. Hay una de San Pedro y San Pablo, en 



ESCRITORES DEL SIGLO QUARTO. 45 

que hace memoria de la primacía de San Pedro sobre 
los demás apóstoles : otra del már t i r San Focas , en que 
tabla de ios muchos milagros que hacia Dios en el tem
plo , en que estaban sus reliquias , y de la multitud de 
gentes que de tedas partes acudían á venerarle : le acla
ma singular abogado de los navegantes , y dice que en
viadas á muchas partes algunas porciones de sus reliquias 
han creado muchas colonias de devotos del Santo. En una 
homilía de los mártires en general se extiende sobre la 
eficacia de su protección , y justifica el culto que les da 
la Iglesia í. 

Es muy digno de leerse el Tratado de la perfección 
espiritual de Diadoco obispo de Foticia en el antiguo Epi -
ro i . Pone por fundamento de la vida espiritual las tres 
virtudes teologales , y sobre todo la caridad. Sienta que 
solo con el exercicio de la caridad se consigue el talento 
de hablar bien de Dios : aunque á veces la misma abun
dancia de la luz del Espíri tu Santo enmudece ai alma, 
como embriagada de Dios , y la reduce al silencio , y á 
la contemplación de ia gloria del Señor, Con esto distin
gue los dones de sabiduría y de ciencia : aquel conduce 
á la contemplación, y este á la acción. Es imposible, dice, 
amar á D ios , y amarse á sí mismo : es inútil amar al 
p r ó x i m o , si este amor no nace del de Dios. A l verdade
ro amor de Dios debe preceder su temor: el alma quari
to mas se purifica y enternece con el temor , tanto mas 
se habilita para el amor. Mas el amor junto con el temor 
es de aquellos justos que todavía se purifican , ( ó como 
se dixo después , de aquellos que están en la via purga-* 
tiva) 5 pues la caridad perfecta de los que están puvifi-
cados expele todo temor. 

L a fe sin las obras es tan inútil como las obras sin la 
fe. L a perfección consiste en una fe que obre por la ca
ridad. Quanto mas se debilita la concupiscencia, y se pu
rifica el corazón , tanto mejor conoce el alma sus faltas: 
ve las mas mín imas , que le parecen muy graves, y las 
lava con fervorosas lágrimas. Solo el Espíritu Santo pue-* 

1 Ib. p. 
C C L I 

DIADOCO A U 
T O R D E L A 
P E R E E C CION 
E S P I R I T U A L J 

2 Ap.Bibliof. 
Pat. 
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de purificar el alma. E l autor señala algunas reglas para 
distinguir las consolaciones que el Espíri tu Santo inspira, 
de las que sugiere el demonio. Para disipar estas es gran 
remedio invocar el nombre de JESÚS , y tener por i l u 
sión la vista de luces ó figuras sensibles. Algunas, espe
cialmente en sueños , pueden venir de Dios , y estas sue
len dexar el alma tranquila con una alegría espiritual 
y santos deseos : al contrario las que son obra del m a 
ligno espíritu suelen consternar el alma , y amedrentar
la. Y aunque en esto es fácil equivocarse , el Señor que 
sabe que nuestra precaución es con buen fin , no se ofen
derá de que despreciemos algunas visiones enviadas por 
su bondad-

L a obediencia es la primera de las virtudes : con
duce al amor de Dios á aquellos que la abrazan con l i 
bertad. Debemos abstenernos de muchas comidas, no 
porque sean malas , sino para precaver todo exceso, mor
tificar el cuerpo , y ahorrar á favor de los pobres. Es 
grande virtud la abstinencia ; pero puede llegar á exce
so ; y el ayuno no es mas que un medio para la per
fección. Con esta no se opone el acudir á los médicos 
en las enfermedades. Estas deben recibirse con acción de 
gracias : la muerte debe esperarse con alegría : uno y 
otro consiguen los que están del todo desprendidos de los 
placeres de ios sentidos , hasta de los mas inocentes. Es 
menester que el hombre espiritual se guarde de caer en 
la languidez ó inacción , en la que ni se aplica coa gus
to al ministerio de la palabra de Dios , ni desea con ar
dor los bienes del cielo , al paso que mira también con 
hastío todo lo terreno. Para esto sirve mucho pensar en 
D i o s , é invocar el nombre de JESÚS con mucha f re -
qüencia. 

Diadoco exhorta con la mas viva eficacia al efectivo 
desprendimiento de todos los bienes terrenos. Ensalza la 
pobreza que proviene de la general renuncia de todo ; y 
sienta que la mejor senda para la paciencia es la humi l 
dad con la oración. Dios , dice , por lo común no comu-
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mea eí don de anuneiar dignaifiente las riquezas del cie
lo , sino á los que abandonan todas las de la tierra. Este 
don es el mas propio para inflamar nuestro corazón en 
amor del Criador. Pero los que le reciben deben acos
tumbrarse mucho á la oración , al canto de los salmos, á 
la lectura de los libros santos y de aquellos escritores , 
cuya fe es manifiesta. Con esto evitaremos los escollos del 
amor propio , y no mezclaremos palabras de nuestro fon
do con las de la gracia. L a humildad y la esperanza cau
san sucesivamente en el hombre espiritual el dolor y la 
alegría j mas esta y aquel deben ser con moderación. E l 
silencio es una gran virtud , y madre de los buenos pen
samientos. Para domar las pasiones es mas á propósito la 
contemplación , que la acción. Quando el alma fiel sien
te que el Espíritu Santo obra -en su interior , dexa la ora
ción vocal y se va tras de una cierta dulzura , que la 
lleva á la oración mental ,'• á la quai siguen las lágrimas' 
y el dolor ; y si este es mucho , debe volver á la oración 
vocal y canto de los salmos. A veces la gracia se oculta 
al alma para que esta viéndose tentada del demonio im-
plore la gracia con temor y con humildad. A veces parece 
que la gracia abandona al alma fiel por un poco de tiem
po , y esto es para conducirla á mayor perfección • pues 
un abandono pasagero inspira humildad , temor de Dios, 
lágrimas y silencio. 

Con la alegoría del pintor explica Díadoco dos efec
tos del bautismo en el alma: el primero es la regenera
ción espiritual, y el formar en ella como el primer dise
ño de la imágen de Dios: el segundo es la perfección de 
esta imágen , y advierte que para este la gracia espera nues
tra cooperación. Describe los afectos del alma quando lle
gó á esta perfección por la caridad : hace ver porqué él. 
camino de la vir tud al principio parece arduo sin serlo: 
demuestra la nobleza de aquella humildad que nace de 
la plenitud de la gracia , y va siempre en compañía de 
una alegría y modestia muy prudentes. Los mas t e r r i 
bles enemigos de los que aspiran á la perfección son el 
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orgullo y la deshonestidad r contra aquel debemos pelear 
con humillaciones , y actos de caridad : contra esta e v i 
tando la có le ra , y pensando muy seriamente en la muer
te. B j hombre espiritual dará cuenta de todos los pensa
mientos vanos , aunque involuntarios ; pues podria evitar
los con una continua presencia de Dios. Las faltas que ha
ce inevitables la flaqueza humana , debe confesarlas con 
una confesión muy ingenua , temiendo el juicio de Dios, 
y las ansias de la hora de la muerte l . Todo esto es del 
Tratado de la perfección de Diadoco. 

Queda una homilía de un abad llamado Novato , que 
encarga á los monges la verdadera humildad y obedien
cia ; y una égloga bastante buena de Endelequio poeta 
cristiano , que introduce un pastor que procura convertir 
á otro á nuestra santa religión , con motivo de una epi
demia que padecía el ganado 2. Por este mismo tiempo, 
esto es , á fines del siglo quarto, se publicó ^on nombre 
de Centones un poema que con palabras tomadas de Ho
mero y de Virgilio contiene la historia de la creación y pr i 
meras edades del mundo , y después la de los evangelios, 
desde la encarnación del Señor hasta su ascensión á los 
cielos. S. Ge rón imo no aprobaba el pensamiento de suje
tar ios sagrados misterios á las expresiones y palabras de 
los poetas gentiles 3. Tampoco San Isidoro de Sevilla; aun
que alabó el ingenio de la autora , á quien llama Proba, 
y no Valer ia , Falconia, y la coloca en el catálogo de los 
escritores eclesiásticos 4. Pero veamos ya las obras con que 
ilustraron la Iglesia los quatro mas famosos ;escrItores de 
los últimos años del siglo quarto. . 

. E n Nazianzo , pequeña ciudad de Capadocia , vivía 
Gregorio , hombre de bien, pero de una secta que hacia 
profesión de adorar al Dios altísimo , y observaba muchos 
ritos gentiles y judaicos. Su muger Nona era cristiana de 
singular virtud , procuraba la conversión del marido , y 
la acabó de lograr por medio de los obispos que iban al 
concilio Niceno, especialmente de Leoncio de Cesárea. A l 
tiempo de bautizarse Gregorio , apareció cercado de una 
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luz resplandeciente , que movió al obispo de Nazíanzo á 
decir que sería su sucesor. Así se verificó el año 328 ; te
nia entonces unos cincuenta anos, y vivió todavía casi otro 
tanto. Se dedicó Gregorio al estudio de las letras sagradas, 
é instruyó tan bien su rebano, que le p rese rvó de las tur
baciones del arnanismo, y suavizó mucho las costumbres 
del pueblo I . Del matrimonio de San Gregorio y Nona 1S Greg.Naz. 
nació una hija llamada Gorgonia , y dos hijos Gregorio ^raí* IS>-
y Cesarlo. 

Cesarlo se dedicó á las ma temát i cas , filosofía y e lo-
qüencia , y especialmente á la medicina en que sobresa
lió. L a ciudad de Constantinopla envió una diputación al 
emperador Constancio para tenerle por médico : exercita-
ba su profesión gratuitamente : era venerado y estimado 
de todas clases de gentes ; pero ni amaba los deleites, n i 
le deslumhraban los honores: vivía como buen cristiano; 
y quando era menester , defendía la fe con fervor , p ie
dad y prudente sabiduría. Quando Juliano fué emperador, 
Cesarlo no se re t i ró luego de la corte. Su hermano S. Gre
gorio le escribió , que causaba gran escándalo á todas las 
gentes , y suma aflicción á su padre 2. Cesarlo cedió l ú e - s ^ p . 17. 
go : el emperador hizo los mayores esfuerzos para ganar
le , ó á lo menos entretenerle ; pero Cesarlo protestó en 
alta voz que era cristiano , y que lo sería siempre , y se 
ret i ró á casa de su padre. Joviano l lamó otra vez á la cor
te á Cesarlo ; y Valente le hizo qüestor ó tesorero de la 
Bitínia. Pero con motivo de un terremoto, que en el a ñ o 
388 arruinó la ciudad de Nicea , de entre cuyas ruinas 
salió Cesarlo con vida casi por milagro , renunció sus em
pleos ? y se dedicó enteramente al servicio de Dios, M u r i ó 
poco después , habiendo recibido el bautismo, y dexó sus 
bienes á los pobres, pues no tenia muger ni hijos.Su her
mano San Gregorio hizo su oración fúnebre en presencia 
de sus padres 3. 3 Id . Ora?. 10. 

Hizo también la de su hermana Santa Gorgonia , y la 
propone á las mugeres casadas por modelo de perfección 
cristiana. Era tal su recogimiento y modestia , que la me-

TOMO V i l . G 

C C L V 
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ñ o r sonrisa le parecía grande exceso : mortificaba su vista 
y demás sentidos : despreciaba ios adornos de su persona 
y casa , y procuraba con gran zelo ios de las iglesias. A u n 
que tenia grande talento , mucha lectura , y especial ins
trucción en las ciencias sagradas , guardaba un religioso 
silencio : ocultaba sus obras buenas: trataba solo con per
sonas virtuosas : tenia gran respeto á los presbíteros , y 
consolaba y socorría con la mayor compasión á los pebres 
y afligidos. Sus oraciones eran fervorosas , sus lágrimas 
abundantes , sus genuflexiones f reqüentes , sus ayunos, v i 
gilias y rezo de los salmos casi continuos. Con todo no se 
baut izó hasta ios últimos tiempos de su vida , y tuvo el 
consuelo de que también su marido , hijos y nietos reci
biesen la misma gracia. Su confianza en Dios fué premia
da con dos curaciones milagrosas j y toda la Iglesia vene
ra su memoria á 9 de diciembre. 

Mas en esta santa y sabia familia se distinguió mucho 
el otro hijo, llamado Gregorio como el padre. Desde la 
mas tierna infancia dio raras muestras de virtud y de afi
ción á los libros sagrados. Tuvo un sueno misterioso , en 
que se le aparecieron la castidad y la templanza en figu
ra de dos doncellas de rara hermosura vestidas de blanco, 
con mucha sencillez y suma modestia ; y ofrecieron ele
varle á la luz de la Trinidad inmortal. Desde entonces se 
enamoró de la virginidad , y resolvió no contraer matri
monio. Gregorio comenzó la carrera de los estudios en Ce
sárea de Capadocia: la siguió en la Palestina , y después 
en Aténas , en que se aplicó con particularidad á la elo-
qüencia , preservándose de la corrupción de costumbres, 

Año 3$^. <lue reynaba en aquella ciudad. A l salir de Aténas recibió 
el bautismo , y renunció del todo los honores , delicias y 
bienes de la t ierra, para dedicarse únicamente á los exer-
cicios de la vida cristiana. Meditaba la Escritura, domaba 
la carne con el trabajo y el ayuno , repr imía la vista, la 
cólera y la r isa, dormia en el suelo, vestia paño grueso , 
pasaba el dia trabajando , y la noche alabando á Dios; 
Pensó en retirarle al desierto j mas prefirió quedarse en 

<;ctvi 
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poblado , uniendo la tranquilidad de la vida -contempla
tiva con la utilidad de la activa. N o se atrevía á dexar á 
sus padres ya muy viejos , y cuidaba de su hacienda; en 
Jo que, dice el Santo, tuvo mucho que ofrecer á Dios por 
la dificultad de gobernar domésticos , que suelen irritarse 
con la severidad de los amos , y abusar de su blandura: 
por el peso de los tributos , y crueldad de los recauda
dores ; y por la precisión de seguir algunos pleytos , l u 
chando con la mala fe de las partes , y la corrupción de 
los jueces I . . 

Miraba S. Gregorio la dignidad del sacerdocio con su
mo respeto por la santidad que exige , y casi con horror 
por las dificultades que entonces anadian la prepotencia de 
los he reges , y la malicia de los paganos. Sin embargo su 
padre instado del pueblo le ordenó de presbítero , y le 
encargó la instrucción de los catecúmenos , y el ministe
r io de la palabra , con que ya no podía cumplir por su 
mucha edad. E l hijo sofocado con tan impensado golpe, 
h u y ó al desierto en que estaba San Basilio , pero se sere
n ó luego, volvió á consolar y ayudar á su padre, y p u 
blicó un discurso , en que trata dignamente de la excelen
cia , obligaciones y peligros del sacerdocio , y justifica con 
sólidas razones su temor y huida , no ménos que su vuel
ta y sumisión. 

Algún tiempo después San Basilio le nombró obispo 
de Sásirna. E l Santo que temía el cargo de obispo , se ex
cusaba de admitirle , por ser un lugar muy incómodo, 
muy mísero y de poca gente. Es menester, dec ía , mas v i r 
tud que la mía , para allanarse á v iv i r en Sásirna ; y al 
mismo tiempo se quejaba agriamente con San Basilio de 
que después de haberle exhortado á la vida solitaria , y 
hecho probar sus delicias , quisiese meterle en medio de 
ios asuntos mas arduos 2. Pero San Basilio estuvo firme: 
atendía al servicio de Dios , mas que al gusto del amigo : 
tenia muy alto concepto del obispado , para creer que pu
diese haber silla p e q u e ñ a : conocía la humildad de S. Gre 
gorio , y estaba cierto de que se rendir ía á todo por e l 

G 2 
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bien de la Iglesia. San Gregorio el padre acabó de per
suadirle , que debía admitir el obispado de Sásima , y fué 
consagrado. Procuró después ponerse en posesión ; pero 

1 Núm. 224. Antimo , que como antes 1 se díxo , pretendía ser metro
politano , se lo impid ió ; y S. Gregorio acabado de di,gus
tar por estas disputas , sin haber hecho ninguna función 
de obispo en Sásima, volvió á su vida retirada , y se de
dicó á servir á los enfermos de un hospital 

Poco después su padre le instó con la mayor eficacia 
que fuese á ayudarle á llevar en su extrema vejez el go
bierno de la iglesia de Nazianzo. Convino el Santo, pero 
previniendo públicamente que no entendia contraer n i n 
guna obligación de gobernar la iglesia después de su muer
te 3. E l santo viejo mur ió el año de 373 , poco mas ó 
menos, casi de cien años. E n la última enfermedad pa
decía agudísimos dolores, en que no hallaba alivio sino 
mientras celebraba el santo sacrificio. E l mismo San Gre 
gorio el hijo hizo su oración fúnebre en presencia de su 
madre Santa N o n a , que murió poco después. Los feligre
ses manifestaron mucho sentimiento por la muerte de tan 
santo y antiguo pastor; y el hijo para consolarlos les ase
gura , que ahora ruega á Dios por ellos con mas eficacia 
que mientras vivía. 

Hace una descripción de la iglesia, que el Santo hizo 
edificar á su costa en Nazianzo, de figura octágona, con 
frentes iguales adornados de galenas, columnas y mucha 
escultura , muy clara , muy capaz, con las basas , cha
piteles y cornisa de mármol . San Gregorio el hijo no pudo 
retirarse tan pronto como deseaba. Los mejores amigos 
le hicieron presente, que debía precaver los esfuerzos que 
hacían los hereges para apoderarse de aquel obispado: le 
gobernó pues a lgún tiempo como obispo extrangero en
cargado de la vacante: lo que era freqiiente en aquellos si
glos. Instaba á los obispos de la provincia , que llenasen la 
sede de Nazianzo; pero no pudiendo conseguirlo , y vién
dose atropellado de continuas enfermedades, se ret iró á 
Seieucia en Isauria, donde era muy venerada Santa T e -
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c ía , y liabia un monasterio de vírgenes consagradas á 
Dios I . E n aquel retiro vivió bastante t iempo, y como a l - * Qarm. 
ganos Ío atribuyesen á pereza ó á desprecio de la igle- Z7*/. 
¿ia de Nazianzo , respondió que no estaba tan mal ins
truido que prefiriese un poco de descanso á las recom
pensas que Dios tiene preparadas para ios que trabajan 
según sus ordenes . r ^ 

Ya vimos quánto trabajó y padeció por Dios en Cons- VAŜ Ĉ XV 
tantinopla s. Desde aquella capital se volvió á Capadocia 5 E N E L CAMPO 

y se retiró á una posesión que heredó de sus padres en C0N GRANDES 

Afianzo. Allí estuvo una quaresma entera sin hablar, com- Au STER 1DA~ 
puso un poema sobre este silencio 4, y otro en pascua, ' . 
para que sus primeras palabras fuesen alabanzas de Jesu- ^ ^ ' J ^ ^ i 
cristo 5. Entonces fué quando escribió contra los apolina- n. 39. 
ristas; y temiendo algunos nuevos disturbios en la iglesia 4 i d . Qarw ^ 
de Constantinopla escribió con mucha eficacia á Saturni- 5 jd Qar 
no cónsul y á Postumiano prefecto del pretorio , á m - - ^ 
bos cristianos y muy amigos suyos , para que hiciesen 
quanto pudiesen para conservar la paz de la Iglesia. He 
renunciado, les decia, la dignidad, mas no el afecto y el 
cuidado del bien de mis antiguos feligreses 6. L a vida del í j d . j E i 
Santo en estos últimos años era muy admirable. U n huerto, 42. 
una fuente y la sombra de los árboles eran todas sus de
licias : la cama era una estera, la cubierta un saco ordi
nario y el vestido una sola túnica : sus pies siempre desnu
dos ; su comida siempre de cosa cruda y f r ia : su com
pañía las aves del ayre y las bestias del campo. Y en me
dio de tantas austeridades, enfermedades continuas, y muy 
adelantada vejez se quexaba de la violencia de los com
bates de la carne , huia con gran vigilancia la vista de 
muge res, y para vencer las tentaciones imploraba sin ce
sar los auxilios de la gracia. Así mur ió el año 391 , á los 
noventa de su edad. Tenemos todavía su testamento he
cho según todas las fórmulas del derecho romano. En él 
se ve que sus padres hablan destinado los bienes á favor 
de la iglesia y pobres de Nazianzo, á quienes los había 
ya cedido el Santo por medio de sus administradores, y 
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que había adoptado á Allpiena, á la qual llama hija muy 
estimada, y se excusa de no dexarle sus bienes, porque 
dice son de ios pobres. 

Los escritos que tenemos de este Santo son discursos, 
cartas y poemas. Los principales discursos son de la d i g 
nidad y cargos del sacerdocio contra Juliano, sobre el 
modo de venerar á los már t i r e s , con motivo de un terrible 
granizo y de una conmoción popular, sobre el estableci
miento de los obispados, el divorcio y el bautismo: ora
ciones fúnebres de sus hermanos Cesarlo y Gorgonia, de 
su padre y de San Basilio : panegíricos de San Cipr ia 
no , de San Atañas io , de los Macabeos, y en las fiestas de 
algunos misterios del Señor : una oración contra los ar r ia -
nos y eunomianos, y otras contra los macedonianos. Sus 
cartas dan mucha luz para conocer la historia de aquel 
tiempo. En los poemas describe gran parte de su v ida , r e 
comienda la virginidad , alaba la vida monást ica, y re
prehende á los monges hipócritas. Todas sus obras están 
llenas de verdades de nuestra fe , y de máximas de la mo
ra l mas pura: en todas se acredita maestro de la piedad, 
no menos que doctor y defensor de la verdad: en todas 
campea su genio sublime, juicio sól ido , bellísima expre
sión , y vasto conocimiento de lo mas recóndito de las 
ciencias divinas y humanas. Sus discursos son muy metó
dicos ; pero con estilo natural, exacto y variado; sus car
tas breves, pero fecundas en sentido; sus poemas abun
dantes en bellas comparaciones , con elegancia , fuego y 
soltura, aunque los compuso casi todos en edad muy ade
lantada. Asi j a Iglesia griega le cuenta entre sus p r i n c i 
pales doctores, como la latina á San Ambrosio. 

E n el año 374 , por muerte de Auxencio 7 famoso 
arriano , vacó el obispado de Milán ; y los católicos y 
arr íanos hacían tantos esfuerzos para que el sucesor fue
se de su creencia , que estaba el pueblo conmovido , y 
amenazando un sangriento combate entre los dos par t i 
dos. Era gobernador de la ciudad y provincia Ambrosio, 
hijo de otro Ambrosio prefecto del pretorio en las Gallas, 
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y por su eloqliencia y capacidad muy estimado de Probo 
prefecto deí pretorio eíi I ta l ia , el qual le dió este gobier
no ; diciéndoie : Anda , y pór ta te como obispo mas que 
tomo juez, Ambrosio , para sosegar al pueblo, acudió á 
Ja iglesia, y habló con mucha eficacia sobre la tranquili
dad publica. Oyóse la voz de un niño que decia: Ambro
sio Obispo ; y al instante todo el pueblo , arr íanos v ca
tólicos todos unánimes no cesaron de clamar que quer ían 
á Ambrosio por obispo. E l Santo , que aun no era bau
tizado , quedó sumamente sorpreliendido, huyó de la igle
sia, y llevado de su zeio aun poco ilustrado , para hacer
se temer y despreciar , hizo preparar su t r ibunal , y dar 
tormento á algunos acusados : al mismo tiempo hizo que 
entrasen en su casa muge res de mala vida. Mas el pueblo 
conoció el designio , é insistió mas en quererle por obis
po. Dióse cuenta de todo al emperador, pidiéndole su 
consentimiento, pues era necesario por causa del empleo 
del Santo. E l emperador se explicó muy satisfecho de que 
los que enviaba por jueces fuesen elegidos para obispos, 
añadiendo que tan repentina unión de los ánimos hacia 
ver que la elección venia de Dios. 

Ambrosio entre tanto se había escapado, y escondido 
en una casa de campo ; pero fué descubierto , y llevado 
á la ciudad , con lo que conoció que era voluntad de Dios 
que fuese obispo. Unicamente declaró que quería ser bau
tizado por un obispo católico ; y pidió que se retardase 
su consagración, por no faltar á la ley de que los n e ó 
fitos no sean ordenados. Pero como San Pablo lo dis
pone para que el neófito no se ensoberbezca, la humil
dad de Ambrosio , y la urgente necesidad que la ig le
sia tenia de obispo , movieron á consagrarle ocho días 
después del bautismo , en cuyo intervalo fué recibiendo 
y exercitando sucesivamente los grados anteriores. Lue 
go que fué consagrado dió todo el oro , plata y demás 
bienes que tenia á la iglesia y á los pobres : dexando 
el usufructo de las tierras á su hermana Marcelina, que 
vivía en R o m a , donde había hecho voto de virginidad 

Ano 374. 
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en manos del papa Liberio. Enca rgó á su hermano Sá
t iro el gobierno de la casa , y con esto se dedicó e n 
teramente á íes cargos de su ministerio. Aprovechaba 
todos los momentos para dedicarse al estudio y medita
ción de los libros santos , y de los autores eclesiásticos, 
especialmente de San Basilio. Todos los dias ofrecía el 
santo sacrificio : todos los domingos predicaba ; y con 
incesante aplicación procuró y logró desterrar el arr ia-
nísmo de la Italia. 

San Ambrosio escribió á San Basilio , quien íe res
ponde muy gozoso de conocerle, y de ver que Dios ha 
confiado su rebaño á un hombre tan distinguido por su 
nacimiento, por sus empleos, por su eloquencia, y p r u 
dente manejo de los negocios temporales. Animo pues, 
varón de Dios, le dice: ya que habéis recibido el evange
lio y no de los hombres , sino del mismo Señor , que os ha 
sacado de entre los jueces de la tierra , para colocaros en 
¡as sillas de los apóstoles , sostened la buena causa , reme
diad las enfermedades del pueblo , en especial si hubiess 
algunos inficionados del arrianismo , y fomentad nuestro 
mutuo amor con frecuentes cartas , que suplan la distan-

Bas. Ep, da de los lugares í. N o habia tres años que Ambrosio era 
obispo , y ya era venerado como el principal doctor de 

4 a Iglesia latina. Su fama llegó luego á la Mauritania, de 
donde vinieron algunas vírgenes , para recibir el velo de 
sus manos. 

Alababa la santa virginidad con tanta eficacia , que 
muchas madres no permit ían que fuesen á oírle sus h i 
jas , por miedo de que se consagrasen inmediatamente á 
Dios. Á solicitud de su hermana Santa Marcelina recogió 
en tres libros , intitulados De las vírgenes , los sermones 
que habla hecho sobre esta materia : el primero contiene 
el elogio de Santa I n é s ; y en él exhorta á las doncellas 
á consagrarse á Dios , aunque los padres no lo quieran. 
E n el tercero trae el discurso que hizo el papa Liberio a l 
tiempo de dar el hábito á Santa Marcelina. Esta Santa no 
vivía en comunidad , sino con sus padres, como muchas 

i S. 
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vírgenes consagradas á Dios en aquel tiempo. Poco des
pués escribió el Santo el Libro de las viudas , y el Tra~ 
tado de la virginidad. En aquel desaconseja las segundas 
bodas , pero declara que son lícitas. Habla de la invoca
ción de ios Santos , y dice; Ex menester rogar á los án
geles , que se nos dieron para nuestra guardia , y á los 
márt i res , cuyos cuerpos son como prendas de su protec
ción : ellos son los inspectores de nuestra vida y de núes-
tras acciones. En el tratado de la virginidad prueba que 
con razón la persuade, y con razón prohibe el matrimo
nio á las que se han consagrado á Dios. Hace ver que la 
virginidad no es mala , ni nueva ni inútil : que nadie 
dexa de casarse por no hallar muger , y que la pobla
ción es mayor en los paises 5 ea que la virginidad es 
mas estimada. 

Es notable la sentencia de San Ambrosio en la cau
sa de Indicia virgen consagrada á Dios. Era de Verona; 
vivía muy retirada en casa de una hermana suya , y m 
obstante corrió la voz de que habla tenido un hijo. Má
ximo cunado suyo la denunció al obispo que era Slagrio, 
quien citó los testigos á la iglesia. Comparecieron dos 
hombres , diciendo que lo hablan oído á tres mugeres. 
Estas no se presentaron ? y no obstante el obispo mandó 
que Indicia fuese visitada por matronas recomendables, 
indicia apeló á San Ambrosio , y Máximo fué á Milán á 
defender la sentencia de Slagrio. San Ambrosio quiso que 
hubiese acusador formal; Máximo no quiso serlo, ni pre
sentó las mugeres citadas , y solo á los dos hombres que 
variaban en sus relaciones , y se referían siempre á las 
mugeres. El Santo , convocados los obispos , declaró l i 
bre á Indicia, y descomulgó á Máximo y á los dos tes
tigos , hasta que hiciesen penitencia de su calumnia. En
vió la sentencia á Slagrio con tina carta en que le repre
hende la ligereza de mandar sin acusador ni testigos, 
que fuese visitada una virgen, siendo esto por sí solo una 
pena muy rigurosa. Anade que tales pruebas son muy 
Inciertas según el dictamen de los médicos mas hábiles, y 

TOMO VII . H 
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se incíina á que jániafr se dé' íugax á pruebas d& tanto ra* 
bor. Siagrio se: excusaba con: las amenazas que se le habían 
hecho , y el Santo, afea su debilidad : no debiendo tole
rarse , que los particulares? quieran dar la ley á los obis
pos 5 y dictarles. las sentencias K 

Para redimir á los cautivos de los. godos r hizo f u n 
di r los vasos de la iglesia que- no estaban consagrados ,̂ 
reservando; los que ya lo eran para alguna: necesidad mas 
•urgente. Los arríanos se lo reprehendían ; mas el Santo 
respondía fi, que erâ  mejor consagrar á Dios almas que 
oro j : pues redimiendo aquellos cautivos; no solo salvaba la 
vida de, los hombres y el honor de las-mugeres, sino• 
también la fe de los. nínQ& y jóvenes r que hubieran caí
do en la idolatría de los bárbaros.. La Iglesia , decía el 
Santo, tiene el1 oro r m para guardarle r sino para distrw 
huirle , y, socorrer á. los necesitados. Tó. considero , áccrn 
también , que la sangre, de Jesucristo- derramada en el 
oro: le ha impresora vi r tud ds la redención.. Entonces mís^-
mo-como las gentes de la 1 liria , huyendo de los barba-
ros,, se retiraban; á otras- provincias^, San Ambrosio: escri
biendo á. Constancio nuevo, obispo de la Romania , le pre-
venia o/ie en la IJ-íria dominaron mucha los obispos ar
ríanos,, y por- lo mismo procurase que \os> iiirianos traía-i-
sen poco con sus feligreses.. Anade , que el vigor de la-
prudencia consiste; en no* creer con ligereza ;:y. con todo 
le encarga que sea fácil en admitir á los que quieran re
conciliarse , bien que sin fiar de ellos.. 

Hacia er mismo-tiempo- murió, su hermano Sátiro. Qui
so pasar á. África por un crédito' de San Ambrosio: en 
una' deshecha; borrasca , junto i la: costa , se vió-que era 
inevitable el naufragio. Sátiro , no pudiendo recibir la eu¿ 
caristía ? por no ser todavía, bautizado , quiso? á lo ménoá 
tenería; cerca r pidióla- á los navegantes que eran' bautiza* 
dos j y como- no podía» verla; sino los. fieles , se la die
ron, envuelta, en un orañum, . . que era; una especie de es
tola , corbata ó. toalla; larga que los romanos entonces, 
levaban; ai; cuello.. L a tomó en; sus manos j y lleno de con-> 
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fianza se echó al mar sin buscar tabla, y fué eí prime
ro que llegó á tierna. jLibre del peligro ;llamó luego ai 
obispo del lugar para recibir el bautismo. Para asegurar
se de su fe le preguntó, dice San Ambrosio, si comuni
caba con Jos obispos católicos , esto es , con la Sglesia Mo-
mana. El obispo era del cisma de Lucífero; y.Sátiro por 
no recibir el bautismo de im ;cismático , volvió á embar
carse , y se bautizó al Jiegar á tierra de .católicos. M u 
rió poco después „de haber vuelto á M ü a n : las exequias 
fueron muy solemnesy San Ambrosio dixo la oración 
fúnebre. Siete íüas después se hicieron los sufragios .acos
tumbrados, y S. Ambrosio hizo otro discurso , para hacer 
ver que la fe de la resurrección debe consolarnos en la 
pérdida de las personas que mas estimamos. 

En el año 379 poco mas ó ménos vacó la silla de 
Sirmio, capital de la lüria; y era muy importante poner 
un obispo catpíico, capaz de remediar los males que ha
blan hecho el heresiarca Fótino y los arríanos. San Am
brosio , aunque era de otra provincia, fué á Sirmio para 
socorrer á aquella iglesia. La emperatriz Justina , em
peñada en hacer elegir un obispo arriano, sostenía coa 
su autoridad á una miiltitud de arríanos, que intentaron 
echar por fuerza al Santo de la iglesia; mas el Santo 
se mantuvo firme en el tribunal, esto es , en la silla 
episcopal, que habia en el fondo de la iglesia en un lu
gar elevado. Una virgen arriana tuvo la desvergüenza 
de subir al tribunal, y cogiendo el vestido del Santo le 
queria hacer seguir hácia el lado en que estaban las mu
ge res , para maltratarle y echarle de la iglesia. El San
to le dixo : Por indigno que yo sea del sacerdocio, es muy 
impropio de t i y de tu profesión el poner ía m a m so-
Í?re un presbítero : teme el juicio de Dios. Poco después 
murió de repente: el dia siguiente la enterraron, y S. Am
brosio honró los funerales con su presencia. E-.te suceso 
consternó á los arríanos , y facilitó á los católicos la l i 
bertad de elegir y consagrar pacíficamente ai obispo 
Anemio. 
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Desde entonces la emperatriz Justina concibió con
tra el Santo el odio mortal, de que vimos ántes tan ter
ribles resultas I . Sin embargo se vió precisada á poner 
en manos del Santo los intereses de su hijo Valentinia-
no el jó ven , y encargarle que fuese á tratar de paz con 
Máximo. Con, este motivo pasó San Ambrosio el invier-. 
no en Trcveris, detuvo á Máximo para que no pasase á 

A ñ o 383» Italia , obtuvo la paz y dió tiempo á Valentiniano para 
atender á su seguridad. En este intervalo San Ambro
sio no comunicó con Máximo, porque le miraba corno 
asesino de su amo. Algún tiempo después la misma em
peratriz suplicó á San Ambrosio, que fuese otra vez a! 
emperador Máximo, para pedirle el cuerpo de Gracia
no , y confirmar la paz pues se temia que Máximo 
intentase destronar á Valentiniano. El Santo admitió la 
embaxada, y llegado- á Tréveris no pudo conseguir que 
Máximo le diese audiencia secreta. 

Con todo por no faltar á su comisión entró en e! 
consistorio, en que halló, á Máximo sentado, que se le
vantaba para darle el ósculo. San Ambrosio se detuvo; 
E l emperador le llamaba para que subiese al treno-j y 
el Santo le dixo : ¿ Cómo quier.e V,. M. . dar el ósculo al 
que no reconoce por obispo2. Ihies si se me reconociera por 
¿ a l , no hubiera yo tenido que venir á este lugar. Des
pués de un rato de conversaciónMáximo le hizo cargo 
.de que le habia engañado', impidiéndole de-entrar en Itar 

• lia. El Santo le respondió : Fara justificarme de este car* 
go he venido, aunque me sirve de mucha- gloria el que 
se diga que procuré salvar un huérfano. ¿'Pero en dónde 
he impedido yo á vuestras legiones de inundar la Italia I 

°¿lie cerrado yo los Alpes con mi< cuerpo?. ¿En qué os he 
engañado ? Después con prudencia le afeó la muerte de 
Graciano , y le pidió que á lo menos diese su cuerpo 
Máximo dixo , que le haria saber su determinación ; y 
el Santo se retiró exhortándole á hacer penitencia por la 
sangre inocente de su amo. San Ambrosio no quiso co* 
mumon eclesiástica con. los obispos que comunicaban, coM-
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Máximo, quien acabó de exasperarse con esto, y le man» 
¿ó- que se volviese mmediatameiite : el Santo obedeció ai 
instante : por el camino escribió al emperador Valentlff 
piano para darle cuenta de su ernbaxada, y acabó la car
ia con estas palabras : Estad muy alerta contra un hom*--
I r é que cubre la guerra con apariencias de paz,. 

Un juez llamado Estudio preguntó al Santo si era lír-
cito condenar á muerte. El Santo le responde que es lí
cito , y lo prueba con San Pablo; pero encarga á los jue
ces cristianos, que procuren excusar las sentencias de muer
te. Quando se hace morir al reo, dice , se destruye la 
persona mas que el crimen ; pero si se le hace dexar el 
pecado , se libra la persona , y se destruye el crimen I . 
El Santo recomienda también la costumbre de interceder 
para salvar la vida á los reos ; con tal , diee, que pueda 
lograrse sin causar perturbación alguna: no sea que para 
remediar menores males, los ocasionásemos mayores 5. y 
se pudiese decir que no obramos por caridad, sino por 
vanidad. En tiempo del emperador Graciano vi ó S. A m 
brosio que llevaban al suplicio á un gentil por haber ha
blado mal del emperador. E l Santo fué á pedir á Su Ma-
gestad que le perdonase : Negóseíe la entrada; pero se 
metió por una puerta excusada, y no dexó al empera
dor hasta, que alcanzó la vida del reo. En tiempo de Ho
norio , uno que lo era de grandes crímenes huyó á la 
iglesia. Estilicen permitió á los soldados que le sacasen por 
fuerza. El Santo con su clero procuró defenderle, pero 
en vano: quedóse postrado al pie del altar: al llegar el reo 
al anfiteatro, las fieras en vez de acometerle á é l , con 
prodigiosa ligereza saltaron donde estaban los soldados y 
estropearon algunos. Esíilicon sorpreliendido dió satisfac
ción á San Ambrosio, y la vida al reo. 

La prudente firmeza con que hemos visto á nuestro 
Santo hablar con el emperador Máximo, y antes defen
derse de la emperatriz Justina , frustrar ios conatos de Sí-
maco, reprehender al gran Teodosio una acción cruel, 
f sujetarle á. la, penitencia 2 ?. era. su carácter principal^. 
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que se descubre en «asi to^as sus acciones. Eí mismo ,em« 
perador Teodpsio estando en Milán, un día después .de ha
ber llevado su ofrenda al altar, se quedaba en el santuario 
ó presbiterio, San Ambrosio le hizo decir por el arcedia
no • :Smort en este lugar no deben estar sino los ministros 
sagxaciost es preciso que V , M . se r e t i r e ; la púrpura hace 
príncipes, mas no sacerdotes. El emperador agradeció la 
advertencia ; dixo que lo habia hecho porque en Cons-
tantinopla era costumbre, que el emperador se quedase 
con los presbíteros; y el santo obispo le colocó fuera del 
presbiterio en el lugar mas distinguido y preeminente, 
Vuelto Teodosio á Constantinopla el primer ¿ia que fué á la 
iglesia, después de presentada la ofrenda, se salió del san
tuario. Nectario le preguntó., porqué no se quedaba den
tro , y Teodosio dixo; En fin he conocido la diferencia 
entre el imperio y el sacerdocio, y he hallado quien me 
hable v.erdad,. No conozco otro obispo que Ambrosio. 

Apenas Eugenio fué proclamado Augusto por su exér^ 
cito, lo participó al Santo. No le respondió, y con todo 
después le escribe intercediendo por unos presos. Sabe lue
go que Eugenio va á Milán: se retira, y le escribe que 
io hace por verle Xm declarado protector de ios paganos. 
En esta salida de Milán paso por Bolonia para asistir en, 
:1a translación de ¡os santos mártires Vital y Agrícola 1; y 
se llevó algunas reliquias que después en Florencia puso 
baxo del altar de una iglesia que dedicó, y por esto fué 
llamada Basílica Ambrosianá. La habia hecho edificar uníi 
¥iuda , que tenia tres hijas consagradas á Dios; por lo que 
el sermón que entonces hizo San Ambrosio se dirige á la 
instrucción de aquellas vírgenes, y se intitula Exhortación 
de la virginidad 2. Ün uiao de Ja .casa en que se hospe
daba el Santo en Florencia rnurió entónces la madre Je 
puso en la cama del Santo, el qual admirando la fe de la 
madre, imitó á Elíseo, y con sus oraciones obtuvo que el 
Señor resucitase al niño 

Volvió Ambrosio á Milán; y al dia siguiente llegó 
Teodosio triunfante de Eugenio. El buen emperador se 
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abstuvo algunos dias de' la comunión: eclesiástica por la san- NO C O N S U S 
gre de ios enemigos, que había derramado, y conocien- M I L A G R O S , 

do cercano su fin , encargó' sus hijos á S. Ambrosio. Poco? VIRTUI>ES> 
tiempo después tuvo el; Santo el gran consuelo de hallar 
las reliquias de San Nazario y San- Celso , que trasladó 
á la iglesia de los apóstoles. Tuvo que- pasar á Vercelasy 
que era iglesia sufragánea suya, porque la mucha división 
de partidos impedía la elección de obispo. E l Santo logró 
reuniríos, y elegir á San Honorato, de muy distinguido 
mérito. La tama de nuestro Santo llegaba.á ios países mas 
remotos 1: la sostenían no solo su firmeza , virtud y sabi- » ib . 2 ¿ . 30. 
duría, sino también sus milagros.. Estando en Roma, lia- Sa
mado por San Dámaso-para algún concilio ? fué convidado 
á la casa de campo de una dama r y dixo misa en el orato
rio de la casa. Una muger paraliticada , sabiendo que el ; 
Santo estaba' allí-, se hizo llevar, y mientras que- ei Santo 
Oraba, le tocó los vestidos, y quedó repentinamente curadai-

Paulino3 asegura, que ademas de" este y otros mila
gros que refiere , libró á muchísimos efídemoniados; y 
como uno de ellos después fingiese varios despachos ó t i 
rulos de empleos f con que engañó á muchos r el Santo lé 
entregó á satanás-, y con general asombro otra vez se le 
vió poseído del demonio. Nicecio tribuno padecía agudos 
dolores en los pies, y at tiempo de ir á recibir' el santo 
sacramento, S: Ambrosio por casualidad le pisó , y el otro 
dió 'un grandfe grito. El Santo le dixo r Consuélate, que 
quedas curado; j en efecto jamas v o ^ 
pies..El mismo- Paulino? que le sirvió de secretario, ase- ;* 
gura que poco- ántes de la última enfermedad del San
to , ai tiempo que le dictaba la explicación- del salmo 43, 
mo una luz milagrosa- que cubría; su cabeza , y entró por 
«anboci . i • ^ - i v .̂ • - -* 

Poco después consagró al obispo de Pavia ? cayó en* 
fermo, y estuvo mucho tiempo en cama.. En la última: en
fermedad profetizó quaí" sería- su sucesor , y estando en 
oración se le apareció; Jesucristo^ con- semblante risueño. El 
áia que muriói estuva em aracioix desde las cinc©; de la. tar* 
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de j hasta que espiró, poco después de inedia nociré. Ho
norato obispo de Veredas, que le asistía, se había ido á 
descansar un rato; oyó una voz que le decía: Levántate 
pronto : éi va á partir. Fué luego; le dió el cuerpo de 
nuestro Señor , é inmediatamente espiró en la noche del 
viernes al sábado santo, 4 de abril del año 307, Su santa 
cuerpo fué depositado en ia iglesia mayor, y después en
terrado en la Ambrosiana. El concurso de gentes fué in-. 
menso. El Santo se apareció á muchos recien bautizados 
aquella pascua , y á varios santos varones del oriente y de 
Florencia, como refiere el citado Paulino, que escribió su 
vida á instancias de S. Agustín; y asegura que de quanto 
dice era testigo de vista, ó lo sabia por Santa Marcelina 
y otras personas dignas de fe I . 

En orden al tenor de vida del Santo , observa Pau
lino 2 que la oración era continua , las vigilias muy lar
gas y los ayunos diarios. En Milán no se ayunaba en 
sábado , aun en quaresma: el Santo se conformaba con esta 
coitumbre; mas fuera de Milán solo dexaba de ayunar 
el domingo: en esto tenia por máxima seguir el uso del 
lugar en que se hallaba, A veces tenia en su mesa á las 
personas principales del imperio, como cónsules ó prefec
tos , que lo tenían á mucho honor 3, y en Milán jamas 
comía en casa agena 4. No quería entender en ajustes 
de matrimonio, ni mediar para el logro de algún em
pleo. Extendía su vigilancia y zelo pastoral sobre todas 
las iglesias del orbe 5, y tuvo particuiar cuidado en ía 
elección del clero.'Por mas instancias que le hizo un ami
go suyo, á quien debía muchos obsequios, no quiso or-r 
denarle, solo porque tenia una cara muy ridicula. Á un 
clérigo le privó de comparecer en su presencia, porque 
tenia un ayre muy irregular. El Santo temía que ios mo
vimientos desreglados del cuerpo indicasen un ánimo des
compuesto'6. 

Las obras que nos quedan enteras del Santo son seis 
libros sobre el Hexámeron , uno del Paraíso , dos de Caín 
y A b e l , uno de Mos y del arca , dos de Abrahan , u m d$ 
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Isaac 5 y del alma : uno del Bien de la muerte : uno de ía 
Huida del siglo: dos ¿fe JacoJ j c/t? la vida bienaventurada: 
uno del patriarca Josef: uno de las Bendiciones de los p a 
triarcas : uno de Elias y del ayuno : uno de Nabot de Jes* 
rael : uno de Tobías : quatro de la queja de Job y de D a 
v i d : la Apología de este profeta rey: la Exposición de trece 
salmos : diez libros sobre San Lúeas : tres de los Oficios: 
uno de los Ministros de la Iglesia: tres de las Vírgenes , di-. 
rígidos á Santa Marcelina : uno de las Viudas: uno de la 
Virginidad; uno de la Instrucción de una virgen: la 'Exhor
tación de la virginidad : de la Caida de una virgen coma* 
grada á Dios : un libro de los Misterios : dos de la 'Peni
tencia : cinco de la fe : tres del Espíritu Santo : uno de la 
Encarnación : un grande número de cartas : las oracio
nes fúnebres de su hermano Sátiro , de Valentiniano I I . 
y deTeodosio, y algunos himnos. Habla compuesto otras 
obras que han perecido; y corren en su nombre seis l i 
bros de los Sacramentos, que no son suyos , pero son sin 
duda de autor poco rnénos antiguo que el Santo. 

Pocas verdades hay de nuestra religión, tanto espe
culativas como morales, que en sus escritos no se hallen 
establecidas con solidez , y explicadas con claridad. Sus 
comentarios sobre la sagrada escritura, sin descuidar el 
sentido literal , explican con exactitud los sentidos mo
ral y alegórico. Sus tratados sobre la fe , y sobre la D i 
vinidad del Espíritu Santo, contienen lo mejor que pue
de decirse , para defender los dogmas de que trata , y 
desvanecer los argumentos de los hereges. Todos los tra
tados que compuso sobre materias morales, son excelen
tes. En especial la explicación del salmo 1 1 8 es un teso
ro de verdades morales y de máximas de la vida cris
tiana , explicadas con ingenio y elegancia , con zeío y 
piedad. En sus cartas , especialmente en las que van á 
los emperadores , brilla la política de un hábil y juicio
so cortesano. En todas sus obras es el estilo proporcio
nado á la materia ? es conciso en las palabras, y copio
so en los pensamientos. 

TOMO vil. i 
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Hablando de la vida monástica hice memoria del 
diácono San Efren. Ademas de los escritos que dirigió 
particularmente á los monges , compuso muchos para 
conducir á los cristianos en general por el camino de i a 
perfección cristiana. Son mas de doscientos sus opúscu
los ó discursos morales. En ellos se hallan pinturas muy 
vivas de los novísimos , declamaciones vehementes con
tra los vicios , y exhortaciones muy patéticas de las v i r 
tudes. El Santo escribió en siríaco ; con todo en las tra
ducciones latinas ó griegas de sus obras se descubre una 
particular fuerza y viveza, que su ingenio sublime daba 
á las expresiones de la lengua nativa. Es un don singu
lar de los escritos de San Efren el inspirar aun en las 
materias que parecen menos á propósito , el amor de la 
penitencia, lágrimas y compunción. Murió el Santo des
pués del año 379 , y escribió un compendio de su vida 
el ilustre S. Gregorio Niseno, digno hermano de S. Ba
silio en la fe , santas costumbres y prudencia. 

San Gregorio estaba casado con Teosebia , de cuya 
singular virtud hace un digno elogio el Nazianzeno I , 
Después de algún tiempo de matrimonio , entró en el 
estado eclesiástico; y siendo ya presbítero se dedicó á la 
retórica, y la enseñaba á los jóvenes. Su amigo San Gre
gorio de Nazianzo se lo afeaba , suponiendo que las gen
tes creían este destino indecoroso á los clérigos 2. V o l 
vería luego el Santo á las funciones de su ministerio , y 
á fines del año 371 fué elegido obispo de Nisa con uná
nime consentimiento de los obispos de Capadocia. Ya di» 
ximos que en la persecución de los arríanos estuvo tres 
años desterrado de su iglesia, adonde volvió después de 
la muerte de Valente. 

El año 3 7 9 , viniendo de un concilio de Aníioquía , 
pasó á ver á su hermana Santa Macrina. Poco antes de 
llegar al monasterio que gobernaba la Santa , supo que 
estaba mala: las monjas baxaron todas á la iglesia , é in
clinaron la cabeza para recibir su bendición : luego se 
retiraron con gran modestia. E l Santo se hizo acompa-
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ñar á adonde estaba la enferma, á la qual halló tendida 
en el suelo sobre una tabla. Entraron Juego en santa con
versación ; y manifestándose afligido S. Gregorio por la 
reciente muerte de S. Basilio , la Santa le consolaba con 
un excelente discurso sobre la providencia , la naturale
za del alma , y la vida venidera. Así que la comunidad 
empezó la oración de las lámparas ó las vísperas, la San* 
ta le dixo que se fuese á la iglesia , quedándose ella en 
oración. A l día siguiente por la tarde conoció cercana 
su muerte , no habló mas con el hermano , y oraba in 
cesantemente : juntaba las manos : hacia la señal de la Año 3^9. 
cruz sobre sus ojos, boca y corazón. Observaron que se
guía las oraciones de la tarde : hizo la señal de la cruz 
sobre la frente, como solía al acabar; y al instante mu
rió con un suspiro. 

Para disponer las exequias San Gregorio llamó á dos 
religiosas de las principales; y les preguntó si habla aU 
gun hábito precioso para adornarla según costumbre. Las 
monjas le dixeron , que la difunta no tenia mas que lo 
que llevaba encima, la capa, el velo de la cabeza y los 
zapatos, de modo que el Santo se vió precisado á cubrir-
la con una de sus capas ó manteos ; pues los hábitos de 
monges y monjas eran unas grandes capas que fácilmen
te se acomodaban á distintas personas. Una de las mon
jas le dixo: A h í están sus joyas, y diciendo esto sacó una 
cruz, y un anillo de hierro que la Santa llevaba siempre 
junto al corazón. Partamos , le dixo San Gregorio, q u é 
date con la cruz, y yo con el anillo en que hay también una 
cruz grabada,No habéis escogido m a l , respondió la mon
ja , pues el anillo está hueco , y dentro hay madera de la 
cruz^ de Cristo. Pasóse la noche cantando salmos : al dia 
siguiente acudió un inmenso gentío , que San Gregorio 
¿ivídió en dos coros , las muge res con las monjas , y los 
hombres con los monges. 

San Gregorio , Araxo obispo del lugar , y los pr in-
cipales del clero llevaron las andas ó féretro, en que es
taba el cadáver : los obispos iban delante. Los diáconos 
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y demás ministros iban con hachas de cera en dos filas, 
antes que el cuerpo : todos los de la procesión desde el 
un cabo ai otro cantaban salmos á una voz. Por causa de 
ia multitud de gentes la procesión fué tan despacio, que 
duró la mayor parte del d í a , aunque la distancia era no 
mas que de siete u ocho estadios , esto es, de un quarto 
de legua poco mas ó menos. La Santa quiso enterrarse 
en la iglesia de los quarenta mártires , en que estaba el 
sepulcro de sus padres. Luego que llegaron, se hicieron, -
las preces acostumbradas : San Gregorio y Araxo toma
ron el cadáver , y por haberlo pedido la Santa, le pu
sieron al lado del de su madre Santa Eme lia , haciendo 
oración por las dos. Concluida la función , San Gregorio 
se postró y besó el suelo del sepulcro. Todo esto lo sabe
mos por relación del mismo San Gregorio , que describe 
largamente estos funerales en la carta al monge Olim-
p io , en que está la vida de la Santa. 

Por encargo de un concilio visitó San Gregorio las 
iglesias de la Arabia; y de paso visitó también los sanios 
lugares de Jerusalen, tanto por devoción como para po
ner en paz á los que gobernaban esta iglesia. E l empe
rador le facilitó el carruage publico , y con esto tenia á 
su disposición un carro ó coche para él y sus compane
ros , y les servia de iglesia y de monasterio : en todo el 
viage iban cantando salmos, y observaban los ayunos. E l 
Santo visitó la cueva de Belén , el calvario , el santo se
pulcro y el monte de los olivos. Quedó poco edificado de 
los habitantes del pais, donde eran freqüentes los asesi
natos y grande la disolución de costumbres. Y por esto 
consultándole después el superior de un monasterio de 
Capadocia sobre la peregrinación á Jerusalen , le dice 
que no aprueba que emprendan estos víages las perso
nas que han renunciado al mundo , y abrazado la per
fección cristiana. 

Primero advierte que en el evangelio no se manda tal 
cosa , y después añade que hay muchos peligros , en es
pecial para los monges y para las mugeres. Aquellos ne-
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cesitan de la soledad y retiro del mundo, que es imposible 
en viages. Las muge res no pueden viajar sin algún hom
bre ; y sea este amigo , sea criado, siempre hay incon
venientes. En las posadas y poblaciones del oriente hay 
mucha facilidad de obrar mal. Ocurren objetos capaces de 
asaltar íos ojos y los oídos, y por consiguiente el cora
zón. Aconsejad pues á vuestros hermanos?, concluye el San
to 1, que salgan de su cuerpo para i r hacia el Señor, mas 
que de Capadocia para i r á la Palestina* 

En estas expresiones de San Gregorio es menester o b 
servar , que no desaprueba absolutamente las peregrina
ciones , ántes bien él mismo había ántes ofrecido ó votado 
ía de los santos lugares, y después la cumplió. No hace 
mas que representar los peligros é inconvenientes, que en 
aquella ocasión eran muy grandes, en especial para los 
monges y muge res, de quienes habla en la carta. De aquí 
es que el mismo Santo hallando en Antioquía á su amigo 
Olimpio, que iba á visitar los santos lugares, estuvo muy 
distante de disuadirle de esta peregrinación 2 , y en su car
ta á Eustacía, Ambrosia y Basilisa, á quienes habla visto 
en Jerusalen, les dice que sentía un sumo placer y gozo 
al ver aquellos santos lugares, que son preciosos monu
mentos de los excesos de la bondad de Dios para con los 
hombres; y al ver también allí muchas personas, en quie
nes no son menos perceptibles los vestigios de los misterios 
de la redención del Señor. Si este lugar, añade el Santo, 
cultivado por el mismo Jesucristo no está del todo limpio 
de malas espinas: i qué diremos de los demás lugares que 
SOIQ participan de oidas de la predicación del Señor ? 

San Gregorio Niseno en el año 394 asistió en un con
cilio de Constantínopla; y esta es la última acción que sa
bemos . de su vida. Sus escritos son: el Hexameron, ó l i 
bro de la creación : de la Formación del hombre: Vida de 
Moyses: Inscripciones de los salmos: sobre el Salmo sexto: 
ocho Homilías sobre el ecleslastes : quince sobre el Cánt i 
co de los cánticos : cinco sobre la Oración dominical: ocho 
sobre las Bienaventuranzas : siete sobre varias materias: 
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una Carta canónica a Letoyo, en que señala comunmente 
mas anos de penitencia que San Basilio, habla de la con
fesión secreta ai sacerdote, y previene que el pecador, que 
él mismo se acusa y confiesa, haga mucho menos peni
tencia que el acusado y convicto, y que el obispo la abre
vie á los penitentes fervorosos. Un discurso Contra los que 
difieren el bautismo: otro del Bautismo de Jesucristo: otro 
Contra la fornicación: otro Contra la usura : un tratado 
de la Trinidad contra los j ud ío s : doce libros contra Euno-
m i o : uno á Ablacio, que no hay tres Dioses: otro de la 
Fe á Simplicio: la Catcquesis grande : de la Virg in idad: 
contra Maniqueos : Diálogo del alma y de la resurrección : 
carta y tratado contra Apolinar: tres tratados de la Perfec
ción del cristiano: de las reprehensiones: de los que mue
ren en la infancia: siete discursos sobre los Misterios de 
Jesucristo: dos panegíricos de S. Esteban : uno de S. Ba
silio : tres de los quarenta márt i res ' , uno de San Teodoro'. 
uno de San Melecio: las oraciones fúnebres de Vulqueria, 
y de Flaccila: las vidas de Santa Macrina , de San Gre
gorio Taumaturgo y de S. Efren: un discurso sobre la Muer 
te i una carta sobre la Peregrinación de Jerusalen, y al
gunas mas , entre las quales es muy notable la séptima á 
Anfiloquio , en que describe el oratorio que deseaba cons
truir. Todos estos escritos dan prueba de la vasta y profun
da erudición del Santo: en todos es su estilo puro y cor
riente , agradable y magnífico, lleno de argumentos fuer
tes y bellas comparaciones. Las oraciones fúnebres de las 
dos emperatrices, el primer panegírico de San Esteban, el 
elogio de San Melecio y el de San Basilio pueden servir 
de pruebas de que San Gregorio Niseno se dedicó á la elo-
quencia aun mas que su hermano San Basilio I . 

A R T Í C U L O I I . 

T)E LOS ESCRITORES DEL SIGLO QUINTO. 

A 
- t i fines del siglo quarto y principios del quinto flo

recía en nuestra España Marco Aurelio Clemente Pruden-
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cío, que nació en Zaragoza, Calahorra ó Tarragona por 
los años de 348 ó 350. Dedicóse á la abogacía ó defen
sa de las causas: fué después gobernador de algunas ciu
dades , presidente de la provincia tarraconense, y xefe de 
las milicias civiles. A los cincuenta años de edad despren
dido de sus empleos pasó á Roma, visitó con gran devo
ción los sepulcros de los mártires, compuso algunos de 
sus versos, revio otros, y los dió todos al público. Los que 
se han conservado son ios siguientes: ü n proemio gene
ral ; el libro Catemerinon ó Diario, que comprchende va
rios himnos para diferentes horas del dia: dos sobre el 
ayuno, uno intitulado para todas horas, otro sobre las 
exequias de los difuntos ? y dos para los di as de Navidad 
y Epifanía. Ademas tres libros contra los hereges , que 
tienen sus títulos particulares, á saber Apoteosis , Hamar-
tigenia y Fsicomaquia. 

En el primero explica el verdadero sentido en que 
Cristo es Dios, é impugna varios errores concernientes á 
la Divinidad de Jesucristo y encarnación del Verbo. En el 
Éamartigenia, esto es, del origen del pecado, impugna á 
los hereges que admitían un primer principio del mal, y 
prueba la unidad de Dios, la libertad del hombre y otras 
verdades conexas. En la Psicomaquia ó pelea espiritual, in
troduce los vicios y virtudes , que á modo de personas 
disputan entre s í ; y con esto defiende muchas verdades 
contra los hereges, y da bellísimos documentos sobre la 
vida espiritual. Otro intitulado Dittochcsum, esto es, refec
ción o comida doble, contiene varias relaciones históricas 
del viejo y nuevo Testamento. Hay dos libros contra Si~> 
maco, en los quales impugna las supersticiones paganas, 
y defiende la verdad de nuestra religión. Finalmente baxo ^ 
el título de libro Peristefanon ó de las Coronas, hay ca
torce himnos en alabanza de varios santos mártires. 

Estos poemas de Prudencio han merecido los mayo
res elogios de los autores , aun protestantes , de meíor 
gusto en la poesía y latinidad. Pero los católicos debemos 
tenerlos en mucho mayor estima, porque todos conspiran 
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á establecer las verdades mas importantes de nuestra fe, 
y á fomentar la piedad. No solo impugna con viveza los 
delirios de las supersticiones idolátricas: no solo defiende 
con valor ios fundamentos de nuestra religión contra los 
gentiles : no solo combate con vehemencia la perfidia 
de los hebreos : no solo disputa con exactitud contra los 
hereges que le precedieron; sino que también añade mu
chas cosas con que podemos convencer á los hereges de 
nuestros tiempos. Los ritos de la antigua iglesia sobre e! 
uso de las luces , los altares , el adorno y riqueza de ios 
templos , el culto de las reliquias y de las imágenes de 
los santos , y otras prácticas de esta naturaleza , las des
cribe con tanta puntualidad y claridad , que se ve quán 
ridicula es la ignorancia ó malicia de algunos, que apa
rentando en todas las cosas temor de superstición, aban
donan ó desprecian varias ceremonias santísimas usadas 
desde los primeros siglos de la Iglesia I . 

San Epifanío natural de la Palestina abrazo muy j o 
ven la vida monástica en su misma patria , pasó después 
á los desiertos del Egipto , y fué luego uno de ios m o r i 
ges de mas fama. En Egipto trató alguna vez con los nós
ticos: y algunas muge res de la secta le tentaron con gran 
audacia. El Santo quedó libre por una gracia muy particu
lar de Dios , y descubrió á los obispos del pais aquellos 
infames hereges , de los quales fueron desterrados cerca 
de ochenta. Imperando Valente fué consagrado obispo de 
Salamina ó Constancia , metrópoli de la isla de Chipre; 
y como era ciudad marítima y de mucho tráfico, en poco 
tiempo su aplicación y virtud fueron célebres en todas 
partes. La gran veneración que se tenia al Santo le preser
vó de la persecución de los arríanos. El ano 374 com
puso el Ancorato , en que explica la fe del misterio de 
la Trinidad , y le dió este titulo por ser como una án
cora propia para afirmar el espíritu contra las dudas que 
excitaban las nuevas heregías. Poco después escribió su 
Panarium , esto es , como él mismo explica, un cofrecito 
de medicamentos contra varios venenos; y con este t í -
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lulo nos áió la grande obra las heregías 9 en que 
hace memoria de ochenta, refiere su historia, las impug
na en particular , y á lo último da una explicación de 
ios dogmas de la Iglesia , y de los principales puntos 
de disciplina. 

Aquí vemos que la profesión de virginidad en su tiem
po era muy Gomun, y mas venerada que el matrimonio: 
que los sacerdotes las roas veces eran vírgenes : si eran 
casados , se abstenían siempre ;de sus mugeres; y no po
dían ser sacerdotes los bigamos, aunque las segundas bo-
•das eran lícitas : que habia diaconisas para asistir al bau
tismo de las -mugeres y otras funciones -en que lo exí~ 
.giese la decencia, y que hablan de ser vírgenes, viudas 
.de ün solo matrimonio ó continentes: que las juntas, ^ 4 
-se creían mandadas por los apóstoles, eran las de los miér
coles , viernes y domingo, y en algunos lugares también 
Ja del sábado: que los miércoles y viernes se ayunaba has-
ía hora de nona, á excepción de los dias del tiempo pas-
-cual: que en estos dias ni se ayunaba, ni se hincaban las 
rodillas : que los domingos eran dias de alegría y fiesta: 
que ántes de la pascua se ayunaba quarenta dias , pero 
Jio en los domingos : que en los seis ayunos últimos de la 
Cuaresma no solia probarse sino pan con sal y agua al 
anochecer: que se hacia memoria de los difuntos con ex
presión de sus nombres al tiempo del sacrificio: que unos 
monges habitaban en las ciudades, y otros en los desier-
to s : que muchos por particular devoción se abstenían de 
¡comer aves ó quadrúpedos , ó toda especie de carne , y 
también huevos y queso : y que la Iglesia católica reco
mienda la hospitalidad., la limosna y todas las obras de 
caridad ó misericordia : no comunica con los he reges, y 
condena la fornicación , el adulterio , idolatría , homici-
d b , mágia , venenos , encantos y toda especie de sorti
legios : prohibe los teatros, carreras de caballos, com-
bates degestías, espectáculos de música, toda murmura
r o n , riñas , injurias , injusticias, avaricia y usura, 

San Epifanio hizo muchos viages con varios motivos 
TOMO V I I , J J 
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de piedad. En uño de ellos visitó ua monasterio ? que liá-
bia fundado, én lá Palestina; y fueron á verle Pauliniano 
hermano de San Gerónimo ¡ y algunos otros, monges de 
Belén. Pauliniano por su mucha humildad se creia tan in
digno del sacerdocio , que huía de los obispos, para que 

Año 3920 110 fe ordenasen., San Epifanio creyó? que por lo mismo la 
Providencia se le enviaba; y con esto le hizo prender por 
irnos diáconos T y taparle la boca, hasta, poderle persua
dir, que era. voluntad de Dios que se dexase ordenar. Le 
hizo tapar la bocatemiendo que le conjuraria en nom
bre de Jesucristo que le dexase l ib reen cuyo: caso: S. Epi
fanio se hubiera creído Obligado á desistir. De este modoy 
sin atender á sus. anteriores, protestas de que era indigno,, 
le ordenó diácono; y haciéndole temer el juicio de Dios?, 
le reduxo á exercer el orden j y á. admitir después el sa
cerdocio. 

Juan obispo de Jerusaíen se quexó mucho de esta or
denación 9 diciendo que San, Epifanio na tenia jurisdicción' 
alguna ?i ni sobre la persona de Patilihiano r ni en: el l u 
gar en que le ordenó.. San Epifanio y San Gerónimo atri
buían este resentimiento á espíritu de partido; pues Juan 
era origenista ,, y aquellos Santos le acusaban de algunos 
errores- de los que se atribuían áOrígenes..Gon todo S. Epi
fanio para: satisfacer á Juan le: dirigió una; carta> en que le 
hace ver que 'sola ordenó á Pauliniano por creer que era 
voluntad de Dios, y de utilidad evidente de la Iglesia. Ob
serva que no le ordenó en la parroquia, sino en un mo
nasterio :.- que el ordenado era monge ; y que* si', bien es 
verdad no debe el obispo metersé en lo que tío es de su 
diócesi, algunas, veces se ha de dispensar esta regía por 
exigirlo la sincera caridad de Jesucristo^ f ̂ oa/i recomen
dable es y. prosigue el Santo, -/a bondad y mansedumbre de 
los obispos de ChipreT y quánta necesitara de perdón esta 
dureza nuestra I Alla: varios obispos Han: ordenado presbi^ 
t e r o s d i á c o n o s : y subdiáconos ^ nos, los han enviado r y íes 
hemos dado* gracias.. To mismo- exhorté á dos obispos ve
cinos y que ordenasen presbíteros para las iglesias de mi obis*-
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f ado , que tienen inmediatas, pues .es muy grande. 
Al fin de esta carta refiere el Santo, que pasando jun

to á Anablata en la misma Palestina , con motivo de ver 
wna lámpara encendida, supo que había iglesia : entró á 
orar; y halló que en la cortina de una puerta estaba p in 
tada la imagen de Jesua-isto ó de algún santo. Le pare
ció que esta pintura en la iglesia era contra lo mandado 
en los libros sagrados, y la rasgó, ofreciendo dar otra 
cortina aiueva ,1a ^ual enviaba entonces á Juan de Jerusa-
len, para que la pasase á los presbíteros de aquella igle
sia ? y les encargase que no pusiesen jamas lienzos como 
el anterior, por ser contra nuestra religión. Esta provi
dencia y expresiones del Santo se han ventilado mucho, 
por parecer á primera vista ccontrarias á la veneración de 
las.imigenes. Mas -en tiempo ^del Santo estaban ya recibi
das en las iglesias del oriente y occidente,, como vemos 
en San Gregorio Niseno , en Erudencio y en San Pauli
no I . Y en el libro I I . de los milagros de San Esteban , 
que se halla entre las obras de San Agustín, se habla de 
una imagen del protomártir pintada .en lienzo puesto .al 
frente de la iglesia. 

Pudo muy bien San Epifanio creer, que en la Pales
tina donde habia tantos judíos j se debia usar de las imá
genes con mas circunspección , y no debían ponerse de 
modo que se viesen desde la calle, por no escandalizar á 
los judíos sin necesidad. Pudo también juzgar que la imá-
gen de ira hombre puesta á la puerta de una iglesia de 
cristianos , autorizaba la he regía de los antropomorfitas 
que decían , que el Dios que adoran los cristianos tiene 
cuerpo semejante al humano. El Santo en la misma carta 
condena esta heregía con motivo de que Juan de Jerusa-
len y los de su partido sospechaban que el Santo la defen-
dia; y así no es de admirar que. use de expresiones fuer
tes contra la imágen. Sobre todo es muy diferente prohi
bir el culto de las imágenes., ó prohibir una imágen puesta 
en una cortina de una puerta. También San Asterio de' 
toasea reprobaba el uso de pintar cosas sagradas en ves-
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tldos y en parages en que sirvan mas para la curíosidádji 
que para excitar la devocÍGn. 

San Epifanio poco antes de morir fué á Constantino-
pía con motivo de las disputas, sobre Orígenes. San Juart: 
Crisóstomo envió todo su clero á recibirle , y le instó que: 
se hospedase en alguna de las casas de la iglesia: no obs
tante San Epifanio ni lo a d m i t i ó n i quiso verse con el 
Crisóstomo,,asegurando que no lo baria, hasta que conde-, 
nase los escritos de Orígenes, San Juan Crisóstomo decia?. 
que debia; irse despacio ,, y ao. se debia condenar nada sin; 
conocimiento de causa.. El santo viejo, engañado por ios» 
enemigos del Grisóstom©, iba á presentarse al pueblo, con--
denar en público los libros de Orígenes, y á los del partido-
de Dióscoro, y clamar contra el mismo Crisóstomo, su
poniendo que los protegía. Mas este Santo le envió un d i á 
cono para hacerle-presente, que lo que iba á hacer ni era. 
justo ni útil j - y anadió: Sem muy. fácil que se excite al-" 
gana sedición, en l&qual correréis vos mucho peligro como 
autor del desorden. Coa esto-el Santo desistió. 

Poco después salió, de Constantinopla tal ves arrapen-^ 
tido del viage ; y tal vez por haberle Dios revelado su cer--
cana muerte. En efecto murió en el: mar antes de llegar 
á Chipre, después de haber gobernado, treinta y seis años; 
su» metrópoli. Ademas de los tratados de la. Trinidad , yt 
de las hercgías, tenemos del Santo la Ánacefaleoús, h m m 
sumen del lihro, de las hercgías: un̂  tratado de los pssmí 
y medidas de que- se habla en la.' Escritura: otro sobre lasi 
doce piedras preciosas del hábito del sumo sacerdote', el F i 
siólogo , ó reflexiones místicas y morales, sobre las noticias, 
de un antiguo, naturalista: la carta, que hemos: citado á» 
Juan de Jerusalen ,. y otra á San Gerónimo. En todos sus 
escritos demuestra el Santo mucha lectura • y erudición : el 
estilo es muy sencillo,,y á-veces obscuro:,el Santo fué muy. 
crédulo,, y por'esto--se equivoca ¿i veces en la, historia. 

San Juan Crisóstomo no; ménos ilustre por sus escri
tos que por la actividad de su zelo^ y por las persecu-
cienes.; que, ¿adeció, ? habla, nacido, en Antioquía. hacia i & 
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mitad del siglo quarto de padres nobles y cristianos. Era 
de tan excelente ingenio , y de tan constante aplicación, 
que casi niño empezó á defender causas- , y hacer ora
ciones ó discursos que admiraban a su mismo maestro L i -
banio , famoso sabio gentil : el qual so lia después decir, 
que encargaria su escuela á Juan , si los cristianos no se 
le hubiesen hurtado. Á los veinte años de edad ya no pu
do nuestro Santo sufrir mas la vanidad de los oradores ó 
retóricos, y la injusticia de los tribunales, y se dedicó en
teramente al estudio de las sagradas letras. San Melecio r 
que gobernaba entonces la iglesia de Antioquia , le tenia 
siempre al lado , y después de tres años de continuas y 
familiares instrucciones, le bautizó y le hizo lector. El San* 
to inspira amor al retiro y á los sagrados estudios á sus 
condiscípulos y amigos , uno de los quales era Teodoro el 
famoso obispo de Mopsuesta en Cilicia. El Crisóstcmo por 
no-ser obispo-se escondió en las montanas inmediatas á 
Antioquia^, donde estuvo quatro años con un anacoreta si
ró ? siguiendo los mas duros- exercicios de la vida ascéti
ca, y después dos años solo encerrado en una cueva hor
rorosa.. Las grandes austeridades le.quebrantaron la salud,-
y. le fué preciso volver á Antioquia. En este: retiro compuso-
ImDefeiua- de la vida monástica 1, y otras obras de piedad.. 

San Melecio le ordenó diácono , y después Fiaviano 
el- ano ^S f . le I promovió al sacerdocio ., encargándole la i 
predicación de la divina palabra-.cuyo..-ministerio, sirvió-
doce anos.. Uno de sus primeros sermones se: intitula Je/i 
anatema-: el. Santo declama-, con vehemencia-contra Jos 
particulares , que por un zelo desreglado tratan á otros 
de hereges, y pronuncian anatema contra ellos j pues los 
del partido de Fiaviano.-trataban de hereges sabelianos á 
los de Paulino y estos:á- los- otros de arríanos. Con este 
motivo observa el Santo la fuerza de la voz anatema¿ que 
es- como un abandono á favor del demonio y dice que 
deben anatematizarse las he regías, pero que en quanto á 
las personas se ha de proceder con tanta precaución como) 
si se tratara: de arrancarse el ojo derecho, -
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Luego que fué sacerdote predico nuestro Santo por 
primera vez en la fiesta del nacirniento del Señor, que poco 
ántes se había introducido -en ñntioquía , á imitación de 
las iglesias del occidente. La mayor parte de sus homi
lías sobre la Escritura fueron predicadas en esta ciudad; 
pero las mas célebres son las yeinte que dirigió al pueblo 
aatioqueno, para consolarle entre los temores sconsigLÜen-
tes á su sedición en tiempo de Teodosio *. En la prime
ra dice que calló siete dias como Jos amigos de Job, no 
queriendo hablar al pueblo hasta haber calmado .el p r i 
mer ardor de la sedición. Hace una triste pintura del es
tado de aquella ciudad , cuyos desórdenes y calamidades 
atribuye al poco cuidado de reprimir á los blasfemos. En 
todas las homilías declama contra este horrendo vicio; y 
en muchas también contra el de jurar, y contra el odio 
y murmuración. 

Describe los buenos efectos que producían el temor 
y la tristeza : las iglesias estaban llenas de gentes, y los 
lugares de diversión desiertos. Antes hablaba con poco 
fruto contra los espectáculos : ahora el temor aparta de 
ellos aun á los gentiles. Antes en las calles no se oían 
sino canciones deshonestas, risas y bullas excesivas: alio*; 
ra no se oyen sino lamentos, siipllcas y .alabanzas de Dio?,, 
De las homüías se .colige, que comenzaba entonces la qua-
resma, y el Santo predica también contra el abuso de co
mer mucho antes ó después del ayuno ? de manifestar; 
pena de que la quaresma se acerca , y gozo quando ya 
se acaba. Esto proviene y dice el Santo , Je que hacemos 
consistir el ayuno en la sola privación del alimento, y no 
en la conversión de las costumbres 2. Reprehende á aque
llos que hacían escrúpulo de ir á la iglesia en los días qué 
no podían ayunar. La falta de salud a Mee ^ excusa del 
ayuno f mas no de oir la palabra de Dios 3. 

La fama de la virtud y eloqllencia 4el Crisóstorao 
movió á Eutroplo á proponerle para obispo :de Constanti-
nopla después de la muerte de Nectario. La elección sé 
hizo con unánime consentimiento de clero y pueblo 9 y 
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con mucho gusto del emperador.. Pero como? el'pueblo de 
.Antioquía le: tenia un afecto y veneración; muy extraor
dinarios, Eutropio temiendo que se conmoviese para i m 
pedir la salida del Santo, encargó al conde del oriente que 
le hiciese salir con disimulo.. El conde envió un reca
do al Santo ?! para, que le esperase en una iglesia inme
diata á laís puertas de la ciudad , allí le: tomó en su co
che ? y al trote se le llevó á un pueblo cercano donde 
estaban prevenidos los que hablan? de acompañarle á Cons-
tantinopla.. 

Para, que su consagracioní fuese mas solemne, el em
perador convocó un concilio , al qual llamó á Teófilo de 
i^lexandría , como obispo de la primera silla del; imperio, 
Teófilo queria el obispado de Constantinopla para otro, 
y luego que vm; al Crisóstomo, le disgustó' mucho la gran
deza de alma , firmeza y espíritu que prometía; su sem
blante. Por lo mismo no queria consagrarle, mas; Eutro
pio le: obligó y amenazándole de que se darla curso á va
rias, acusaciones que había1 pendientes contra él.. Con; esto 
San Juan: Grísóstomo- fué consagrado por Teófilo en un 
coirenib de obispos á 26 de febrero del año 398. En sus-
íprimero& sermones ofreció predicar contra los anomeos y 
demás, hereges r alabó el zelo con que- los constantinopo-
lífairos; resistían á la tempestad y á las llamas de la he-
regía r protestó que- no amaba menos aquella iglesia que' 
la de Antioquía en que nació y se crió , aunque fuese mas: 
antigua, y procuró ganar el afecto- y confianza de su n u 
merosísimo pueblo ^ • • ; , 

Apenas- había un año que1 estaba en Constantinoplav 
quando el emperador publicó una ley con varias provi
dencias , para limitar el privilegio del asilo. Eutropio era 
el verdadero autor de esta novedadf-y cabalmente luego 
después ? desgraciado: de la corte ?í se: refugió á la iglesia 
para salvar la vida. Acudieron ministros armados á sacar
le con violencia r San Juan" Crisóstomo le defendió con 
& mayor constancia; y habiendo acudido á la iglesia un 
iamenáo gentío ^ el Sant» les» hizoí um admirable: sermón. Año 399. 
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Desde luego kace ver la vanidad de las cosas humanasj 
y la fragilidad de las mayores fortunas. ¿JBw dónde están 
ahora, dice á Eutcopio9 los que te servían, y daban tan
tos elogios2. Huyen de t i , buscan su seguridad, aunque sea 
á tu costa. No lo .hacemos así nosotrosz la Iglesia , á quien 
hiciste la guerra , abre su seno para recibirte t y los tea-" 
tros que tanto p ro teg ías , y por los quales tantas veces te 
irritaste contra nosotros, te abandonan y persiguen. N i esto 
lo digo para insultar á un desgraciado , sino para adver
tencia de todos en general. Exhorta á las gentes á que se 
compadezcan de Eutropio , pinta el temor con que huyó 
á sagrado, y prosigue : | Diréis que es indigno de gozar 
de un asilo que él mismo destruyó2. Pero conoce ya por 
experiencia el mal que hizo : su desgracia nos instruye á 
todos. E l altar es ahora mas terrible teniendo., digámoslo 
a s í , ese león atado á sus pies. Ea vamos pues á echarnos 
á los píes del emperador , intercediendo por Eutropio ; y 
acudamos desde ahora al Dios de las misericordias , par & 
-que mitigue el ánimo de Su Magestad, y Ubre á este in
feliz de la muerte , concediéndole tiempo para purificarse 
de los pecados con las aguas del hautisupo. En efecto S. Juaa 
Crisóstomo salvó la vida á Eutropio; el qual después tuyo 
la indiscreción de salir del cecinto de la iglesia, fué pre
so , desterrado, y algún tiempo después á instancia de 
Gaynas su enemigo fué degollado I . 

El admirable valor con que nuestro Santo defendí® 
los derechos del asilo contra una ley reciente, y á favor 
del mismo que la habia hecho extender y promulgar, le ii*-
dispuso coa muchos cortesanos. Otros no podían sufrir el 
fervor con que declamaba en público contra los desórde* 
nes públicos. Desde el principio de su obispado predicó 
contra los eclesiásticos que tenían en su casa hermanas es
pirituales , esto es , alguna virgen ó diaconisa, con nombre 
de hermana por caridad ó sobrevenida. Los pretextos 6 
motivos eran asistir á una doncella que quedó sin padres, 
ó cuidar de sus bienes si era rica, ó mantenerla por cari
dad si era pobre j y al mismo tiempo dexar al cuidado de 
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estas doncellas la dirección de la casa, de que difícilmen
te puede cuidar por sí un eclesiástico. Quedaa dos sermo
nes del Santo dirigidos contra este abuso: en el uno ha
bla con los clérigos que tenían esas falsas hermanas, y ea 
el otro con ellas mismas. 

El Santo supone que no caen en ningún exceso con
tra la pureza de los cuerpos; y con todo insiste en que debe 
condenarse esa cohabitación por el escándalo que causa. 
Desvanece los pretextos en qwe se funda, y manifiesta va
rios inconvenientes : el peligro de caer tarde ó temprano 
en algún crimen con tan continua ocasión: la afemina
ción en las costumbres que con semejante trato doméstico 
contraen insensiblemente los eclesiásticos: como también 
la afición y gusto en verse y hablarse, que es cosa muy v i 
driosa en personas de diferente sexo. El Santo declamó 
también contra la avaricia de los clérigos: queria que se 
íes diese sin escasez lo que necesitasen; pero queria tam
bién que se contentasen con tener que comer y vestir, y 
que jamas pensasen en atesorar. Examinó las cuentas del 
ecónomo ó mayordomo de la iglesia: quitó algunos gas
tos superfluos : disminuyó mucho el de su casa; y con esto 
tuvo para edificar varios hospitaies, proveyéndolos de mé
dicos, cocineros y sirvientes, que procuraba que no fue
sen casados \ Hizo la visita de las viudas; y á las que lle
vaban una vida muy deliciosa , las exhortaba á ayunar y 
mortificarse, ó sino á que se casasen, por no servir de 
oprobrio á la religión 2. 

A l paso que procuraba el Crisóstomo la reforma del 
clero, trabajaba también con ardor en la del pueblo. Pre
dicaba tres dias cada semana, y á veces toda ella. La fuer
za y hermosura de la eloqüencia, la amable gravedad 
del aspecto, acción y pronunciación, que le hicieron dar 
el honroso epíteto de Crisóstomo, ó boca de oro , atraía 
tan grandes concursos, que se víó precisado á no predi
car en el trono ó cátedra episcopal, que estaba en lo mas 
interior de la iglesia , sino en el palpito de los lectores 
que estaba en el medio. Declamaba el Santo con vehe-
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' mencia contra el orgullo de los ricos y poderosos , con
tra los espectáculos, y contra todos los vicios; y con sua
vidad admirable exhortaba á la humildad , mortificación 
y modestia cristiana. Sus sermones hacían tanto fruto, que 
eran sensibles en Constantinopla los progresos de la me
jora de costumbres. Eran muchísimos ios que trocaban la 
pasión á las carreras de caballos y demás espectáculos, en 
devota y freqüente asistencia á las funciones de la igle
sia : su vanidad de gastar con exceso en tierna compa
sión de los pobres , y la vida deliciosa en exercicios de 
penitencia. 

Los paganos y los he reges iban á oírle por curiosidad, 
y muchos salían convertidos. Uno de estos, que era de la 
secta de los macedonianos . procuró después convertir á 

• ' su muger; y no pudiendo lograrlo, la amenazó de sepa
rarse de ella. Entonces la muger fingió que condescendía: 
fué á la iglesia de los católicos; y ai tiempo de la co
munión recibió la sagrada eucaristía en las manos como 
los demás; pero en vez de ponérsela en la boca para su
mirla, la guardó, y para disimulo se puso en Iq boca un 
pedazo de pan que llevaba prevenido. Mas al querer mas
carlo, le halló con sus dientes mudado en piedra. Asom
brada con este portento , corrió á echarse á los pies del 
obispo , le enseñó la piedra , en que se veían las recien
tes señales de su mordedura, y pidió perdón con muchas 
lágrimas. Sozomeno, que refiere este lance, añade que la 

iSozom.v i i . p .^ra m¡]agrosa eil su tiempo se conservaba todavía en 

a. 14. s. Ceill. ei tesoro de la iglesia de Constantinopla, y que era de 
ib. e. 1. una materia y de un color extraordinarios I . 

ccxc Extendía nuestro Santo su vieilancia pastoral á todas 
R E F O R M A „ «. , 1 i • 1 i 

Y P R O T E G E las iglesias. Reformo las de veinte y ocho provincias de 
C T R A S MUCHÍ - jas tres grandes diócesis del oriente, Tracia, Asia y Pon-
SIMAS I G L E - t0 2 IníTuyó mucho en la feliz conclusión del cisma de 
"soz. V I I I . Antioquía. Trabajó en la conversión de los escitas arria-
c 3. nos , destinándoles presbíteros y ministros de su lengua, 

y concediéndoles una iglesia en Constantinopla, á la qual 
solía ir algunas veces , y hablarles por intérprete. Envió 
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también algunos varones apostólicos á las riberas del Da
nubio , donde estaban acampados muchos escitas, en cuya 
conversión trabajaron con utilidad 1. Con igual zelo pro
tegía á los obispos de qualesquiera lugares , que tuviesen 
en la corte asuntos en que interesase la religión. De esta 
manera el Santo ganaba mas y mas el corazón del pue
blo, y se hacia mas odioso á aquellos grandes, y á aque
lla parte del clero , que deseaba corregir. Los enemigos 
del Santo quedaron mas absortos é irritados con su resis
tencia á Gaynas , con la causa de Antonino de Éfeso, la 
deposición de Geroncio , y sobre todo con !a protección 
de los monges llamados los hermanos altos. 

Gaynas , capitán godo arriano , fué el hombre mas 
poderoso en el imperio de oriente, después que hizo caer í í A *• G A Y -
á Eutropio. Entró en la pretensión de que se diese á ios NAS QUE QUS"' 

X 1 t • , • T ^ - 1 , R I A UNA I G L E -

arnanos una de las iglesias de Constantinopía , creyenao SIA pARA L0Í 
injusto é indecoroso que él y los suyos tuviesen que jun- ARRÍANOS: 

tarse fuera de la ciudad. El emperador llamó á San Juan 
Crisóstomo , le propuso la instancia de Gaynas , le hizo 
presente su poder , y concluyó que para tenerle conten
to era menester concederle una iglesia. El Santo le res
pondió : No condescendáis , Señor , ni me mandéis dar 
las cosas santas á los perros. ¿Cómo he de echar de las igle
sias á los que reconocen la Divinidad: del Verbo , para dar
las á los que la blasfeman ? Por lo demás no temáis á ese 
hdrbaro: hacednos comparecer juntos, y yo le ha ré callar. 
El emperador aceptó de buena gana este partido , y los 
llamó para el dia siguiente. 

Gaynas reiteró la demanda. El Crisóstomo que iba 
acompañado de todos los obispos , que á la sazón habia 
en Constaminopla , dixo que un emperador cristiano no 
podía concederlo. Gaynas replicó : justo es que yo tenga 
donde orar. Juan dixo: Todas las iglesias están abiertas: 
nadie os prohibe la entrada. Pero, dixo Gaynas, yo soy 
dé otra comunión , quiero una iglesia para los mios , y 
bsen puedo pedirla , después de haber hecho tantos ser
vicios á los romanos. Juan respondió : Mas son los £ r e ~ 

L 2 

Año 40 L 
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mi os que los servicios. Vos sois general con vestido consu
lar , y á la otra parte del Danubio erais simple soldado: 
cotejad la pobreza de entonces con la riqueza de ahora. 
Sobre todo acordaos de los juramentos que hicisteis á Teo-

/ dosio de serle fiel á él y á sus hijos, y defender al impe
rio y sus leyes. Con esto le hizo memoria de la ley que 
prohibe á los hereges el celebrar juntas en las ciudades; 
y vuelto al emperador le exhortó á conservarla. Gaynas 
no se atrevió á insistir mas, y los arríanos quedaron sin 
iglesias en Constantinopla. Algún tiempo después este ge
neral godo se rebeló contra el emperador. E l Crisóstomo 
fué enviado por ver si podría reducirle: el bárbaro le re-

1 T¡11. ibid. cibió con particular respeto, pero continuó en saquear la 
a 5Î *^ei11"̂ ' Tracia en donde estaba , y después fué vencido y dego-

C C X C I I Hado en el año 4 0 1 I . 

T E R M I N A L A Por septiembre del antecedente se hallaban en Cons-
CAUSA D E A N - tantinopla los obispos de la Asia y algunos de otras pro-
É s - E s o Y D E v'mc'ias- Entre ellos estaba San Teótimo de Escitia, que con 
sus cóMPLi- buen modo, grandes virtudes y milagros suavizó mucho 
Ci?'s: á los hunos inmediatos ai Danubio, los quales hacian fre-

qiientes incursiones, y atropeliaban á los escitas. Un do
mingo estando San Juan Crisóstomo con veinte y dos obis
pos , se íes presentó Ensebio que lo era de Valentiníanó-
poli ó Cilbiana, y les dio un pedimento de acusación con-

Ano ira su metropolitano Antoníno obispo de Éfeso. Los car
gos eran de haber vendido ó llevado á su casa vasos, már
moles , columnas y tierras de la iglesia: de tener un criado 
reo de asesinato: de haber vuelto á cohabitar con su mu-
ger; y de tener por máxima hacer pagar las consagracio
nes de los obispos á proporción de la renta que tenían. 
Ensebio anadió, que los que habían pagado su consagra
ción , y los que habían recibido el dinero, estaban presen
tes, y prontas las pruebas de quanto decía. 

El Crisóstomo procuró persuadir á Ensebio que de
sistiese de la acusación , ofreciendo que á buenas se reme
diaría todo Se valió de otros para templarle; pero fué 
en vano. Pues habiendo entrado los obispos en la iglesia, 
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por ser la hora ¡del sacrificio, Eusebio en presencia del 
pueblo presentó nuevo pedimento , instando al Crisóstomo 
que le hiciese justicia. El Santo se enfadó: por estar á vis
ta del pueblo admitió el pedimento; pero encargó la misa 
al obispo de Pisidia, no atreviéndose á ofrecer el sacrifi
cio por tener el ánimo poco tranquilo. Concluida la misa 
y despedido el pueblo, San Juan Crisóstomo y los de-
mas obispos tomaron asiento en el bautisterio, llamaron 
á Eusebio, y San Juan le dixo : Hermano Eusebio , !a pa
sión á veces hace decir cosas que no pueden probarse: por 
ahora puedes retirar tu pedimento; pero si llega á leer-
se y empezarse el proceso, no podrás desistir. Eusebio i n 
sistió en su acusación : leyóse , y los obispos ancianos dixe-
ron : Para ganar tiempo puede empezarse por el último c r i 
men , que es el mas horrendo: porque quien se atreva á ven* 
der por dinero la comunicación del Espíri tu Santo, segu
ramente no tendrá reparo en vender vasos , mármoles ó 
tierras de la iglesia. Convino San Juan Crisóstomo: abrióse 
el juicio : fueron preguntados Antonino y los ordenados 
por éi : todos negaron. Se discutieron algunos indicios, y 
se llegó á los testigos; pero por no estar presentes, S. Juan 
Crisóstomo ofreció pasar á Efeso para exáminarlos. An
tonino acosado de su conciencia, y temiendo la rectitud 
de tal juez , se valió de un poderoso empeño para impe
dir el viage del Crisóstomo, En efecto se le dixo de parte 
del emperador que no convenía que se ausentase. En su 
lugar se enviaron otros tres obispos á Asia; pero Anto
nino entre tanto ganó con regalos al mismo Ensebio, el 
qual en vez de presentar los testigos, abandonó la causa, 
y se escondió en Constantinopla. Los obispos comisionados 
pasaron una circular á todos los obispos de Asia, decla
rando á Eusebio descomulgado como calumniador. 

Poco después murió Antonino; y el clero y obispos 
vecinos de Éfeso instaron con la mayor eficacia á S. Juan 
Crisóstomo que pasase á Éfeso para reformar aquella igle
sia , atropellada por los arríanos y por los malos católicos, 
é impedir los manejos de los que proyectaban con dinero 
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apoderarse de aquella silla. El Santo con tan relevantes mo
tivos emprendió el viage en el rigor del invierno, no obs
tante de hallarse con muy débil salud. Llevó tres obispos 
en su compañía, Pablo, Siriano y Paiadio. Luego que l le
garon á Éfeso, fueron acudiendo ios obispos de la Lidia, 
Asia, Frigia y Caria en numero de setenta, atraídos de 
la gran fama de S. Juan Crisóstomo. Este concilio consa
gró obispo de Efeso á Heráclido, diácono de nuestro San
to , ántes monge en Esceía, y discípulo del monge Evagrio. 

Presentóse al concilio Ensebio de Valentinianópoli, 
pidiendo ser admitido á la comunión. Algunos obispos opu
sieron que era un calumniador; mas él dixo: Dos años 
hace que comenzó el proceso: los testigos han sido causa de 
tanta dilación: mas hoy puedo presentarlos. Aunque murió 
An ton im, viven los que le dieron dinero por su consagra
ción. E l concilio condescendió en ver la causa. Oyéronse 
los testigos, cuyas declaraciones fueron muy circunstancia
das y conformes. Los acusados estuvieron un rato negan
do ; mas en fin convencidos, confesaron el hecho, pero 
añadieron que solo hablan dado el dinero para lograr la 
exención de cargos curiales. Pidieron que se les dexase en 
su ministerio; y si esto no se podía, se les volviese lo que 
habían dado: manifestando algunos que hablan dado las 
joyas de sus mugeres. El Crisóstomo dixo al concilio: To 
suplicaré al emperador que les continúe aquella exención: 
vosotros mandad que los herederos de Antonino les restitu
yan lo que le dieron. El concilio lo mandó así: depuso á seis 
obispos simoníacos, permitiéndoles solo comulgar en el san
tuario. Eiíos se sujetaron con humilde rendimiento, y en su 
lugar fueron colocados oíros obispos capaces y de buenas 
costumbres, que siempre hablan guardado continencia l . 

En este viage San Juan Crisóstomo quitó muchas igle
sias á los novacianos y quartodecimanos. En Nicomedia 
depuso al obispo Geroncio.Este habla sido diácono de M i 
lán , y San Ambrosio supo que se gloriaba de que en la 
noche había cogido un monstruo llamado Onoscelide, que 
los griegos fingían con cuerpo de hombre , y piernas de 
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asno. El santo obispo de Milán creyó que tales expresio
nes eran muy indignas de un ministi o de Dios, ó fuesen 
fingidas por vano deseo de hacerse admirar , ó fuesen 
efecto de alguna ilusión del demonio. Así mandó á Ge-
roncio , que estuviese en su casa algún tiempo haciendo 
penitencia. Geroncio , que era excelente médico , se bur
ló de San Ambrosio , y se fué á Constantinopla. Allí lue
go adquirió buenos amigos , que le procuraron el obispa
do de Nicomedia. San Ambrosio quando lo supo escribió 
á Nectario; el qual por mas que quiso deponer á Geron
cio , no pudo por la gran resistencia del pueblo. Pero 
San Juan Crisóstomo le depuso . y en su lugar ordenó á 
Pansofio , que había sido .preceptor de la emperatriz. Era 
piadoso, de genio amable y costumbres irrreprehensibles. 
Mas el pueblo de Nicomedia no podia consolarse de ía 
pérdida de Geroncio ; ponderaban el beneficio que con 
su habilidad en la medicina hacia á pobres y ricos , re
cordaban sus demás buenas prendas , y hacían procesio
nes por las calles , como en tiempos de terremotos , se
quedad y otras calamidades públicas, cantando salmos, y 
pidiendo á Dios que Ies conservase su obispo Geroncio. 
Mas en fin se los obligó á abandonarle; y esta deposición 
aumentó mucho el número y el odio de los enemigos de 
nuestro Santo I , 

Uno de ios mas terribles fué Severiano obispo de Ca
bala en la Siria, Tenia fama de eloqücnte , y sabiendo que S E V E R I A N O DB 

Antioco obispo de Tolematda en la Fenicia predicando en Gabala' 
Constantinopla había ganado buen crédito y mucho dine
ro, compuso gran número de sermones , y .se fué á aque
lla capital. En efecto fué luego muy estimado , en espe
cial de la corte ; y San Juan Crisóstomo al emprender su 
viage á Éfeso , le confió el ministerio de la predicación, 
y el cuidado de su iglesia. Tanta confianza aumentó el 
crédito de Severiano;y el Crisóstomo á su vuelta bailó que 
habia perturbado aquella iglesia. El arcediano Serapion, que 
era de genio vivo , pintó las cosas de Severiano con tan 
negros colores , que el Santo creyó deber mandarle que 

í Tillem. ih. 
a. 61. 
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se fuese de Constantínopla. La emperatriz tomó el parti
do de Severiano, le hizo volver, y para reconciliarle en
teramente con el Crisóstomo , se le presentó en la misma 
iglesia de los apóstoles, le rogó con la mayor eficacia que 
admitiese á Severiano en su amistad, y para mas obligarle 
le hizo la fineza de poner en sus brazos á su hijo Teodo-
sio el jóven I . Entre las obras del Santo, tenemos dos ser
mones , que él y Severiano predicaron al pueblo sobre su 
reconciliación. Severiano protestó que recibía la paz con 
los brazos abiertos ; pero luego se vio su mala fe , pues 
fué uno de los que se unieron con Teófilo de Alexandría, 
para la injusta persecución á que dió motivo la causa de 
los quatro monges alexandrinos , llamados los hermanos 
altos , y sus compañeros 2. 

Cincuenta monges , venerables por sus canas y exte
rior mortificado , se echaron á los, pies del Crisóstomo, 
diciendo que venían desterrados de Egipto por el obispo 
Teófilo: Si vos le teméis , añadieron, como los demás ohis~ 
pos , habremos de acudir a! emperador ; pero si os interesáis, 
en el honor de la Iglesia , persuadid á Teófilo que nos dexs 
v iv i r en Egipto , puesto que ningún crimen hemos cometido 
contra Dios ni contra él. San Juan Crisóstomo se enter
neció , les ofreció mediar con su obispo , Ies dió aloja
miento en la iglesia Anastasia , y se mantenían con las l i 
mosnas de Olimpiades y otras personas piadosas, y con 
lo que trabajaban. Con todo no los admitió á la comunión 
de ios misterios, y solo les permitió orar dentro de la igie- " 
sia. E l Santo escribió luego á Teófilo, pidiéndole por gra
cia que los perdonase ; pero Teófilo en vez de hacerlo , en
vió á Constantínopla los cinco monges que había sobornado 
para acusar á los otros, y no pudiendo tildar sus costum
bres , les hizo mil cargos sobre doctrina. Y como los envia
dos y agentes de Teófilo regalaban mucho, estas acusacio
nes hicieron tal impresión en el palacio imperial , que los 
pobres monges eran tenidos poco ménos que por hechiceros. 

Los monges perseguidos anatematizaron toda mala doc
trina , y presentaron á San Juan Crisóstomo un pedimento 
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en que acusaban á Teófilo de muchas violencia'? y exce
sos vergonzosos. El Santo procuró hacerles desistir de es
ta instancia , dicíéndoles que podria tener malas resultas; 
y lo avisó á Teófilo : Su pena, le dice , los ha llevado has
ta acusaros por escrito. Decidme pues vuestra determinación; 
pues yo no puedo reducirlos á que salgan de la corte. Teófilo 
se enojó mas que nunca, echó de su iglesia al obispo Diós-
coro , que era uno de los quatro hermanos altos , y res
pondió al Crísóstomo : Creo que vos no ignoráis que los cá
nones de Nicea disponen que ningún obispo juzgue las causas 
que no son de su distrito. Si lo ignoráis , aprende di o, y no 
recibáis recursos contra mi . Si yo he de ser juzgado, lo de
bo ser por egipcios , y no por vos que estáis á setenta y c in
co jornadas de distancia. El Santo, leída esta carta, no h i 
zo mas que exhortar á los monges á la paz, y se despren
dió de este asunto. 

Con esto los tres hermanos altos y sus companeros se 
presentaron al emperador y á la emperatriz, y les dieron 
memoriales contra los monges enviados por Teófilo como 
calumniadores , v contra el mismo Tedfiío como reo de 
varios crímenes. El emperador mandó que Teófilo fuese 
á Constantinopla para hacerle cargos; y que entre tanto la 
acusación de sus diputados contra los otros monges fuese 
examinada por los prefectos. En este juicio los enviados de 
Teófilo quedaron convencidos de calumnia: se excusaban 
con este ; pero con todo fueron puestos en la cárcel y des
pués desterrados, Teófilo llegó á Constantinopla acompa
ñado de muchos obispos de Egipto, y algunos de las Indias. 
San Juan Crisóstomo habia preparado alojamiento para él 
y toda su comitiva : le instó mucho que fuese á su casa; 
pero Teófilo no quiso verle, ni hablarle, ni darle ninguna 
señal de comunión. El Santo repetía sus instancias , para 
que á lo ménos dixese los motivos de esta guerra que le 
declaraba desde su arribo, con escándalo del pueblo; pe
ro Teófilo nunca le respondió. Los acusadores de este ins
taban al Crisóstomo que les hiciese justicia ; y el empera-
dor le llamó y mandó que oyese la causa de Teófilo, acu-
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sado de violencias , asesinatos y otros crímenes. Mas el 
Santo no quiso conocer de esta causa por atención á T e ó 
filo , y por respeto á los cánones I . 

A l mismo tiempo Teófilo trabajaba de día y de no
che , discurriendo y proporcionando medios de deponer 
al Santo. Halló en Gonstantinopla muchas personas dis
puestas para ayudarle á tan depravado designio, especial
mente Acacio de Berea , Severiano de Cabala , dos pres
bíteros y cinco diáconos reprehendidos ó castigados por el 
Santo , dos ó tres personages de la corte , tres viudas de 
la primera nobleza, á quienes el Santo había reprehendi
do de que siendo ya de muchos años se rizaban los cabe
llos , y adornaban como en la juventud, y los obispos de 
Asia que habían sido depuestos. Teófilo con gran arte fo
mentaba todas estas enemistades , derramaba mucho d i 
nero , daba una mesa espléndida; y para ganar á los del 
clero de Gonstantinopla les ofrecía grandes ascensos. A 
dos diáconos depuestos por el Grisóstomo, el uno por adúl
tero , y el otro por asesino , les ofreció restituirlos en sus 
grados ; y con esto logró que fuesen acusadores del San-
te , y presentasen á Teófilo los recursos que él mismo les 
había dictado. En casa de una de aquellas viudas se tenían 
las juntas sobre el modo de emprender esta causa. Adop* 
tóse la idea de juntar Teófilo un concilio , y acudir al em
perador , para que obligase al Santo á asistir. El dinero 
allanó las dificultades ; y parece que la emperatriz Eudo-
xía favoreció mucho los proyectos de Teófilo 2. 

Para celebrar el concilio se eligió el lugar de la En
cina cerca de Calcedonia , cuyo obispo Girino era grandé 
enemigo del Grisóstomo. Juntó luego Teófilo treinta y seis 
obispos de su provincia , y sucesivamente nueve de otras; 
El arcediano de Gonstantinopla compareció con gran par
te del clero , y se declaró acusador del Santo, Los cargos 
que le hizo fueron veinte y nueve ; y se reducen á que 

Año 403. Por su órden un monge fué arrastrado , y algunos fieles 
puestos en la cárcel : que con sus palabras y libros inju
riaba al clero, tratándole con desprecio: que acusó á tres 

2 Tíll . ib. a. 
64, s. 
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pácenos de que íe habian hurtado eí pálio: que; trató mal 
al obispo. Acacio , á San Epifanio y á varios presbíteros; 
que dio una puñada en la boca á Mein non en medio de 
la iglesia: y que en algunas causas él mismo era acusador, 
testigo y juez. Así se le acusaba de orgullo , injusticia y 
violencia. Ademas : que había vendido muebles preciosos, 
y una finca de la iglesia : que ordenaba diáconos y pres
bíteros fuera del altar, y sin testimoniales : que en un so
lo acto consagró quatro obispos : que en el mismo trono 
episcopal se desnudaba y vestía:, y comía pastillas : que 
comía solo como un ciclope ; y que daba audiencia á las 
mugeres estando solo con ellas. 

Sobre las acusaciones de que el Santo comía en el tro
no episcopal, y como un cíclope , es menester observar 
que después de la comunión solía tomar un poco de agua, 
y comer alguna pastilla V y aconsejaba á todos los fieles 
que lo hiciesen , para precaver que con la saliva no se 
echase involuntariamente alguna partícula de las especies 
sacramentales I . El Santo en su casa solía comer solo , y 
muy poco : ni bebía vino , sino por remedio. Sentía mu
cho el gasto de la mesa , mirando como sacrilegio el qui
tar á los pobres lo necesario, para tratar con regalo á los 
ricos. Y creía que en una capital como Constantinopla era 
menester no convidar á nadie , porque comenzando por 
algunos era preciso convidar á muchísimos. 

Mientras que Teófilo tenia su conciliábulo en la En
ema , San Juan Crisóstomo estaba en la sala de la casa 
episcopal de Constantinopla, con quarenta obispos. No sa
bían entender cómo Teófilo llamado para responder á car
gos gravísimos , había tan fácilmente mudado la corte y 
ganado gran parte del clero. El Crisóstomo les dixo: H e r 
manos, acudid á Dios, y si amáis á Jesucristo nadie por 
mi causa abandone su iglesia. Pronto estoy á ser inmolan 
do , y el tiempo de mi separación se acerca : conozco que 
dexaré la vida después de muchas tribulaciones. Conozco la 
conjuración de sa tanás : no puede sufrir la guerra que le h a 
cia con mis sermones. Acordaos de mí en vuestras oracio" 

m 2 

1 Pallad. F i f . 
p. 65. 
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nes: asi Dios os trate con misericordia. A l oír estas pala-* 
bras, conmovidos todos daban muestras del mas vivo do
lor : y el Santo prosiguió: No lloréis mas, hermanos mios. 
Jesucristo es mi vida y la muerte me es útif. Uno de ios 
asistentes dixo : Lo que nosotros lloramos es el vernos 
huérfanos, la iglesia viuda, sus leyes despreciadas, la am
bición triunfante, los pobres abandonados , el pueblo sin ins-
trucccion. Basta , le dixo el Santo interrumpiéndole: lo que 
importa, como ya dixe, es que no desamparéis vuestras igle
sias : la predicación ni comenzó por m í , ni se acabará con
migo. Pero , dixo otro, para quedarnos en nuestras igle
sias nos obligarán á comunicar y á subscribir. Comunicad 
con todos, respondió el Santo, no hagáis cisma; pero con 
todo no subscribáis mi deposición , pues mi conciencia no me 
acusa de nada que la merezca. 

Estando en estas conversaciones llegaron dos obispos 
D A s u R E S — muy jóvenes con una carta de Teófilo. E l Crisóstomo les 
puasTA. hizo sentar y leer la carta que decia: E l santo concilio con

gregado en la Encina , á Juan, sin darle el título de obis
po : Se nos han presentado unos pedimentos con una infini
dad de cargos contra vos. Venid pues con los presbíteros Se-
rapion y Tigrio y el lector Pablo. Leída la carta, los que 
estaban con el Crisóstomo enviaron tres obispos y dos pres
bíteros á Teófilo diciendo: No causéis un cisma en la igle
sia. Si con desprecio de los cánones de Nicea queréis ser 
juez fuera de vuestro territorio , mas justo será, que os pre
sentéis á nuestro juicio; pues tenemos unos recursos contra 
vos, que tienen setenta cargos de crímenes manifiestos , y 
nuestro concilio es mas numeroso que el vuestro, y tiene 
siete metropolitanos. A la vista tenemos vuestra carta, en 
que declaráis á nuestro hermano Juan, que nadie debe me
terse á ser juez fuera de sus limites. Entónces el Crisós
tomo dixo á los obispos : Vosotros protestad como quisiereis, 
pero yo siendo citado he de responder, y dirigiéndose á los 
enviados de Teófi lo, dió esta respuesta; Hasta ahora no 
sé que nadie tenga de que acusarme. Con todo si queréis 
que me presente, echad de vuestra junta mis enemigos de" 
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clarados, y no disputaré del lugar en que debe juzgarse** 
me. Los que yo recuso son: Teófilo, á quien convenceré de 
que en Alexandría y en Lisia dixo , que venia á la corte 
á deponerme, y desde que llegó no ha querido hablarme, ni 
comunicar conmigo. Recuso también á Acacio, porque dixot 
Le estoy preparando un plato á mi moda. En orden á Seve-
riano y Antioco no es menester hablar .Dios ha de juzgarlos. 
Quitad pues esos quatro del número de los jueces, y no sean 
mas que acusadores, y luego iré no solo delante de vosotros, 
sino delante de qualquier concilio de toda la tierra. T enten
ded que aunque enviéis mil veces no daré otra respuesta. 

Poco después un notario del emperador le intimó la* 
orden de presentarse á Teófilo y á su concilio para ser juz-) 
gado : fué citado quatro veces; respondió siempre lo mis
mo, y con todo ei conciliábulo pasó adelante. Un obispo 
egipcio presentó otra acusación contra el Santo, en que 
añadia, que excitaba al pueblo á sedición contra el con
cilio, y que daba sobrada confianza á los pecadores, y 
por el Santo mismo sabemos, que se le acusó también de 
que habia dado la comunión á algunos que antes hablan 
comido. E l Santo lo niega formalmente : Si lo he hecho, 
añade , sea mi nombre borrado del libro de los obispos, y 
aun de los católicos \ L a calumnia de que era compla
ciente con los pecadores, se fundaría en lo que dice S ó 
crates, que el Santo llegó á decirles: Si mil veces te ar
repientes , ven con confianza , mil veces te curaré. 

E n orden á la otra de excitar al pueblo á sedición 3 
particularmente contra el concilio , pudo fundarse en los 
sermones que entónces predicaba el Santo á su pueblo. 
Uno tenemos que comienza asi: Me hallo sin duda en una 
grande tempestad; pero no temo quedar sumergido, porque 
estoy colocado sobre piedra, i Qué temeré pues2, decidlo. ¿La 
muerte ? M i vida es Jesucristo , y la muerte es mi ganan-
cia, ¿ El destierro ? Del mismo Señor es toda la tierra, y quan' 
to en ella hay. ¿La confiscación! Nada traxe á este mundo, 
y nada he de llevarme al salir de él. Hace ver después que 
h Iglesia es invencible, y que ni la distancia de los luga-
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res, ni la muerte podrán jamas disminuir el tierno amor, 
que tiene á sus-feligreses. Así los consolaba el Santo; mas 
en continuación de este discurso, se han añadido varias es» 
pedes, que ni son dignas del Crisóstomo, ni son de su es
tilo y modo de pensar 1. . 

Entre tanto el conciliábulo de la Encina proseguía sus 
sesiones: oyó algunos testigos sobre venta de mármoles y 
muebles de la iglesia, y pasó á pronunciar la sentencia de 
deposición del Crisóstómo. Fueron aquel día quarenta y cin
co los obispos ; escribieron al clero de Constantinopla y á 
los emperadores. El solo pretexto, en que fundaron la sen̂  
tencia fué la contumacia fen no presentarse al concilió. La 
carta al emperador comienza así: Como Juan acusado de 
algunos crímenes, y conociéndose reo, no ha querido presen-
tarseyha sido depuesto segundos cañones. Mas habiendo en-* 
tre las acusaciones una de lesa magestad, vuestra -piedad 
mandara que - sea echado y castigado por este crimen, cu-* 
yo conocimiento no nos íoca. El Santo apeló de tan iniqua 
sentencia á un juicio mas justo y canónico. Mas'el em
perador conformándose con el concilio mandó que Juan 
fuese arrojado de Constantinopla. La misma tarde, fué sa
cado de la iglesia por la tropa , y por medio de la.ciudad 
fué llevado, al embarcadero, y pasado luego á ia otra par-* 
te del estrecha 2. • -ol 

Mas este destierro no duró sino un dia, pues en la no-» 
che inmediata hubo un gran terremoto, en que padeció 
mucho el quarto del emperador. La emperatriz le suplicó 
que llamase luego al santo obispo, y ella mismaie escri
bió en estos1 términos: No crea vuestra santidad , que yo 
he tenido parte en. lo que os ha sucedido. Ha sido esta una 
conspiración de hombres corrompidos y maliciosos. Dios es 
testigo de las lágrimas que me cuesta. Tengo muy presente 
que mis hijos son bautizados por vuestras matios. Luego que 
amaneció, la emperatriz envió á buscarle, suplicándole 
que luego luego volviese á Constantinopla para hacer ce
sar el peligro en que estaba la ciudad. Aun los mas con
trarios del Santo entonces le compadecían, y clamaban 
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contra Teófilo y sus sequaces. Luego que llegó á Constan-
tiiiopla la noticia de que el Santo volvía j todo el pueblo 
salió á recibirle : el estrecho quedó cubiertQ de barcos. Se 
detuvo fuera de la ciudad en una casa de la emperatriz ^ 
y no quería entrar hasta después de haberse justificado en 
un concilio mas numeroso. Mas el pueblo; no pudo sufrir 
tanta dilación : hablaba con furor; contra la corte , y el 
santo obispo para precaver una conmoción hubo dê  ce-» 
der. La entrada fué de triunfo. Iban delante infinitas gen
tes con velas encendidas, y cantando himnos le llevaron 
á la iglesia. -

El Santo protestó que no podía emprender otra vez 
sus funciones hasta haberse revocado la sentencia dada con-̂  
tra é l ; pero fué en vano. Era tal el deseo de oírle^ que 
le hicieron subir inmediatamente á su trono. Sobre la mar-
cha les hizo un breve discurso , en que da gracias á Dios 
de su vuelta , y observa que su desgracia, que parecía un 
mal , ha sido para mayor bien ; pues ha avivado la afi
ción del pueblo , y aun los judíos le dan muestras de ve-
neracion y afecto. A l dia siguiente hizo otro discurso que 
comienza comparando á su iglesia con Sara , y á Teófilo 
con él rey de Egipto , que quería corromperla. Alaba él 
afecto de su pueblo; y se manifiesta mny agradecido al 
emperador, y sobre todo á la emperatriz, no omitiendo 
nada de lo que ella hizo para facilitan y acelerar su regre
so, ni la carta que le escribió , y las finas expresiones , con 
que le recibió á su arribo. Este sermón excitó tan grandes 
aclamaciones de aplauso, que el Sánto no pudo concluirle l . 

Después de la deposición del Crisóstomo, el conciliá™ 
bulo de la Encina intentó deponer también á Heráclidd 
de Efeso consagrado por el Santo 2. Pero como Herácli-
do estaba ausente, algunos amigos suyos se acaloraron 
en su defensa : el pueblo tomó parte en la disputa : se 
llegó á las manos , y hubo muchísimos heridos y algu
nos muertos. Con esto Teófilo y los demás contrarios 
del Crisóstomo se escaparon luego de Constantinopla sin 
bastar para detenerlos las cartas que á instancias del mis-
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mo Santo escribía el emperador para congregar otro con
cilio mas numeroso. El Santo quedaba tranquilo, y mas 
estimado del pueblo, que ántes. Pero dos meses después 
en agosto ó septiembre del ano 403 , se erigió en Cons-
tantinopla una soberbia estátua en honor de la empera
triz Eudoxía : la colocaron en la plaza que había entre 
el palacio del senado y la iglesia de Santa Sofía. Se 
celebró la dedicación, según costumbre, con fiestas pú
blicas en que todavía se conservaban muchas supersticio
nes idolátricas. El prefecto de la ciudad , que era mani-
queo y medio gentil, incitaba al pueblo á que con bay-
les , espectáculos y otros regocijos de mucho desorden y 
bullicio, perturbase las funciones de aquella iglesia. S. Juan 
Crisóstomo no pudo sufrir estas insolencias, y con su or
dinaria franqueza reprehendió no solo á los que las co
metían , sino también á los que las mandaban. La em
peratriz se dió por muy ofendida, y resolvió perderle. 
Los enemigos del Santo cobraron ánimo: llamaron á Teó
filo en su ayuda : él no se atrevió á volver á Constanti-
nopla; pero envió tres obispos, encargándoles los cáno
nes del concilio de Antioquía de 3 4 1 . Estos diputados 
de Teófilo, sostenidos por la corte, convocaron en Cons-
tantinopla á todos los metropolitanos, y demás obispos 
de la Siria, de Capadocia, del Ponto y de la Frigia. 

En este segundo concilio ya no se habló de las p r i 
meras acusaciones, aunque el Crisóstomo ofrecía justifi
carse. Para no dar lugar á defensa sus enemigos se abro
quelaron con los cánones i v . y XIL del citado concilio 
antioqueno, que quitan toda esperanza de restablecimien
to al obispo depuesto por un concilio, que reasume las 
funciones de su ministerio ántes de ser restablecido canó
nicamente , ó bien acude al emperador en vez de apelar 
á otro concilio. Los enemigos del Crisóstomo decian, que 
estaba en el caso de ámbos cánones. Sus amigos respon
dían : que Juan la primera vez no fué depuesto jurídica
mente , sino echado por un conde con tropa: que no vol
vió á su ministerio de su movimiento, sino .por orden 
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expresa del emperador : y en fin que los cánones antio-
quenos los hicieron los arríanos contra San Atanasio, y el 
concilio de Sárdica los reprobó. 

Entre tanto San Juan Crisóstomo celebraba otro con
cilio , ó tenia continuas juntas con 42 obispos, y el pue
blo oía sus instrucciones con maravillosa afición. Llegada 
la quaresma del año 4 0 4 , los enemigos del Santo en una 
audiencia secreta del emperador le persuadieron, que de
bía echarle de la iglesia ántes de la pascua. Arcadio le 
hizo decir privadamente que se fuese. Y el Santo le res
pondió : To he recibido de Dios esta iglesia para procurar 
la salud del pueblo, y no puedo abandonarla; pero como let 
ciudad es vuestra , si Vos me desterrá is , yo me saldré con 
excusa legítima. Fueron pues unos ministros enviados del 
palacio, le hicieron salir de la iglesia, y le tenían arres
tado y guardado en la casa episcopal. Los quarenta obis
pos , que se mantuvieron fieles al Santo , acudieron mu
chas veces al emperador y á la emperatriz, suplicándo
les con lágrimas que diesen libertad al Santo, principal-r 
mente en las fiestas de pascua, para que pudiese bautizar 
á los muchos que estaban dispuestos; pero fué en vano. 

Por esto los presbíteros de Constantínopla congrega
ron al pueblo en el baño público , llamado las Termas 
Constanrinianas , y celebraron la vigilia de la pascua, se
gún costumbre, leyendo las santas escrituras, y bautizan
do á Jos catecúmenos. Los obispos enemigos del Santo 
procuraron impedir aquella congregación de los fieles , te
miendo que si el emperador al día siguiente iba á la igle
sia, la hallaría desierta, y conocería el general afecto que 
tenia el pueblo á su obispo, y con esto tendría mas re
pugnancia en tomar las providencias violentas que le acon
sejaban contra el Santo. Enviaron el comandante de una 
compañía de soldados, para ver si á buenas podría incli
nar aquellas gentes á que fuesen á la iglesia. Y no sirvíen-
do de nada las persuasiones, le enviaron otra vez con or
den de echarlos á todos de aquel lugar. 

Eran las nueve de la noche, fueron quatrocientos sol-
TOMO V I L . N 
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.dados espada en mano , y cometieron grandes cruelda
des é insolencias: quedó profanado quanto servia para el 
bautismo , y para los misterios que se estaban celebran
do : derramada la preciosa sangre de Jesucristo: robados 
los vasos sagrados: atropelladas las muge res, que estaban 
en el bautisterio, sin tener tiempo para vestirse : insulta
dos y dispersos los presbíteros y diáconos, que estaban 
revestidos: muchos apaleados y heridos llegando á correr 
sangre;-y una gran parte de los presbíteros y diáconos 
presos y llevados á la cárcel. Se publicaron después repe
tidos bandos con amenazas á ios que no renunciasen la co
munión del Crisóstomo: varios legos distinguidos fueron 
echados de la ciudad: las cárceles se llenaban: y no obs
tante el pueblo, siempre fiel á su obispo , se juntaba ya 
en un lugar, ya en otro , quedando desiertas las iglesias, 
que estaban todas en poder de los enemigos de San Juan. 
Hubo también vehementes indicios de que se intentaba 
asesinarle; y con esto el pueblo estaba de di a y de noche 
pelante de la casa episcopal para defenderle. 

En fin cinco días después de pentecostes el empera
dor envió una orden muy precisa al Santo de que se fue
se; y se supo que estaba ya prevenida la tropa, para lle
vársele por fuerza. Con esto el Santo, temiendo alguna 
riña entre la tropa y el pueblo, resolvió salir desde luego 
con disimulo. Baxó pues á la iglesia : llamó al bautisterio á 
Santa Olimpiades y algunas otras diaconisas, y les dixo: 
Atended, hijas m í a s : m i fin se acerca: yo he acabado m i 
carrera, y no será regular que nos veamos mas. Lo que os 
pido es que no se entibie vuestro amor á la Iglesia; y luego 
que quede ordenado alguno con unánime consentimiento, obe
dece dle como á m i mismo, y acordaos de m i en vuestras ora
ciones. El Santo encargó á un presbítero de los mas pru
dentes , que las detuviese, para que no perturbasen al pue
blo. Para precaver la resistencia de este , dispuso el Santo 
que llevasen su caballo delante de la puerta principal de la 
iglesia , como si hubiese de salir por al l í ; y entre tanto 
salió por una puerta excusada ? se embarcó y pasó á Bitinia. 
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Mientras que el Santo se retiraba , se vio repentina
mente en la iglesia una gran llama, que desde el trono 
en que soíia predicar encendió luego el techo: toda la igle
sia y edificios anexos quedaron reducidos á ceniza, con
servándose solo como por milagro una pequeña sacristía 
en que estaban los vasos sagrados. El fuego desde la igle
sia, agitado por un viento impetuoso, formó como un ar
co , y abrasó á la otra parte de la plaza el palacio del se
nado , comenzando por la parte mas interior, que estaba 
inmediata al palacio imperial. Los católicos no dudaron de 
que el incendio era un maravilloso efecto de la divina ven
ganza. Los cismáticos, y después los paganos lo atribuye
ron á los católicos; y tuvieron con esto un nuevo pretex
to para perseguirlos, aunque jamas pudo descubrirse que 
alguno le hubiese causado *. 

Fueron muchos los amigos de San Juan Crisóstomo, 
que padecieron cruelísimos tormentos con pretexto del in
cendio, San Eutropio lector, que habia conservado la vir
ginidad, fué puesto en la qiiestion de tormento, para que 
descubriese el autor. Le dieron fuertes golpes con palos y 
correas crudas: le rasgaron los costados, mcxillas y fren
te con uñas , dientes ó peines de hierro : le arrancaron los 
párpados; y le aplicaban ascuas y hachas encendidas á ios 
dos costados, donde tenia rasgada la carne. Era Eutropio 
de complexión delicada, y murió en el mismo caballete. 
Al sacerdote San Tigrio le desnudaron, azotaron y ata
ron coa tanta violencia, que le dislocaron pies y manos. 
Era bárbaro de nacimiento, eunuco y esclavo: su amo le 
dió libertad; y por sus méritos fué subiendo hasta la digni
dad de sacerdote : tenia particular habilidad para socorrer 
y consolar á los pobres y peregrinos. Después de aquellos 
tormentos fué desterrado á la Mesopotamia, y la Iglesia 
honra su memoria como la de San Eutropio. También se 
hacia cargo del incendio al mismo San Juan y á Ciríaco 
de Emesa, y Eulisio de Bostra , que estaban presos en 
Bitinia. Estos dos obispos con varios clérigos fueron vuelr 
ios á Constantinopla, y procesados: resultaron inocentes; 
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y con todo los enviaron á destierro. En una ley del agos
to inmediato se supone que los autores del incendio no 
han podido descubrirse: se manda salir de la ciudad á los 
obispos y clérigos extrangeros; y se prohiben las juntas 
privadas ó conventículos con motivo de religión. Estas jun
tas serian las de aquellos católicos, que por no comunlcai: 
con Arsacio , que entró en lugar del Crisóstomo , se jun
taban ocultamente en casas particulares I . 

El poco tiempo que San Juan Crisóstomo estuvo en 
Nicea de Bitinia , esperando la orden de partir al lugar 
de su destierro, trabajó mucho para facilitar la conversión 
de los paganos de la Fenicia; y logró que un monge fue
se á unirse con el sacerdote Constancio , que era el prin
cipal de aquella misión. A 4 de julio de dicho año 404 sa
lió Juan de Nicea para Cucuso, pequeña ciudad de la 
Armenia en las fronteras de la Cilicia, muy expuesta á las 
incursiones de los isauros. El capitán y soldados que le 
conduelan, le trataron con mucha humanidad, y le ser
vían de criados. Le sobrevino una calentura violenta que 
le duró treinta dias, con la qual y el temor de los isauros, 
que hacian correrías por aquellas inmediaciones, se le h i 
cieron muy sensibles las incomodidades de viage tan lar
go. En Cesárea de Capadocia pensaba tomar algunos dias 
de descanso: mas el obispo, que habia subscrito la depo
sición del Santo, aunque le envió recados muy atentos y 
expresivos, le precisó á continuar luego el viage, valién
dose de una quadrilla de monges furiosos , que amenaza
ron quemar la casa en que estaba, y matar á los soldados 
pretorianos que le acompañaban, si no sallan luego. Por 
lo demás en Cesárea mismo , y en todas partes el clero y 
el pueblo , los monges, las religiosas y demás gentes, se 
ofrecían á servirle y socorrerle, y manifestaban muy sin
gular sentimiento de su retiro. En fin después de setenta 
dias de viage llegó á Cucuso, donde halló al sacerdote 
Constancio y á la diaconisa Sabiniana , que iban para 
acompañarle en el destierro. Esta diaconisa era una seño
ra de mucha edad, que fué muy respetada del clero de 
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Cucuso. Adelíio obispo de dicha ciudad , y toda la gente 
acomodada de aquellas cercanías, le recibieron con el ma
yor respeto y caridad, ofreciéndole casa y quanto tenian. 
El Santo se hospedó en la de un tal Dióscoro, que para 
ser el̂  primero en ofrecérsela envió un criado hasta Cesá
rea. A pocos dias de estar en Cucuso, con el sosiego y 
buen trato se halló libre de sus males, restablecido y tan 
contento , que escribió á Olimpiades, que no tenia que pro
curar que le mudasen el lugar del destierro, á no ser que 
fuese para acercarse mucho á Constantinopla I . 

Acontecían entre tanto varios sucesos extraordinarios, 
en que pareció que Dios queria vengar la persecución de 
S. Juan Crisóstomo. El 30 de septiembre cayó en Cons
tantinopla y cercanías un granizo horrendo. El jueves i n 
mediato Eudoxia murió de parto. Girino obispo de Cal
cedonia, que siempre hablaba mal del Crisóstomo, murió 
de una pisada que le dió S. Marutas inadvertidamente so
bre el pie; pues de tan ligero principio se le gangrenó la 
pierna: se la cortaron; y con todo subió la gangrena, y 
le mató. Otro de los obispos enemigos del Santo murió de 
resultas de haber tropezado en una escalera. A otro le que
daron paraliticados los quatro dedos con que habia subs
crito , y padeció en ellos un dolor vehemente. Á otro se 
le hinchó la lengua tanto que le llenaba la boca, y tuvo 
que confesarse por escrito 2. 

Al mismo tiempo en Roma se trataba de restablecer á 
S. Juan Crisóstomo. Un lector de Alexandría llegó con car
tas de Teófilo, en que hacia saber la deposición del San
to. El papa S. Inocencio quedó admirado de la altivez de 
Teófilo; pues no explicaba las causas de la deposición, ni 
con quien la habia hecho. Poco después Ensebio diácono 
de Constantinopla, que estaba en Roma por los asuntos 
de aquella iglesia, presentó al papa un memorial, supli
cándole que suspendiese su determinación, pues luego ve
ría toda la conjuración descubierta. En efecto tres dias des
pués llegaron quatro obispos de los amigos de S. Juan Cr i 
sóstomo, á saber Pansoíio de Pisidia, Papo de Siria, De. 

1 Till.íJ.a.po 
a. 98. 
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metrio de Galacia, y Eugenio de Frigia, que entregaron 
tres cartas, la una del Crisóstomo , la otra de los quaren
ta obispos que comunicaban con é l , y la tercera de su cle
ro. Las tres eran conformes, y explicaban los desórdenes 
que habían sucedido. S. Juan Crisóstomo en su carta re
fiere al papa toda la serie del suceso, y concluye: Por 
tanto os suplico que apliquéis un pronto remedio á tantos 
males, y que expidáis letras , en que declaréis nulo y sin 
fuerza todo lo que se ha hecho contra m i , y me concedáis 
vuestra comunión, como habéis hecho hasta ahora, pues que 
me han condenado sin oirme; y ofrezco justificarme en qual-
qmer tribunal que sea legítimo 1. 

En efecto el papa escribió en respuesta de estas car
tas , manteniendo en su comunión á los de uno y otro par
tido. Reprobaba la pretendida sentencia de Teófilo , y de
cía que debía justarse otro concilio de orientales, y occi
dentales , sin admitir por jueces ni á los amigos ni á los 
enemigos. Pocos días después recibió el papa otras cartas 
de Teófilo con las actas del conciliábulo de la Encina. El 

Año 404' papa reprobó la sentencia , y respondió en estos términos. 
M i hermano Teófilo : To os conservo en nuestra comunión á 
vos y á nuestro, hermano Juan , según dixe en mi antecer 
dente , y repetiré siempre que me escribáis.'Pues si se exa
mina legítimamente lo que se ha hecho por colusión, es i m 
posible dexar de comunicar con Juan. Si vosotros confiáis en 
vuestro juicio, presentaos al concilio que se, celebrará con el 
favor de Bios , y haced los cargos según, los cánones de N i ~ 
cea ¿pues la iglesia Romana no reconoce otros '\ Con esto, 
indicó que no hacia caso de los de Antioquía. El papa al 
mismo tiempo'mandó hacer rogativas públicas con ayunos, 
para pedir á Dios que restableciese la unión de las iglesias. 

• Poco tiempo después llegó á Roma Teotecuo con car
tas para el papa de veinte y cinco obispos del partido del 
Crisóstomo , que le hablaban de los últimos sucesos. El 
papá en respuesta dió cartas de comunión para Juan y 
para los suyos, exhortándolos con lágrimas á tener pacien
cia , y manifestando que no podía socorrerlos por entón-

* yíp- Coust 
c. 187. 
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ees , porque se lo estorbaban personas poderosas. Llegó 
después a Roma un hombre intrépido, que decia que era 
presbítero de Constantinopla, y presentó cartas de ocho ó 
diez obispos enemigos del Crisóstomo, que le acusaban del 
incendio de la iglesia. El papa no las creyó dignas de 
respuesta. Se presentaron también^ su Santidad tres obis
pos y los célebres monges Germano y Casiano, obligados 
á huir de la •violencia con que se perseguía á los que no 
comunicaban con el obispo intruso en Constantinopla , y 
sus protectores. El papa San Inocencio escribió otra carta 
consolatoria a S, Juan Crisóstomo, animándole á sufrir con 
resignación los trabajos con el testimonio de su buena con
ciencia. Respondió también á las cartas que Germano y 
Casiano le habían llevado del clero de Constantinopla, uni
do con Juan. ;En esta carta deplora el papa los males de 
la iglesia de Constantinopla, particularmente la intrusión 
de un obispo en lugar de otro vivo é inocente, y declara 
que solo reconoce los cánones de Nicea , y que los que 
hicieron los he reges deben abandonarse según el concilio 
de Sárdica, aunque por otra parte fuesen razonables I , 

Supo después el papa la crueldad con que se hizo com
parecer delante del prefecto á las damas de la primera ca
lidad, y á las diaconisas de la iglesia de Constantinopla, 
como Santa Olimpiades , para obligarlas á comunicar con 
el obispo intruso, ó pagar doscientas libras de oro. El pa
pa escribió al emperador Honorio dándole razón de quan-
to se le habia representado ; y el emperador quiso que 
se tuviese un concilio para ver lo que convendría hacer. 
Túvose de los obispos de Italia , y suplicaron á Honorio que 
escribiese á Arcadio , para que en Tesalónica juntase un 
concilio de orientales y occidentales, que terminase aquellas 
disputas. Honorio pidió al papa que enviase cinco obispos, 
con dos presbíteros y un diácono de Roma, para llevar á 
Arcadio la carta que le escribió, instándole con eficacia que 
mandase acudir á Tesalónica los obispos del oriente, y el 
mismo Teófilo de Alexandría. Parece que la diputación cons
tó solo de quatro obispos y dos presbíteros: y que á mas 

1 ¿Ip. Coust. 
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de la carta del emperador llevaron otras del papa, de Cro
mado de Aqmleya , de Venerio de Milán y de algunos 
otros obispos de Italia, con una instrucción en nombre del 
concilio del occidente, en la qual se les advertía que Juan 
no debia comparecer á ser juzgado, sin que antes se le res
tableciese en su iglesia y en la comunión. Con estos dipu-

1 T i l l ¿foj a> tados occidentales se volvieron quatro de los obispos orlen-* 
118. 123. tales que habían acudido á Roma I . 

cccxv Mientras que estaban en viage, por muerte de Arsa-
QUS SON U L - . e}eg|¿0 0biSp0 de Constantinopla Atico hombre 

TRATADOS. D . , f . . . 

diestro en manejar asuntos, y uno de los principales au
tores de la conspiración contra San Juan Crisóstomo. A 
él se atribuyen las increíbles violencias que sufrieron los 

Ano 406. diputados occidentales. Querían estos pasar por Tesalóni-
ca , cuyo obispo Anisio y demás de la Macedonia, de
fendían con zeío la buena causa. Pero fueron presos por 
un tribuno militar y entregados á un centurión, que se los 
llevó por mar, y después de una deshecha tormenta, de
sembarcaron á la vista de Constantinopla, y luego fueron 
encerrados en una fortaleza sin saber por qué orden. U n 
notario les pidió las cartas que llevaban. Ellos insistieron 
en que siendo diputados de un emperador y del papa y 
demás obispos, no podían entregarlas sino en manos pro
pias del. emperador. No obstante un tribuno á viva fuerza 
se las quitó de la faltriquera. El dia siguiente les ofrecie
ron hasta tres mil monedas de plata , si comunicaban con 
Atico sin hablar de Juan. Mas ellos permanecieron fir
mes ; y el mismo tribuno los embarcó después con veinte 
soldados en un barco tan malo que por milagro no nau
fragaron. En Lámsaco mudaron de bastimento, y en fin 
ilegaron á Otranto en la Calabria. 

J-uego que el Crisóstomo supo que el papa y demás 
obispos del occidente se interesaban en su favor, íes es-

2 S. Chrys. cribió muchas cartas para darles las gracias 2. En una di-
Ep.^o.zWáz. rigida ai papa el ano 4 0 6 , tercero de su destierro , se 
<74ál I ^ O - K * excusa ^ su largo silencio , por la distancia y la dificul
tó, ¿c. * tad del comercio , y por las incursiones de los isamm 
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Suplica aí papa que prosiga en protegerle, aunque la du
reza é insoienck de ios enemigos de la paz frustren sus 
providencias, y añade : Por lo que á mí toca , aunque opri
mido de males, abandonado á la hamtíre ^ peste y guerra^ 
en una soledad espantosa, á vista de una muerte siempre 
Inminente , ¿y de las espadas y fiereza de los isauros , hallo 
mi gozo ̂  mi gloria y mi descanso en la unión con la cons
tante y sincera caridad, que queréis tener conmigo. Escri-
bió también el Santo á las mas ilustres damas romanas; á 
tina de ks quales dice, que las mugeres deben , no me
nos que ios hombres , tomar parte en la causa de Dios 
y de su Iglesia l . 

San Juan Crisóstomo en el destierro continuaba traba
jando por la Iglesia con el exemplo de sus virtudes , y la 
actividad de su zelo. Instruía y consolaba á quantos sé le 
presentaban; y muchas veces socorría con abundantes l i 
mosnas toda especie de necesidades , pues los amigos le 
enviaban á porfía grandes socorros. Así en toda la Arme
nia y paises inmediatos le profesaban muy singular vene
ración y afecto ; y aun de la Siria y Cilicia le visitaban 
muchas personas piadosas. Pero durante el destierro deí 
Santo se distinguió su zelo á favor de las iglesias naden-
les de la Fenicia y Gocia. En la Fenicia los paganos reno
varon la persecución , y mataron muchos monges ; y el 
Santo instó con la mayor viveza al presbítero Rufino, que 
fuese luego , asegurando que su sola presencia restablece
ría la tranquilidad. Escribió también á los presbíteros y 
monges, que trabajaban en la conversión de aquellos pa
ganos.- los animaba á permanecer firmes á pesar de la per
secución : les aseguraba que no íes faltaría nada para su 
alimento y vestido; y procuraba que fuesen nuevos ope
rarios á aquella importante misión. Con igual zelo prote
gía las nuevas iglesias de la Gocia. En el primer invierno 
padeció mucho ; pues su salud tan quebrantada no podía 
sufrir el rigor del frío de las cercanías del monte Tauro. 
Y quando en la primavera empezaba á restablecerse, se re
novaron las correrías de los isauros que devastaban aquel 
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país, y y se vió precrsado á encerrarse en la fortaleza de 
Arabisa s, donde no. estaba todavía del todo tranquilo. Con 
esto, previno que nadie le visitase y y despidió á un joven lec
tor que tenia á su lado para instruirle *.. 

Los, enemigos, del Santo, sabiendo, quánto trabajaba, en 
la conversión de los. infieles , y quán célebre era la fama 
de sus virtudes , resolvieron enviarle mas. lejos y; y obtuvie
ron una orden del emperador r para que pasase á las ribe
ras del Ponto Euxino. El viage fué penosísimo> y en Co-̂  
roana se alojaron en una iglesia de la campana dedicada 
á San Basilisco, obispo de la misma ciudad ,•. que habia sido 
martirizado' en tiempo de Maximiana Dala.. Á la noche 
San Basilisco se apareció- al Crisóstomo , y le dixo 1 A n i 
mo , mí hermano Juan % mañana: estaremos juntos ; y el 
Santo seguro de su muerte por esta revelación , suplicó á 
los guardas ? que; se detuviesen siquiera: hasta, el medio día. 
Los. soldados, quisieron continuar el viage; pero habiendo, 
andado cosa de una legua tuvieron que volverse, por es
tar el Santo. muriéndose0. Luego que llegó á la iglesia, se 
descalzó, se vistió de blanco5 distribuyó- á los. circiinstan-« 
tes lo, poco, que tenía T recibió la comunión de los- sagra-: 
dos símbolos % hizo sü ultima oración ? y concluyendo se
gún costumbre 1 Sea por todo alabada Dios rAmen f dio su 
alma al Criador. En sus. exequias, hubo; un extraordinario;' 
concurso de vírgenes, y monges de la. SiriaCilicia ?, Ponto 
y Armenia. Parecían la fiesta de un mártir , y su cuerpo 
£ué enterrado, junto al de: San; Basilisco, en la misma igle
sia. Murió, el Santo á 14 de septiembre del año 407 ? á 
los sesenta, poco mas ó. méno& de edad' r y nueve, y ocho 
meses, de; obispado , de los quales pasó seis, en su iglesia, 
y tres , en destierro. Restablecióse luego, la. memoria del 
Santo-en, varias, iglesias del oriente: en la corte de Cons-' 
íantinopla empezó á celebrarse su fiesta el año,' 428 ; y 
San Proclo unos, diez años después, colocó; con gram solem^ 
nidad sus- reliquias en la; iglesia, de los apóstoles 2.. 

La muerte no hizo- mas que aumentar la gloria del 
Crisóstomolas persecuciones, dieron un nuevo, esplendor 
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i sus bellas -prendas y .heroicas wlrtuáes; y sus enemigos, 
. como decía S. Níio 1, tuvieron que hacer penitencia de ha

ber desterrado á ,un obispo que era la columna de la Igle
sia, la antorcha de la verdad y la trompeta de Jesucris
to. El mas poderoso Impulso de tantas persecucbnes eran 
los zelos con que .algunos obispos veían sus heroicas vir-
íudes veneradas y admiradas é e todo el mundo. S. Agus
tín le llama prelado de muy singular gloria, y le coloca 
entre los ilustres doctores de la Iglesia, de mas pura fe, 
;de mas elevado espíritu, de ciencia mas fecunda , y de 
mas -universal reputación 2. Tenemos del .Santo Comenta
rios en homilías ó discursos sobre el Pentateuco, libros de 
los Reyes, Salmos, Profetas, San Mateo, San Juan, He-
:chos de los A p ó s t o l e s . l a s catorce cartas de S. Pablo t un 
gran número de Homilías, y Tratados sobre varios pa-
sages de la Escritura y .puntos de moral, fiestas de los 
misterios del Señor y de los mártires: seis libros del Sa
cerdocio ; varios Tratados ú Homilías de controversia con
tra, los anomeos , los judíos, los gentiles y los que habla
ban mal del estado monástico. Tenemos también muchí
simas .cartas, y su fama hizo correr en su nombre varias 
obras que no son suyas. Su estilo es claro, sublime, puro, 
simple, corriente, natural y libre de todos los adornos 
inútiles que introduxo el mal gusto 3. En todas sus obras 
es admirable la fuerza y hermosura de la eíoqüencia; pero 
se excedió en los libros del sacerdocio, y se leerán siempre 
con particular gusto y provecho sus Homilías sobre los Sal
mos, San Mateo, San Juan, y la carta á los Romanos, su 
Exhortación mas larga á Teodoro y otros muchos tratados. 

Teófilo patriarca de Alexandría, tan conocido por sus 
atentados contra San Juan Crisóstomo, era eloqüente., ac
tivo, intrépido y constante5: hizo cosas buenas ; pero cayó 
en varios excesos inexcusables. El obispo de Alexandría 
todos los años debía advertir ú las demás iglesias el día de 
. Paseua; y sus cartas se dirigian también á los monaste

rios , cuidando estos y las iglesias particulares de proveer 
caballería y de todo lo necesario á los que las lleva-

o 2 
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ban. En ía carta del año 399 ó 4 0 0 , Teófilo impugnó con 
extensión la heregía de los antropomoríitas. Este error ha
bla cundido entre los monges sencillos , especialmente de 
Esceta, los quales miraban con horror á Teófilo, tenién
dole por enemigo declarado de la sagrada escritura j pues 
se figuraban que es menester tomar á la letra lo que en ella 
se dice, de que el hombre es semejante á Dios, y de su 

. mano, su brazo y otras metáforas tomadas de los miem
bros humanos. 

Solo el abad S. Pafnucio recibió con respeto Ía carta de 
Teófilo: todos los demás de aquel desierto no quisieron 
que se leyese . y amotinados baxaron en gran número á 
Alexandría, clamando que Teófilo era un implo, y ame
nazando matarle. Teófilo para salir del peligro , se les 
presentó diciendo con las palabras de Jacob á Esau: Al ver
te 9 me parece que veo la cara de Dios. Está expresión los 
apaciguó y y le di serón : Si crees que Dios tiene cara como 
nosotros y anatematiza las obras de Orígenes-, y si no lo ha
ces , serás tratado coma merecen los impios y los enemigos 
de Dios. Lo haré de muy buena gana , dixo Teófilo, porque 
ya soy enemigo de los libros de Orígenes. Con esto se des
prendió de los monges I . Los antropomorfitas miraban com 
odio á Orígenes, porque realmente estaba distante de adop
tar tan grosera explicación de la Escritura , y como era 
autor sospechoso, trataban á sus contrarios de orígenistas. 

Teófilo cumplió la palabra que dió á aquellos raongesj 
y fué de los que con mas ardor procuraron hacer conde
nar á Orígenes. Á este fin convocó luego, un concilio , ea 
que se mandó que quien aprobase la doctrina de Oríge
nes fuese descomulgado; y la impugnó en sus cartas, pas
cuales. Nos quedan las de los anos 401 , 402 y 404. En 
la primera impugna los errores de que el reyno de Jesu
cristo ha de tener fin: que los demonios han de salvarse; 
y que los cuerpos no resucitarán incorruptibles. Los im^ 
pugna con vehemencia, declamando, contra Orígenes coc
ino su autor. En la del año 4 0 2 impugna los errores de 
.Apol inary después habla contra Orígenes con mas aü-
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¿or que en la primera. También le impugna en la del año 
4 0 4 , en la qual explica el modo de pasar santamente la 
quaresma, y supone que se guarda abstinencia de vino, co
mo de carne. 

ü n exceso particular de Teófilo le movió después á 
proceder con furor contra los origeuistas, ó á lo menos 
contra los monges de la Nitria, á quienes acusaba de or i -
genistas para hacerlos odiosos. Cuidaba del hospital de Alt* 
xandría Isidoro presbítero de ochenta años ordenado por 
S. Atanasio. Una viuda noble le dió mil sueldos de oro, 
con la expresa prevención de que todos debían emplearse 
en vestir á mugeres pobres, sin decir nada al patriarca j 
pues temia que los gastase en comprar piedras por ser afi
cionado á levantar edificios. Isidoro cumplió con fidelidad 
él encargo: Teófilo lo presintió, preguntó á Isidoro T y 
este se lo refirió todo con ingenuidad. El patriarca quedó 
muy enojado : valióse de medios muy indignos para per
der con calumnias á Isidoro, quien no creyendo segura 
su vida, se retiró á la montaña de Nitria, en que habia pasa
do su juventud, para acabar sus dias en tranquila oraciónI. 

Entonces irritado Teófilo, mandó á los obispos veci
nos que echasen de la montana á todos ios abades, pres
bíteros y prefectos de los monges: los quales se presenta» 
ron á Teófilo f preguntándole la causa de su destierro. Mas 
el con ojos y semblante de mucha ira acometió al viejo 
Amonio, y le insultó y abofeteó, gritando: He rege, ana
tematiza á Orígenes. Al mismo tiempo ganó á cinco mon
ges que no eran egipcios, y les hizo firmar varios recur
sos que él habia hecho de quejas contra los demás mon
ges. Con esto acudió al prefecto, pidiendo que tres de 
los principales fuesen echados á viva fuerza de todo Egipto;, 
El prefecto dió la orden, y le concedió tropa, con la 
qual con pretexto de buscar á aquellos monges, permitió 
que los soldados y jóvenes que le seguían saqueasen ó 
quemasen toda,̂  las celdas Llevaron á Alexandría á Dios-
coro obispo de la montañar y hermano de Amonio, que 
con otros dos eran conocidos con el nombre de los qm* 

2 T i l ! , t. xx. 
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10. 

C C C X X I 
P E R S I G U E Á 

MUCHOS MOK— 
G£S} 



c. 12. 13. Pa 
liad. Diat . 

C C C X X I I 

110 I G L E S I A D E J . C. L I E . V I I . CAP. I I I . 

tro hermanos altos, y pran muy «yeiifirados .de los demás 
monges. Los que ¡buscaba Teófilo se escondieron en un 
pozo; y después ;con los presbíteros de ia moataña y unos 
trescientos monges se retiraron á la Palestina; pero pos-

SOÜ. V I I Í . iteriormente, perseguidos también por Teófilo, quedarDn 
.dispersos 5 y los principales pasaron á Constantinopia I . 

Teófilo , que sabia quán contrario de Orígenes era 
San Epifanio, le escribió que Amonio , Eusébio y Euti-
mio 5 á quienes llama calumniadores de la verdadera fe, 
hablan pasado á Constantinopia para :extender los erro
res de Orígenes; le envió la ¡carta sinodal de su .coDeilío 
en que había condenado á Orígenes, y le suplicó que jun
tase otro, y escribiese cartas sinodales al obispo de Cons
tantinopia y á quantos juzgase .oportuno, para que Oríge
nes fuese condenado por todo el mundo. En otro lugar 
diximos como San Epifanio fué i Constantinopia con este 
designio, y quanto sucedió á Jos hermanos altos y demás 

§yíntes n *$2. monges hasta el conciliábulp de la Encina 2. En este i n -
a9<5. s. termedio hablan muerto varios monges egipcios de los que 

hablan pasado á aquella capital, y entre ellos el obispo 
Dióscoro y Amonio. Teófilo durante el conciliábulo de la 
Encina hizo decir á los ptros dos hermanos altos Eusebio 
y Eutimio, que si pedían perdón, se olvidarla todo lo pa
sado, sin hacerles ningún mal. Los monges acostumbra
dos á decir la culpa, y humillarse, aunque se les maltra
tase , lo hicieron luego ; y Teófilo les concedió su comu
nión , y los recibió como amigos. Mas esta reconciliaciom 
le hizo mucho mas odioso , viéndose el ningún motivo 
con que habla perseguido á los mongés de la Nitria , y 
destruido aquellos monasterios. En efecto el mismo Teófilo 
no tenia reparo en leer las obras de Orígenes, diciendo 
que eran como un prado, de donde ¡cogía las flores , sin 
tocar las espinas; y por otra parte los monges persegui-

3 Sev. Sulp. dos como defensores de Orígenes, según Postumiano % 
Diat. 1. no defendían ninguno de los errores que se le atribuían; 

insistiendo en que tales errores eran añadidos á las obras 
de aquel autor. 
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Parece que Teófilo antes de morir se arrepentía de 

lo que había hecho cont ra S. Juan Crisóstomo I . Á lo me
nos moriría en la comunión de la Iglesia, según los elogios 
que le dan el concilio de Éíeso 2, que le llama obispo san
tísimo, y le cuenta con San Atanasío entre los ilustres 
maestros de la Iglesia, y el papa San León,, que le cofo-
ca entre los mas- excelentes- obispos, de Alexandna s. Á 
mas de las cartas- pascuales habla compuesto Teófilo' un 
ciclo pascual de 418 años,, un gran volumen contra Or í 
genes, un libro contra San Juan Cr isós tomoy varios tra
tados ó cartas,, de que no quedan mas que fragmentos, 
entre los quales se hallan algunas decisiones sobre dudas 
que se le consultaban. Declara entre- otras, que quando la 
vigilia de la Epifanía cae en domingo , se coman algunos 
dátiles al medio dia ; pero se observe el ayuno celebrando 
ía congregación: por la tarde,, y comenzando á las tres 4.. 
Manda que sean depuestos los que comuniquen con los ar
ríanos r que el obispo no ordene á nadie sin: consentímien-
£@ del- clero,, y sin preguntar al pueblo de la idoneidad 
del elegido; y que las órdenes se: den en público ,, pues que 
la Iglesia goza de paz. Hay otras determinaciones de asun
tos particulares, que hacen ver la autoridad que tenia ei 
©bispo de Aíexandría en todo el Egipto,; para hacer ob
servar los cánones,; dispensarlos en caso de necesidad,, y 
aprobar ó corregir la conducta de los obispos. 

Las. disputas sobre Orígenes causaban al mismo tiem
po muy escandalosas- divisiones entre ios latinos, en espe
cial entre Rufino y San Gerónimo , cuya historia anda, 
muy Unida por su primera, amistad,, y posterior riña. San 
Gerónimo nació en Estridon de Dalmacia hacia el año 330. 
Su padre le mantuvo en Roma , para que se instruyese en 
las humanidades en la escuela del famoso' gramático' D o -
Hato.. La: corrupción de la juventud romana se le pegó al
gún tanto; pero se corrigiór recibió' el bautismo^ en edad 
madura, y desde entonces guardó- continencia. Todos los 
domingos visitaba las reliquias de los- mártires en las cata
cumbas. Era. incesante su aplicación; al estudio t copiaba. 

C C C X X I I I 
y D E C I D E V A 

R I A S D U D A S . 

1 S. Damasc, 
111. de Imag. 
2 Act. 1. 

* S.. Leo Epe 

122. 

* Ap. Hard-
t. x. c. 1x96^ 

CCCXXIV 
S;, GERÓNIMO, 
AMIGO D E R U 
F I N O , 



112 IGLESIA DE J . C. LIB. Vi l . CAP. III . 

libros, y fué á las- Gaitas para copiar atguiios. Pasó áes-
pues á Aquiíeya, cuyo obispo San Valeriano atraxo á aque
lla ciudad muchos hombres sabios y virtuosos. Allí estaba 
Rufino que trabó con S. Gerónimo muy particular amistad. 

i E l Santo se fué al oriente con el presbítero Evagrio 
que era rico, y le mantenía amanuenses , y con algunos 
otros compañeros. Siguió la Tracia, Ponto, Bitinia y Ga-
iacia i y se retiró después al desierto en los confines de 
la Siria y de la Arabía. Se vió sumamente molestado de 
tentaciones de impureza, que le excitaba la memoria de 
los placeres.de Roma. Los ayunos y demás austeridades 
no acababan de acallarlas : acudía á la oración y al estudio 
de la Escritura; y para domar la imaginación emprendió 
el de la lengua hebrea. Fue perseguido por los monges 
del desierto; pues querían que se declarase contra Paulino 
de Antioquía, y que admitiese en Dios tres hlpóstases, de 
cuya expresión abusaban entonces los hereges. El Santo con
sultó sobre esto al papa San Dámaso, y le decia: No si~ 
guiendo otro xefe que a Jesucristo , j # me. quedo unido á l& 
comunión de vuestra Beatitud , esto es, de la silla de S. Pe-* 
dro. Sé que la Iglesia fué edificada sobre esta piedra: qual-
quiera que come el cordero fuera de esta casa es profano : 
quien no esta en el arca de Noe perece por el diluvio. Quien 

i S. Hieren, ño recoge con vos , disipa, esto es, no esta por Jesucristo, 
Epist.14. ad s'mopor el anticristo. Os suplico pues que me digáis, si he 
f ^ c ^ T T ' de dec'ir ó m ms apostases9 y con quien he de comunicar 

cccxxv en Antioquia l . 
BS PROTEGIDO E l papa se declaró por Paulino, quien procuró efí-
D E S.DÁMASO , eazmente ordenar á San Gerónimo. Resistíase mucho el 

Santo; mas en fin convino con la expresa prevención de 
que no hubiese de dexar la vida solitaria; y RO quiso que
darse en Antioquia por miedo de que le obligarían á pre
dicar y hacer las demás funciones de presbítero. Pasó é 
Constantinopla, y estudió algún tiempo la sagrada escritura 
al lado de San Gregorio de Nazianzo : después fué á Ro
ma con San Epifanio y Paulino de Antioquia. El papa 
$ m Dámaso, que varias veces le habla escrito, proponiéa-



ESCRITORES DEL SIGLO QUINTO. 11 3 

áoíe questlones sobre la Escritura, y excitándole á corre
gir la versión latina del nuevo Testamento, dispuso que se 
quedase á su lado, para extender sus respuestas á las con
sultas de varias iglesias y personas de la cristiandad. L a 
vida del Santo en Roma era tan austera como ántes en el 
desierto : tenia suma precaución en el trato con mugeres: 
la oración nunca se la estorbó el ruido del pueblo, ni el 
gran tropel de negocios á que habia de atender. L a fama 
de su sabiduría, santidad , humildad y prudencia, le atra-
xo el respeto y confianza de toda aquella capital; y le bus
caban á porfía muchos para adelantar en los estudios , y 
muchísimos para mejorar sus vidas. . ..^ 

Mas entre los que se santificaban con las instruccio
nes y dirección del Santo se señalaron algunas damas ro
manas. Las principales fueron Santa Marcela y Santa 
Paula. Santa Marcela quedó viuda muy joven , y se retiró 
á una casa de campo que tenia cerca de Roma, llevando 
una vida verdaderamente monástica con su hija la virgen 
Principia. E l exemplo de Santa Marcela introduxo varios 
monasterios en Roma y sus cercanías. L a . Santa en poco 
tiempo adelantó mucho en el estudio de las sagradas le
tras , como también su madre Alvina y su hermana Santa 
Aséela. Esta Santa se consagró á Dios á los diez años , á 
los doce se encerró en una celda, dormía en el suelo, ayu
naba todo el año á pan y agua, pasaba dos ó tres días sin 
comer, y en la quaresma semanas enteras. A los cincuen
ta años las austeridades no le habían quebrantado la salud. 
Ocupábase en ei trabajo de manos: no salía sino para ir á 
las iglesias de ios mártires, y aun muy tapada: jamas ha
bia hablado con ningún hombre: su vida era sencilla y uni
forme , y en Roma vivía como en lamas desierta soledad 1. 

Santa Paula amiga de Marcela es la mas ilustre de las 
damas romanas , discípulas de San Gerónimo. Descendía 
de las mas nobles familias de Grecia y Roma , y casó con 
Toxocío de la familia Julia. Tuvo quatro hijas y un hijo. 
Blesila , que era la mayor , enviudó á los siete meses de 
matrimonio : emprendió entónces con más eficacia el es-
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tudio de los libros sagrados : hablaba el griego como d 
latín; y estaba adelantada en el hebreo ; pero murió poco 
después. La segunda hija de Santa Paula fué Paulina 5 que 
casó con Pámaquio , amigo de San Gerónimo ^ No vivió 
mucho , y Pamaquio quedando viudo sin hijos , abrazó la 
vida monástica > fundó un hospital de peregrinos , y se 
dedicó enteramente al servicio de Dios 2. La tercera hija 
de Santa Paula fué Santa Eustoquio, que permaneció vir
gen , y jamas dexó á su madre. La quarta fué Rufina que 
casó con un hombre muy ilustre. El hijo de la Santa se 
llamó Toxocio : casó con Leta , hija de Alvino pontífice 
de los ídolos 9 que en la vejez se convirtió. Leta tuvo á la 
jóven Paula , para cuya educación San Gerónimo escri
bió una instrucción dirigida á Leta. 

En las cartas de San Gerónimo tenemos el elogio de 
©tras dos Viudas ilustres , Lea y Fabiola. Santa Lea go
bernaba un monasterio de vírgenes , las que instruía mas 
con el exemplo que con palabras : pasaba las noches en 
oración : comía y vestía con tanta pobreza y sencillez , y 
hablaba con tanta humildad, que parecía la criada de to
das 3. Fabiola había casado con un hombre tan disoluto, 
que no pudiéndole sufrir, le dexó , y usando de la liber
tad que le daban las leyes civiles, se casó con otro. Muer
to el segundo marido, volvió en s i , conoció que este se
gundo matrimonio era contra la ley del evangelio , y pa
ra hacer publica penitencia, la víspera de pascua se pre
sentó en la basílica de Letran entre los penitentes, sueltos 
!os cabellos j y manifestando la mayor tristeza y arrepen
timiento , de modo que hizo llorar de ternura á quantos 
la vieron. Se quedó fuera de la iglesia hasta que el obis
po la llamó; y vendió luego sus bienes, siendo la prime
ra que estableció en Roma un hospital de enfermos, á los 
quales servia ella misma. 

Después de la muerte del papa San Dámaso San Ge
rónimo estuvo poco en Roma. La fama de su doctrina y 
virtud excitó la envidia de varios individuos del clero, cu-

Año 385» 7 ° ocho se había atraído con la libertad en reprehender-
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los. En un pequeño tratado ó carta que dirigió á Eusto-
quio sobre el modo de guardar la virginidad, le encarga 
que se guarde de los hipócritas , y le hace una terrible 
pintura de la afeminación , luxo , vanidad y avaricia de 
muchos clérigos , que se introducían en las casas y trato 
de las mugeres para ganar su afecto , y sonsacarles algu
nos regalos. Con esto tuvo el Santo muchos enemigos, que 
ridiculizaban ó interpretaban mal todas sus cosas ; y en 
general el pueblo de Roma murmuraba de los monges 
venidos del oriente, mirándolos como griegos é imposto
res, que seducían á las señoras de calidad, metiéndolas en 
un tenor de vida triste y austero. Resolvió pues el Santo 
dexar á Roma , y volver á la Palestina, pasó por Alexan-
dría, y se detuvo un mes con el famoso ciego San Dídi-
mo , consultando con él varias dificultades sobre la Es
critura. En este viage visitó muchos monasterios del Egip
to , y se retiró ú Belén, en donde por la noche tomaba lec
ción de un judío, para perfeccionarse en la lengua hebrea, 
é inteligencia de ios libros santos l , 

Santa Paula siguió luego á S. Gerónimo: se llevó á su 
hija Eustoquio con muy pocos criados : se detuvo en la 
isla Poncia , para visitar la celda en que Santa Domltila 
había pasado el destierro en tiempo del emperador D o 
ra iciano ; y pasó después á Chipre para visitar á San Epi-
fanío. El Santo la detuvo diez días , en los quales visitó 
los monasterios del país, distribuyendo grandes limosnas. 
De allí pasó á Antioquía ; y resuelta ya á vivir con la ma
yor pobreza, en vez de ir como en Roma llevada en si
lla de manos ó litera por sus eunucos , salió montada en 
un asno , y emprendió su viage á Jerusalen. El goberna
dor , que conocía su familia , quiso prepararle un palac'o; 
mas ella prefirió una pobre celda : visitó los santos luga
res con la mas exemplar devoción : pasó después á ver los 
monasterios, y mas famosos solitarios del Egipto y de la 
Nitria, y se estableció en Belén. Allí edificó varios monas
terios , y hospicios para los peregrinos: aplicábase sin ce» 
sar al estudio de las santas escrituras y á la asistencia de 
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los pobres , y llena de méritos acabó su vida el ano 404 . 
Los funerales fueron solemnísimos: estaba el patriarca de 
Jerusalen : varios obispos llevaban el féretro : había una 
infinidad de presbíteros y diáconos; y acudieron los mon-
ges y vírgenes de todo el rededor. Muchos eclesiásticos ibaa 
con hachas y velas : los demás dirigían ios varios coros 
que se formaron, é iban cantando salmos en hebreo, en 
griego , en siríaco y en latín. Estuvo tres días de cuerpo 
presente en la iglesia de la gruta de Belén , y después fué 
enterrada allí cerca V 

S. Gerónimo en el retiro de Belén no cesaba de traba
jar en defensa de la doctrina de la Iglesia, Entre otras obras 
escribió el catálogo de escritores eclesiásticos, para demos
trar contra las calumnias de Celso, de Porfirio y de J u 
liano, que muchos varones sabios y eloqüentes habían abra
zado y defendido la religión cristiana. Traduxo la carta 
que S. Epifanio escribió á Juan de Jerusalen, después de 
haber ordenado á Pauliniano. Y como algunos decían que 
la traducción no era fiel, publicó después una carta á P a -
maquio, en que demuestra que el mejor modo de tradu
cir es explicar bien el sentido, y no verter palabra por 
palabra 9. San Epifanio pretende, que la verdadera cau
sa del resentimiento y quexas de Juan es su afición á los 
errores de Orígenes: entre los quales cuenta el de que las 
almas fueron ángeles en el cielo, y por sus pecados fue
ron encarceladas en los cuerpos: que el demonio recobra
rá su primera dignidad ; y que el paraíso terrestre es una 
alegoría del cíelo 3. Juan de Jerusalen, en lugar de res
ponder al Santo, publicó una apología, dirigida á Teófi
lo y á todos los obispos. Corrieron muchos exemplares en 
Roma, y esto movió á Pamaquío á pedir á S. Gerónimo, 
que explicase el estado de la qüestion, y manifestase la 
verdad á todo el mundo. E l Santo lo hizo en una carta 
muy larga á Pamaquío, escrita según parece el ano 303. 

E n ella vemos que hallándose S. Epifanio en Jerusa
len predicó contra los errores de Orígenes; y el obispo 
Juan alguna ves le hizo decir delante del pueblo, que no 
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"hablase de aquel modo, y otras veces no Je daba lugar cb 
hablar, Ü n día que el pueblo esperó hasta la una de la tar
de para oir á S. Epifanio, Juan se detuvo hablando como 
un furioso contra los antropomoi fitas , dirigiendo sus ma
nos, ojos y pal ib ras hacia donde estaba S4 Epifanio, pa
ra hacerle sospechoso de tan grosera he regía, Pero el San
to luego que Juan acabó , díxo: Lo ^ue mi hermano aca~ 
ha de decir contra los antropomorfitas es bueno, y conforme 
á la fe j pero así como todos condenamos aquella heregía , 
es justo que todos condenemos también la mala doctrina de 
Orígenes. E n orden á la apología de Juan, S. Gerónimo 
observa, que de ocho errores que se le atribulan solo res
pondía sobre tres, no hablando palabra de los demás. Sien
do Juan acusado por tantos monges de la Palestina, y por 
un obispo de tanta autoridad, es reprehensible en sufrir 
la sospecha de heregía, y no desvanecerla claramente. De 
varios hechos particulares colige el Santo, que no eran los 
monges los que causaban los disturbios de la iglesia de Je-
rusalen, sino la sobrada afición de Juan á la doctrina mala 
ó sospechosa de Orígenes. E n orden á la ordenación de su 
hermano alega S. Gerónimo, que se hizo en el monasterio 
que S. Epifanio fundó en Eieuterópoli, y no en el de Je-
rusalen; y que Pauliniano no era demasiado joven, pues 
tenia treinta años I. 

S. Epifanio contaba entre los principales origenistas 
ú Rufino y á Paladio monge. Este era natural de Galacia: 
pasó cerca de tres años con un anacoreta: uno en los de
siertos de la Nitria; y nueve en los de las celdas , desde 
donde visitó los de Esceta, y pasó á la Palestina. Rufino 
presbítero de Aquileya también se dedicó á la vida mo
nástica baxo la dirección de S. Cromacio : visitó los mo
nasterios de Egipto: estuvo seis años en Alexandría, oyen
do al ciego S. D í d i m o ; y alli fué puesto en la cárcel , y 
después desterrado en la persecución de los arríanos que 
siguió á la muerte de S. Atanasio. Con este motivo pasó 
con Santa Melania á la Palestina, donde estuvo veinte y 
tínco años. Volvió después á Roma Inicia el de 397. P u -

1 Id . E p . 6 t 
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blicó una versión latina de la apología de Orígenes atr i
buida á S. Pánfiío ? con una carta dirigida á probar que las 
obras de Orígenes han sido alteradas. Y poco después dió 
la traducción de la obra de Orígenes intitulada de los prin-

A n o 39"# ciftos ó Periárchon, con un prefacio en que dice: Sé que 
muchos desean que'algunos sabios viertan en lat'm las obras 
de Orígenes. En efecto habiendo nuestro hermano traduci
do dos homilías sobre el cántico, á solicitud del obispo D á 
maso, puso un prefacio tan magnífico, que a quantos le leen 
inspira deseos de leer á Orígenes. Nuestro hermano prome
tió traducir otras obras suyas ; y yo aunque con estilo muy 
inferior deseo continuar lo que él comenzó y aprobó, y dar 
ú conocer este varón , á quien él llama segundo doctor de 
la Iglesia después de los apóstoles, y del qual ha traducido 
mas de setenta homilías. Seguiré también su método acla
rando los lugares obscuros, y suprimiendo loque no concuer
da con lo que dice en otros lugares sobre la fe católica. Eí 
hermano de que habla Rufino es S. Gerónimo, al qual 
baxo de estas aparentes alabanzas, quiere suponer empe
ñado en aprobar á Orígenes, contra lo que el mismo San
to estaba practicando en el oriente. 

Luego que empezaron á correr por Roma estas ver
siones , los amigos de S. Gerónimo, que ya tenían noticia 
de las obras de Orígenes , observaron que algunos pres
bíteros y monges y muchos seglares se aficionaban á sus 
errores. Pamaquio y Océano advirtieron luego al Santo. 
Le suplicaban que hiciese conocer á Orígenes tal qual 
es , pareciéndoles que Rufino habia suprimido los errores 
mas claros, que hubieran descubierto su impiedad: con lo 
que eran mas perjudiciales los que quedaban; y le preve
nían que como el traductor en el prefacio sin nombrar
le daba á entender que pensaban de un mismo modo, era 
preciso que se purgase de esta sospecha que se fortalecería 
con su silencio 2. S. Gerónimo respondió justificándose en 
primer lugar de las alabanzas que habla dado á Orígenes. 
Dice que alabó su espíritu y erudición, sin aprobar su doc
trina : que se valió de él como S. Cipriano de Tertuliano, y 
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como iodos.de la obra de Apolinar contra Porfirio. To he 
¡eido á Orígenes 9 añade , sé quanto ha escrito: creedme, 
hablo por experknda t sus dogmas están mvñmnadosy vio
lentan la Escritura.. Alaba las costumbres é intiiensos tra
bajos de Orígenes 5 conviene en que es excusable en sus er-« 
rores; pero no quiere que se le tenga por un ápostoí, ni 
que se pretenda que en nada se engañó, En orden á la 
apología de Orígenes, que se atribuye áS. Panfilo, S. Ge
rónimo defiende que no es obra suya, sino de Ensebio t. 

E l Santo escribió también á Rufino, quejándose con 
suavidad de que con apariencias de alabarle ie acusase de 
origenlsta 2. Asi mismo hizo" una versión sincera del libra s Id. E p , 66o 
de los principios , en que todos los errores de su autor, 
también los contrarios á la Trinidad, quedaron manifies
tos. Pamaquio se horrorizó al verlos , y no quería dexar 
correr la traducción; pero un compañero con disimulo sa
có una copia, de que se hicieron otras muy malas: de mo
do que diez años después Avito pidió á S. Gerónimo que 
le enviase una copia fiel El Santo lo hizo con una carta 
en que le nota los errores de cada uno de los quatro libros 
de principios. Gon todo la versión del Santo ha desapare
cido, y solo se conserva la de Rufino. 

Quando este supo que San Gerónimo había traducido 
los libros de Orígenes, manifestó tanto enojo que los ami
gos del Santo no se atrevieron á hacerle entregar la car
ta que le había escrito. Compuso luego tres libros contra 
San Gerónimo, que publicó poco después; y por aquel 
tiempo traduxo la historia eclesiástica de Eusebio, y aña
dió dos libros que continúan la historia hasta el imperio 
del gran Teodosio. Rufino luego después de haber publi
cado en Roma sus traducciones, se habla retirado á Aquí-
ieya con una carta de comunión del papa San Síricio que 
murió luego. Pero fué después acusado por Santa Maree* 
la y otros, de que con sus versiones había sembrado los 
errores de Orígenes. El papa S. Anastasio le escribió mu
chas veces, para que fuese á Roma á defenderse personal
mente. Rufino no obedeció, pero respondió á Su Santidad 
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enviáddole una profesión de fe. E n ella se explica sobre 
la Trinidad , Encarnación, resurrección de la carne, y 
penas eternas conforme á la doctrina católica. Y añade que 
él ni defiende ni aprueba á Orígenes , ni es mas que su 
intérprete; y protesta que no ha tenido, ni tendrá jamas 
otra fe que la de la iglesia Romana, y de las iglesias de 
Aquileya y Jerusalen. 

E l papa no quedó satisfecho: condenó á Rufino, y 
poco después las obras de Orígenes. Esto sería el ano 4 0 1 . 
E l siguiente respondiendo á Juan de Jerusalen, que le 
había preguntado acerca de Rufino, le dice, que desaprue
ba su traducción, porque no podría servir sino para infi
cionar la iglesia de Roma con una doctrina perniciosa. 
Orígenes fué también condenado por Venerio de Mi lán , y 
por todo el occidente. Entre tanto San Gerónimo traduxo 
algunas cartas de San Epifanio y de Teófilo de Alexan-
dría sobre estas materias 1; y compuso su apología con
tra las invectivas de Rufino, dividiéndola en dos libros: 
en el primero responde á los cargos que Rufino le hace, 
y en el segundo refuta su apología dirigida al papa : á 
los quales después anadió un tercer libro para responder á 
nuevas quejas de Rufino. 

E n fin lleno de años y de méritos murió S. Gerónimo 
á los noventa y uno de edad; y desde entonces ha sido 
venerado como uno d é l o s mas ilustres doctores de la Igle-H 
sia. Nadie, decía Postumiano? se atreve á compararse con 
Gerónimo, no solo en el zelo por la fe, y práctica de las 
virtudes, pero tampoco en las ciencias. Le aborrecen los he-
reges, porque impugna sus errores; y algunos clérigos y 
monges , porque declama contra sus vicios. Pero la gente de 
hien todos le quieren y admiran 2. San Agustín le llama va
rón santo y admirable, y no tiene reparo en comparar
le con San Pablo en el amor y zelo de la gloria de Jesu
cristo *. Se han perdido muchas de las obras que compu
so , pero nos queda gran parte de lo que escribió para 
corregir la versión de ios setenta, y mejorar ó hacer nue
vas las del viejo y npevo Testamento. Quedan también sus 
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Comentarlos sobre el Eclesiástico, Isaías, Jeremías, Ezequtel, 
Daniel, los doce Profetas menores, San Mateo, las cartas 
de San Pablo á los Calatas, Efésios, Tito y Filemon; el 
Catálogo de los hombres ilustres, los Libros contra Helvidio, 

. Joviniano y Vigilando : los Diálogos contra Luciferianos y 
Pelagianos : sus Apologías contra Rufino, y un gran nú
mero de cartas sobre la vida solitaria, ia virginidad y 
otras materias importantísimas. 

En sus escritos contra ios he reges y contra Rufino, á 
veces parece sobrada la vehemencia con que los insulta. 
Pero á mi , decia el Santo á Ripario 1, me es imposible 
oír á sangre fría sacrilegios tan horrendos. To sufro fácil-
mente, decia al mismo Vigilando 2, los agravios que me 
haces á mí ; pero tu impiedad contra Dios no puedo aguan
tarla. La precipitación con que escribió algunas cartas es 
causa de que tal vez no estén con el mejor método, y sean 
algo difusas ; y asimismo Lalgimos de sus comentarios no 
son mas que extractos de otros comentarios anteriores, es
pecialmente sobre el sentido literal. Pero en todos sus es
critos se descubre un estilo noble, puro y elegante, digno 
del siglo de Augusto. 

Murió San Gerónimo á 30 de septiembre del año 420; 
y Rufino habia muerto el año 410. En este intervalo aca
baron también su carrera Pamaquio senador romano, Pa-
iadio de Helenópoii, Cromacio de Aquileya y Juan de 
Jerusalen, cuya apología y demás escritos han desapareci
do. De Paladio tenemos la historia de ios solitarios, llama-
da Lausíaca, por ser dedicada á Lauso ; y parece que fué 
otro el Paladio que escribió la vida de San Juan Crisósto-
mo 3. Á San Cromacio le llama San Gerónimo el mas 
santo y el mas sabio de los obispos, y Rufino uno de los 
mas célebres y estimados de su tiempo. En defensa de S, 
Juan Crisóstomo escribió varias cartas; pero solo nos que
dan en la biblioteca de ios Padres tres discursos atribuidos 
á un Cromacio, que no son indignos del Santo 4. Bril la
ban por aquellos años varios escritores si ros que salieron 
de la escuela de San Efren, de los quales parecen ser el 
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abad Isaac, Baleo, Zeaobio, Absamías, el abad Gregorio 
y el obispo de Me^opotamia San Marútas, no ménos cé
lebre por su doctrina, que por sus milagros I . 

Desde el año 420 al de 430 murieron también los si
guientes. Ático de Constantinopla, de quien nos quedan al
gunas cartas. Teodoro de Mopsuesta, de cuya gran mul
titud de comentarios de la Escritura, y libros de contro
versia subsisten solo algunos fragmentos K S. Gaudencio 
obispo de Brescia, que trabajó mucho á favor de S. Juan 
Crisóstomo , y del qual nos quedan unos veinte discursos 
ú oraciones importantes 3. El filósofo Baquiano, del qual 
se conserva un libro ó confesión de fe que dirigió al pa
pa, sabiendo que le habían acusado de algunos errores, y 
una carta á Januario, en que se interesa á íavor de un 
monge que hablan echado del monasterio , porque había 
cometido una falta grave y escandalosa 4. El presbítero Se-
dulio, de quien tenemos el poema heroico intitulado Pa j -
cml , que contiene la vida y milagros de Jesucristo con va
rios sucesos del antiguo Testamento 5 y otro breve poema 
sobre lo mismo, de que el breviario romano tomó los h im
nos de Navidad y Epifanía s. Y en fin por el mismo tiem
po acabaron su carrera Sinesio, S. Paulino y Sulpício Severo. 

Sinesio, de una familia nobilísima de la provincia Ci-
renaica, estudió en Alexandría en la escuela de la famo
sa Hipada , y salió gran filósofo y matemático. Vuelto á 
Cirena pasaba la vida desprendido de todo negocio, y se 
dedicaba al estudio, para ilustrar el espíritu, y al ejerci
cio de la caza, para conservar la salud. No era bautizado 
todavía, y era la admiración de cristianos y de paganos: 
de modo que el pueblo de Tolemáida, metrópoli de la 
Cirenaica le pidió por obispo á Teófilo de Alexandría, de 
quien dependían los obispados de esta provincia, como 
los del Egipto. Sinesio quedó consternado con esta noticia. 
Agradecía el afecto de los Tolomeos ; pero tenía muy 
alta idea de la ciencia, virtud y actividad necesarias en 
un obispo 5 y 110 creía poderse acomodar á tai tenor de 
vida. Así para frustrar la elección, escribió á un herma-* 
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no suyo, encargándole qiie hiciese presente á Teófilo? y 
publicase que éi protestaba, que aunque le hiciesen obis
po no quería separarse de su muger, pues deseaba tener-
muchos hijos y muy virtuosos; y que tenia varias opinio
nes sobre ser lícita la mentira, creación de las almas, du
ración del mundo y resurrección, que no podían avenir
se con la doctrina cristiana. Con todo concluia la carta, 
manifestando mucho respeto á Teófilo, á cuya determina
ción se refería. Lo cierto es que Teófilo le ordenó el año 
4 1 0 ; y es regular que antes se asegurase de su docilidad á 
las leyes y doctrina de la Iglesia. En efecto poco después 
de consagrado escribió á sus presbíteros , encomendándose 
i sus oraciones y á las de todo el pueblo, para que le a l 
canzasen la gracia de cumplir con tan formidable cargo, 
y asegurando que ponía toda su confianza en Dios I . 

Sinesio veneraba como oráculos las órdenes que íe 
iban del patriarca de Alexandría; y Teófilo íe envió á v i 
sitar las iglesias de la Pcnt.ipoli, donde terminó varias dis
putas. Á un presbítero , que había maltratado á otro, Si
nesio le descomulgó, reservando la facultad de absolverle 
al patriarca Teófilo, ó á su silla pontifical; y previniendo 
que en peligro de muerte qualquier presbítero pudiese dar
le la comunión. Sinesio dando razón á Teófilo de esta v i 
sita, se queja de que hay obispos que acusan á otros con
tra ley ante ios gobernadores , para facilitar á estos ga
nancias injustas. Habla también de los obispos, que llama 
vacantes, esto es, de los que dexaban las iglesias, é iban 
de un lugar á otro, deteniéndose en donde mas podían 
ganar. Y le parece que á tales obispos, hasta que volvie
sen á sus destinos , no se les debía conceder la prime ra si
lla según su dignidad, sino hacerlos quedar entre los fie
les , esto es , con la sola comunión laica 2. 

Se distinguió el zelo de Sinesio en su conducta con A n -
drónico gobernador de la Pentápoli. Era un verdadero t i 
rano , que con un tal Toas cobrador de impuestos atrope-
Haba toda clase de gentes, con tormentos cruelísimos. E l 
pueblo acudía á Sinesio; §1 qual primero suplicaba, des-

Q 2 
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pues advertía y reconvenía á Andrónico. Este siempre le 
despreciaba , y hacia fixar en la puerta misma de la igle-

Año 411, sia sus crueles órdenes, con amenazas á los presbíteros. Y 
un día que Sinesio subió ai tribunal á ver si podía librar 
á un noble, á quien se daba tormento sin algún motivo , 
Andrónico le dixo: tc En vano esperas en el poder de la 
«Iglesia: nadie se librará de mis manos, aunque coja por 
„ jos pies al mismo Jesucristo " . Esta blasfemia horrorizó 
á Sinesio, y le hizo conocer que Andrónico era incorre
gible. Entonces juntó al clero , y pronunció contra él esta 
sentencia de descomunión : Ningún templo de Dios se abra 
para Andrónico y los suyos, ni para Toas y los suyos: ío-

• da casa santa queda cerrada para ellos. No ha de estar el 
diablo en el paraíso. Si entraren ocultamente , sean arroja
dos. Mando á los particulares y á los magistrados, que no 
estén con ellos baxo un mismo techo.̂  ni coman en una misma 
mesa; y ademas los sacerdotes ni les hablarán miéntras v i - -
ven, ni asistirán en sus exequias quando mueran. Si alguno 
desprecia esta iglesia, porque es pequeña y pobre , y recibe 
sus descomulgados, entienda que causa división en la Igle
sia que Criito quiere que sea una. T al t a l , aunque sea diá
cono , presbítero ú obispo, le tendremos por otro Andróni
co: ni le tomaremos la mano , ni comeremos con él : tan le
jos estaremos' de admitir d la comunión de los santos miste
rios á los que comuniquen con Andrónico y Toas. 

Esta sentencia la dirigió Sinesio á todos los obispos con 
una carta circular, en que explicaba las causas que la mo
tivaron. Antes de publicar la sentencia en la junta del pue
blo de Tolemayda , Sinesio le hacia memoria de su repug
nancia á ser obispo, y de sus penas , y le suplicaba que le 
dexase retirar, y eligiese otro obispo; mas el pueblo excla
mó que de ningún modo. En este discurso habla Sinesio 
de la diferencia entre el gobierno espiritual y temporal; 
y se queja de que los pueblos meten á los obispos en ne
gocios temporales, y acuden á ellos quando necesitan pro
tección ante las potestades de la tierra, no debiendo va
lerse de los obispos sino para las cosas de Dios. Andróni-
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co quedó consternado con la descomunión: se sometió, y 
prometió convertirse. Todo el mundo intercedió por él : 
Sinesio conocía que el arrepentimiento no era verdadero; 
sin embargo se conformó con el dictámen de los obispos 
vecinos, y le reconci ió. Andrónico cayó poco después en 
mayores excesos, por los quales fué privado del empleo, 
y condenado á muerte. Sinesio entórices, siguiendo como 
él dice, el espíritu de la Iglesia, que es levantar á los hu
mildes y abatir á los soberbios, le alcanzó la vida, y le re-
comendó al obispo Teófilo para suavizar en lo posible su 
desgracia V 

Los escritos que nos quedan de Sinesio son: Un libro 
Del Rey no ó de ¡a conducta de los Reyes j y es una aren
ga al emperador , en que le dice, que el iuxo es la causa 
de la decadencia del imperio romano : que la confianza 
que se hace de las naciones extrangeras, en especial de 
los godos, acabará luego de arrumarle, y á este tenor le 
da muy excelentes instrucciones: La conducta de su vida, 
ó Dio», en que justifica su afición á las bellas letras, y ala
ba la vida monástica: Elogio de un calvo, en que se ve 
su vasta erudición , y la belleza y vigor de su eloqüen-
cia: D<? la providencia y de los sueños, en que hay varias 
expresiones, que saben á paganismo: dos ó tres discur
sos , diez himnos y cerca de ciento y sesenta cartas. El es
tilo de Sinesio , decía Focio, es sublime y magnífico, pero 
es algo poético. En sus cartas abunda la belleza y dulzura 
de expresiones , y la fuerza y solidez de pensamientos 2. 

San Paulino, senador y cónsul de Roma, y después 
obispo de Ñola , nació según parece en Burdeos de Aquí-' 
tañía hácia el año 354: aprendió las letras humanas con 
el famoso Ausonio; y casó con Terasía ó Teresa muger 
igualmente noble y rica.. Abundantes en bienes , sentían 
mucho verse sin hijos 5 y en Alcalá ó Compluto de Es
paña les nació un niño, que murió á los ocho días. Le h i 
cieron enterrar junto á los santos mártires ; y entonces r 
después de haberlo reflexionado mucho, resolvieron re
nunciar al mundo , y dedicarse enteramente al servicio de 
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Dios. Á los 38 años fué bautizado Paulino, y abrazó ea 
España la vida monástica, tratando: á su muger como her
mana. El retiro de un hombre tan ilustre hizo mucho 
ruido : Ausonio se lo reprobaba, y le decia que se dexaba 
gobernar por la muger ? y que se habia vuelto maniático; 
mas el Santo le respondió con un poema muy enérgico 

x S. Paulin, y elegante I . Estando San Paulino en Barcelona el dia de 
Poem.n . 11. navidad asistía en el oficio de la iglesia; y el pueblo ani

mado de zelo le presentó al obispo Larnpio, para que íe 
j \ 5 0 2^2. ordenase de presbítero. El Santo resistió mucho, porque 

amaba el retiro de la vida monástica; y solo consintió con 
el pacto de que no quedarla adicto á la iglesia de Bar
celona, sino con el solo cargo de presbítero en general 
Entonces acabó de desprenderse de sus bienes, abrió susf 
graneros á los pobres, redimió cautivos, y pagó las deu
das de los que estaban reducidos á servidumbre por no 
poder pagarlas 2. • 

Volvióse á Italia: San Ambrosio quería tenerle en su 
clero; mas el Santo no convino. Pasó á Roma , y el papa 
no quiso recibirle, probablemente porque se habia orde
nado de un imdo poco conforme á los cánones, aunque 
ei Santo no tenia de esto la culpa. En fin llegó á Ñola , 
á donde habia pensado siempre retirarse junto al sepul
cro de San Félix. Con este designio habia retenido una pe
queña hacienda , con cuyo producto se mantuvo con su es
posa Santa Teresa, cuidando de la limpieza y ornato de 
la iglesia del santo mártir , en cuyo elogio todos los anos 
publicaba un poema el dia de su fiesta. Los santos consor
tes vivían pobrísimamente sin otra baxilla que de made
ra y barro , con vestidos groseros y desaliñados, ayunan
do , orando y practicando todos los exercicios de la vida 
monástica. Sobre lo qual decia San Ambrosio en una carta 
á San Sabino: Las gentes del mundo no pueden sufrir que 
un hombre de este nacimiento, de tan bello natural y tan 
eloqüente, se aparte del senado, y dexe extinguir su fami
lia. Ellos que hacen rasurar sus cabezas y sus cejas quan-
dá se consagran á Ms , tendrán por cosa indigna que un 

Ceill. t. x. 
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cristiano mude ie vestido por zelo de religión l . San A m 
brosio le envió reliquias de los santos mártires Nasarlo 
y Celso j y S. Paulino las colocó en la iglesia de S. Félix. 
Tenia San Paulino muy particular amistad con San Agus
tín y San Gerónimo, como vemos en las cartas que nos 
quedan de su correspondencia. 

Hecho obispo de Ñola gobernó aquella iglesia cerca 
de veinte anos, procurando siempre hacerse amar, y. nun
ca temer. En las causas examinaba con rigor, y senten-. 
ciaba con blandura. Tenia gran cuidado en recaudar los 
bienes de la Iglesia, para distribuirlos con fidelidad; y 
eran de mucha edificación sus cartas, sermones y exem-
plos. A los setenta y ocho años de edad cayó gravemen
te enfermo, con cuyo motivo le visitaron dos obispos ve-

' einos. El Santo tuvo gran gozo en verlos: hizo llevar de
lante de su cama los vasos sagrados ; ofreció con los obis
pos el sacrificio para encomendar su alma á Dios, y re
conciliar á los que él habia separado. Se le aparecieron 
San Januario de Capua y S, Martin de Turs, y le anun
ciaron su cercana muerte, Y dicicndole uno de sus pres^ 
bíferos, que se debían quarenta sueldos de oro por los 
últimos vestidos que se habían dado á los pobres, el San
to lleno de confianza dixo, que no faltarla quien pagase 
deuda tan legítima; y en efecto llegó luego un regalo u 
ofrenda de cincuenta sueldos de oro, con lo que hubo para 
pagar. La noche siguiente la tuvo muy pesada : al ama
necer él mismo llamó para rezar laudes: habló después á 
todo el clero: á la tarde rezó vísperas, y á las diez de la 
noche todos los asistentes, que estaban muy atentos vien
do que iba acabando , oyeron tal estremecimiento , que se 
postraron clamando á Dios, y creyendo que era un terremo. 
to; y en aquel punto espiró, no habiéndose oído tal tem
blor fuera del quarto. Murió el Santo á 22 de junio de^i? 1, 

De sus escritos solo nos quedan cincuenta cartas , un 
discurso sobre la limosna , el martirio de San Gines de 
Arles, y treinta y dos poemas alabados por Amonio I . En 
Jos que anualmente componía para la fiesta de San Félix 
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vemos el culto que se daba entónces á'losssantos. Paulino 
implora con gran confianza el patrocinio de San Félix, le 

i S.Vml.Nat. dirige súplicas 1 , y le da gracias por los beneficios reci-
i . &c. bidos 2. Es mucho el concurso de gentes que acuden de 

* ^ t l i ' 2* :̂c* todas partes para celebrar aquella fiesta anual. Un labra
dor pobre recobró con repetidos milagros un par de bue-

a jyuf $ yes que le habían robado 3: Teridio no perdió el ojo en 
que se le clavó una punta de hierro de una lámpara que 

4 pfat. 7. el sacristán al apagarla se olvidó de subir otra vez 4 • y 
suceden con frequencia otros muchísimos milagros, espe-

5 8. cialmente con los energúmenos £. Los fieles se postran 
6 ó &c humildes al entrar en la iglesia , y besan el suelo 6, Mul

titud de lámparas y velas de cera arden de día y de no-
* Nat .y i . 'kc . che en obsequio del Santo 7. Asombra la variedad y r i 

queza de cortinas, cándele ros, vasos, lámparas y ador-
8 N a í . 6. &c. nos de la iglesia 8. La idea que San Paulino nos dá de la 

de San Félix es muy semejante á la de T i ro , y habia be-
9 N(tt ' ilísimas pinturas que la hermoseaban 9. Nos describe una 

cruz de oro con pedrería, que á mas de la figura regular 
de cruz tenia el monograma del nombre de Cristo, pues-, 
to en medio de una corona con varias piedras preciosas, 
y los milagros con que se recobró después de haberla ro

jo Naf íI bado uno que estaba refugiado l0. 
Las cartas de San Paulino, á juicio de San Agustín, 

manan leche y miel. Están llenas de una fe sincera, de 
una esperanza sólida, y de una caridad muy pura. Des
cubren la sed ardiente, con que su alma se consumía en 
deseos de la casa del Señor. Todo es admirable en ellas, 
la suavidad y el ardor, la moción y la luz. Llenan de dul
zura las almas de los que las leen, y al mismo tiempo las 

11 S. August. Inflaman San Gerónimo hace un grande elogio del pa-
Epis t . 17. ad negíríco de Teodosio que había compuesto el Santo, y se 
Pnuhn. ha perdido. Se conoce, le decía, que tienes un ingenio es-

célente , una erudición inagotable , una gran facilidad y 
" s- Hieron. pureza en e[ hablar, y que estas prendas van unidas con 
"^CeUi^S,* 011 s<^0 j11'10'1012- Todo esto lo justifica el sermón del San-
a. 6. to sobre la limosna I3. 
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A nadie escribió mas cartas San Paulino que á San 
Severo ó Sulpicio Severo , natural de Aquitania , y céle
bre también por sus escritos. Se convirtió en la flor de la 
edad, siendo casado, rico y reputado por muy eloqüen-
te. Fué discípulo de San Martin -de Turs, cuya vida es
cribió mientras el Santo vivia; y después en los diálogos 
y cartas añadió algunas particularidades, y la relación de 
sy muerte. La principal obra de Severo es la historia sa
grada , dividida en dos libros, que coraprehenden un resu
men desde la creación del mundo hasta el año 400 de Je
sucristo. Estas obras, especialmente los diálogos, están es
critas con mucha elegancia y pureza de lenguage, y pa
san en este particular por las mejores de todas las ecle
siásticas; pero el nervio, y la fuerza y gravedad no cor
responden I . 

En los treinta primeros anos de este siglo, y ya en los 
últimos del quarto derramaba por la Iglesia admirables lu
ces el gran padre San Agustín: de cuya larga vida, y pro
digiosa multitud de escritos nos quedan innumerables me
morias de singular instrucción y edificación. Nació este 
gran Santo el año 3 54 en Tagaste de la Numidia provin
cia de Africa. Su padre fué Patricio , que era gentil, y se 
convirtió y bautizó poco antes de morir. Su madre fué 
Santa Mónica, que puso luego al niño Agustín en la cla
se de los catecúmenos. Los padres del Santo le criaron con 
gran diligencia. Estudió la gramática y retórica en Ma-
daura: estuvo después un año en su casa, y á los diez y 
siete de edad le enviaron á Cartago á continuar los estu
dios j y exercitarse en la eloqüencia. El año que estuvo 
en su casa la ociosidad le conduxo al amor deshonesto, á 
pesar de los buenos consejos de su madre; y después en 
Cartago se corrompió mas su corazón con los espectácu
los teatrales. El Santo pedia á Dios la castidad; pero en 
el fondo de su corazón deseaba que Dios tardase en con
cedérsela. No obstante hizo los mas rápidos progresos en 
el conocimiento de las lenguas latina y griega , y en las 
ciencias y artes que llaman liberales. 

TOMO V I L R 
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c. 18. 
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Ün libro de Cicerón intitulado Hortensio , que ya no 

tenemos , le inspiró el amor de la verdadera filosofía, 
desprecio de las vanas esperanzas del mundo, y deseo de 
la sabiduría y bienes eternos. Este fué como el primer mo
vimiento de su conversión. Tenia entonces unos veinte 
anos: en los libros de los filósofos hallaba menos el nom
bre de Jesucristo, que habia mamado con la leche de su 
madre; y en las santas escrituras le disgustaba la sencillez 
del estilo. En esta situación le sorprehendieron los mani-
queos, que pronunciaban continuamente los nombres de 
Jesucristo , del Espíritu Santo y de verdad; y burlándo
se de la docilidad con que los católicos mandan creer, 
ofrecían demostrar claramente todos sus dogmas. Tan pom
posas ofertas le halucinaron, y se aficionó á sus extraños 
desvarios. Santa Mónica sintió mas ver al hijo en una secta 
tan detestable, que si se le hubiese muerto; y no quiso 
comer con él, hasta que Dios en sueños le hizo prever su 
conversión. La Santa deseosa de que fuese pronto, suplicó 
á un santo obispo que hablase á su hijo, y procurase con
vencerle. El obispo le respondió, que estaba todavía muy 
encaprichado en aquellos errores que le venían de nuevo. 
Dexadle, anadió, rogad por él , y no dudéis que leyendo 
sus libros se desengañará. Santa Mónica no quedó satisfe
cha , y con muchas lágrimas le instaba que hablase á su 
hijo; y el obispo como enfadado le respondió : Andad, es 
imposible que perezca el hijo de tales lágrimas. La Santa 
recibió esta respuesta como un oráculo del cielo, y con 
esto quedó consolada *« 

Entre tanto S. Agustín, acabados los estudios, ensenó 
la gramática y retórica en su patria. Tenia la debilidad de 
consultar á los astrólogos , y leer sus libros; mas un fa
moso médico le desengañó. Comenzó también á conocer 
quán ridiculas eran las fábulas de los maniqueos sobre el 
sistema del mundo, la naturaleza de los cuerpos celestes 
y de los elementos , viendo que eran mucho mas fundadas 
y verisímiles las razones que los matemáticos y filósofos 
daban de los eclipses, y del curso de ios astros. Aquellos 
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sectarios ponderaban mucho ía sabiduría de Fausto, uno 
de sus principales maestros ; el Santo esperaba hallar en 
él mas sólidas sentencias y mas erudición : tuvo ocasión de 
tratarle, y vio que era como los demás, no teniendo fon
do de sabiduría, sino mucha soberbia. Así el ansia con que 
el Santo buscaba la verdad, le hizo conocer que no esta
ba en aquella secta; y á la edad de 28 años se halló libre Año 382, 
de toda afición á los errores de los maniqueos. Pasó en
tonces á Roma, y poco después obtuvo la plaza de profe
sor de retórica en Milán. S. Ambrosio le recibió con tal 
•afecto que comenzó á ganarle el corazón. Agustín, aun
que desengañado de los maniqueos, conservaba su amis
tad , pues estaba todavía muy preocupado contra la Igle
sia católica, y propenso á los filósofos académicos que du
daban de todo: le parecía que hallaba contradicciones en 
todas las sectas dogmáticas, y concluía que lo mas pruden
te era quedarse en duda. En este estado iba continuamen
te á oír los sermones de S. Ambrosio, sin detenerse en las 
cosas que decía , llevado solo de la belleza del estilo y 
eloquencia. Con todo insensiblemente se inclinó á la doc
trina católica, y conoció que á lo menos podia defender
se. Resolvió pues recobrar la calidad de catecúmeno , en 
que su madre le había puesto quando niño, y quedarse así, 
hasta que conociese mas claramente la verdad r. 

El Santo había pasado á Italia, sin decirlo á su madre, 
para que no se lo estorbase; pero Santa Mónica luego que 
lo supo le fué siguiendo sin detenerse en peligros. Quan
do este le dixo que ya no era maniqueo, pero que tam
poco era católico , la Santa llena de confianza le respon
dió , que estaba cierta de verle fiel católico ántes de mo
rir. A este fin dirigía siempre Mónica sus oraciones ., y l le 
vaba en Milán una vida de mucha edificación. Desde la 
mocedad había sido de grande virtud , y durante el matri
monio sufrió algunos excesos de su marido con tal pacien
cia , que servia de exemplo á las demás casadas. Después 
de viuda se dedicó enteramente ,á las obras de piedad, 
hacia grandes limosnas, servía á los pobres, asistía diaría-

R 2 

5 T i l l . ibid. 
art. io. a. 2%. 
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mente á la oblación del Santo altar, é iba á la iglesia ma
ñana y tarde, para oír la palabra de Dios, y hacer ora
ción. En todos estados tuvo mucho afecto y veneración á 
las santas escrituras-, y muy particular tino y habilidad pa-

. ra reconciliar las personas que estaban reñidas. Dios se le 
comunicaba con visiones y revelaciones ? y la Santa sabia 
muy bien distinguirlas de los sueños y pensamientos natu
rales. En Milán quiso llevar á la iglesia pan, vino y car
nes, como solia en Africa, para los convites que se cele
braban en honor de los mártires; mas el portero de la de 
Milán no se lo dexó entrar, porque S. Ambrosio habia pro
hibido aquellos convites, por los abusos que se habian i n 
troducido en ellos. La Santa no faltaba nunca á los ser
mones del santo obispo , á quien amaba y respetaba co
mo á un ángel de Dios, especialmente por haber puesto á 
su hijo en el estado de duda, que habia de ser la crisis 
de su mal. El Santo quería también á Santa Ménica por 
su piedad y santas costumbres, y solia dar á S. Agustín la 
enhorabuena de haber tenido tal madre. 

Entre tanto S. Agustín iba hallando mas gusto en los 
sermones y trato de S. Ambrosio , y sentía no poderle ver 
mas despacio por hallarle siempre muy atareado. Todos 
los domingos le oía el sermón: iba conociendo mas y mas 
que pueden disiparse todas las calumnias con que los i m 
postores impugnan los libros sagrados, y comenzaba á co
nocer la necesidad de la autoridad y de la fe. Tenia con
sigo dos amigos íntimos, Alipio y Nebridío. Alipio era 
paysano y discípulo suyo : estudió el derecho en Roma, 
siguió á San Agustín quando fué á Milán , y fué asesor 
ó consultor de varios magistrados con admirable entere
za. Nebridío era de cerca de Cartago , y había dexado 
su país, su madre y sus bienes, para vivir en Milán con 
San Agustín, y buscar la verdad. Este era el deseo do
minante de los tres amigos. Pensó unirse con ellos Roma-
niano ciudadano muy rico de Tagaste , que habia ayuda
do á S. Agustín desde la muerte de su padre, socorrién
dole con sus bienes y coa sus consejos. En el tiempo en 
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Año 385. 

que el Santo vivió extraviado , mantenía una muger , de 
quien tuvo un hijo , y le llamó Adeodato , esto es , da
do por Dios. En Miían cortó aquel trato, y la muger se 
volvió á África, c hizo voto de continencia para el resto 
de sus días. El Santo pensó casarse , y su madre le había 
buscado una novia muy proporcionada, pero tan joven, 
que todavía en dos anos no podia contraer matrimonio. 

Estaba Agustín en los treinta y uno de su edad, quan-
do acabó de desprenderse de las imágenes corporales, á 
que le acostumbraron los maniqueos , y formó ideas mas 
exactas de Dios, de la naturaleza espiritual y del origen 
del mal. Hallaba ya gusto en leer la sagrada escritura, y 
particularmente á S. Pablo; pero todavía no alcanzábala fe 
de la encarnación, no sabiendo considerar á Jesucristo mas 
que como un varón muy excelente. En este estado se pre
sentó al presbítero Simpliciano , varón respetable por su 
edad y fama de virtud. Agustín le refirió la serie de sus 
errores, y le dixo que había leído los libros de los plató
nicos , que Victorino había trasladado en latín. Simplicia-
no le dió la enhorabuena de no haber caído en escritos de 
otros filósofos mas peligrosos , y le refirió la conversión de 
Victorino. Al Santo le hizo mucha impresión, y concibió 
ardientes deseos de imitarle I . 

Estando en su casa un día con Alipio , llegó Ponti-
ciano empleado en la corte , el qual viendo un libro so
bre la mesa , le abrió , y vió que era San Pablo. Quedó 
sorprehendído de hallar solo aquel libro en lugar de al
gunos de letras humanas : volvió los ojos á San Agustín 
con una sonrisa mezclada de admiración y de gozo ; pues 
era cristiano muy dado á la oración. Y habiéndole dicho Año 38Ó. 
el Santo que se aplicaba á esta especie de lecturas, la con
versación cayó sobre S. Antonio, cuya vida refirió Pon-
ticiano , como muy sabida de los fieles, Al Santo y á Al i 
pio les vino de nuevo, y quedaron admirados de tan gran- v 
des y tan recientes maravillas , y de la multitud de mo
nasterios que llenaban los desiertos. Les refirió también 
Ponticiano la conversión de áps oficiales del emperador 

1 Tin . md. 
art. 23. a. 30. 
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que hallando en Trcverís por casualidad la vida de S. An
tonio , les hizo tal impresión , que sobre la marcha abra
zaron la vida monástica. Con esta conversación quedó 
Agustín absorto y santamente conmovido, 

A l retirarse Ponticiano , el Santo se levanta, se dir i 
ge á Aiipio , y mudado el semblante y la voz , le dice con 
vehemencia : ¿ Qué es esto ? ¿ Qué hacemos nosotros! Los ig
norantes se apoderan del cielo , | y nosotros insensatos con 
nuestras ciencias nos quedamos revoleándonos en la carne y 
sangre ? ¿Qué, nos avergonzamos de seguirlos ? ¿No es peor 
vergüenza no poder alcanzarlos ? Alipio absorto ¡ sin res
ponderle , le está mirando , y le sigue , pues la agitación 
en que se halla el Santo le lleva al jardin. Allí se sientan 
en lo mas apartado de la casa. Agustín se estremece, i r 
ritado contra sí. mismo de no poder acabar de resolverse 
á lo que parecía depender solo de su voluntad: se arran
ca los cabellos , se da golpes en la frente, y se abraza las 
rodillas con las manos Juntas. Alipio no le dexa , y espe
ra en silencio en qué vendrá á parar una agitación tan ex
traordinaria. Pero Agustín no puede aguantar mas la an
gustia de su corazón, busca algún desahogo en los clamo
res y gemidos, se levanta, se va lejos de Alipio, se echa 
al pie de una higuera, derrama torrentes de lágrimas, y 
prorumpe en las mas sentidas exclamaciones y lamentos: 
¿ Hasta quando, Señor ? . . . i Guando se acabará vuestra 
cólera ? ¿ Porqué mañana ? ¿ Porqué no ahora ? 

Con semejantes expresiones, corradas por la vehemen-v 
cía del dolor, estaba implorando el auxilio divino, quan
do le interrumpe una voz , como de un niño que estuvie
se en una casa vecina, que repetía siempre en latín: Tolle 
lege, esto es, toma y lee. Reflexionó el Santo sí los niños 
en sus juegos ó canciones decian estas palabras; y obser
vando que no, creyó que Dios le mandaba abrir el libro, 
y leer la primera cláusula que se le ofreciese, acordán
dose de que S.Antonio se había convertido con apropiarse 
las palabras del evangelio, que se leían quando entraba en 
la iglesia.Vuelve pues adonde estaba Alipio: lee lo primero 
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que le viene á los ojos, y eran estas palabras de San Pa
blo : No andéis entre comilonas y embriaguezes 9 no entre 
deshonestidades y disoluciones, no entre querellas y envi
dias ; antes bien revestios de Jesucristo nuestro Señor, y no 
queráis contentar vuestra sensualidad r satisfaciendo á sus 
deseos l . A l leer estas pocas líneas, dice el Santo, se der- 1 Rom> XIII i 
ramo en mi corazón una luz celestial, que disipó todas v. 13. 
las tinieblas de mis dudas, y me dexó del todo tranquilo. 
Vuelto pues á Alipio con sereno semblante le contó lo que 
le acababa de suceder. Alipio quiso leer el pasage; y le 
hizo observar que sigue inmediatamente : Recibid al que es 
débil en la fe , aplicándose estas' palabras á sí mismo. En
traron en la casa, y fueron á dar á Santa Mónica tan 
feliz nueva, que la llenó de júbilo. San Agustín renunció la 
idea de matrimonio, y todas las esperanzas del siglo. Quiso 
antes de todo dexar la escuela de retórica: pero para ha- . f,. * 
ce rio sm ostentación , esperó los feriados de la vendimia, art. 3 1 . a. -54! 
que no habían de tardar sino tres semanas 2. 
^ CCCL 

Luego que el Santo estuvo libre, se retiró á una casa S E P R E P A R A 

de campo con su madre, su hermano Navigio, su hijo PAR A E L BAO. 
Adeodato, Alipio, Nebridío y dos jóvenes discípulos su
yos. Allá compuso sus primeras obras escritas con mucha 
pureza y elegancia. Tres libros contra los Académicos, para 
fortalecerse mas contra el error de que todo es incierto : y 
uno de la Vida bienaventurada, para hacer ver que la fe
licidad está en el perfecto conocimiento de Dios. Otro del 
Orden, ó de que todas las cosas buenas y malas están su
jetas al orden de la providencia, y de qual sea el órden de 
los estudios: y dos de Soliloquios, sobre el estudio de la 
sabiduría e inmortalidad del alma. Las tres primeras obras 
eran el resultado de las sabias conversaciones que tenia 
con los amigos, en las quales con franqueza y buen hu
mor buscaban la verdad. Pensó entonces el Santo en es
cribir sobre las artes liberales, para enseñar á sus aficio
nados á elevarse de estos conocimientos ai de Dios; pero 
solo nos queda de esta empresa el tratado de la Música. El 
Santo dió cuenta á San Ambrosio de las actuales disposi-

TISMO. 
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dones de su corazón, y quando fué tiempo pasó á Milán, 
para ponerse en la lista de ios competentes. Preparábase 
para el bautismo pasando ía noche en meditaciones impor
tantes , y la mañana en largas oraciones, siempre acompa-
nadas de lágrimas: ia lectura de los salmos le conmovía 
mucho. Alipio domaba su cuerpo con gran fortaleza, y an
daba en el invierno con los pies desnudos en aquella parte 
de Italia, que es país muy frió para los africanos I . 

Finalmente la vigilia de pascua , dia 25 de abril del 
año 387, San Ambrosio bautizó á San Agustín , á su ami
go Alipio y á su hijo Adeodato, que entonces tenia quin
ce años. E l júbilo , con que los cristianos de Milán cele
braron el bautismo del Santo no puede conocerse , sino le
yendo lo que él mismo dixo del gozo de la iglesia de Ro
ma en la conversión y bautismo de Victorino 2. Una cró
nica antiquísima de la iglesia de Milán dice , que acabada 
la función del bautismo , al querer San Ambrosio y San 
Agustín dar gracias á Dios, prorumpicron en el sublime 
cántico Te Deum laudamus, que todos los días resuena en 
nuestras iglesias. Lo cierto es que este himno ó cántico es 
tan antiguo, que San Benito y San Cesado en sus regla? 
monásticas 3 mandan rezarle después de maytines, sin dar 
á entender que sea cosa nueva. San Agustín hablando de 
su bautismo pondera la dulzura con que se deshacía en 
lágrimas en aquellos días, y se le inflamaba el corazón al 
oír los himnos y cánticos de la Iglesia. No expresa ningu
no de los himnos que se cantaban, y aunque en sus obras 
cita algunos de San Ambrosio , dexa de citar otros que 
son sin duda de este Santo: el qual también es cierto que 
compuso muchísimos que no han llegado á nosotros, á lo 
menos con su nombre. Un breviario M . S. que llama ai 
Te Deum himno de Sisebuto monge, es de poca antigüedad 
y autoridad, para poner en clase de cierto un hecho tan 
poco verosímil como ser obra de un monge benedictino el 
himno que cita San Benito en su regla. Así debe quedar 
la tradición de la crónica de Milán en la clase de las no
ticias bien fundadas, aunque no ciertas 4. 1 
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^ San Agustín luego que fué bautizado quedó libre de 

Ja inquietud que le causaban sus pasados excesos; y en los 
primeros dias, penetrado de la mas dulce consolación in
terior, no sabia dexar de considerar la profundidad de 
las divinos juicios en orden á la salvación de los hombres. 
Consideraba también en donde podría servir á Dios con 
mas ventaja , y resolvió volverse á África con su madre, 
hijo, hermano y un jóven llamado Evodio, paysano su
yo , que dexó un buen empleo para dedicarse únicamente 
al negocio de su salvación. Pasaron de Milán á Ostia, 
donde hicieron alto para descansar , y esperar ocasión de 
embarcarse. Santa Mónica hablando un día con S. Agus
tín de la vida eterna de los santos, le manifestó sus de
seos de la muerte, diciendo que después que le veía fieí 
católico, no tenia que desear en este mundo. Sobrevínole 
poco después una enfermedad, y al recobrarse de un de
liquio les dixo: Vosotros dexareis acá á vuestra madre: al 
cadáver ponedle donde queráis: lo que os encargo es, que 
dó quiera que viváis, os acordéis de mí en el altar del Se-
ñor. Así murió en Ostia el ano 387 ú los 56 de edad: San 
Agustín le cerró los ojos. Evodio entonó el salmo centési-
mo: los demás respondieron; y así se juntó luego un gran 
número de personas piadosas de ambos sexos. Se ofreció 
por la difunta el sacrificio de nuestra redención, y se h i 
cieron otras preces delante del cuerpo ántes de enterrar
le, según costumbre. Durante la función del entierro el 
Santo no lloró ; pero después en la noche derramó mu
chas lágrimas , con que se templó su pena. Hizo oración 
por su madre; y mucho tiempo después, quando escri
bía sus confesiones, suplicaba á los lectores que en el san
to altar se acordasen de Mónica su madre y de Patri
cio su padre I. 

Desde Italia San Agustín se dirigió á Cartago, y se 
hospedó en casa de Inocencio abogado célebre, cuya fa-
tolia vivía toda con singular edificación, y donde el San
to fué testigo de un milagro evidente, Inocencio había 
tiempo que estaba atormentado de fistolas en el ano, y 
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aunque le habían hecho varías incisiones , había quedado 
un seno profundo, y los cirujanos creyeron indispensable 
nueva operación. E l enfermó la t emía , pensando morir 
en ella: y suplicó á varías personas de piedad, que so-
lian visitarle, que no faltasen el día siguiente para asistir
le en la hora de la muerte. Procuraron consolarle, exhor
tándole á confiar en Dios , y rendirse á sus disposiciones. 
De seguida se pusieron en oración arrodillados, según 
costumbre , y postrados en tierra. Inocencio se echó tam
bién al suelo con gran í m p e t u , y oraba con tantos gemi
dos, lágrimas y fervor, que parecía que iba á espirar. 
Después un obispo que había entre ellos les dió la ben
dición , y se retiraron Volvieron el día siguiente á la ho
ra de la operación : los médicos y cirujanos acudieron : 
quitaron al enfermo , que estaba, en la cama , los venda-
ges: el cirujano buscaba la parte afligida que habia de cor
tar ; pero con el mayor asombro no halló mas que una 
cicatriz sólida , como si fuese muy antigua , y el mal en
teramente curado. San Agustín que estaba presente refe
ria después este milagro, como uno de los mas notorios 
de su tiempo, en prueba de que los prodigios no habían 
cesado del todo en la Iglesia l . 

Retiróse el Santo á una casa de campo de Inocen
cio: allí estuvo tres años fíbre de todo cuidado temporal, 
viviendo solo para Dios , con ayunos , oraciones y obras 
buenas, meditando la ley divina de día y de noche, é ins
truyendo á los demás de palabra y por escrito, en lo que 
Dios le descubría en la meditación u Oración. E n este re* 
tiro compuso el Santo el libro del Maestro, que es un diá
logo con su hijo Adeodato, en que trata del uso de lapa-
labra, y prueba que toda enseñanza nos viene de Jesucris
to verdad eterna. E l Santo asegura que eran del hijo todos 
los pensamientos que le atribuye, aunque no tenía sino diez 
y seis anos, y murió poco después. Escribió también el libro 
de la Verdadera religión , que es una de las obras mas 
excelentes del Santo, por la doctrina y por el estilo. Ma
nifiesta que la verdadera religión no se halla sino en U 
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Iglesia católica: explica la conducta de Dios en la salvación 
de los hombres: trata de los dos medios con que ios guia, 
la autoridad y la razón, y de los tres vicios que mas impi
den la elevación del alma hacia Dios, esto es, el placer, el 
orgullo y la curiosidad; y concluye que la verdadera re- t xnf. H-ÍJ-
ligion consiste en adorar á un solo Dios Padre , é Hijo y art, 55. s. 
Espíritu Santo I. CCCIV 

E l deseo de asegurar la salvación de un amigo obli- SIN P E N S A R L O 

gó á Agustín á salir de este retiro, para llegar á Hipona. ^ " ^ Ü K K i ^ 
Estando un dia en la iglesia, el obispo Valerio manifesta- p0NA; * ^ 
ha. la necesidad que tenia de ordenar algún presbítero: y los 
fieles que conocían el mérito singular de S. Agustín, le co
gieron al instante, y le presentaron al obispo para que le 
ordenase. E l Santo se deshacía en lágrimas por un golpe 
tan imprevisto, y algunos se figuraron que lloraba porque 
tío le hacían obispo. Y de este modo fué presbítero de H i 
pona desde el año 391 . Valerio, conociendo su afición al 
retiro, le dió un huerto de la iglesia. Allí formó luego un 
monasterio, con los siervos de Dios que se le unían: ad
mitía también niños, esclavos y catecúmenos í se guarda
ba continencia; y todos antes de entrar se desprendían de 
los bienes que tuviesen, como había hecho el Santo, que 
los había vendido y dado á los pobres. Vivían pues vida co
mún sin tener nada propio, como los primeros c; istianos 
de Jerusalen. Valerio era griego de nacimiento , y habla
ba con dificultad la lengua latina j por lo que encargó lue
go al Santo que explícase el evangelio en su presencia. 

Agustín le pidió algún plazo para acabar de instruir
se en el modo de enseñar las verdades eternas, sin buscar 
*nas que la salvación del próximo. En este tiempo, le decía, 
«o hay cosa mas fácil y lisonjera, que hacer las funciones 
de obispo, presbítero ó diácono, si se hacen como por cere
monia , y procurando ser complaciente; mas esto es hacerse 
miserable, injusto y digno de condenación en la presencia de 
E^oj. Al contrario no hay empleos de mas dificultades, ira-
hajos y peligros, ni de mas felicidad respecto de Dios, si se 
cumplen del modo que el Señor manda. Este modo comenzaba 

s 2 
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yo á aprender, quando con violencia se me ha puesto por sem 
gmdo timonere, sin saber todavía llevar el remo. No que
ráis pues , ó Badre Valerio , que yo perezca , metiéndome 
luego en mi ministerio. Dexadme siquiera hasta pascua pa
ra instruirme con la lectura, oración y lágrimas E l San
to luego que comenzó á predicar hizo tanto fruto, que los 
demás obispos fueron siguiendo el exemplo de Valerio, y 
encargaban á ios presbíteros el ministerio de la palabra, 
que en África hasta entonces no exercian sino raras veces' 
en ausencia de ios obispos 2. 

Poco mas de un año habría que S. Agustín era presbíte
ro, quando su amigo Aurelio hecho obispo de Cartago le 
escribió pidiéndole que le ayudase con oraciones y conse
jos. E n la respuesta lamenta el Santo el abuso de comilo
nas y borracheras, que eran freqiíentes en iglesias y c i 
menterios , con pretexto de venerar á los mártires, y co
mo sufragio de ios difuntos. Asegura que en Italia y en ca
si todas las demás iglesias ultramarinas, ó jamas ha habí-
do tal abuso, ó los obispos le han cortado. L e parece que 
un mal tan arraigado no podrá quitarse del todo, sin la 
autoridad de un concilio ; y que si alguna iglesia ha de 
comenzar , ha de ser la de Cartago. Has de quitarle pues 
ahora , prosigue el Santo , con el espíritu de suavidad 
y mansedumbre. Vara tales abusos no sirven providencias 
ásperas, duras, imperiosas ; mejor se quitan con instruc
ciones que con preceptos, con advertencias que con amena-* 
zas. Así se ha de proceder con la muchedumbre : la severi
dad es para los pecados de pocos. T si amenazamos, ha de 
ser con dolor, trayendo á la memoria los castigos venideros 
con que nos amenaza la Escritura, de modo que no se tema 
nuestro poder , sino el de Dios. Asi se mueven primero los 
timoratos 5 y estos sucesivamente reducen á los demás. Los 
convites de los cimenterios también deben prohibirse $ pero 
sin quitar ¡as oblaciones que se hacen por las almas de los 
difuntos, a las quales debe creerse que realmente sirven de 
alivio. Se ha de zelar que tales ofertas no sean costosas, tu 
4e vendan las que se hagan en pan , vino ó frutos, sino que 
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se dén de huma gana á qualquiera que pida , y si alguna 
ofrece dinero, dése luego á los pobres. E n lo restante de la 
carta el Santo da consejos muy prudentes sobre el modo 
de conservar la humildad en medio de los honores y ala
banzas , sin perjuicio de la autoridad I. 

E l abuso de hacer convites en la iglesia con motivo de 
las fiestas de los mártires, le cortó S. Agustín en la de H i -
pona, siendo todavía presbítero. Acercábase la fiesta de 
San Leoncio obispo de aquella ciudad, y supo S. Agustín que 
en el pueblo se murmuraba mucho con las voces que cor
rían, de que deseaba impedir los regocijos ordinarios. Eí Ano 393 
miércoles anterior á la fiesta comenzó á predicar contra 
ios excesos de semejantes convites , haciendo ver que sus 
aficionados deben compararse con los cerdos, que se de-
leytan en suciedades, y por lo mismo son indignos de que 
la Iglesia les dé las cosas santas. Había poca gente en el 
sermón; por lo que emprendió otra vez el mismo asun
to en la junta inmediata que fué numerosa. Se había leí
do el evangelio de los negociantes echados del templo. 
Volvió á leerle el mismo Santo, é hizo ver con quánto 
mayor zelo hubiera Jesucristo quitado del templo unos con
vites desreglados, que un comercio inocente. Añadió otras 
reflexiones, y mandó que se hiciese oración. Al concluir
la volvió á hablar con quanta vehemencia pudo , ma
nifestando el peligro común de los pueblos y de los pas
tores, que deben dar cuenta á Dios de sus almas. Y por 
todas las humillaciones del supremo pastor Jesucristo , por 
las afrentas, bofetadas y golpes en la cara , por su co
rona de espinas, su cruz y su sangre Ies suplicó y con
juró , que á lo menos tuviesen compasión de él y del ve
nerable Valerio , y no quisiesen que fuese ocasión de que 
ambos se condenasen el ministerio de la divina palabra , 
que el buen anciano le habia encargado para bien de ellos 
mismos. E n fin manifestó gran confianza de que si no ha* , 
cían caso de lo que les dec ía , el Señor los visitaría con 
trabajos y penas en este mundo, y no permitiría su con
denación. Todo esto lo dixo con tal ternura , que los oyen-
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tes derramaron muchas lágrimas, y él no pudo conté™ 
ner las suyas. 

El día siguiente, que era el de la fiesta, supo que al
gunos todavía murmuraban, diciendo: í A qué viene esto 
ahora2. ¿Los que antes lo permitían no eran cristianosí 
San Agustín no sabiendo de qué nueva máquina valerse para 
moverlos , había pensado leerles lo de Ezequiel de que la 
centinela cumple con avisar del peligro, y dicho esto, sin 
hablar mas palabra, retirarse. Pero ántes de subir al pul
pito, se le presentaron los que mas habían murmurado. 
Los recibió con blandura, y en pocas palabras los conven
ció. Con esto en el sermón mudó de idea, y respondió á 
aquelía objeción; ¿ Porqué ahora2. En primer lugar dixo, 
que tan intolerable abuso ya que no se había quitado án
tes, á lo ménos debía quitarse entónees. Pero para excu-» 
sar á los que le habían tolerado, observó que se íntrodu-
xo después de las persecuciones de la Iglesia; pues como 
los paganos, que se convertían en gran numero, sentían 
mucho haber de dexar los convites que se hacían en ho
nor de los ídolos , creyeron nuestros mayores, que por 
entonces podían tolerar que se hiciesen en obsequio de 
los mártires unas fiestas semejantes. Mas ahora, decía el 
Santo, ya es tiempo de que viváis como cristianos, y que 
abandonéis lo que solo se concedió á vuestros padres, para 
que se hiciesen cristianos. San Agustín viendo que las gen-i 
tes estaban ya conformes en abolir aquella mala costum
bre, les encargó que asistiesen al medio día, que se lee
rían las Escrituras, y se cantarían salmos. El concurso fué 
mayor que por la mañana : se leyó y cantó alternativa
mente , y el obispo obligó á San Agustín á hablar otra 
vez al pueblo. Hizo un breve discurso para dar gracias á 
Dios: se celebró el oficio de vísperas como todos los de
más días, y aun después de haberse retirado el obispo y 
el clero, quedó mucha gente en la iglesia cantando sal
mos hasta que fué de noche I . 

La fama de San Agustín iba siempre en aumento, Á 
sus sermones concurrían los hereges, no ménos que los 
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católicos; y las obras que iba publicando sobre la Escr i 
tura y contra los donatistas y maniqueos, eran buscadas 
de todas partes. E l obispo Valerio temió que se le lleva- Año 59S 
rían para hacerle obispo de otra iglesia, y viéndose muy 
viejo y con poca salud escribió reservadamente al obispo 
de Cartago , pidiéndole permiso para que Agustin fuese 
consagrado obispo de Hipona j mas bien CómO coadjutor ó 
auxiliar, que como sucesor suyo. Obtuvo respuesta favora
ble, y en seguida suplicó al primado de la Numidia, que 
era Megalio obispo de Calama, que fuese á visitar la iglesia 
de Hipona. Así que l l egó , Valerio le declaró su intención, 
como también á los demás obispos que se hallaban en H i 
pona, y al clero y pueblo. Todos celebraron tan agradable 
sorpresa, y el pueblo con aclamaciones pidió con ardor 
la pronta execucion. Megalio tuvo al principio algún re
paro por una infundada calumnia contra San Agustín, 
cuya inocencia conoció luego, y pidió perdón de su sospe
cha. A l Santo le parecía mal que se le consagrase vivien
do Valerio; pero le citaron muchos exemplos semejantes 
de varias iglesias, y por entónces á nadie ocurrió el canon 
octavo niceno, que prohibe ordenar obispo para iglesia 
que no esté vacante. Y de este modo San Agustín fué or
denado obispo de Hipona en vida de Valerio, poco antes 
de navidad del año 395 á los 4 1 de su edad I. 

Con la gracia de la consagración episcopal se perfec
cionó la humildad del Santo, se inflamó la caridad, y se 
hizo mas activo el zelo dé consagrar todos los instantes 
al bien de la Iglesia, y á1 la edificación de sus feligreses. 
Quisiera poder tratar con extensión de su eonducta en'el 
tiempo de su pontificado , la que me parece de no me
nor edificación que sus escritos, é igualmente acomoda-» 
ble á las varias ocurrencias de los tiempós, Pero me ce-
fiiré á decir algo del arreglo dé'su casa, de sus principa
les ocupaciones, y de los sucesos mas notables de su obis
pado. L a afición que tenia al retiro y soledad le movie
ron á erigir en la misma casa episcopal un monasterio, en 
que vivían todos los presbíteros, diáconos y subdiáconos 
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de su iglesia , semejante al otro que había erigido antes 
siendo presbítero. No ordenaba clérigo que no conviniese 
en vivir en compañía del Santo, y en no tener nada pro
pio. Los que tenían bienes estaban obligados á darlos k 
ios pobres, ó dexarlos á beneficio de la comunidad. Uno 
de sus clérigos en la hora de la muerte declaró que te
nia un buen caudal que había guardado para una hija 
suya que estaba en un monasterio, y le dexó á la iglesia. 
San Agustín sintió este disimulo del c lérigo, y para re
parar el escándalo que podía causar, juntó al pueblo dos 
veces, manifestó que no quería admitir aquel caudal ó 
herencia, y dió también cuenta al pueblo de que todos los 
demás clérigos se habían desprendido de sus bienes, y es
taban contentos con vivir en común. 

Estos dos sermones nos hacen ver que la casa de S. Agus-
« S. August. tin era un verdadero monasterio l . E l Santo seguía los ac-

Serm. tos de comunidad , en quanto lo permitían sus ocupacio-
í; 5 nes. E n el vestido, calzado y muebles era muy modestos 

nada quería que fuese exquisito , ni tampoco muy ordi
nario : en todo buscaba la medianía sin afectación. No 
quería vestidos que fuesen sobrado buenos para un pres
bítero , diácono ó subdiácono : todos , decía , vivimos en 
común : me avergonzaría de llevar un vestido de m u 
cho precio , pues no conviene á mi profesión , á la oblír 
gacion que tengo de predicar, ú mis anos , ni á mis ca
nas. Su mesa era frugal : á mas de yerbas y legumbres 
»olia también haber carne para los convidados y los d é 
biles , y siempre se daba vino.: Las cucharas eran de pía
l a , todo lo demás era loza, madera ó mármol. A l tiem
po de comerse le ía , ó se examinaba alguna qüestion. No 
podía sufrir que se hablase mal de nadie. E n la misma 
mesa , ó en las paredes del refectorio hizo poner en le
tras grandes dos versos que decían : Quien vidas agenas 
roe en esta mesa no come. Y si alguna vez algún convi
dado , aunque fuese obispo , introducía alguna murmu
ración , se enardecía y la cortaba diciendo, que habría de 
retirarse, ó hacer borrar aquellos versos. No permitió ja-
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mas que viviese en su casa muger alguna, ni su herma
na ó sobrinas, diciendo que á estas las visitarían otras que 
podrian dar materia de murmuración á los débiles , / d e 
tentación á los eclesiásticos que vivían con é l No daba au
diencia á ninguna muger, sin que estuviese á Ja vista algún 
elérigo, ni visitaba los monasterios sin urgente necesidad r. 

Para la administración de ios bienes de la iglesia se 
walia. de los eclesiásticos, que le parecían mas á propósi
to , y todos los anos les hacia dar cuenta. Tenia un cepillo 
para recoger Jas limosnas y oblaciones de los fieles, que des
tinaba á favor de ios pobres. Algunos murmuraban de que 
á veces no quería admitir las fincas dexadas á la iglesia; 
pero el Santo procedía con discreción, renunciando las 
que habían de ser gravosas ó indecorosas á la iglesia, y ad
mitiendo las demás. No quería las de los padres que des
heredaban á los hijos; pero exhortaba á los fieles que tu
viesen presente á Jesucristo, contándole como uno de sus 
hijos, y le dexasen una parte de la sucesión 2. Hizo cons-
íruir un hospital de peregrinos. Quando acababa el d i 
nero, pedia al pueblo que le diesen para socorrer á los 
pobres. To soy mendigo, decía, para los qm mendigan; y 
gusto de serlo, para que vosotros seáis del número de los 
hijos de Dios. Todos los anos vestía á los pobres, y llegó 
á fundir los vasos sagrados para socorrer á pobres y cau
tivos 3. Observando que los bienes de la iglesia eran causa 
de que los seglares murmurasen de los eclesiásticos que los 
administraban, declaró al pueblo, que estaba pronto á ce
derlos todos, resuelto á vivir con sus eclesiásticos y mon-
ges de las ofrendas y limosnas de los fieles. Mas estos no 
quisieron aceptar la proposición 4. 

Es notable la prudencia y desinterés con que el Santo 
cortó una disputa entre el monasterio de Tagaste y la 
iglesia de Tiaba. Los habitantes de este pueblo renuncia
ron al cisma de los donatistas; y se les envió por cura el 
presbítero Honorato, que era monge de Tagaste. Enton
ces todos los que entraban en monasterio solían despren
derse de sus bienes j pero m dexaba de admitirse á los que 
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estaban con ánimo de hacerlo, aunque, por particulares 
motivos io difiriesen. ASÍ había sucedido con Honorato; y 
de aquí nació que tanto ¡a iglesia como el monas'ei io pre
tendían tener derecho á sus bienes: la iglesia, porque aun 
los tenia quando fué nombrado cura; y el monasterio, 
porque de otra suerte, decia, ios que entren en los mo
nasterios diferirán la renuncia de los bienes, para podérse
los llevar en caso de salir para alguna iglesia. Alipio obispó 
de Tagaste pensó en partir la diferencia, y á San Agustín 
á primera vista no le pareció mal. Pero después reflexionó, 
que este convenio parecía dictado por la avaricia, y que 
según justicia no habiendo el monge renunciado sus bie
nes antes de salir del monasterio, aste no puede pretender
los, después que salió: al modo que si hubiese muerto en 
el. monasterio sin renunciar, hubieran pasado á los pa
rientes, ó herederos. En consequencia dispuso que todos 
los bienes de Honorato fuesen de la iglesia de Tiaba, y 
convino en satisfacer al monasterio de Tagaste el valor de 
la mitad de aquellos bienes, siempre que pudiese sin no
table perjuicio del monasterio de Hipona 7., 

La precisión de tratar de haciendas y bienes terrenos 
le mortificaba mucho, en especial quando no mediaba ín
teres de la Iglesia; pues por la gran confianza que se te
nia en su inteligencia y justificación, toda clase de gente* 
le buscaban por arbitro en sus. disputas y pleitos. Instado 
por los cristianos de todas sectas, dice Posidio, oía 

4 PossidJfoX 
CIO» 

las 
causas con bondad y aplicación, á veces hasta la hora de 
comer, á veces.todo el día sin comer hasta la noche;. Pero 
al misma tiempo observaba la disposición de los espír i
tus , y aprovechaba todas las ocasiones para extender y 
arraigar la verdadera fe y las buenas costumbresv T a m 
bién á veces escribía, cartas de recomendación por nego
cios temporales, pero con mucha moderación y buen mo
do : miraba semejantes tareas cotnO pesados tributos, qué 
té quitaban el tiempo necesaria para, las principales funcio
nes de su ministerio 2. De aquí: es que con mucha, freqüen-
cia se quexa de estar abrumado de ocupaciones ? que no-
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le áexan tebajar en lo que quisiera. Solo para componer 
pleyíos y disputas .tenia todos los días muchas .horas de 
audiencia pubiica. Solía llamar á los pecadores ocultos; y 
á solas con increíble paciencia los oia, exhortaba, rccon-
•yenia, amenazaba5 y de todos modos procuraba su en
mienda. Casi nunca se negaba á visitar á los enfermos , 
pobres, viudas y huérfanos de la ciudad, que exigían este 
consuelo. Era infatigable su aplicación á instruir privada
mente en ios misterios y doctrina cristiana i ios mas r u -
4os y sencillos \ 
,. En ios pocos momentos que le quedaban libres, se . E N L A A P L I -

preparaba para predicar al pueblo la divina palabra, que CACÍOS Á PR 
es en donde mas campeó la actividad y fervor 4e su zelo 
apostólico. Desde que comenzó ,á predicar, dó quiera que 
se hallase, los obispos y presbíteros le cedian este honor.; 
Quando fué obispo predicaba continuamente, con mas fer
vor y autoridad, no solo en su diócesi, sino también en 
qualquier iglesia en que se hallase: siendo á juicio de San 
Paulino la mayor ventaja que las de Africa lograron del 
pontificado de nuestro Santo, la de haber oído de su bo
ca las palabras del cielo. Hubo dias que predicó mañana y 
tarde * varias veces estando enfermo 9 y con la misma agi
tación y trabajo solia ponerse mejor. En la vejez predica
ba con mas gravedad y mas breve, y alguna vez por ha
llarse muy cansado tuvo que interrumpir el sermón. Com
puso algunos, para que los predicasen otros. Sabia muy 
bien las reglas de la oratoria, pero contaba por una de 
las principales la de acomodarse á la capacidad de los 
oyentes ; y varias veces experimentó lo que él mismo en
seña en los libros de la doctrina cristiana, que el estilo mas 
sencillo, aclarando algunas cosas difíciles, excita tales acla
maciones y afectos en los oyentes, como pudiera el mas, 
sublime. En ios sermones declamaba con freqüencia con
tra ios pecados públicos, en especial contra la luxuria, 
embriaguez y costumbre de jurar , que dominaban en Áfri
ca; pero confiesa que no se atrevía á hablar contra algu-
rías costumbres viciosas 3 aunque publicas, sino con mo-

T 2 
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de radon ? para hacerlas ridiculas y despreciables V y en 
ocasiones oportunas, para precaver que los aficionados á 
ellas en vez de emendarse se exasperasen contra é l , y le 
tuviesen por amigo de novedades 1. 

Pero ios excesos ó escándalos públicos de particulares 
ios castigaba con rigor. Á un cura de su obispado, con
vencido de no haber dado buena cuenta de un depósito ? 
y de haber un dia de ayuno comido, cenado y pasado la 
noche en casa de una muger de mal nombre , le privó del 
curato, y por compasión le dió permiso de vivir en su pa
tria, suspenso de toda función sacerdotal 2. Bonifacio pres
bítero de Hipona, y Espes monge del monasterio de Saii 
Agustín, se acusaban el uno al otro de un crimen infamen 
San Agustín, no viendo medio de convencer á ninguno 
de los dos, pensaba dexarlos al juicio de Dios, y esperar 
que Espes , de quien tenia alguna sospecha, le diese mo
tivo para echarle del monasterio. Pero este le suplicó con 
mucha instancia que le ordenase clérigo, y no pudiendo; 
conseguirlo, decía que si él no podia ordenarse, Bonifa
cio debía quedar suspenso. San Agustín tomó el tempera-
mentó de hacerlos convenir por escrito , en que irían á 
Ñola, y delante del sepulcro de San Félix confirmarían 
con juramento sus acusaciones y defeiisas. Estaba persua
dido el Santo- de que Dios allí obligaria a! verdadero red 
á confesar el delito. En Milán había visto un milagro se
mejante en un ladrón, que en el sepulcro de los mártires 
iba á hacer un juramento-falso, y se vió como forzado á 
confesar la verdad. Aunque el Santo procuró- que este con
venio-quedase oculto, se supo en Hipona, y el pueblo 
instaba que Bonifacio fuese borrado del catálogo de los 
presbíteros1. 

Pero San Agustín, que se hallaba fuera de la ciudad^ 
por cartas declaró que no se debía ; porque la causa es
taba pendiente en el tribunal de Dios, y no era razón to-t 
mar entre tanto providencia r al modo que en los juicios 
seculares no la toma el tribunal inferior, mientras pende 
apciacioa al superior: á mas de que los cánones mandan 
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é íos obispos no deponer á algún presbítero, que no esté 
convencido del delito de que se le acusa. Observa que el 
sepulcro de San Félix de Ñola era famoso por los mila
gros que allí se obraban; y dice que aunque Dios esté por 
todo, y por todo sea adorado, no nos toca á nosotros son
dear la profundidad de sus consejos , é inquirir porqué 
hace mas prodigios en unas partes que en otras. Instruye 
y fortalece al pueblo contia el escándalo de tal riña en
tre un presbítero y un monge. Asegura que difícilmente 
se hallan fieles mejores que los que se portan bien en los 
monasterios, ni tampoco peores que los que allí se preci
pitan; y que si da pena ver algunos monges malos , da 
mayor consuelo el mucho mayor número de buenos. Y con
cluye : No queráis pues hablar mal de los molinos y pren
sas , de que sale tanta copia de aceyte purísimo par a la casa 
del Señor, solo porque ofende vuestros ojos el alpechín I . 

Nuestro Santo exercitó también su caridad y zelo con 
los cristianos, que llegaban á Africa, huyendo de Alarle© 
que saqueaba la ciudad de Roma y gran parte de la Ita
lia. Pero tuvo un fuerte susto en una visita, que le hizo 
Piniano con su rnuger la joven Melania , y su suegra A l 
bina. Estando Piniano en la iglesia de Hipona con Alipio 
©bispo de 'Pagaste , el pueblo le detenía, é instaba á San 
Agustín que le ordenase presbítero de aquella iglesia. P i - A ñ o / t JO. 
ma.no no quiso consentir : el Santo protestó que no le or
denaría por fuerza; y que si el pueblo insistía en el em
peño , se retiraba, y no le tendrían mas por obispo. Las 
gentes se figuraron que la resistencia de Piniano y de San 
Agüstiñ era sugerida de Alipio, por querer á Piniano en 
su clero , para apoderarse de sus grandes bienes. Así iba 
creciendo el tumulto de modo que San Agustín llegó á te
mer algún atentado contra Alipio. Probados inútilmente 
otros medios para sosegar al pueblo, últimamente lo con
siguió Piniano, asegurando- con juramento y por escrita, 
que no se establecería fuera de Hipona, y que si en algún 
tiempo consentía en ser presbítero, lo seria solo de aque
lla iglesia. Albina y Melania se quexaban de este atrope»» 
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llamlento del pueblo ? lo atribulan al solo deseo dé asegu
rar á aquella iglesia el pingüe patrímonio de Piula no, y 
pretendían que no debía ¡obligarle un juramento hecho 
con tanta violencia. 

Sobre esto escribió S. Agustín dos cartas. En ellas ob
serva que la sospecha de avaricia no podría recaer tanto 
sobre el pueblo, como sobre el mismo Santo y el clero , 
que administraban ios bienes de la iglesia. Procura pues 
desvanecer tan indecoroso rezelo, dando varías pruebas 
de su desinterés, y asegura que el pueblo únicamente se 
movió atraído de la excesiva liberalidad con .que Piniano 
socorría á ios pobres, y despreciaba los bienes y honores de 
este mundo. La mayor parte de las gentes no necesitaban 
de limosnas, ni tenían ínteres en los bienes de la iglesia, 
y si hubo algunos pobres que clamasen también para que 
Piniano fuese presbítero , esperando participar de este mo
do de su misericordia , no por esto deben reprehenderse. 
En orden al juramento observa, que el cristiano ántes de
be morir , que ofrecer con juramento alguna -cosa mala, 
en cuyo caso aun después del juramento no debería ha
cerla. Pero quien promete una cosa permitida, como Pi
niano, para evitar un mal incierto , ántes debe cumplir 
la promesa, que cometer un perjurio cierto. Añade tam
bién , que en- el juramento no tanto debe atenderse al r i 
gor de las palabras, como á la esperanza del que lo exi
ge , según la entendió el que le hizo. De donde concluye, 
que Piniano no falta al juramento, ausentándose de Hí-
pona , mientras quede con ánimo de volver % 

En todo su pontificado tuvo S. Agustín freqüentes pre
cisiones de salir de su iglesia, para ocurrir á las necesida
des particulares de otras , y para asistir en los concilios 
provinciales y nacionales. De aquí es que nos quedan mu
chos sermones del Santo predicados en Cartago, donde le 

, detendría también su amigo S, Aurelio , para consultarle 
lo i gravísimos asuntos de la iglesia de África, que debía 
dirigir como primado. Por los anos de 4 1 9 pasó S. Agus
tín i Cesárea capital de la Mauritania, enviado por d 
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-papa S. Zóslmo por algunos negocios de ía Iglesia I . Y con 
tan oportuna ocasión abolló el Santo una mala costumbre 
introducida de tiempo inmemorial en Cesárea, Una vez al 
ano habla- una especie de combate , llamado Caterva, en 
-que entraban todos los ciudadanos, dividiéndose en dos qua-
drillas, y se batían con tal furor, que siempre quedaban 
varios muertos en el campo. S, Agustín predicó contra este 
abuso con quanta vehemencia pudo. El pueblo le aclamó 
varias veces; mas el Santo no hacia caso de las aclamacio
nes r mirándolas solo como indicios de que les gustaba. 
Después observó que prorumpian en lamentos y lágrimas; 
y entonces creyó que el sermón, baria fruto, y dió gra
cias á Dios. En efecto ocho anos después escribía que aquel 
desorden no se había renovado \ 

Pero uno de los sucesos mas memorables de la vida 
de S. Agustín , es el de Antonio de Fusala, que el mismo 
Santo- refiere en una carta ai papa S. Celestino sucesor de 
S. Zósimo. Le da la enhorabuena , de que en su elección 
no haya habido ninguna disensión en.el pueblo, como se 
temía.. Y luego añade :ff Voy á dar cuenta á vuestra San-
.55 t idal de lo que ocurre en esta iglesia, para que me au-
wkilie no solo con oraciones, sino- también con sus conse-
wjos y protección. Me dirija á vuestra Beatitud por ver-
35 me en ef mayor conflicto; pues por poca precaución mía 
«he ocasionado grandes estragos á unos miembros de Cris» 
» to á quienes intentaba socorrer.. Fusala es un lugar muy 
»poblado de este obispado de Hípona, distante de la ciu-
» dad unas quarenta millas. Todos sus habitantes eran do-
«natistas ? y en las aldeas inmediatas eran poquísimos los 
55 católicos. Para facilitar su conversión envié algunos pres-
35 bíferos ; pero fueron desnudados, apaleados ? estropea-
»dos 5 privados de la vista, y en fin de la vida; Sus- tra-
«bajos y su sangre no quedaron sin fruto r en poco tiem-
»po se reconciliaron con la Iglesia Fusala y sus aldeas, 
55quedando poquísimos cismáticos. Creí que por ía exten-
»s:on del obispado de Hípona ^ y la distancia de Fusala 9 
'^era esta nueva iglesia digna de tener pastor propio : le 
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« busqué con gran diligencia, y habiendo hallado un pres-
«bífero muy á propósito hice que el primado de la N u -
« midia viniese á consagrarle. Pero no fué posible persuadir 
» á aquel presbítero que aceptase la dignidad episcopal" 

5} Entonces, prosigue el Santo, mejor hubiera sido di-* 
>?ferir la elección, que precipitaría5 pero para que el prú 
» mado anciano venerando no se hubiese Iktigado en van® 
n con tan largo y penoso vi age, propuse á Antonio , j ó -
n ven que se había criado en mi monasterio, pero que no 
s» era mas que lector. Los de Fúsala, solo porque yo le 
»} proponía, le admitieron coa ciega obediencia, y fué con-
?} sagrado. Yo quisiera no hacer cargos al obispo á quien 
«crié y elegí , y no desamparar á unos fieles á quienes 
s> coa tanto dolor y trabajo parí en el Señor. Pero no ha-
»lio medio de unir estos extremos. Los recursos fueron 
«tales contra Antonio, que fué preciso un solemne juicio. 
«Sus feligreses le acusaban de rapiñas y de una intole-
s» rabie tiranía: otros de adulterios. Estos no se probaron: 
55asi empezamos á mirarle con compasión; y creyendo que 
:?como jóven se emendaría, la sentencia se reduxo á que 
»restituyese todo quanto se justificase que habla quitado, 
» y quedase privado de comunión hasta haberlo cumplido, 
»Así 1c dexamos íntegro el honor del obispado: bien que 
»jlimitándole las facultades, y privándole del gobierno ds 
SÍ los feligreses , porque estos de ningún modo querían sur. 
» frirle, y era de temer que cometiesen algún atentado." 

C C C L X X • " Por tanto, beatísimo Señor, venerado y santo papa, 
«con el mayor encarecimiento os ruego, que mandéis que 
«se os lean todos los documentos que se os han enviado. 
«Ved cómo se portó Antonio en el obispado: cómo se alia-
i? nó á nuestro juicio , y depositó la cantidad necesaria t 

\ .«para recobrar la comunión: ved con quánta astucia sor-
« prehendíó á nuestro primado, varón muy respetable , J 
55 logró que le recomendase al papa Bonifacio, como sí 
«fuese inocente; y lo demás que no es menester que yo 
.«acuerdejpues el mismo venerando anciano ya desenga-
«nado ha dado cuenta de todo á V", Santidad." 'Advierte 
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después el Santo, que Antonio alegaba contra sus jueces 
la misma excesiva benignidad con que le habían tratado, 
pretendiendo que ó bien debian privarle de Ja dignidad 
episcopal ? o bien dexarle en su silla j y prosigue: " No faí-
M tan sentencias dadas ó confirmadas por Ja silla Apostóli-

:j)Ca, en que algunos obispos, sin ser privados del honor 
5?de obispo, han sido castigados por sus delitos" ; y omi
tiendo los exemplos antiguos alega tres recientes de la so
la provincia de Cesárea. Advierte San Agustín que el pa
pa S. Bonifacio, aunque mandó restablecer á Antonio en 

. su silla, con pastoral precaución anadió: Con tal que nos 
haya expuesto el orden de ¡os hechos con fidelidad. Y por 
lo mismo ruega al papa que se entere bien del proceso, 
vde lo que se hizo en Africa, después de recibido el res
cripto de Bonifacio de santa memoria. Sobre todo le re
comienda el recurso de los Fusalenses, "quienes, dice, im-
»»ploran vuestra protección, por la misericordia del Señor, 
» con mas ansia que el que tanto los molesta. Este los ame*-
S9 naza de que los jueces y las tropas serán los executores 

del rescripto de la silla Apostólica; y ellos temen mayo-
" res males, ahora que son católicos, de un obispo católico, 
«que de Jas leyes imperiales quando eran hereges". 

39Por la sangre de Jesucristo, añade el Santo, y en e c c t x n 

»memoria del apóstol S. Pedro, que encarga á los obis-
35 pos , que no dominen con violencia, os suplico que no 
J> permitáis que se cumplan aquellas amenazas. Yo amo 
»como hilos en el Señor á los de Fusala y á su obispo; 
jj y por lo mismo á este y á aquellos los recomiendo á la 
SJ caritativa benignidad de V. Santidad. No me doy por 
» ofendido de los Fusalenses, aunque me han acusado ante 
»V. Santidad, de que les he dado un hombre, que tant© 
39ios aflige, sin haberle ántes probado, y sin tener la edad 
»> competente ; pero tampoco quiero perjudicar á Antonio, 
sjal qual profeso la mas sincera caridad, y por lo mismo 
39 quisiera contener sus malos deseos. Logren este y aque-
»líos vuestra misericordia: aquellos, para que no padez-
wcan mas daños:este para que no los cause: aquellos, para 

TOMO Vil, ' Y 
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M que no conciban aversión contra la Iglesia católica, si 
55 los obispos católicos, y sobre todo la misma silla Apos-
jjtóiica no los ampara contra un obispo católico; y este, 
53 para que no cometa la enorme maldad de hacer que no 
J? sean de Cristo los. que quiere que por fuerza sean su-
55 y os. Por lo que á mi toca debo confesar á V. Beatitud, 
55 que estos peligros rae tienen en tanto temor y angustia, 
35 que estoy con el ánimo de renunciar el obispado, y re-
55 tirarme á llorar dignamente mi desacierto, si veo que 
35 aquel á quien, tan imprudentemente hice obispo, dcvas-
33ta la Iglesia de Dios, y causa , lo que Dios no permita, 
33 con su pérdida la de aquella iglesia.. Teniendo presente 

,»»lo del Apóstol:, Si nos juzgásemos á nosotros mismos, no se-
3? riamos juzgados por el Señor , me juzgaré yo mismo, pa-
55 ra que me perdone el que ha de juzgar á vivos y muertos. 
»Pero si V. Santidad se digna de librar á aquellos, miem-
55 bros de Cristo de su aflicción y Sobresalto , y consolar 
55 mi vejez con tan justa misericordia, en esta y en la 

1 S Au u n otra v^a 03 premiará el Señor que os colocó en vues-
Ep. Í O V . ^ 5 ^ " tra S ^ A 5 y ^e quieíi por vuestra, conducta nos, vendrá 

35 el consuelo en la tribulación. 
CCCLXXII 

D E S I G N A su su- No llegó el caso de que el Santo renunciase el obis-
C E S O R C O N pado; pero á los setenta y dos, años de edad, designó su

cesor , y dispuso que cargase con parte de sus cuidados. 
Entre las cartas de S. Agustín tenemos las actas de este 
importante asunto , dignas de ser conocidas; y en substan
cia dicen : fr En Hipona á 26 de septiembre del año 426, 
55 en la iglesia de la paz, Agustín con otros dos obispos y 
55 siete presbíteros , en presencia del clero y de un gran 
33 concurso de pueblo , dixo: Veo que habéis venido en 
35 gran número, en conseqüencia de que ayer os lo encar-
35 gué, para tratar un negocio muy grave.. Por esto, sin de-
35tenerme en predicaros, voy á exponerle: Todos hemos 
55de morir, sin saber quando: en la juventud esperamos 
35otra edad, en la vejez solo la muerte. Estoy viendo los 
35 disturbios de las iglesias en las muertes de los obispos: yo 
«he de hacer quanto pueda para precaverlos en esta. No 

CR A N A P I - A U 
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?? ignoráis que ahora vengo de Milevo por haber muerto 
» Severo; había designado sucesor, el qual ha sido consa-
«grado, y por la misericordia de Dios se han apacigua-
n do las disensiones que se movían, solo porque no le ha-
«bia propuesto al pueblo, sino únicamente al clero. Para 
sjque pues nadie se queje, os declaro mi voluntad que 
»creo ser la de Dios: quiero que el presbítero Eradlo sea 
»mi sucesor. ±L1 pueblo exclamó: Gracias á Dios, alaba
ndo sea Cristo, y lo repitió veinte y tres veces; Jesucris-
ii to , oidnos, viva Agustin, esto se dixo diez y seis veces : 
»Tú eres nuestro padre, tú nuestro obispo, lo que se dixo 
» ocho veces." 

«Impuesto silencio, Agustin dixo : No quiero alabarle, CCCLXXIII 
«pues le conocéis. Los notarios de la iglesia, como estáis 
«viendo, escriben mis palabras y vuestras aclamaciones ; 
«estamos haciendo un acto eclesiástico, y quiero que que-
»de tan firme como se pueda. El pueblo aclamó treinta 
«y seis veces: Grac/flj á Dios y alabanzas á Cristo: trece 
«veces, Jesucristo, oidnos, viva Agustin: ocho veces, vos 
a sois nuestro padre y obispo: veinte veces, él es digno : 
«cinco veces, él lo merece; y seis veces, digno es y fus-
»to. El Santo añadió: Roguemos á Dios que confirme lo 
«que acabamos de hacer. El pueblo aclamó diez y seis 
»veces , Alabamos tu prudencia: doce veces, asi sea ; y 
tó seis veces, vos sois nuestro padre, y Eraclio será nuestro 
»obispo. Después añadió el Santo; No pretendo que se 
«haga con Eraclio lo que se hizo conmigo. Aun vivia 
«mi padre Valerio, y yo fui ordenado obispo, pues ni 
«el ni yo sabíamos que el concilio de Nicea lo prohibe. 
«Él quedará presbítero hasta después de mi muerte. Pera 
«vosotros tendréis presente, que anos pasados habíamos 
« convenido en que me dexariáis cinco días cada semana, 
«para que pudiese trabajar sobre la Escritura, por haber-
«melo encargado dos concilios de Numidia y de Carta-
» go. Así lo prometisteis; pero luego dexasteis de cumplir-
« lo , y á todas horas y todos los días venís con vuestros 
"asuntos, y no me dexais tiempo para nada. Os ruego" 

v 2 
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55 pues 5 que permitáis que Eradlo , á quien designo por 
«sucesor, cargue con el peso de mis ocupaciones." 

>5 El pueblo clamó veinte y seis veces : OÍ damos gradas 
33 de vuestra resolución. Después Agustín les dio gracias á 
55 ellos , y dixo : Acudid pues á é l , en vez de venir á mi: 
55si alguna vez necesita de mi consejo, no se le negaré. 
55Si Dios me da algún tiempo mas de vida, no pretendo 
53 vivir ocioso. Yo me aplicaré ai estudio de la Escritura: 
33 mi descanso será una ocupación importante. En fin os su-
jsplico que firméis estas actas, y decid si la.s consentís. El 
33 pueblo exclamó veinte y cinco veces, asi sea: veinte y ocho 
55 veces: es justo y puesto en razón : catorce veces : asi sea, 
J5 asi sea: veinte y cinco veces , tiempo ha que es digno}y que 
95 lo merece: trece veces, os damos gracias de vuestra m o -
»lucion j y diez y ocho veces, Jesucristo, oídnos, conser-
95 vadnos a Eradlo.. Impuesto otra vez silencio, Agustín 
3? dixo: Todo está bien, ofrezcamos á Dios el sacrificio, 
55y os encargo que rogueis á Dios por esta iglesia, por 
»> mí y por el presbítero Eraclio." 

En estos últimos años de vida escribió el Santo mu
chísimas obras, y revio las que liabia escrito ántes, no 
obstante la agitación y amargura de su ánimo, por la es
pantosa desolación que causaban los vándalos en Africa. En 
tiempos tan calamitosos un obispo llamado QiiodvultDeus, 
le preguntó si él y sus feligreses podían huir; y el Santo 
le respondió, que no debía privarse á los fieles de huir si 
podían á los lugares seguros; pero que los ministros de 
Cristo no debían romper los vínculos de la caridad de Cris-
to , ni desamparar las iglesias, mientras que en sus pue
blos permaneciesen algunos feligreses. Honorato obispo de 
Tiaba le escribió sobre lo mismo, y el Santo le envió co
pia de su respuesta á QtiodvultDeus. Honorato no quedó 
satisfecho; y esto movió á San Agustín á escribirle otra 
carta muy larga, en que da las reglas que deben seguir
se en tan dolorosas circunstancias , y desvanece los repa
ros que á favor de la huida suelen sugerir la ignorancia 
ó el tempr. íf Temes, le dice el Santo, faltar al precep-
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n to y ai exemplo del Señor, que huyó á Egipto , y nos 
«manda huir de una ciudad á otra. Pero ¿quien creerá 
« que sea de la voluntad del Señor , que el rebaño compra-. 
«do con el precio de su sangre sea abandonado, quando 
«mas necesita del ministerio para su vida espiritual? ¿Si 
wel Señor huyó á Egipto, dexó tal vez alguna iglesia de-
«samparada? ¿Si San Pablo huyó por el muro, 110 queda-
» ban. allí otros ministros del Señor para cuidar de aquella 
»iglesia, á quienes no se perseguía como al Apóstol? Hu-
«yaa pues de una ciudad á otra ios ministros del Señor, 
>?á quienes especialmente se persigue, con tal que dexen 
» en la iglesia otros ministros que la cuiden. Pero quando 
«la persecución es general á todo el clero y pueblo, ó 
»vayan todos á otro lugar, ó bien si se quedan algunos 
53del pueblo, quédense los, ministros necesarios para el 
3? pasto espiritual. En este caso los que se quedan para 
»asistirá sus hermanos, si padecen y mueren, son már -
M tires de la caridad , pues sin duda exponen y pierden la 
«vida por sus hermanos." 

35.Un obispo, prosigue el Santo , decía: ¿Si Dios nos 
53 manda huir quando se puede lograr el martirio, quanto 
53 mas en las incursiones de los bárbaros, en que los traba-' 
33 jos son estériles ? Pero de lo dicho se infiere, que esto so-
»lo tiene lugar en los seglares 5 pues el eclesiástico que 
» pudiendo no huye, por no abandonar el rebaño de Cris-
33 to, cogerá mas fruto de su caridad, que el seglar que 
95 huye, es preso, confiesa la fe y padece martirio " Ho
norato alegaba que permanecer los ministros en las igle
sias no servia á ios pueblos de ningún alivio, ni mas que 
para ver asesinar á los hombres , ultrajar á las muge res , 
incendiar las iglesias , y perder la vida los mismos minis
tros. Y el Santo responde que por el miedo de estos ma
les inciertos, no debemos faltar á nuestro oficio, y causar 
al pueblo un daño cierto en las cosas de la vida eterna. 
ccSi en el lugar en que estamos fuesen aquellos males muy 
Mciertos , todos los feligreses huirían, y entónces cesaría 
» nuestra necesidad de quedarnos. Así en España huyeron 
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» algunos santos obispos después de haber quedado sin fe-
JJ ligreses, por haber huido y muerto muchos, y haber 
»sido ios demás asesinados ó llevados cautivos. Pero en 
»la mayor parte de las iglesias quedaron muchos fieles, y 
» quedaron los ministros expuestos á los mismos peligros." 
Al precepto ó permiso de huir de una ciudad á otra opo
ne el Santo, que el Señor trata de mercenario al que hu
ye quando ve al lobo, y observa que siendo ámbos textos 
igualmente ciertos, es menester distinguir los casos en que 
se verifican: " Se puede huir quando no hay pueblo cris-
»tiano á quien asistir, ó quando otros pueden cuidarle sin 
«tanto peligro ; y por esto huyeron San Pablo , y des-
j)pues San Atanasio. Pero si permaneciendo el pueblo, 
ÍJ huyen los ministros , de modo que falte el ministerio, 
j?¿ no es este el caso en que quien huye es mercenario, 

que no cuida de las ovejas? En efecto entonces llega el 
»lobo, esto es, el demonio , y hallando á los fieles aban-
a? donados hace muchos apóstatas. Por tanto es mucha i g -
» no rancia creer lícita la huida.". 

En orden á aquellos que no huyen por error, sino por 
temor, observa el Santo que si en su corazón, en vez del 
humo de la concupiscencia, se hallase el fuego de la ca
ridad , verían y temerian unos males mucho mayores que 
los que temen. "Mas debemos temer el cuchillo de la mal-
»dad en los corazones , que el de hierro en los cuerpos: 
«mas la pérdida de la integridad de la fe, que las vio-
»lencias cometidas contra las mugeres sin su conseníimien-
9i to. Temamos que las piedras vivas se desprendan de la 
M iglesia por nuestra culpa, mas que ver sus edificios ter-
M renos ardiendo en nuestra presencia. Temamos que los 
a miembros del cuerpo de Cristo mueran por falta de es-
« piritual alimento , mas que los tormentos que pueden los 
33 enemigos causar en los miembros de nuestro cuerpo. No 
a? digo que estos males no deban evitarse si se puede; pe-

ro digo , que son males que deben sufrirse, si no pue-
>5 den evitarse sin impiedad; y lo es sin duda substraer el 
»ministerio de la piedad, quando es mas necesario." 
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w ¿No vemos, que quando estos peligros son mas ur-
w gentes, y ya no se puede huir, entonces es quando to-
*> edad y sexo implora con mas ardor los auxilios de la 
«Iglesia, el bautismo, la reconciliación y penitencia , y 

jjlos consuelos de los demás sacramentos ? Si faltan los mi-
" nistrüs I perjuicios no se siguen á los mas débiles y 
«necesitados?¡Qué desconsuelo en los fíeles mas fervoro-
»SOs! í Qué lamentos en todos, y aun qué blasfemias de al-
«gunos contra la ausencia de ios ministros 1 De esta mane-
" ra el remor de ios males temporales causa un gran ciimu-
s) !o de males, eternos. Mas si en estos conflictos los minis-
«tros están con su pueblo, le dirigen, le consuelan, le ani-
« m a n , le exhortan, y le dan fuerzas con la comunión del 
« cuerpo del Señor , y demás sacramentos. Tanto impor-
Mta que los ministros del Señor no atiendan á su como-
«didad , sino á promover la gloria de Jesucristo, y la sa-
«lud de las almas.cc 

^» alguno, que en estos casos deben huir los mi-
«nistros, para poder después servir á la Iglesia en tiempos 
«mas tranquilos.. En efecto justo es que con este fin hu-
« van algunos, con, tal que no falten los precisos al minis* 
«terio eclesiástico. Pero si el peligro es común, es de te
jí mer que la huida nazca del temor de la muerte, y sea. 
«de mal exemplo, y en este caso es ilícita. Otra dificul-
«tad ocurre : ¿ Qué se hará quando se cree que han de mo-
«rir todos, á no ser los que huyan?, ¿Y qué, si la perse-
« cu ció n es solo contra los ministros de la Iglesia ? ¿ En es-
«tos casos no deberán los ministros desamparar á la Igíe-
«sia, durante la persecución, para, que no quede mas in-
«felizmente desamparada con la muerte de todos ? Pero 
35 si la persecución no comprehende á los seglares , entre 
35 estos podrán mantenerse escondidos los eclesiásticos pre-
35 cisos. Si la persecución es general , será una borrasca. 
35 como la de una nave en alta mar , en que el peligro es 
»5común á marineros y comerciantes. ¿Y quien se atreverá 
Jsá decir que en este caso pueden el piloto y marineros 
53 abandonar la nave, aunque pudiesen escaparse nadando. 
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„ ¿ en la lancha? Y mas quedando los de la nave expues
t o s , no á una muerte temporal, tarde ó temprano me-* 
„vitab!e , sino á una muerte eterna , de que podemos 
»librarlos ? En fin en estas irrupciones y peligros comil
ones debemos suponer , que si quedan libres una parte de 
«los seglares, también lo quedarán algunos eclesiásticos 
sj que podrán dirigirlos " . 

Inmediatamente el Santo observa, que la misma ca
ridad ouede excitar una duda, á saber, quales eclesiásti
cos deben huir, si todos animados de la caridad están pron
tos á quedarse con el pueblo que permanece en medio de 
los peligros, ó á retirarse para asistir á la Iglesia después -
de la persecución.cr Por una parte parece que deben huir 
„ios mas débiles , por otra los mas útiles á la Iglesia: que-
„ re r huir, parecerá á unos cobardía, á otros arrogancia: 
„ querer quedarse, á unos buen zelo, á otros arrojo " . Pa
ra evitar pues estas y otras dudas, aconseja el Santo, que 
se sortee quales deban quedarse , y quales huir. Confiesa 
que es cosa nueva valerse en estos casos de la suerte; pe
ro insiste en que es el medio mas oportuno." Algunos , pro
digue el Santo, creen que los obispos y clérigos deben 
«huir , porque si los pueblos ven que se quedan , se figu-
5,ran que no hay peligro, y no se precaven Pero es ta-
„cil evitar este riesgo, diciendo claramente al pueolo, que 
«solo se quedan para que en todo trance no les falte el 
•«ministerio espiritual, de modo que si todo el pueblo hu-
.,,ye, también ellos se retirarán. Mas esto no debe decir-
•« se, sino quando se forma juicio de que realmente es útil 
-«al pueblo pasar á otro lugar mas seguro." 

«Si hecha esta declaración se quedan algunos, o fiados 
«en la misericordia de Dios, ó porque no pueden 'huir, 
„ ó porque no quieren exponerse á los trabajos de ir inu
ndando de domicilio y de peligros, sin duda alguna a es
t o s no debe faltarles el ministerio cristiano. Por tanto los 
«que huyen de modo que no falte el ministerio necesario 
,„de la Iglesia, hacen lo que Dios manda ó permite; mas 
«el que huye de modo que el rebano de Cristo quede pri-
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" vado del alimento espiritual , es un mercenario que al 
«ver al lobo, huye porque no pasa cuidado de las ove-
«jas. Esto es, hermano amantísirno, lo que la verdad y 
»' caridad me obligan á responderte, una vez que me 
«has preguntado; pero no pretendo impedirte de seguir 
«otra mejor sentencia, si la hallares. Por ultimo en estos 
« peligros no podemos hacer cosa mejor , que orar á Dios 
«nuestro Señor , para que se apiade de nosotros. Así lo 
« han hecho algunos varones prudentes y santos , que han 
» alcanzado de Dios la gracia de no desamparar las igle-
«sias, y han permanecido firmes en su propósito, por mas 
«que hayan sido murmurados 1." Así concluye S. Agustín. 

Poco después la ciudad de Hipen a fué sitiada por los 
vándalos, y la defendía el conde Bonifacio con los godos HIPON 

aliados de los romanos. Con San Agustín habia algunos 
obispos vecinos, y el Santo un dia les dixo: En esta ca
lamidad yo ruego á Dios que libre á nuestra ciudad de sus 
enemigos ; y que si tiene dispuesto entregársela , conceda á 
sus siervos fortaleza para resignarse con su voluntad, ó de 
qualquier modo me llame á sí , librándome de este siglo. 
Todos en adelante hicieron ía misma oración, y el Santo 
siguió predicando en la iglesia con gran zelo y fervor has
ta su última enfermedad, que comenzó al tercer mes del 
sitio, Ei Santo solía decir, que todo cristiano, por exem-
plar que sea, debe hacer penitencia antes de morir. Y 
para executario él mismo en la ultima enfermedad, hizo 
escribir ios salmos penitenciales, de modo que puestos en 
la pared a! lado de la cama los leía, derramando conti
nua^ lágrimas. Para no distraerse, unos diez días antes de 
morir encargó que nadie entrase sino al tiempo de la v i 
sita de los médicos , ó de dársele el alimento. 

, Así pasó todo Ate tiempo en oración, y murió con 
entero conocimiento, sin habérsele debilitado la vista ni 
el o ído, á 28 de agosto del año 4 3 0 , á los setenta y seis 
de su edad. En las exequias asistieron los obispos , y se 
ofreció el sacrificio. No hizo testamento, porque no tenía 
de que hacerle; pero encargó con especialidad ei cuidado 
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de la librería y de todo-i los libros. Á sus parientes, ni 
en vida ni en muerte los trató según se acostumbra : no 
ios hizo ricos: solo les dió para remediarlos, ó aliviarlos 
en casos de necesidad. Dexó un clero suíkientísimo, y He
rios los monasterios de monges y de monjas. Todas estas 
circunstancias las refiere Posidio obispo de Calama , que 
había vivido con el Santo unos quarenta años. Habla tam
bién de algunos milagros. To sé, dice, que siendo presbí
tero, y también siendo obispo , instándole que rogase á Dios 
por varios obsesos, hizo oración con lágrimas, y los demo
nios huyeron. To sé que estando en cama le presentaron otro 
enfermo, rogándole que le impusiera las manos. El Santo 
dixo: Si yo pudiera algo contra las enfermedades, antes de 
todo me curaría á mí mismo. El otro replicó que en sue
ños se le había dicho que curaría, con tal que el obispo 
Amstin le impusiese la mano. Con esto el Santo se la impu
so , v al instante el enfermo quedó curado. 

SE DA N O T I C I A Posidio , en continuación de la apreciable vida que 
D E ALGUNOS escribió del Santo, puso un catálogo de sus libros, sermo* 
DE sus MUCHÍ - nes y cartas . cuenta hasta mil y treinta: confiesa que no 
smos E S C R I - e.^án todos. y }iay algunos que'no se han conservado. Po

co ántes hablé de las primeras obras, que escribió, quan-
3¿o. do se preparaba para el bautismo 1; y en el libro sexto 

hice mención de sus principales escritos contra los genti-
s L i h . vx. n. les 2 , maniqueos s, peiagianos 4 y donatUas í. Escribió 
42H s. también mi tratado contra los Judíos, un libro contra los 
t j f r . n . p i . s . prisc}i¡ún¡stas, muchos contra los arríanos , en especial 

n 710 sS' los quince de la Trinidad, y otros en que impugna varias 
herejías. No intento dar ahora un completo catálogo de 
sus demás obras; pero no puedo dexar de nombrar algu-

« Retracta- ñas, comenzando por las Retractaciones y Confesiones 6. En 
tkmum Jib.ix. aquellas va siguiendo los libros que habla escrito, explica 
Confessionum y defiende el sentido de algunas expresiones, y retrata ó 
iib. X I I I . ^ ^ ¡ g e otras, con exemplar modestia, y firme amor á la 

verdad. En las Confesiones hace ver lo que era antes de 
recibir la orada de Dios, y lo que fué después : alaba la 

justicia de^Dios por los males que en él permitió, y su 
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bondad por los bienes de que le colmó. No hay libro mas 
propio para encender las llamas del amor de Dios en ios 
corazones, y desprenderlos de todo apego á las cosas pe
recederas. Escribió también quatro libros de la Doctrina 
Cristiana 1, en que da reglas para la inteligencia de las 
Escrituras; y-explica las calidades del orador cristiano. E n 
tre los muchos libros, tratados y qüestiones, que escribió 
ó predicó el Santo sobre la sagrada escritura, merece par
ticular memoria el tratado que intituló Espejo 2. Conside
rando en él á los libros sagrados como un espejo, en que 
el hombre debe mirarse para arreglar su vida, va siguien
do todos los de ambos Testamentos , y toma solo aquellos 
textos, en que sencilla y claramente se nos enseña lo que 
debemos hacer. Sus sermones explican varios lugares d i 
fíciles de la Escritura, las principales fiestas de la Iglesia, 
así de misterios como de santos , y un gran número de 
dogmas de la fe, puntos de disciplina y máximas de moral. 

Son también muchos los tratados sobre estas materias, 
V voy á nombrar algunos. De la mentira, y Contra la men
tira 3: en ambos demuestra, que ni para salvar la vida aí 
próximo , ni para defender la Iglesia, ni por otro qual-
quier motivo es lícito mentir jamas. Del trabajo de los mon-
ges 4 , en que explica quanto dice el Apóstol sobre el tra
bajo de manos, desvanece las excusas de los monges que 
no le practican ; dice que la oración es mejor después de 
algunos intervalos de exercitar la obediencia en el traba
jo : los salmos pueden cantarse trabajando , pues supone 
que trabajan en la labranza, ó en artes mecánicas , y no 
en agencias , comercio y asuntos que ocupan el ánimo :da 
lectura en tanto es útil en quanto se hace después lo que 
se lee, y así no se ha de leer siempre: la predicación no 
es para todos los monges, y si todos los de un monaste
rio son hábiles, basta que predique uno , alternando to
dos en la predicación y en el trabajo : aunque ni el que 
predica ha de estar siempre predicando, y San Pablo con 
la predicación tenia tiempo para trabajar. 

Previene el Santo que la obligación ó precepto del tra-
x 2 

1 De Doctri
na Christiana 
lib. iv. 

2 Speculum ese 
ufroque tes-
tameitíc. 
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3 De m e n da
do. C o n t r a 
mendacium ad 
Conseníium. 
4 De opere 
fnonachorum. 
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baio de manos no comprehende á los predicadores de ía 
divina palabra, n i á ios ministros del altar y dispensa-

1 dores de los sacramentos; pero observa que los monges 
de quienes habla comunmente no eran de estas clases. De
clama pues contra ios ociosos y perezosos, que suelen ser 
también ios mas habladores y murmuradores ; especial
mente contra los que ántes de ser monges hablan de t ra 
bajar para comer. Es cosa indecente, dice, que en un es
tado en que los que antes eran nobles senadores viven tra
bajando ^ estén holgando los que ántes vivían de su Jornal', 
y sean delicados los jornaleros, á vista de los que dexaron 
sus bienes y delicias , para llevar una vida áspera. E l San
to protesta que ocupando algunas horas cada día en el t ra
bajo de manos, como se hace en los monasterios bien regla
dos, y empleando las demás en leer, orar y explicar la 
Escritura, viviría con mas gusto que entre la multitud de 
causas y negocios temporales, que ha de juzgar ó compo
ner. E n fin dice algo contra el abuso de criar pelo los 
monges , el cual habían con vanos pretextos adoptado a l 
gunos , que en todo lo demás eran muy recomendables. 

CCCLXXXII Del cuidado que se ha de tener de los muertos 1: este 
* De cura pro 1-bro es en respuesta á varias preguntas de San Paulino 
mortuis ge- obispo de Ñ o l a : trata de las apariciones de ios difuntos, 
renda. que c!:ee Se hacen por medio de los ánge les ; y hace ver 

que los sufragios por los difuntos se reducen á los sacrifi
cios del altar,, de la oración y de las limosnas: que es 
oficio muy debido procurarles decente sepultura, y que el 
tenerla junto á las iglesias de los mártires solo aprovecha 
en quaiito es ocasión de que se niegue por ellos mas, con 
mas fervor, y alcanzándoles el patrocinio de los santos. De 

2 De fide et la fe y de las obras 2 : en el qual libro prueba que no de-
operibus. • ben ser bautizados los que no quieren dexar su. mala vida: 

que á los bautizandos, á mas de las verdades de ía fe, se les 
han de ensenar las reglas de la vida cristiana ; y que los 
bautizados que vivan mal , aunque conserven la fe, no lle-

3 De cate cid- ga rán á la vida eterna. Del modo de catequizar á los ig-
zandis ruái- 4mams s en e l qual da excelentes reglas sobre e l orden 
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y método de instruir á los que desean convertirse, y para 
hacerlo con gusto y provecho. Sus dos libros ó cartas á 
]anuario tratan de varios puntos de disciplina. Desde el 
principio advierte que en el suave yugo de la nueva ley 
son muy pocos, fáciles y excelentes los sacramentos, como 
el bautismo, la participación del cuerpo y sangre del Se
ñor , y algunos mas que recomienda la Escritura. Lo que 
ademas observamos por tradición y práctica de toda la 
Iglesia , es claro que viene de los mismos apóstoles ó de 
ios concilios generales ; como las fiestas anuales de la pa
sión , resurrección y ascensión del Señor, y de la venida 
del Espíritu Santo. 

En orden á lo que ée observa con variedad en varias 
iglesias, como ayunar ó no en sábado, comulgar y cele
brar todos ios dias ó solo algunos, el cristiano prudente 
se conforma con él estilo de la iglesia, en que se halla. Pues 
lo que no es contra la fe ni las buenas costumbres es in
diferente , y por lo mismo debe observarse en obsequio 
de aquellos con quienes se vive. .Unos por respeto al cuer
po del Señor no le reciben todos los dias, otros también 
por respeto le reciben; pero no deben los unos criticar la 
práctica de los oíros ? pues todos tiran á venerar tan sa
ludable sacramento. En orden ai ayuno también es varia 
la práctica : unos prefieren ía de su iglesia : otros, porque 
en tierras distantes vieron otra disciplina, ai llegar á su pa
tria , todo lo batían mal Este es un modo de pensar de 
niño, que debemos alejar de nosotros, sufrir en los de
más , y corregir en nuestros dependientes. Preguntaba Ja-
nuario, si en el jueves santo se puede celebrar dos veces, 
esto es, en ayunas, y después de haber cenado, ó solo des
pués de haber cenado , ó solo en ayunas. El Santo res
ponde : Lo que la Escritura dice no hay duda que debe 
hacerse. Asimismo, dice el Santo, es una locura insolentU 
sima disputar si debe ó no hacerse lo que es práctica w/zi-
versal de toda la Iglesia, Vero en la qüestion propuesta, ni 
Ja Escritura está expresa, ni la práctica uniforme. Por tanto 
es de las cosas en que cada uno debe seguir la práctica ds 
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la iglesia en que esta, A mas de que ninguna de aquel'at 
tres prácticas es contra la fe ó las buenas costumbres, y 
solo por serlo debe mudarse una práctica: pues toda mu
danza que no es muy útil, no solo es inútil, sino perjudi
cial. En los demás dias es práctica universal de la Iglesia 
recibir el cuerpo del Señor en ayunas; mas el juéves santo-
creen algunos que es mas obsequio recibirle después de otra 
cena, como lo hizo el Señor. 

C C C L X X X I V En la segunda carta ó libro el Santo da varias ra
zones literales ó místicas de algunas prácticas de la Igle
sia , como de observar el dia de la luna y de ia semana 
en la fiesta de pascua, y no en la de navidad; y de que la 
pascua siga siempre al dia del sábado. Y hace ver que los 
cristianos no observamos los dias de la luna, ni con la su
jeción de los judíos, ni con la superstición de los mate
máticos, que es lo que prohibe San Pablo, sino para apro
vecharnos del orden y vicisitud de los tiempos, que Dios 
ha puesto en el mundo. Observa, que los cristianos en la 
explicación de las cosas sagradas usan mucho de metáfo
ras y alegorías tomadas de los astros y de todas las cria
turas ; mas en la práctica de los sacramentos usan mucho 
menos que los judíos, de cosas materiales, como de agua, 
de trigo, de vino y de aceyte. Es este Í Í Í O , dice el Santo, 
una especie de eloqüencia de la doctrina de la salvación, 
muy á propósito para mover el afecto de los discípulos, y 
elevarlos de las eos ai visibles á las invisibles, de las corpo
rales á las espirituales, y de las temporales á las eternas. 
Asimismo, aunque sea obscura la causa, es seguro el hecho 
de que las verdades que se nos comunican con figuras y ale
gorías deleytan, mueven é inflaman mas que expuestas lisa 
y llanamente. Antes de pascua todo el mundo cristiano ce
lebra la quaresma 6 quarenta dias de ayuno; y después hasta 
Pentecostés cincuenta de descanso, en que no hay ayunos, 
se ora en pie, y se canta aleluya. 

Habla después del estilo de lavar los pies el jueves 
santo; y sobre introducir nuevos exercicios ó prácticas da 
estas reglas: Si vemos que se introduce ó se ha introducido 
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mct práctica, que en nada se opone á la fe y hmncts cos
tumbres , y conduce para vivir mejor, debemos alabarla é 
imitarla : a no ser que por la flaqueza de algunos causase 
mayores perjuicios que provechos. Digo mayores 9 pues aun
que se sigan algunos perjuicios en los que la calumnian, si 
se esperan mayores provechos en los que la siguen, debe sos
tenerse , (y pone el exemplo en la práctica de cantar him
nos y salmos), Pero no puedo aprobar} dice el Santo, las 
que se introducen como observancias precisas ó sacramenta
les j y si no las desapruebo públicamente, es por no escan
dalizar á nadie. Pues siento mucho que se olviden tantos 
preceptos tan saludables de ¡os libros sagrados, y todo el 
mundo se ocupe en .prescribir nuevos exercicios ó ceremonias: 
viéndose por exemplo mas reprehendido el que pone el pie 
desnudo en tierra en la octava de su bautismo, que el que 
se embriaga- Por tanto todas las prácticas de esta natura' 
leza, que no están fundadas en la Escritura o concilios , ni 
en la costumbre de la Iglesia, ni se conoce justo motivo en 
que se funden, siempre que haya proporción deben quitar
se. Pues para quitarlas basta que sea una sobrecarga inútil 
de la religión, que Dios quiere que sea libre y ligera; pues 
de otra suerte la condición de los judíos sería mas tolerable 
que la nuestra. El Santo advierte en seguida que es clara
mente contra la fe ei abstenerse de comer carne por creer
ía inmunda, y reprueba ta práctica de valerse del evan
gelio , para el arreglo de negocios temporales, tomando 
por norma Lis palabras que primero ocurran, 

Entre las cartas de S, Agustín hallamos algunas de si\ 
correspondencia con S. Gerónimo, Las primeras tratan de 
la reprehensión que S. Pablo dió á S. Pedro 1, y las l i l - 1 Véase Ui.ni 
timas de la importante qiiestion del origen de nuestras al- «• ^ 
mas. S: Gerónimo creyó aquella reprehensión simulada ó 
aparente, en lo que temió S. Agustín, que se autorizase 
la mentira oficiosa, y se enervase la autoridad de las Escri
turas. Así con valor, al paso que con la mayor humildad 
y modestia, reconvino á S. Gerónimo , y parece que en 
fin le reduxo á creer que S. Pablo verdadera y realipen-
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te había reprehendido á S Pedro. En orden ai origen da 
nuestras almas en tiempo de S. Agustín era ya muy vali
da en el oriente la sentencia de que Dios va criando las al-. 
mas quando las va uniendo á los cuerpos. Pero muchos 
opinaban que fueron criadas a! principio , otros se imagi
naban que nuestras almas vienen de la de Adán con una 
propagac ión semejante á la de los cuerpos, y el Santo te
mía que aquella primera opinión era poco apta para ex-

V plicar la propagación del pecado original contra ios pe-
lagianos. Escribió pues S. Agustín á S. G e r ó n i m o , consul-
tándoie sobre esta dificultad, de la que trató en muchas de 
sus obras: reprobó siempre á los que decían como los es-, 
íóicos que nuestra alma es parte de la substancia de Dios> 

1 S Aug De ® 001110 ̂ os pitagóricos admitían otra vida anterior á la ac-
an. (3 ejus t u a í ; mas en orden á las otras opiniones confesaba su in-
orig. üb. i . decisión, y solo prevenía que nada se dixese contra el dog-
C'ÍirV^*I<?<5' ma de que todas las almas contraen el pecadt» or iginal , v / 
a d o t t . G e . n0 pñede librarías sino la gracia de Jesucristo . 

Hay dos cartas de muestro Santo para un convento de 
monjas. En la primera , que especialmente se dirige á la 
superiora y ai cape l lán , trata de la resignación con que 
deben sufrirse los males de esta vida , que son verdade--
ros beneficios de Dios que nos avisa, y de la caridad coa. 
que debe practicarse la corrección fraterna. Observa que 
el amor que tenemos á nuestros hermanos á veces ocasio
na disensiones ó r iñas ; pues nos obliga á corregirlos, y ía 
corrección no suele ser ai pronto bien recibida, aunque 
no por esto dexa de ser útil después ,.y- de qualquier m o 
do indispensable. La segunda carta, que va á las monjas 
en general.. es para contener una escandalosa división que 
causaban muchas que no querían la superiora , é instaban 
á S. Agust ín, que fuese y nombrase otra. E l Santo no lo 
juzgó conveniente, ni quiso i r ; pero les escribió con fuer
za y caridad , reprehendiendo su sedición, y an imándo
las á una sincera penitencia , y á que imitasen las l á g r i 
mas de S. Pedro , y no la desesperación de Judas. Des
pués les prescribe una regla de grande ilustración y p m • 

CCCLXXX.VI 
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¿encía , que ha sido adoptada por muellísimas comunida
des , también de religiosos: de la qual deseo dar un extracto. 
. ; w Mandamos , dice el Santo^ que las que os halláis 
«establecidas en el monasterio observéis lo siguiente. Ante 
M todas cosas debéis vivir en la casa del Señor perfecta-
«mente unidas5 no teníeado sino un corazón, y una a l i m 
«Ninguna cosa digáis que sea propia: todo ha de ser 
«común.La superiora dé la comida y el vestido, no con 
«igualdad, sino á cada una lo que necesita. Las que lleva-
« ron bienes al monasterio vean con gusto que ya son CO
SÍ muñes,. Las que nada tenían, no deseen ahora tener mas 
«que antes ; ni se ensoberbezcan de verse compañeras y 
«hermanas de las que antes eran mucho mas que ellas. Las 
«ricas no desprecien á las que eran pobres: mas deben glo-
" narse de tener hermanas pobres , que padres nobles y 
«ricos. Cuidado con la soberbia, que está acechando las 
«obras buenas para destruirlas.'5 

Sed puntuales en la oración á ías horas señaladas; 
«en el oratorio jamas debe hacerse mas que orar: al re-
« zar los salmos é himnos siga el corazón lo que pronun-
íteía la voz : no cantéis sino ío que se nota que se ha de 
«cantar : lo demás rezadio. Domad vuestra carne con 
«ayunos. En la mesa estad atentas á lo que se lee : miéntras 
«se alimenta el cuerpo, perciba el alma la palabra de Dios» 
«Las que fueron criadas con delicadeza, ó son de com-
uplexion débil, á veces han de ser tratadas con mas co-
* modidad en el alimento , cama y vestido. Y las demás 
SÍ ai deben sentirlo, ni deben tener por felices á las que re-
«ciben mejor porción. A l contrario dense ellas mismas la 
«enhorabuena de que son mas fuertes que aquellas, á quie-
« nes se distingue , no por preferencia , sino por cornpa-
«sion y tolerancia. Á las convalecientes de alguna enter-
« medad, aunque sean de las pobres, debe tratárselas me-
« j o r 3 para que recobren las fuerzas j pues la enferme-
«dad hizo en ellas lo que en las otras la complexión ó la 
« crianza. Luego que estén restablecidas, vuelvan como án-
«rtes | y ténganse por fuertes, pues se mantienen con me-

TOMO YÚ, ' y 
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« nos 5 y por ricas , porque mejor es necesitar ménos- que 
»tener mas." 

« E n vuestro vestido nada ha de haber que iíame la 
s? atención : el velo de vuestra cabeza no sea tan transpa-
j) rente que se vea el pañuelo ó cofia : los cabellos por nin-
»guna parte deben verse, Quando vayáis á alguna partej, 
« id y volved siempre juntas. Jamas fixeis la vista en nin-
jignn hombre: no se os prohibe verlos al paso, pero sin 
J5 desear verlos ó ser vistas : pensad siempre que Dios os 
») está mirando. Si alguna hermana faltase en esto , adver-
«tidla luego r si no se emienda, hacedlo observar á una 
« ó dos compañeras, para que pueda reconvenírsela, y 
$? decidlo á la superiora, que la advertirá á solas. Si esto-
»no basta, la misma superiora ó el capellán determinarán 
j>eí castigo que merece; y si no le sufre , sea echada del 
$) monasterio. Si alguna llegase al exceso de admitir carta 
asó regalo de algún hombre, si ella misma lo confiesa j , 
¡«sea perdonada, y hágase oración por ella. Si se descu-
«bre por otra parte , sea castigada con severidad , según 
3} determine la superiora, el capellán, ó también el obispo.'* 

«Todos ios hábitos guárdense en un mismo lugar a! 
s?cuidado de una ó dos hermanas. Al mudar los hábitos 
s? de invierno ó verano , no pongáis cuidado en que se os 
s) dé el mismo hátáto que ántes teníais. Si de esto nacen 
» murmuraciones, y algunas os quejáis de que se os da un 
Ti hábito mas usado que el que ántes teníais:: debéis con es-
»to conocer que es muy imperfecto el hábito interior de 
s» vuestro corazónqoando disputáis del hábito del cuerpo. 
^ Mas aunque se tenga la condescendencia de que cada 
* monja se sirva siempre de los mismos hábitos, todos deben 
» guardarse y componerse en un mismo lugar: de modo que 
J>ninguna trabaje determinadamente para sí misma, ni en 
s*el habito, ni en la cama, ni en el ceñidor,, ni en la man-* 
»> ta, ni en el velo y pues todas las obras deben hacerse es 
« común , y con mas gusto y cuidado que si cada una tra-
»> bajase por s i Si los padres ú otros dan á alguna monja, 
«habito u otra cosa necesaria , nada debe recibir oculta 
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,1»y privadamente; sino que debe ponerlo todo en poder 
«de la superiora, como cosa de h comunidad, para en-
«fregarse á la monja que mas lo necesite. Los hábitos los 
«lavarán algunas hermanas , ó los lavanderos de oficio , 
«como quiera la superiora. Los baños se permitirán una 
9» vez al mes, y no mas sin orden del médico. AI baño de» 
«ben ir á lo menos tres ; y las compañeras las elegirá, 
« n o la enferma sino la superiora. Haya una hermana en-
«cargada de las enfermas y convalecientes. Los libros de-
«ben pedirse cada dia á hora determinada : los hábitos y 
« calzado quando se necesiten.51 

ÍJNO haya riñas entre vosotras , y si ocurre alguna, 
«cortadla luego. Si se os escapa alguna palabra dura ó id-
«juriosa , dad luego satisfacción , y la ofendida perdone 
« al instante. Solo la superiora , aunque se exceda algo en 
«reprehender las faltas de alguna hermana, no debe darla 
«satisfacción porque una excesiva humildad podria dis-
«minuir su autoridad ; pero debe pedir perdón á Dios. 
*' Vuestro mutuo amor debe ser muy puro, sin resabio de 
«carne y sangre. Á la superiora debéis obedecerla como 
«madre ; y aun mas al capellán , al qual debe acudir lat 
«superiora en lo que excede sus fuerzas ó capacidad. Ella 
«debe conocer que su honor consiste mas en la caridad 
«con que os sirve, que en, la autoridad con que os man* 
«da. Sea el exemplo de todas en toda suerte de obras 
«buenas. Reprehenda á las poco arregladas, consuele á las 
«pusilánimes 9 aliente á ias débiles., sea paciente con to-
» das; sujétese ella misma de buena gana al rigor de la ob-
«servancia, y procúrele en las otras con temor. Tenga mas 
»cuidad© en hacerse amar que temer; y jamás olvide que 
«ha de dar cuenta á Dios de vosotras. Él Señor os haga 
*íla gracia de que observéis todas estas cosas, á impulsos 
«de m vivo amor de la belleza del alma. Y para que os 
«miréis en esta regla como en un espejo, léase una vez á 
«la semana.En lo que veáis que sois fieles, dad gracias a 
*«Di©s; pero en lo que hubiereis faltado, doleos de lo pasa
ndo y prevemos para en adelante , rogando á Dios que 
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1 S August. 
E p . s u . 

CCCLXXXV1I 
TODOS DEGRAN 
PERFECCION X-
WT1L1DAD. 

2 Id . a66.. 

8 S. H'ieror.. 

* S. Prospw 
Car»u de íng., 

172 IGLESIA D E J . C. LIB. V I I . CAP» I I I . 
?, os perdone la culpa , y no os dexe caer en la tentación1 " . 

Á mas de las cartas de San Agustín á las monjas, á 
S. Gerónimo y á Januario, y otras de que ántes habíamos 
hablado-, hay muellísimas que son unos-tratados., eomple^ 
tos. En todas se descubre su grande ingenio, vasta eru
dición , natural eloqiiencia , prudencia consumada , vivo 
zelo del bien de la Iglesia, amor constante de la verdad, 
piedad sólida , deseo de complacer á todos , y modestia 
sin igual. Consultado sobre; todo genero de asuntos, por 
gentes de: todas clases proporciona su estilo á la con
dición de los sugetos , aclara todas las dudas , y comun
mente las resuelve; per© en lo que no es de fe-, ó prác
tica universal de la Iglesia, dexa libre el abrazar ó no si* 
opinión. Se considera obligado por caridad á instruir, no 
como un doctor consumado , sino como uno que ensenan
do aprende, y hace- mérito para que Dios le ilumine : tie>-. 
ne siempre delante'el peligro de ensoberbecerse, que trae-
el oficio de enseñar 2. Estas perfecciones generales brillan 
igualmeote en todas sus obrasal paso que en las que es— 
eribió contra los gentiles y maniqueos campea, mas la ele
gancia en el estilo-, lá- erudición profana, y la fuerza del 
discurso beo .las- que dirige: contra los pelagianos y dona-
lisias la destreza en desvanecer- los- sofismas, la solidez de 
sus argumentos , y la claridad en explicar el literal sentido 
de las Escrituras en los comentarios de estas dirigidos 
al pueblo- la habilidad en sacar de ellos instrucciones^ que 
inspiren piedad, valiéndose de la suave eficacia de los sentir 
dos alegóricos y místicos y asi. en cada una de sus obras 
se admira aquel género de perfección que las; hace mas 
ótiíes. San Gerónimo decía al Santo : Tu fama es célebre 
por todo el mundo: los católicos te- veneran y admiran, ¡fo? 
mo qm por tí saben qual es la antigua fe y, lo que es aun 
mayor gloria , todos lo* hereges te-, detestan K San Próspe
ro compara sus escritos á los ríos del paraíso , y dice que* 
.derramados por todo el orbe fecundan los corazones hu
mildes, regándolos con las aguas ó doctrinas de -vida éter* 
m ^ Y esta, común admiración y alabanza de los escritos 
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áe este gran padre é ilustre doctor de la Iglesia , ha ido 
creciendo con los siglos. 

He creído preciso extenderme en las obras y escritos 
de San Agustín. Ahora en breves cláusulas haré memoria 
de algunos otros autores eclesiásticos del mismo siglo. 
Quando murió el Santo era obispo de Cartago ? y prima
do de Africa el sabio Cap reo lo, que escribió al concilio de 
Éfeso una carta importantísima I . Escribió también al em
perador Teodosio , y á dos españoles Vidal y Conancio, 
que le consultaron sobre la he regí a de Nestorio. Esta ú l -
íima carta se conserva entera, y es una preciosísima i m 
pugnación de la he regía nestoriana ; y por ella sabemos 
que también se intentó sembrar tan mala zizaña en el cam
po de nuestra iglesia de España , y que contuvieron sus 
progresos las oraciones y los sermones de los fíeles y vigi-
Jantes operarios evangélicos. De la carta de Capréolo al em
perador solo subsiste la sólida máxima , de que nada ha
brá seguro ni en lo divino, ni en lo humano , ni en lo 
eclesiástico, ni en lo civil, si no se respetan las cosas esta
blecidas por el juicio de la antigüedad, y autorizadas por 
la continuácion de los siglos , y si pretendemos emendar 
nosotros con ligereza lo que nuestros padres hicieron 2. 

Juan Casiano después de haber visitado los monaste
rios de Egipto- fué presbítero de Marsella en Francia, don
de fundó un monasterio de hombres, y otro de vírgenes. 
Sus escritos causaron algunos disturbios y por CGiitener va
rias proposiciones favorables á los pelagianos , aunque tam
bién contienen las verdades opuestas: uno y otro en boca 
de santos monges, sin que Casiano lo contradiga. Por en
cargo del papa San León., que entónces era arcediano de 
Roma, impugnó la heregía de Nestorio, y murió1 después 
del año 43 3,., Algunas iglesias le veneran como santo. Es
cribió doce libros de Imtituciones monásticas en cuyo 
principio previene que no hablará de los milagros de ios. 
monges,-aunque había eido refedr muchos,, y visto algu-r 
nos con sus ojos:; veinte y quatro-de Co/fínW; ó Conferen*--
mas mmástkas t y siete de la Encarnación ó contra Nes^ 
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torio. El estilo de Casiano, es propio de las materias qüe 
trata, sus expresiones claras y escogidas? y la disposición 
muy buena para inspirar amor de la virtud. Focio asegu* 
ra que los monasterios, que observan las instrucciones d@ 
Casiano, perseveran florecientes ; y en efecto en las insti
tuciones y colaciones se hallan solidísimas máximas sobr^ 
la oración5 la penitencia y la pureza de cuerpo y espíritu ^ 

San Nilo prefecto de Constantinopla era muy rico, y 
casado: quando íuvo dos hijos, dexó el uno y todos sus 
bienes á su muger , y se fué con el mayor al desierto de! 
monte Sinaí. ^ivia con unos monges de gran perfección , 
algumos de los quales no llegaban á comer pan , ni otra 
cosa que yerbas crudas. Había entre ellos un presbítero 
con el qual se juntaban todos los domingos ., para recibir 
la comunión, y conferir sobre materias espirituales. San 
Nilo fué zeloso defensor de la inocencia de S, Juan Cri-» 
sóstomo , por quien escribió dos veces al emperador Ar*. 
cadio con santa libertad, llamando .al Criséstomo columna 
de la Iglesia, luz de la verdad , trompeta de Jesucristo y 
obispo bienaventurado. ¥ a v|mps sus trabajos en una irrup-
clon de los bárbaros .2. Entonces fué quando el obispo d$ 
Eíusa le ordenó presbítero con gran sentimiento suyo. 
Nos quedan del -Santo el Áscético ó tratado de la Vida 
momástie&i el de ios Oc/̂ o espíntus ds malicia , ó vicios 
capitales, el de la Oración, algunos otros tratados de pie« 
dad, y mas de tnil cartas casi todas breves , y de un esti* 
lo vivo y conciso. En ellas habla con energía de ia pre-*-
sencia áe Jesucristo en el sacramento del altar , y de la 
utilidad de la confesión *. 

San Cirilo obispo de Alejandría., que tanto trabajó 
contra los errores de Nestorío 4 , desde su elección adqui
rió mucha autoridad y poder, y empezó á exercitarie con« 
tra los novacianos, mandando cerrar sus iglesias , y apo
derándose de quanto en ellas habia. Por lo que , siendo 
Sócrates tan afecto á aquellos he reges, debe recibirse con 
mucha desconfianza, ya que no la substancia de los hechas 
de Orestes é Hipada, á lo méuos lo que dice para echar 
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íá culpa á San Cirilo. Confiesa Sócrates que después de la 
riña entre el Santo y Orestes gobernador de Alexandría, 
que siguió á la sedición de los judíos % el Santo á solici- 1 ^éaseUb.vi* 
tuá del pueblo hizo quanto pudo para reconciliarse con n Z l i ' 
Orestes, y que este de ningún modo quiso renovar el tra
to y amistad. Entónces unos quinientos monges de la N í -
tria, famosos partidarios de Teófilo contra los monges del 
partido de los hermanos altos, fueron á Alexandría, aco
metieron al gobernador al salir de su casa, le dixeron 
mil injurias ? hasta llamarle idólatra, por mas que él cla
maba que era cristiano bautizado j y un tal Amonio le dié 
una fuerte pedrada en la cabeza, que se la dexó cubierta 
de sangre. 

Los que iban con el gobernador, amedrentados con 
ía lluvia de piedras, que disparaban los monges, se hu
yeron j mas eí pueblo tomó su defensa, dispersó á los mon
ges , prendió á Amonio y le entregó al gobernador: se le 
hizo proceso, y murió en los tormentos. Supone Sócrates 
que al pronto San Cirilo recogió el cadáver , le mudó el 
nombre, y le quería hacer venerar por mártir ; pero que 
luego desistió, porque los cristianos juiciosos no podían su
frirlo. El pueblo de Alexandría, según el mismo historia
dor, aunque contuvo á los monges j cometió otro exceso 
mas terrible. Hipada, rnuger ilustre, enseñaba pública-
mente en la ciudad la filosofía de Platón: la fama de su 
sabiduría llegaba á las provincias mas distantes, y en las 
cartas de Sinesio vemos que este sabio obispo se gloriaba 
de ser discípulo suyo : su modestia no era inferior á su doc
trina , y así era muy respetada de toda la gente de dis» 
tinción, y en especial de los gobernadores. Orestes la v i 
sitaba y atendía • y por lo mismo el pueblo se imaginó que 
Hipada, que era gentil, fomentaba la división entre el 
gobernador y el obispo. Un día la acometieron en la calle 
una multitud de gentes conducidas por un lector ? la sa- -
eáron de la silla de manos, la arrastraron hasta la igle
sia llamada Cesárea, y allí con bárbaro furor la desnu
daron 5, la mataron á pedradas ? despedazaron sa cuerpo. 
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y le quemaron: estos excesos sucedieron por los a5o$ 
de 4 1 4 ó 41 5. 

Por entonces se mantenía San Cirilo contrario á la me
moria de San Juan Crisóstomo; pero poco después con
vino en darle el debido honor, y con esto logró la comu
nión de la iglesia Romana , y aquella singular confianza de 
los papas, que tanto sirvió para refrenar la heregia de Nes-
torio. Murió el Santo el año 444, después de haber ma
nifestado toda la vigilancia y firmeza de un obispo, y ha
berse acreditado generoso defensor de la Iglesia y de la 
fe, católico doctor, y varón apostólico í. Los escritos que 
tenemos de San Grüo Aíexandrino son : Diez y siete /f-
hros de la adoración en espíritu y en verdad, que contie
nen explicaciones alegóricas y morales del Pentateuco : . 
Trece libros de Glajiros, sobre el mismo Pentateuco, ó ex
plicaciones profundas y agradables de los principales su
cesos históricos de dichos libros.: Gomentarios sobre Isaías, 
profetas menores, y evangelio de San Juant Tesoro de la 
Santa Trinidad: Diálogos sobre el mismo misterie y el ds 
la encarnación: Veinte y nueve cartas ú homilías pascua-
¡es , y otras homilías y cartas sobre varias materias •: dos 
tratados sobre la fe ¿y cinco libros contra Nestorio: algunos 
escritos apologéticos de sus doce anatematismos: diez libros 
contra Juliano apóstata, y uno contra les antmpomorfitas, 
S. Cirilo 110 puso cuidado en ordenar y pulir sus escritos, y 
se dió con algún exceso á los sentidos alegóricos de la Es
critura. Las obras polémicas están escritas con mas clari
dad y exactitud que las otras; y rara vez, dexa de aclaraE 
é impugnar con fuerza las sutilezas de sus contrarios 2. 

Claudio Mario Víctor , llamado también Victorino, 
natural de Marsella, ó á lo menos de la Pro venza, escri
bió un comentario sobre el Génesis., que explica la histo
ria de la creación en versos exámetros poco corrientes. 
Del mismo nos queda una carta en verso, en que hace 
una feísima pintura de la disolución de costumbres de su 
patria. De San Hilario obispo de Arles solo nos quedan el 
panegírico de Honorato su predecesor.? y una ó dos .car̂  
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tas. Pero de Vmcencio Lerinense, quien después de ha
ber pasado gran parte de su vida en empleos públicos, se 
.retiró al monasterio de Lerin, nos queda el célebre Com- Ano 450. 
monitorio, en que da excelentes regias para precavernos 
de toda suerte de cismas y heregías. Pone por fundamento, 
que es menester atenerse á ia autoridad de la Escritura y 
á la tradición de la Iglesia católica. La Escritura no bas
ta , porque todos los he reges pretenden tenerla á su favor: 
así es preciso que la Iglesia católica declare el verdadero 
sentido de la Escritura. En la Iglesia debe estarse á lo que 
han creido siempre todos en todas partes; pues solo esto 
es católico ó universal. Si una parte de la Iglesia se separa 
de lo restante , como en los donatistas, debe el cuerpo 
ser preferido á un miembro separado. Si un error nuevo 
intenta inficionar toda la Iglesia, como el arrianismo, es 
menester seguir la antigüedad. 

Deben consultarse los doctores aprobados que vivie
ron en varios lugares y tiempos en la comunión de la Igle
sia, y debe tenerse por cierto lo que enseñaron todos ó 
casi todos, clara y constantemente. Insiste con fervor en 
la máxima de que jamas se debe innovar en los dogmas 
de ia religión; y advierte que quando Dios permite que 
algunas personas respetables ensenen alguna novedad, lo 
hace para probar nuestra fe. Pone algunos exemplos, y 
en especial los de Nestorio, Orígenes y Tertuliano; y de 
ellos se colige que jamas hemos de fundarnos en la auto
ridad de ningún sabio en particular, sino seguir con fir
meza la antigüedad, y excluir toda novedad, que es el 
carácter de la heregía. Trata después de los varios modos, 
con que se han de impugnar varias heregías, y de la apli- iCeill ¿í.c.a». 
cacion de las reglas precedentes I . tccxcin 

Entre los monges de Egipto se distinguió en sabidu- BE S. ISIDORO 
r í a , no menos que en santidad, el abad y presbítero S. Isi- PfcLÜSIUTA > 
doro , llamado comunmente de Pelas ¡o ó Pelusiota, por 
tener el monasterio cerca de aquella ciudad. De sus obras 
solo se nos han conservado dos mil y doce cartas, escri
tas con estilo lacónico y elegante, en que brillan el ar-

TOMO VI I . z 
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diente zelo contra los malos eclesiásticos, y la santa Intre
pidez en defensa de la fe *. 

Mario Mercator, que merece un fugar distinguido en
tre los defensores de los misterios de la gracia y de la en
carnación, hácia el año de 41 8 escribió dos libros con
tra los pelagianos. Hallándose después en Constantinopla, 
quando Nestorio comenzó á publicar su he regía, trabajó 
también mucho para impugnarla; y dió un memorial á 
la iglesia de Constantinopla delatando á Celestio y otros 
pelagianos , que esparcían errores por aquella ciudad, y 
en efecto fueron desterrados. No cesó de escribir contra 
estos, y en defensa de S. Cirilo y de S. Agustín, que con 
tanto zelo trabajaban por la causa de la Iglesia. Es lásti
ma que su natural ardiente le hiciese usar de expresiones 
sobrado duras é injuriosas. Los escritos suyos que nos que
dan son el Hipognósticon ó resumen de la doctrina cató
lica contra los pelagianos : el memorial contra Celestio: 
una respuesta á las obras de Juliano contra San Agustín: 
la traducción de los anatemas de Nestorio contra S. C i 
rilo , á que sigue su impugnación; y otras varias traduc
ciones de obras concernientes á las citadas heregías 2. 

Omitiendo á Filostorgio, á quien Focio acusa de i n 
ventor y propagador de fábulas, y de que en su historia 
no se propuso otro fin que defender al arrianismo y sa
tirizar á los católicos, es preciso decir algo en este lugar 
de Sócrates y Sozomeno, que son los principales historia
dores que nos quedan de la Iglesia, en tiempo de los pri
meros emperadores cristianos. Sócrates comenzó la histo
ria con el imperio de Constantino, y la prosiguió hasta el 
consulado decimoséptimo de Teodosio el joven , esto es, 
desde el ano 3 0 6 , hasta 439. En la juventud habia tra
tado mucho á un presbítero novaclano respetable por su 
edad y por sus prendas, y en toda la historia da grandes 
elogios á los novacianos, aunque siempre habla de ellos 
como separados de la Iglesia católica. Es menester tomar 
con alguna precaución lo que Sócrates dice de las costum
bres de varias iglesias; pues de algunas de Roma estaba 
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mal informado, y es de temer que lo estuviese también 
de otras iglesias ménos célebres, é igualmente distantes 
de Constantinopia su patria y domicilio. Sozomeno , á 
quien suelen darse los nombres de Hermias y de Escolás
tico , fué originario de la Palestina y abogado en Constan-
dnopla. Emprendió la historia eclesiástica desde el año 324 
ai de 4 3 9 ; pero no la continuó sino hasta el año 41 5. 
Copia mucho á Sócrates, en especial en los elogios de los 
novacianos, que también confiesa separados de la Iglesia 
católica. La historia de Sozomeno es mas difusa y de me
jor estilo que la de Sócrates; pero de ménos crítica. Casi 
al mismo tiempo que estos dos seglares, escribió la histo
ria de la Iglesia Felipe de Sida presbítero de Constanti
nopia, en 864 libros, que han desaparecido, sin que de
bamos sentirlo mucho, según la idea que de ellos nos dan 
Sócrates y Focio I . 

Pablo Orosio sin duda español, y probablemente na
tural de Tarragona , era todavía muy jóven quando los 
vándalos y alanos inundaron y destruyeron su patria , y 
con sumisiones humildes ablandaba la fiereza de aquellos 
bárbaros. En su tiempo A vito y Basilio, que venían de Je-
rusalen, enseñaban algunos errores de los atribuidos á Or í 
genes. Orosio pues ardiendo en zelo de destruir toda he-
regía en su patria , pasó á África, para instruirse al la
do de S. Agustín , y poder impugnar á los origenistas y 
priscilianistas, Dióle una nota de todos los errores contra 
ios quales creyó preciso que se armasen los católicos de Es
paña. S. Agustín respondió con un breve escrito, en que 
se refiere á los libros contra los maniqueos; y ademas de
muestra , que es de fe que el alma es obra de Dios saca
da de la nada como lo demás: que el fuego eterno es un 
fuego verdadero y verdaderamente eterno; que Dios crió 
al mundo corpóreo por su bondad, y no para castigar á 
los espíritus ; y añade que no hay motivo para creer que 
los astros sean animados, y que no debemos indagar con 
sobrada curiosidad la naturaleza de los cuerpos y de los 
espíritus celestiales 2. Por consejo de S. Agustín pasó Oro-

1 Socrat. n 1. 
0.26.27. Phot. 
c. 35. Ceill. ib. 

cccxcvi 
Y DE PABLO 
OROSIO, 

Año 414. 

1 S. Aug. ¿44 
Orosium cont. 
Friscii» Orig. 
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sio á la Palestina , y consultó con S. Gerónimo. Entonces 
trabajó contra los peiagianos en Jerusalen l , traxo de allí 
las reliquias de S. Esteban 2, y después emprendió su f i s 
iona del mundo 3. Orosio tenia gran viveza de ingenio, 
mucha erudición y una eloqiíencia natural 4. 

S. Pedro Crisólogo , ó de palabras de oro , á quien se 
dió este sobrenombre por su eioqüencia , se crió entre los 
exercicios de la vida monástica; y según refiere el mas an
tiguo autor de su vida, que era abad del monasterio de Ra-
vena antes de la mitad del siglo nono, fué milagrosa su 
elección en arzobispo de dicha ciudad; pues habiendo el 
pueblo y clero elegido á otro en la forma acostumbrada, 
y presentádole al papa S. León el grande , para que le 
consagrase ; el santo papa tuvo una aparición del apóstol 
S. Pedro, que le previno que no consagrase para aquel 
arzobispado sino al jóven que se le manifestaba en la v i 
sión , y era el Crisólogo; al -qual las gentes de Ravena re
cibieron con gusto , quando supieron la milagrosa apari
ción que habia tenido el papa. Ya hemos visto su carta 
á Enriques 5; pero ademas nos queda del Santo una impor
tante colección de sermones breves y muy trabajados, con 
buenas descripciones y comparaciones exactas: aunque el 
estilo es algo obscuro, poco natural, y abundante en jue
gos de palabras 6. 

Teodoreto de Ciro , que fué tan célebre en la disputa 
de S. Cirilo con los orientales, nació en Antioquía de pa
dres nobles , ricos y piadosos, y por haberle tenido su 
madre después de trece anos de esterilidad, en conseqüen-
cia de las oraciones de un famoso solitario , se ie puso el 
nombre de Teodoreto, esto es, dado por Dios. Se crió en 
un monasterio, contraxo particular amistad con Nestorio 
entónces abad, y con Juan después obispo de Antioquía; 
y hacia el ano 423 contra su gusto fué consagrado obispo 
de Ciro , ciudad pequeña de la Siria, que contenia en su 
territorio ochocientas iglesias 7. En todo el pontificado con
servó Teodoreto las prácticas de la vida monástica : con 
las rentas de la iglesia edificó un aqüeducto , dos grandes 
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puentes, reparó ios baños públicos, y levantó otros edifi-
cios. Convirtió un grandísimo número de marcionitas, ar
ríanos y otros hereges, de que limpió la diócesi, y pasó 
muchos anos en Antioquía , instruyendo y predicando ai 
pueblo con grande satisfacción del obispo Juan. Con tan 
belías prendas se dexó preocupar de su antigua amistad 
con Nestorio, y de la estimación que hacia de los escritos 
de Teodoro de Mopsuesta , y creyó que los anatematis-
mos de S. Cirilo favorecian al error de Apolinar. De aquí 
vino el ser condenado en eí concilio de Éfeso, y mante-
nerse á favor de Nestorio mas tiempo que Juan de Antio. 
quía. Fué después cruelmente perseguido por los eutiquía-
nos, defendido por S. León, admitido en el concilio de 
Calcedonia, y restablecido en su iglesia. 

Teodoreto al paso que con su vida santa, su amor á 
la soledad, y á la pobreza , y su profunda humildad 
edmcaba á los fieles : defendía la fe con generosa liber
tad, de palabra y por escrito, combatía con todos los ene
migos de la religión, y escribió un grandísimo número de 
obras importantes. Pero solo nos quedan los Comentarios 
de algunos libros sagrados: la Historia eclesiástica, en que 
se propone suplir lo que falta en las de Sócrates y Sozo-
mfeno : la Historia religiosa ó monástica, en que refiere la 
admirable vida de treinta solitarios, para que puedan ser
vir de modelos de perfecta piedad á gentes de todo esta
do y sexo: un grande número de cartas: el Eranista ó 
Polimorfo , en que impugnaba el error de Eutiques, quan-
do empezaba á correr: cinco libros de las fábulas de los 
hereges , en el último de los quales da un notable resu
men de la doctrina de la Iglesia : diez Sermones ó escri
tos sobre la providencia, doce Contra los paganos, y algu
nos fragmentos de lo que escribió contra los anatematis-
mos de S. Cirilo. E l estilo de Teodoreto es claro , cor
riente , elevado, vivo y agradable. Focio hace un elogio 
muy particular de sus comentarios de la Escritura1 j pe- * Phot. Coi. 
ro en sus sermones sobre la providencia es donde brilla 203' 
mas el grande ingenio de Teodoreto , la elección de pen-
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lCcill.í^.'c.4. samíentos, la nobleza de expresiones , la elegancia y p u , 
cccxcix reza del estilo , y el orden y fuerza de los discursos \ 

FLORECIERON Comunmente se cree que Teodoreto murió el ano 458; 
PRÓSPERO DE ^ as* n̂t:es (lue ê  PaPa San León el grande, de cuyos ad-
A^UITANIA , mirables escritos hablaré en el libro octavo : ahora falta se

guir brevemente los principales autores eclesiásticos que 
acabaron antes que el siglo quinto de la Iglesia, y después 
de! pontificado de San León. Era secretario de este gran 
pontífice San Próspero natural de Aquitania, que parece 
haber sido simple lego, aunque estaba muy instruido , y 
lleno de zelo por la doctrina de la gracia; en cuya expli-

» M s cacion y defensa trabajó hasta la muerte. Un tal Vicente 
4 3* propuso diez y seis argumentos contra la doctrina de San 

Agustín, ó diez y seis proposiciones falsas y escandalosas, 
que pretendía seguirse de la doctrina del Santo sobre la 
predestinación y ia gracia ; y se reducen á que Dios no 
quisiera salvar á todos los hombres: que habria predesti
nado muchos á la eterna condenación: que á estos íes se
ría imposible el salvarse; y que Dios sería el autor de sus 
pecados. San Próspero sigue todas aquellas conseqlíencias 
de una en una, y hace ver que de todas dista infinito la 
doctrina del Santo y de la Iglesia. Otros franceses propu
sieron quince artículos semejantes contra San Agustín, pre
tendiendo también que Jesucristo no habria muerto por 
todos los hombres. San Próspero respondió igualmente á 
todos de uno en uno con gran solidez y claridad. Y ex
plicó algunos lugares de los escritos de San Agustín que 
parecían difíciles á los presbíteros de Genova. 

Pero su principal obra en defensa de aquel Santo es 
el libro contra el Colator, esto es, contra Casiano, autor 
de las colaciones ó conferencias eclesiásticas. Nota S. Prós
pero doce proposiciones de la conferencia décimatercia, una 
católica, y las demás favorables á los pelagianos. Manifiesta 
vivos deseos de que el papa expela á los pelagianos ocul
tos; pero declara, que los sufrirá con caridad mientras que 
no estén separados de la Iglesia. Tenemos también de San 
Próspero una colección de 390 Sentencias sacadas de las 
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obraŝ  de San Agustín, un excelente 'Poema sobre ía gra
cia, intitulado de los Ingratos, varios epigramas, y una 
Crónica^ que comienza en la creación del mundo, y acaba 
en el año 45 5 con el saqueo de Roma por Genserico. San 
Próspero escribió con elegancia en verso y en prosa: sus 
poesías gustan , mueven é inflaman: no hay aquellas ficcio
nes que sorprehenden y deleytan la imaginación en las poe
sías profanas; pero en una materia tan difícil de explicar
se, supo hacer agradable la pura verdad, con la hermo-
sura de ios versos, la valentía de las expresiones, la no
bleza de los pensamientos , y la ingeniosa disposición de 
iodo el poema. El estilo en la prosa es conciso , nervioso 
V natural T -

buelen atribuirse a este Santo dos libros de la Vocación c-I2-
de los gentiles, que no parecen suyos, sino de otro Prós 
pero En ellos se pregunta, ¿porqué no se cumple la * Baller 
voluntad con que Dios quiere salvar á todos los hombres S'L*™' 
siendo omnipotente ? ¿ Porqué Dios abandonó á las nació- c*1<5* 
nes gentiles, si quiere salvar á todos? El autor sienta que 
la gracia de Dios es necesaria para la salvación : que la 
gracia no quita el libre albedrío, antes bien le sana y cor-
robora; y que no hemos de inquirir porqué Dios eíke á 
unos, y no á otros, y porqué abandonó las naciones, v 
eligió á Israel. El Apóstol no quiso en esta parte explicar
nos verdades que debiésemos creer, sino advertirnos lo que 
so hemos de buscar. Al principio del libro segundo obser
va que en esta materia hay tres principios ciertos. IO Que 
Dios quiere que todos ios hombres se salven, y conozcan 
la verdad. 2O. Que esto nadie lo consigue por ¡us méritos 
itno con ios auxilios de la divina gracia. 30. Que los iu i -
cios de Dios son impenetrables, y que no debemos inqui
r i r , porque no salva á todos los hombres, queriendo que 
todos se salven. Así dexando de buscar lo que no podemos 
entender , no hallaremos contradicción entre las dos ver- * c CD , 
dades primeras que debemos creer. W c i A , D s ! 

De Basilio de Seleucia, á quien Foclo atribuye varias MÁXIMO,IDA-
©bras en prosa y en verso, nos quedan solo unos quaren- "00 » Salvia-
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ta discursos sobre varios textos de ía Escritura, cuyo esti
lo sería recomendable, si no estuviese sobre manera car
gado de tropos y figuras. De San Máximo obispo de T u -
rin tenemos un buen numero de Homilías sobre varios 
misterios, algunos santos, y puntos de la moral cristia
na. De Arnobio el joven, inficionado con el semipeíagianis-
mo, se conserva un Comentario sobre los salmos, y tal vez 
es suyo el Pr¿edestinatus, en que se impugna la heregia 

1 CeÜl. ihid. llamada de los predestinacianos I . De Idacio ó Itacio es-
e. 10.13.14. pañol natural de Lémica ó Límica, y obispo de Aquas-

Flavias ó Chaves entre Portugal y Galicia, tenemos un 
cronicón muy apreciable , que comprehende desde el año 
de Cristo 379 hasta el de 4 6 9 . Idacio en su juventud ha
bla viajado por el oriente, y murió de unos ochenta años, 

1 Fiorez Ssp. teniendo mas de quarenta de obispo s. De Mamerto Cíau-
Sugr. tom. 3. diano tenemos un tratado de la Naturaleza del alma t d i -
¿ i$énd . 3. rígido contra Fausto abad de Lerin, y obispo de Riez, que 

á mas de los errores semipeíagianos, tenia el de creer que 
nuestra alma es corpórea. Mamerto hace ver que es ver
daderamente espiritual; y discurre sobre la naturaleza del 
espíritu y del cuerpo con mas método y solidez que se ha
bía hecho hasta entonces. En otro breve escrito prueba la 
diferencia que hay entre la naturaleza corpórea y la i n 
corpórea. 

Suelen atribuirse á Mamerto Claudiano algunos poe
mas j en especial el himno Fange lingua gloriosi lauream 
certáminis. Habia pasado la juventud en un monasterio, 
en que se aplicó al estudio de los mejores libros griegos y 
latinos. Era hermano de otro Mamerto arzobispo de Vie-
na en Francia, que le ordenó presbítero, y le tuvo á su 
lado, sirviéndose mucho de sus luces, virtud y aplicación 
para el gobierno de la diócesi. De Salviano presbítero de 
Marsella se han conservado algunas cartas: quatro libros 
que dirigió á la Iglesia católica de su tiempo . declaman
do contra la avaricia ó apego á los bienes caducos : y un 
Tratado de la providencia, en que la justifica de las des
gracias que padecían el imperio y los cristianos, haden-
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do ver la excesiva disolución de las costumbres de los ro-
manos y de los cristianos, mucho mas corrompidos, que 
los mismos bárbaros gentiles. Salviano escribió con ciegan-
cia, y en latin mas puro que el regular de su siglo; pero 
son sus escritos singularmente apreciables por el ardiente 
zelo de la gloria de Dios, y salvación de las almas, y el 
gran cuidado de hacer odioso el vicio, y amable la virtud I . 

Tenemos una buena colección de cartas , y otra de 
poemas de Sidonio Apolinar, uno de los mas célebres ora
dores y poetas de su tiempo. Era casado y tenia hijos , 
quando la fama de su sabiduría, compasión de los pobres 
Y dulzura de trato le elevó , á pesar suyo, á la silla epis
copal de Clermont capital de la Auvernia, en la qual se 
acreditó de pastor católico y doctor insigne, defendiendo, 
consolando é instruyendo á sus ovejas en medio de la fe
rocidad de los bárbaros , que en su tiempo dominaban 
las Gallas 2. De Víctor obispo de Vito, y no de ü t i ca , 
tenemos la apreciable historia de la Persecución Vandálica] 
la qual no contiene hecho alguno que no haya presencia
do él mismo, ó no sepa por testigos oculares. No parece 
del mismo autor la Noticia de las iglesias de Africa, que 
suele imprimirse con la persecución vandálica, y que no 
es menos curiosa que importante. Victor inserta en su his
toria una representación ó protesta de San Eugenio arzo
bispo de Cartago, y la Confesión de la fe de los obispos 
católicos, que parece también obra del Santo. Del misino 
se conserva una carta dirigida desde su destierro á sus fe
ligreses 3. De Eneas de Gaza, que siendo célebre filósofo 
platónico abrazó la religión cristiana, tenemos un diálogo 
sobre la inmortalidad del alma , y la resurrección de los 
cuerpos , en que justifica su conversión. Gelasio de Cizi-
co escribió una difusa historia del concilio de Nicea, pero 
•con tan poca crítica, que queda muy sospechoso lo que 
no se sabe por otro conducto. De San Honorato obispo de 
Marsella queda solo la vida que escribió de San Hilario de 
Arles; y del célebre Genadio presbítero también de Mar
sella tenemos el Catálogo ó libro de hombres ilustres y o 

TOMO Vil. AA 
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escritores eclesiásticos, en que no sabe disimular su afición 
al pelagianísmo, y el Tratado de los dogmas eclesiásticos, 

* Ceill. ihid. que habla corrido en nombre de San Agustín \ 
c. 10. «4.31. •>> •' 

y A R T I C U L O I I I . 

p E L a s E S C R I T O R E S D E L SIGLO S E X T O . 

l í o s escritores eclesiásticos del siglo sexto , comun
mente son muy inferiores en.mérito a los deí siglo quinto: 

Boecio, " veamos los mas conocidos. Juan Maxencio , raonge escita, 
erudito pero insolente , escribió contra el papa Homm-
das , y también contra los nestorianos y acétalos. Boecio, 
ilustre senador y cónsul de Roma , varón piadosísimo y 
eruditísimo , después de haber logrado la coníianza del rey 
Teodorico, fué por su orden encarcelado y.muerto con crue-
lisimos tormentos en el año 524. Dexó varias traduccio
nes y comentarios sobre ios filósofos antiguos, y otras obras 
filosóficas; y ademas un Tratado de las dos naturalezas y 
una sola persona m Jesucristo: dos libros sobre la Unidad 
de Dios y trinidad de personas: otro intitulado Si todo es 
hueno i un libro ó 'Profesión de la /<?, que es de las mas 
exactas y completas que quedan de la antigüedad: y los 
cinco libros de ia Consolación de la filosofía, en que ha
bla dignamente de las penas de la otra vida y de la pro
videncia de Dios. Los escritos de Boecio son de los mas 
recomendables por la pureza del estilo ? la elevación de 
las ideas y la dulzura de las expresiones : en todos se acre-

2 Jht!l €° 38" dita de buen orador, excelente poeta y profundo teólogo 2. 
S "FUIGEN San Fulgencio nació en Telepta el ano 468 de una 
cuf, M O N G E " ! de las familias mas nobles de Cartago ? y quedó bastante 
PESAR B E su rico con la parte de los bienes de su casa que recobró; 
MADS-E , pues to^os hablan sido confiscados en tiempo de Gense-

ríco. Fulgencio desde la niñez visitaba con freqüencia á los 
monges, ardia en deseos de imitarlos, y se exercitaba en 
el retiro, ayuno y oración. Presentóse á Fausto obispo des
terrado por Hunerico^ que había edificado un monaste-
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rio, y le suplicó que le admitiese. Fausto viendo á Ful
gencio tan joven, noble, rico y criado con mucho regalo 
por una madre viuda, se lo disuadía, y no le admitió 
basta después de muchas instancias y pruebas. Su madre, 
aunque muy piadosa, tuvo gran sentimiento, y fué al mo
nasterio con quejas y lamentos; pero Fulgencio se man
tuvo constante, se quedó monge, y renunció todos sus 
bienes á favor de su madre. La persecución de los arria-
nos le precisó á mudar varias veces de monasterio; y en 
uno de estos viages fué preso con el abad Félix, y los dos 
fueron cruelmente apaleados. Tuvo la culpa un presbíte
ro arriano, á quien queria castigar el obispo de la secta; 
mas el Santo lo estorbó, para que las gentes no pensasen 
que él habia dado queja. Embarcóse después para Egip
to, con ánimo de quedarse en alguno de sus monasterios. 
Aportó en Siracusa, y el obispo Eulalio no le aprobó la 
idea, porque los monges de Egipto se hallaban entonces 
separados de la comunión de San Pedro, y sin la fe no 
puede ser del agrado de Dios la mas austera abstinencia. 
Con esto el Santo se detuvo algún tiempo en Siracusa, y 
pasó después á Roma á visitar los sepulcros de los santos 
apóstoles. Vuelto á África fundó un numeroso monaste
r io , y se retiró á otro para vivir oculto , como simple 
monge , ocupado en escribir y en hacer abanicos de ho
jas de palma. El obispo Fausto supo donde estaba, le re
clamó como monge suyo, y le ordenó luego de presbítero, 
para que no pudiese dexar el monasterio. 

Poco después los obispos de África resolvieron llenar OBISPOÁ PESAR 
las sillas episcopales vacantes, no obstante la prohibición SUYO , 
del Rey Trasamundo; y el Santo supo esconderse tan bien, 
que aunque muchas ciudades le habian elegido, no pu
dieron hallarle , y tuvieron que hacer nueva elección. 
Quando el Santo creyó pasado el peligro, volvió á su mo
nasterio. Cabalmente la ciudad de Ruspa habia quedado 
sin obispo, por la ambición de un diácono que tenia bas
tante intrepidez para impedir la elección de otro, y no 
acababa de tener bastante protección para hacerse elegir 

AA 2 
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á sí mismo. Los principales de la ciudad, informados de 
que San Fulgencio había vuelto á comparecer, acudieron 
ai primado Victor, y obtuvieron permiso para hacer con-

A ñ o $02 . sagrar al Santo por los obispos vecinos. Fueron luego en 
gran número al monasterio: el Santo estaba malo de los 
ojos: le prendieron, se le llevaron, y le hicieron consa
grar por los obispos que tenian prevenidos; y de este 
modo San Fulgencio se halló obispo el año quinientos y 
ocho, á los quarenta de su edad. Siendo obispo vivia como 
monge : vestía pobremente, y muchas veces iba descalzo: 
para dormir no se quitaba el ceñidor; y mientras fué j o 
ven no comió carne, ni bebió vino, sino por remedio. No 
sabiendo vivir sin compañía de monges, erigió luego un 
monasterio en Ruspa: á veces pasaba las vigilias de la no
che en el coro con la comunidad; pero comunmente des
tinaba aquellas horas para orar, leer, dictar ó meditar, 
empleando todo el dia en la instrucción de sus feligreses, 

CBV y demás asuntos de su ministerio. 
D E S T E R R A D O E l Santo fué desterrado á Cerdeña con los demás obis-
DOS V E C E S , pOS ¿e ;[a Africa sujeta á los vándalos, que eran mas de 
1tréasel ih.su sesenta I . Aunque era el último de consagración, su cien-
«• 577- cia y su virtud le dieron luego el primer lugar, y fué el 

alma de todos. Llegado á Cálíer, logró que dos obispos 
viviesen en su compañía, y juntando varios clérigos y 
monges formó una comunidad semejante á un grande mo
nasterio. Todos comían en una misma mesa, oraban y 
leían juntos; y los monges solo se distinguían de los clé
rigos por alguna mayor austeridad, y por no tener nada 
propio. Esta casa fué luego el oráculo de la ciudad de 
Cáller : los afligidos buscaban allí su consuelo : allí se com
ponían los pleytos y discordias, se explicaba la Escritura, 
se hacia limosna; y con esto y con las exhortaciones de 
San Fulgencio se determinaban muchos á abrazar la vida 

2 I l id . n. «578. monástica. Ya vimos ántes 2 que Trasamundo le llamó á 
Cartago 9 y que confundido con las sabias y atentas res
puestas del Santo, volvió á desterrarle. Llegado pues se
gunda vez á Cerdeña, con permiso del obispo de Cáller, 
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edificó un nuevo monasterio cerca de la iglesia de S.Satur* 
niño, en que había quarenta monges. Juzgaba muy esen
cial que los monges no tuviesen nada propio: diciendo 
que la debilidad de complexión ó falta de salud pueden 
precisar ai monge á tomar algún alimento mas delicado; 
pero que el mirar come propia la cosa mas ínfima es siem
pre señal de soberbia. 

En el tiempo de este segundo destierro escribió el San
to varias obras y cartas de mucha edificación, como las ESCRITOS IM-
de Proba, Gala y Teodoro. Proba era una virgen romana 
muy noble: el Santo le escribe dos cartas muy largas, en 
que le habla de la virginidad, de la humildad y de la 
oración. Gala era hermana de Proba, y viuda de un cón
sul , y el Santo la instruye en las obligaciones de una viuda 
cristiana. Teodoro era un senador que habia sido cónsul 
el año 505 , y se dedicó enteramente al servicio de Dios, 
abrazando la continencia con su muger. San Fulgencio le 
da la enhorabuena del nuevo tenor de vida, y ha ce, ver 
quán importantes son los exemplos de los grandes , que 
pierden ó salvan á una infinidad de gentes. En el ano 523 
el Santo con los demás obispos volvió de su destierro. A l 
entrar en Cartago llovía, y los mas nobles tendían sobre 
San Fulgencio sus casullas ó capas, para que no se mo
jase. Después de haber visto á los amigos de Cartago, se 
fué á Ruspa. Por el camino las gentes salían á acompa
sarle con hachas y ramos de árboles, y todos querían ser 
los primeros en recibir su bendición. En un concilio pro
vincial del año 524 otro obispo llamado QuodvultDeus 
le disputó la precedencia, y el concillo la declaró á favor 
del Santo. Por entonces no se opuso á la autoridad del 
concilio; mas en otro inmediato suplicó que le permitie
sen ceder la precedencia á QuodvultDeus; y los Padres 
del concilio, admirados de su humildad, se lo concedie-
ron. San Fulgencio cosa de un año antes de morir se re
tiró á un monasterio que habia edificado en una isla, en 
donde redobló sus mortificaciones y lágrimas. Pero las ins
tancias de los monges y de los feligreses le hicieron volver 
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á Ruspa; y en la última enfermedad, que le duró mas de 
dos meses con dolores muy agudos, decía continuamen
te : Señor, concededme ahora la paciencia, y después el per-
don. Distribuyó quanto tenia á los pobres, sin olvidar los 
clérigos de su iglesia,y murió el primero de enero de 533 
á los ó 5 de edad. Fué enterrado en una iglesia, en que 
jamas se habia puesto ningún cadáver, aun de obispo, y 
había reliquias de santos apóstoles. 

La vida del Santo se cree que la escribió Ferrando que-
era diácono y discípulo suyo. Los principales escritos son--
tres Libros á Monimo , en respuesta á varias dudas sobre 
predestinación , gracia, arrianlsmo y otros puntos: la Res
puesta á diez argumentos de los arrrianos : tres libros al 
rey Trasamundo arriano , una carta sobre el uso del ma
trimonio y cumplimiento de votos:, las de Gala, Proba y 
Teodoro .- otra á Venancia sobre la penitencia y retribu
ción futura : el libro de la Fe ortodoxa á Donato : otro con
tra Fastidioso arriano: otro de la Encarnación i Escariias: 
otro del Bautismo á Ferrando , en que prueba que es vá
lido en el adulto , con tal que ántes haya profesado la fe, 
aunque al tiempo de recibirle esté privado de sentidos , y? 
no pueda responder, ni recibir después el cuerpo y san
gre de Cristo; y que los así bautizados se salvan: otro en 
respuesta á cinco qüestiones del mismo Ferrando: unas car
tas sobre la proposición de los monges escitas, Uno de la 
Trinidad padeció en su carne, y contra los pelagianos: oirá 
al conde Regino, en que le hace ver que el cuerpo de Cris™ 
to era corruptible, en quanto á la sensible alteración de 
sus partes, aunque no pudiese tener ninguna corrupción 
de pecado : un libro de la Trinidad i Félix: dos del Per-
don de los pecados: tres de la Verdad de la predestinación 
y de la gracia: otro de la Fe á Pedro, ó de la regla de 
la verdadera fe ; y algunos sermones. En todos sus escri
tos S. Fulgencio se acredita verdadero discípulo de San 
Agustín; no menos fiel en seguir las sentencias, que en 
imitar la conducta de este Santo , merece también el nom
bre de defensor de la gracia de Jesucristo contra los pe~ 
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lagianos, y de su Divinidad contra los arríanos 1. 
De la Crónica del conde Marcelino debe en este lugar 

hacerse memoria, p®r la que hace del hallazgo de las re
liquias de S. Esteban, y de otros sucesos eclesiásticos. De 
Oriencio, ú Orencio, obispo de Elvira en España , tene
mos un poema que contiene bellísimas instrucciones, sobre 
lo que el hombre debe á Dios y al próximo. Dionisio, lla
mado el exiguo, esto es, el pequeño, ó de baxa estatura, 
era monge y presbítero de la iglesia romana, muy célebre 
por su sabiduría y virtud. Aunque escita de nación, era 
romano en las costumbres ; y tan hábil en el griego y la
t ín , que leía comente vertiendo el griego en latín, y eí 
latin en griego. Con esto hizo muchas traducciones, y en
tre otras la del código de los cánones eclesiásticos; pues 
otra antigua que habla era muy confusa. Después añadió 
á su código las decretales de ocho papas , desde Siricio á 
Anastasio. Dionisio viendo que se acababan los años del c i 
elo pascual de S. Cirilo, le continuó por otros ochenta y 
cinco, y aun formó otro ciclo mas completo. Pero como el 
ele S. Cirilo solia contarse desde Diocleciano, Dionisio qui-
tó un nombre tan odioso, y comenzó el suyo por los años 
del nacimiento de Jesucristo , calculando que el primer 
ano de su ciclo era el 532 de Cristo. Los cronistas mo-
dernos suponen que en este cálculo se equivocó en uno 
dos , tres ó quatro años 2. Estaba Dionisio muy versado 
•m las sagradas escrituras : era muy eloqüente, pero ha
blaba poco: su vida muy f>ura y mortificada sin afecta
ción': era muy sabio en la dialéctica y matemáticas , y e¿ 
extremo sencillo y humilde. Casiodoro, que le habia tra
tado, y nos dio estas noticias , le invocaba como santo des
pués de su muerte 3. 

S. Cesarlo monge de Lertn erífermó de resultas de 
sus austeridades, y el abad le énvió á Arles para poner
le en cura. El obispo era paysano , y algo pariente db 
Cesario ; y con permiso del abad le ordenó de presbíte
ro , le tomó en su clero, y le encargó la dirección de un 
monasterio. Después el obispo declaró al clero y al pue-

sCei lL t.xvi. 
c 1. 3. 
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blo, que deseaba tener á Cesarlo por sucesor; y en efec
to , por mas que se escondió al venir la vacante, fue bus
cado y consagrado obispo de Arles el año 501 á los trein
ta de edad. Desde luego dispuso que los clérigos cantasen 
todos los días los oficios de tercia, sexta y nona, y los do
mingos , sábados y fiestas solemnes también el de prima. 
Introduxo la costumbre de cantar los seglares, para qui
tarles la ocasión de estar hablando en la iglesia. Y como 
solia haber muchos extrangeros de levante , unos cantaban 
en griego, otros en latin. El Santo en sus sermones los ex
hortaba á atender á lo que cantaban , y á recogerse y evi
tar las distracciones. En la quaresma íes instaba que asis
tiesen también á los oficios de la noche, y leyesen en sus 
casas la Escritura. Quando las lecciones de los mártires eran 
largas, permitía que se sentasen. Predicaba todos los do
mingos y fiestas, y quando no podia, encargaba á los pres
bíteros y diáconos que leyesen algunos sermones suyos, 
de S. Agustín ó de S. Ambrosio. Su estilo era llano, pa
ra que todos le entendiesen , y declamaba contra los v i 
cios dominantes, en especial contra las reliquias del gen
tilismo. En ciertos dias bendecía el oleo para el bautiste
rio 9 y acudían niños de: ambos sexos, enviados de sus pa
dres con vasos de agua ó de aceyte, para que el Santo 
los bendixese. Los autores de su vida hablan del clérigo 
destinado para llevar el báculo pastoral. 

Las guerras entre godos, francos d franceses, y bor-
goñones ocasionaron destierros y otros disgustos á varios 
obispos por sospechar los unos exércitos que favorecían á 
los otros» Nuestro Santo fué acusado al rey Al arico que 
mandaba en España , en Italia y en parte de Francia, de 
que quería entregar la ciudad á sus enemigos, y el rey le 
desterró á Burdeos: allí era venerado como un apóstol, y 
en un gran incendio el pueblo corrió á rogarle que le 
apagase: el Santo hizo oración delante de las llamas, que 

A ñ o 50^. no hicieron mas progresos. Conoció después el rey la ino
cencia de Cesarlo, y mandó que el acusador fuese ape
dreado ; mas el Santo le obtuvo el perdón. Entonces yol-

Q U E PADECIÓ 
M U C H O C O N 
M O T I V O JJB 
GUBRRAj! , 
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mo á su iglesia , el pueblo salió á recibirle con velas y cru
ces, y creyó deberle una lluvia copiosa. Después Arles fué 
sitiada • una noche un joven pariente de Cesarlo fué co
gido ai tiempo de baxar por el muro con una cuerda para 
escaparse. Sospechóse que por orden del Santo iba á tra
tar con los sitiadores para entregarles la ciudad: de resul
tas el Santo fué arrestado ; pero poco después se justificó, 
y quedo libre. Habiendo tenido los enemigos que levantar el 
sitio, los godos llevaron á Arles muchos esclavos ó prisiones 
ros de guerra. El Santo para dar de comer, y vestir á tan
tos infelices, empleó todo el caudal que su antecesor habia 
dexado en el tesoro, quitó unos adornos de plata, que ha-
bla en c^mnas y balaustres de la iglesia , v vendió lo, i a -
censanos , cálices y patenas. Algunos años'despues fué ca
lumniado otra vez, y llamado á Italia por el rey Teodo-
nco, que luego quedó convencido de su inocencia, le hon
ro mucho, y le envió una fuente de plata, que pesaba se
senta libras, con trescientos sueldos de oro , y con este 
recado. £ / rey vuestro hijo os suplica , 6 santo obispo , que 
a d m i t á i s este vaso que os d a , y que os sirváis de él. S. Ce-
sano, que no usaba en su mesa mas plata que la de las 
cucharas, vendió la fuente, y con su precio redimió mu
chos cautivos , alabando el rey su piedad. En Ravena cu
ro ai hijo de una viuda con un milagro evidente, que ex
tendió su reputación, y los deseos de verle. Fué á Roma; 
y el papa le dió el palio , permitió que sus diáconos usasen 
dalmáticas como los de Roma, y le dirigió varios rescriptos. 
, •hí Sant0 había comenzado un monasterio de monjas 
antes del sitio de Arles, durante el qual fué en gran par- N s Y UKA RB-
te arruinado por necesitarse la madera. Le acabó después, GLAPAKAM01Í-
y en él hizo una grande iglesia dividida entres naves, la 
del medio en honor de María Santísima, y las de los la
dos en honor de S. Juan y de S. Martin: todo el pavi
mento era de piedras grandes ahuecadas para servir de 
sepultura á las religiosas. Les dió una regia , en que es
tablece la clausura mas exacta, locutorio con escuchas, un 
ano de noviciado, rigurosa vida común, un dormitorio 
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para ías. mas ancianas, y las enférmas, y otro para todas: 
las demás. Dispone que las camas y vestidos sean pobres 
y modestos , y ios ornatos de la iglesia de lana ó lienzo,, 
sin flores, ni bordados: que las monjas trabajen.todas pa
ra la comunidad^ pero nunca en bordados, ni en vestidos 
ó adornos de seglares :: que algunas se ocupen en: hacer 
copias primorosas: ^ los. libros, sagrados^ y que laŝ  cor
recciones sean reprehensiones,, de viva voz,, privación de 
comer ú orar con las. demas?, y la disciplina ó los azotes.. 
Este monasterio hizo, tan grandes progresos , que pocos 
anos después, habia mas, de; doscientas monjas. El Santo en 
la última enfermedad, fué á visitarlas y exhortarlas á la 
fiel observancia de la. re|la que, les habia dado les dió 
la bendición , y vcávid- á su. iglesia metropolitana, en la, 
qual murió; em medio de varios obispos y de su clero, la 
vigilia de S.. Agustín 27 de agosto, del año 542. Los pres
bíteros, y diáconos tuvieron gran trabajo en consexvar. sus-
vestidos-,, pues, todas, las. gentes querían alguna porción por 
reliquia. Fueron muchos los milagros del Santo, ántes y 
después de su muerte.. Su vida fué escrita por cinco dis
cípulos suyos, testigos, de.quanto.dicen,, tres de los quales. 
eran, obispos. Á maŝ  de lo& sermones que predicaba , com
puso., varios, para, enviar á otros obispos. Pero: muchos de 
los que se han conservado se. atribuyeron á, otros, santos „ 
en especial á,S. Agusíin ,: hasta que los Padres de S. Mau
ro en la. edición, de las obras de este, santo^ Doctor han 
puesto con separación ciento y dos sermones, como, pro
pios de S. Cesario.,. Á estos, podrán añadirse algunos;, mas; 
de la: biblioteca: de los Padres, y de; otras; colecciones, y; 
la regla: que: dió, á las- monjas 

Ántes. hablé, de-la. de. SÍULBenito.%.por la qual, aunque; 
sea. tan. breve ,, atendida, su importancia, merece sin duda, 
el: santo-, patriarca- un: tugar muy distinguido entre los au
tores, eclesiásticos. Son, al contrario, de mucho-volumen los 
Comentarios: y. (\\XQ nos quedan de Procopio: de. G'azav íO-
Iré los: cinco, libros de Moysés ,, los de Josué, Jueces é Isaías,. 
Eos. Esmlm sobre los Riyesy . Faralij>ómmon, que: corren. 
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en nombre de TProcopio serán algún compendio de los an
tiguos comentarios , que había visto Focio I . Arator, re- 1 Phot. Cod. 
nunciados sus empleos de la corte imperial, entró en el '105-
clero de Roma, fué ordenado subdiácono el ano 544., y 
compuso un .Poema heroico sohre los hechos de los apósto
les , que fué muy alabado en su tiempo. Le presentó al ^ 
papa Vigilio en el Santuario del Vaticano en presencia del 
clero. Su Santidad hizo leer una parte entónces mismo j y 

i instancias de ios literatos de Roma, dispuso que el mis
mo Arator le leyese en otra iglesia. Necesitó quatro dias, 
porque acudiendo muchísima gente, le hacían repetir va
rios pasages. Después su Santidad mandó poner el origi
nal en el archivo de la iglesia de Roma 2. 2 Ceill. ib. 

Pero justo será decir algo mas de otro escritor corte- <c I0' 2é' 
sano mucho mas ilustre. Casiodoro hijo de una de las p r i 
meras familias .de Roma nació por los años ¿e 4 7 0 . Fué 
el principal ministro del rey Teodorico , cónsul en 5 1 4 , 
Y prefecto del pretorio hasta el ano 540 poco mas ó mé-
nos ? en que se retiró á vivir en los monasterios de Viviers 
y Castel, que había fundado en la Calabria su patria, en 
un lugar muy aelicioso cerca del mar. El de Viviers era de 
cenobitas, y el de Castel, en un monte inmediato, para 
los anacoretas. Casiodoro en sus altos empleos dió gran
des pruebas de maduro juicio, sabia política, y constante 
adhesión i la fe católica, aunque servia á monarcas arría
nos : como es fácil observar en los doce libros de las car
tas que escribió en nombre propio, en el desusamos, y 
de otros. Encargó á su amigo Epifanio, el escolástico ó 
abogado, que vertiera en latín las historias eclesiásticas 
de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto ; y después él mis
mo formó una sola historia de las tres , que por lo mis-
mo intituló Tn/)am>a. 

Compuso también un comentario sobre los salmos, y c^xm' • 
el importante libro de la Institución ó enseñanza de las d i 
vinas escritums, para dirígir á los monges en el modo de 
estudiarlas. Quiere que aprendan de memoria el salterio, 
y se familiarizen con la lectura de los demás libros sagra-

BB 2 
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dos: previene que deben interpretarse según la exposición 
de los Padres: nota los escritos de estos sobre cada libro; 
indica los principales autores de la ciencia eclesiástica, 
teólogos , historiadores y morales.. Advierte que los escri
tos de Orígenes están condenados por el papa Vigilio, y 
que Casiano, debe leerse con precaución sobre la gracia. 
Exhorta á los monges á que se dediquen á copiar libros , 
encargándoles mucho la ortograGa , de la qual escribió un 
tratado á los 8 3 , años de edad.. Á esta institución divina 
siguen siete breves tratados de las sietes artes liberales,. 
Gramática, Retórica?, Lógica, AritméticaV Geometría,, 
Música y Astronomía.. A mas de los quales se nos ha con-r 
servado también de Casiodoro un excelente tratado Del 
alma y de sus facidtades.. Aunque en. sus escritos se hallen: 
bastantes voces y expresiones que degeneran de la pura 
latinidad, alguna afectada cadencia , y otros defectos de 
estilo que parecían adornos en su;tiempo: en todos serán 
apreciables por la maravillosa fecundidad, nobleza y ele
vación de sus pensamientos, y por la multitud de máxi
mas de sana política y moral pura, de lecciones y reglas 
para aplicarse con fruto al estudio de las sagradas letras y 
artes liberales, y por la fiel narración de varios importan
tes sucesos de entónces I'.„ 

Parece que Casiodoro. murió el ano 5 60 poco mas ó 
menosy también hácia la mitad del siglo sexto acabaron 

carrera cinco obispos de España,y quatro de África, qua su 
deben contarse entre los escritores de la Iglesia. Agripio ó 
Apringio obispo de Badajoz habla, compuesto un Comm— 
tariú del Apocalipsi que San. Isidoro alaba mucho 2. San 
Justo obispo de ü r g e l , Jusriniano de Valencia^ Nebridio, 
de Egara,, y Elpidío, los quatro hermanos, habían com
puesto varias obras 3 de que solo nos queda.un.Comenta
rio' de San Justo sobre el cántico de los cánticos ,.cuyo sen
tido espiritual explica muy bien. De Primado obispo de. 
Adrumeto en África tenemos un Comentario sobre el Apo~-
ciilipsi., y otro de las cartas de San Pablo. De Víctor obis--
go de Tunon una breve. Crónica , que acaba en el primer. 
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ano de Justino el joven. De Facundo Hermianense h De-
fensa de los tres capítulos : y de Liberato de Carta™ un 
Compendio de la. historia de Nestorio y de Eutíques I w l 
nos anos después murió S. Martin Dumiense , del quaí nos 
quedan una Colección de cánones orientales, eüibro intitu
lado Fórmula de vida W J ^ Í , dirigido al rey Mirón, y una 
multitud de máximas morales con el titulo de Costumbres 1 3 n.'n - .v 

En la colección advierte, que ha emendado los de- c.,x ad fo 
tectos de los traductores y de los copiantes de los cánones " 
y reúne 84 de los quales deseo dar alguna noticia 1 E l 
obispo no se debe hacer por elección del pueblo, sino por 
Jtncio de los obispos. 2. Para consagrarle , reúnanse tres 
obispos : al metropolitano toca la consagración de todos 
los de la provincia. 3. Para esto convóquelos por carta Asis
tan todos.,, ó siquiera los mas; y los oíros expresen por 
carta su, consentimiento. Si alguno contradijere, preva
lezca, el. voto, de los- demás. 4. Los obispos en cada provin-
cía reconozcan la primacía, de! metropolitano. Cuide este 
de todos:. nada emprenda sin; consejo de ios demás, ni es
tos hagan cosa alguna sin contar con aquel. 5. El obispo 
presbítero ó diácono no pasen de una ciudad inferior l 
otra.mayor.. Si alguno, lo intenta ?.. mándesele volver á sa 
primera iglesia. 6. El obispo no puede variar de diócesi 
m aun instado, ni obligado por otro obispo. 7.Si un obispo 
se mete en otra provincia á ordenar clérigos, sea en vano 
quanto a rdeney él sea reputado digno de excomunión 
b. JNmgun obispo intente elegir su sucesor. 9. Si un obispo 
que no- tiene iglesia se mete en una que no tiene obispo 
sm disponerlo el concilio de la provincia presidido por el ^ 
metropolitano, aunque el pueblo lo desee , debe apartar
se de la Iglesia. 10. El obispo, que sin culpa suya no puede 
residir en su diócesi , conserve el honor del obisoado sin 
meterse en cosa alguna, del gobierno de la diócesi en que 
habita, Y esté á lo que de él determine el concilio. 
! 11. El obispo consagrado, que no quiere i r á su ¡de». 

siav sea luego descomulgado , y, si na hace, caso, deter-
mme el concilio lo que. convenga. 12. El obispo que ex-. 
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cita disturbios i, ó por no servir en su diócesi, ó por querer 
mandar en otras, ó contra los que le consagraron, sea 
privado de los honores de obispo. Y si no es tranquilo en 
la clase de presbítero, sea también depuesto de este ho
nor. 13. Quando en el juicio de un ,obispo son varios los 
votos de los demás obispos de la provincia, llámese otro 
metropolitano .de provincia vecina, para que confirme lo 
que estime justo. 14. 81 un obispo , sin saberlo el clero ̂  
vende cosas de la iglesia , sea compeiido á restituírselas, 
y castigado como ladrón. 15. El obispo que tiene encar
gadas las almas de los fieles, debe también gobernar con 
inicio los bienes de la iglesia. Deben saber quales son estos 
todos los presbíteros y diáconos., que están cerca del obis
po , para que en su muerte no se confundan los bienes de 
la iglesia con Jos propios 4el «obispo , ni se perjudique á sus 
herederos ni á la iglesia. 16. El obispo debe distribuir los 
bienes de la iglesia con temor de Dios, para la modera
da asistencia ^uya , de su clero, y alivio ..de los necesita
dos. Si ios invierte á favor de sus parientes, y en perjui
cio de los pobres , el concilio debe reprehenderle y reme
diarlo. 17. El obispo castigue según corresponda al pres
bítero ó diácono que comete el sacrilegio de vender al
guno de los vasos que sirven en la iglesia. 18. Haya con
cilio dos veces al ano en cada provincia; y no se junte sino 
por el metropolitano. 19. El obispo que sin estar detenido 
por enfermedad dexe de ir al concilio, sea reprehendido. 

20. Nadie, por digno que sea , reciba el presbitera
do antes de treinta anos. 21 . El eunuco , que lo es por en
fermedad ó por .vioieneia agena, puede ser clérigo: el 
voluntario ni puede ser ordenado, ni exercer ;el orden 
que hubiese recibido. 22. E l que acaba de bautizarse no 
puede entrar luego en el estado eclesiástico,, aunque tenga 
la edad competente: debe ántes instruirse. 23. El peniten
te, esto es, el que después de bautizado hizo pública pe
nitencia por homicidio 11 otros pecados graves, solo ea 
caso de necesidad ó donde haya costumbre, podrá ser os
tiario ó lector , pero nunca leer el; evangelio, ni la epis-
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tola?, ni imponer la mano, ni tocar las ¿osas sagradas, 
aunque estuviese ordenado. 24. Sean depuestos los presbí
teros , diáconos ú otros clérigos que después de ordena-
-dos se descubre que eran de mala vida. 2 5. Si ellos mismos 
confiesan su pecado, el presbítero retenga el nombre dé 
tal , y ei diácono sirva; de subdiácono. 2Ó.,No sea clérigo 
el que casó con viuda ó repudiada: ni el cómplice de ho
micidio; y si alguno fuere ordenado, sea depuesto.27.Séalo 
también ei presbítero ó diácono reo de fornicación ó dé 
adulterio. 28. El marido de muger adúltera no sea orde
nado : si ya lo fuere, y no la dexa,, sea depuesto., 

29.. Si la viuda del obispo, presbítero ó diácono toma 
marido, ningún clérigo ni religioso comuniquen ó coman 
con ella , y solo se le den los sacramentos en la hora dé 
la muerte.. 30, Si la hija de obispo, presbítero ó diácono 
fuese; devota ó consagrada á Dios, y toma marido, sea 
excomulgada, y también el padre: ó. la; madre si la tratan 
con afecto. 3 1 . La muger devota que peca, haga diez anos 
dfe penitencia; y si toma marido no sea' admitida á la 
penitencia (si no-vi ve castamente) hasta después de muerto 
el marido. 3 2. Ningún' clérigo tenga en'su; casa,: como adop
tiva,, esto- es, en lugar de madre ó- hija,. á ninguna mu
ger, á-. 110 ser. hermana ó tia , en que no quepa sospecha. 
Las, muge res religiosas; deben también huir todo t rato fa
miliar con los seglares. 3 3.. El: clérigo* que- se aparta de su 
iglesia, no sea! admitido en otra; y si nô  vuelve, á la suya, 
sea excomulgado., Quede, sin efecto la ordenación hecha, 
•sin; consentimiento del obispo^ propio.. 34. Sean depuestos 
los clérigos desertores^ de su iglesia , y reprehendido eí 
obispo que, los admite. 3 5..L0S clérigos condenados en con
cilio , que en vez de acud'r á otro concilio mayor, van á 
molestar los oídos de los príncipes , queden sin esperanza 
de: reconciliación. 36. El obispó', presbítero ó diácono que 
sean- sospechosos de heregía, purgúense en el concilio, ha
ciendo una. pública, confesión de su fé. Del mismo modo se 
deben purgar los seglares. 37..El obispo, presbítero ó diá-
eono descomulgíidos en: el concilio. ?; si después exercen sal 
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oficio, queden sin esperanza de reco.nciliaclon, y si pro
siguen perturbando la Iglesia, sean expelidos por la po
testad secular. 

38. Los presbíteros no asistan en convites de segun
das bodas. 39. No sea ordenado diácono el que no quiere 
guardar castidad : si al ordenarse calla , y después quiere 
casarse, sea depuesto. 40. No se siente el diácono en pre
sencia del presbítero, si este no se lo manda. 4 1 . No to
que los vasos sagrados el que n® sea acólito ó subdiácono, 
42. Las muge res no entren en .el sacrario ó recinto inme
diato al altar. 43. El lector bigamo ó casado con viuda 
no pase de lector, y solo por necesidad llegue á subdiáco
no. 44 . El subdiácono que case segunda vez nuncá lea la 
epístola. 45. Solo cante ó íea en el pulpito el ordenado de 
lector por el obispo. 46. Sin permiso del dueño no sea or
denado el esclavo, ni el que esté dependiente de otro u 
obligado á servirle. 47. Sea severamente castigado quien 
inspira á los siervos desprecio de sus amos con pretexto 
de religión. 48. En quaresma no se celebren fiestas de bo
das , ni de cumpleaños , ni aun de mártires: solo en sába
do y domingo podrán hacerse ofrendas en su memoria. 
49. Tres semanas antes de pascua admítanse los que han 
de recibir el bautismo, aprendan el símbolo, y díganle el 
jueves santo. 50. En este jueves no es lícito quebrantar oí 
ayuno, que debe cumplirse toda la quaresma, 51. En todo 
tiempo puede el obispo consagrar crisma: las iglesias en
víen antes de pascua un diácono ó subdiácono para llevarle. 

5 2. El presbítero no signe con el crisma á ningún in
fante en presencia del obispo, si éste no se lo man la. 53. 
N i entre en el bautisterio ántes que el obispo. 54. La mu-
ger preñada puede bautizarse si quiere. 5 5* En el santua
rio, ó en el altar no debe ofrecerse mas que pan, vino y 
agua. 56. Los presbíteros rurales en presencia del obispo, 

• ó del presbítero de la ciudad., no deben ofrecer, ni admi
nistrar. 57. El domingo no se ayune, como hacían los 
maniqueos : ni es justo arrodillarse en domingo , ni en 
tiempo pascual, por el gozo de la resurrección del Señor» 
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5^; ^ea depuesto, como sospechoso de heregía, el que m 
quiere probar ni la carne, ni la verdura cocida con car-
ne. 5 9. Sea excomulgado el clérigo que usa de encanta
mientos ó hechizos. 60. Ningún clérigo asista en espectá-
culos de bodas ó convites: levántese y váyase antes que 
eí espectáculo comienze. 6 1 . Ningún sacerdote , clérigo, 
m lego religioso haga comilonas á escote. 62. Sea depuesto 
el clérigo usurero ó negociante. 63. También el que dexe 
de asistir al oficio diario de la Iglesia, si reprehendido 
por el obispo no se emienda. 64. Ningún clérigo se au
sente en domingo, ni falte en la misa, ó5. Ningún clérigo 
ó religioso coma antes de la hora de tercia, y sin bende
cir ántes , y dar á Dios gracias después. 66. El clérigo 
no crie cabellera , y use vestido talar. 67. No se lean en. 
la Iglesia salmos compuestos de nuevo , ó vulgares, ni l i 
bros , que no sean canónicos. 

68. No se debe decir misa en el campo sobre ios mo
numentos^ de los muertos, y solo en la iglesia donde están 
las reliquias de los mártires es donde se debe ofrecer la 
oblación por ios difuntos. 69. No deben los cristianos ir 
i comer donde estén los sepulcros. 70. No debe el cató
lico recibir regalos benditos por los hereges, ni orar con 
ellos, ó con los cismáticos. 7 1 . Nadie consulte ios adivi
nos m use sortilegios , como los paganos. 72. N i crea las 
tradiciones geatiies, ni en las vanas observancias de los 
elementos, luna y estrellas. 73. N i en las délas Kalen-
das , ni en la de rodear la casa con laurel, ti otros árbo
les verdes. 74. N i al recoger yerbas medicinales , atender 
a las observancias gentílicas , sino solo rezar el símbolo ó 
el padre nuestro en honor de Dios criador y Señor de to
do. 75. Huyan también las mugeres cristianas toda vana 
observancia en sus labores de lana. 76. El adultero ó adúl
tera hagan siete anos de penitencia. 77. Los antiguos cá
nones privan de la comunión, aun en la muerte, á las mu
geres que procuraban abortar, ó mataban á sus criaturas 
Añora por compasión se les condena á diez anos de pe
nitencia. 78. El homicida voluntario esté siempre ea la 

TOMO VU. QQ 
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puerta de la iglesia, y solo en la muerte reciba la comu
nión : el involuntario haga siete ó cinco años de peniten
cia. 79..El hombre que se casa con dos h e r m a n a s ó , l a 
muger con dos hermanos, solo en la muerte reciba la co
munión. 80. El que se casa muchas veces haga penitencia. 
81 . Se imponen veinte ó mas años de penitencia, á los que 
pecan con alguna bestia. 8 2. En la hora de la muerte no 
se niegue el viático á quien le pida. 83. El que entra en 
la Iglesia, y por vivir deshonestamente se aparta de la co
munión, sea arrojado de la iglesia hasta que haya hecho 
penitencia. 84. No es lícito comunicar con los excomulga
dos , ni entrar en su casa, ni orar con ellos. 

San Gregorio de Turs se había criado en casa de su 
tío San Galo obispo de Clermont. Estando enfermo hizo 
voto de entrar en el clero, y en su cumplimiento pidió 
luego la tonsura, y llevaba una vida muy exemplar. Tenia 
unos treinta años en el de 573 , quando el clero, nobleza 
y pueblo de Turs enviaron una diputación al rey ^ para 
lograr que Gregorio ocupase aquella silla episcopal que 
acababa de vacar. El Santo estaba casualmente en la cor
te, y por miedo de que se escondiese fue luego consagra
do. Estaba entonces la Galia agitada con crueles guerras, 
casi civiles: el Santo se portó con mucha firmeza para de
fender á Pretextato obispo de Euan, acusado de varios 
atentados contra el rey Quilperico, y él mismo tuvo que 
justificarse de varias calumnias. Alcanzó del rey Gontran 
el perdón de algunos obispos y nobles que hablan seguido 
el partido de otros reyes: fué á Roma, y el papa le reci
bió con mucho agrado, y le regaló una cadena de oro 
para su iglesia. Finalmente después de haber dado mu
chas pruebas de sabiduría en varias disputas contra ios er
rores de Arrio y Sabelio, y los que negaban la resurrec-
•cion: de prudencia y zelo en el gobierno de su iglesia ; y 
de caridad, mansedumbre, humildad é inocencia de cos
tumbres en toda su vida , murió el año 595, á ios veinte 
.y dos de obispado. . / 

Nos quedan del Santo diez libros dz Historia e de si as-
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tica de Francia. El primero es un compendio desde ía crea-
clon, hasta ia muerte de San Martin: en ios siguientes re
fiere los sucesos con extensión, en especial los de su tiem
po. Nos quedan también dos libros de la Gloria de los már
tires , uno de los confesores, y quatro de San Martin, que 
son siete libros de milagros. El octavo es de la Vida de 
los Padres'. No puede dudarse con buena crítica de los mi
lagros que el Santo refiere como testigo de vista j y aun
que pudo por su buena fe ser sorprehendido con relacio-
aes inciertas, no hay sólido fundamento para notar de 
muy excesiva su credulidad, pues solia suspender ó negar 
el asenso, hasta que veia el portento, ó le sabia por testi
go abonado. Á veces refiere como milagrosas algunas cu
raciones , que pudieron ser efecto de las causas naturales; 
pero es porque las circunstancias del lugar ó tiempo en que 
se verificaron fundan un prudente juicio de que fueron 
efecto de la intercesión de los santos \ 

San Gregorio Turonense acaba su historia en el ano 
591 , y dos anos después se concluye la de Evagrio de 
Epifanía, que la comenzó donde acabaron las suyas Sócra
tes y Teodoreto, esto es, en el año 431. El estilo de Eva
grio no es desagradable , y en la doctrina es mas exacto, 
y ménos sospechoso que los historiadores que le precedie
ron. Á fines del mismo siglo acabó gloriosamente su car
rera el insigne arzobispo de Sevilla San Leandro, quien 
después de haber padecido grandes persecuciones por la 
fe tuvo mucha parte en la conversión de los godos arria-
nos a. Habia escrito contra los hereges dos tratados muy 
buenos, que han desaparecido, como la mayor parte de 
sus cartas y demás obras. Solo nos queda la carta que es
cribió á su hermana Santa Florentina intitulada : Instruc
ción de las vírgenes, y del desprecio del mundo , y el céle
bre discurso que hizo en el tercer concilio de Toledo. En 
estos escritos se ve que el estilo del Santo era muy claro, 
aunque conciso y sentencioso. A San Leandro debe aña
dirse Eutropio obispo de Valencia , que escribió dos car
tas importantísimas sobre la unción del crisma que se ha-
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ce á los bautizados, y para dirección de ios monges. Sien
do abad Servitano asistió en el concilio tercero de Toledo, 
y fué el que después de San Leandro trabajó mas, y mas 
útilmente en tan augusta asamblea. Así nos. io asegura 

x T Bjcl Juan Biclarense I . 
chron.' ana'. Este célebre autor, también español, era de nación 
589. godo , v natural de Samaren en la Lusitania. Viajó por el 

oriente', y se instruyó en la literatura griega^ y latina ; y 
vuelto á su patria por su firmeza en la fe católica fué des
terrado á Barcelona, en donde tuvo que sufrir mucho de 
los arríanos. Fundó después el monasterio Biclarense ó de 
Va!clara , al pie de los mentes de Prades, que son como 
unas ramas de los Pinneos, y dio á los monges una regla 
muy útil para todos l̂os que temen á Dios. Fué después 
electo obispo de Gerona; y de sus obras solo nos queda 
una Crónica muy resumida que comienza en el año 5 66 
y acaba en el de 5 89. Á estos dos célebres españoles de-

' berí añadirse Lidn'ano obispo de Cartagena, y Severo 
que lo fué de Málaga. De Severo, que habia escrito con
tra los arríanos, y de la virginidad, nada nos queda. De 
Liciniano tenemos'tres excelentes cartas, que pueden ver
se en el torno 5. de la España Sagrada. La primera es d i 
rigida al papa San Gregorio, y alaba mucho su libro de 
k ' regla pastoral. La segunda a Vicente, obispo de Ibiza, y 
le reprehende por haber sido tan crédulo, que habia ad
mitido como verdadera una carta que se fingía enviada 
por Cristo desde el cíelo. Con este motivo le previene, que 
íio debe admitir como sagrado ningún libro posterior á,San 
Juan ; y como el sencillo obispo habia leído aquella carta 
al pueblo, le dice que debe reparar el escándalo de su te
meraria credulidad, desengañando al pueblo, y rasgando 
en su misma presencia la carta, si la conserva. Supone que 
el autor de la ficción pretende que las fiestas se guarden 
con superstición judaica , de modo que nadie trabaje en 
preparar la comida, ni en hacer viage. Y añade: "¡Ojala 
55 que el pueblo cristiano, quando no pasa el dia de fiesta 
55 en la iglesia} ó en exerdeíos de piedad, trabajase algo 
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en vez de bailar! Mejor era que el hombre se ocupase en 
«el huerto, ó en algún viage, y que la muger manejase 
«el huso y la rueca, que no que pasen el dia holgando9 
«bailando, agitando malamente sus cuerpos bien alimen-
9} tados , y fomentando ademas las tentaciones, de la car-
«ne con cantos provocativos." La tercera carta va en 
nombre de los dos amigos Liciniano y Severo, y en eli4 
se impugna á un obispo, cuyo nombre callan por respeto, 
que hablaba contra la espiritualidad de los ángeles y de 
Jas almas humanas, pretendiendo que no hay otro espíri
tu que Dios, Parece que Liciniano murió en Constantinopla ¿^¿T*" ̂  Ĵ ,* 
envenenado por sus enemigos I . c. 4a. &c. 

Debería hablar ahora del insigne 'doctor de ta Iglesia ^»xvii 
San Gregorio el grande; pero ya dixe que de los escritos 
de los papas se tratará en el libro siguiente. Concluiré puea 
el catálogo de los escritores de esta época , con los deí 
símbolo de San Atanasio, y de los libros que van en nom
bre de S. Dionisio Areopagita. Estos son varios: De la ge-* 
rarquta celestial, en que se habla mucho de los angeles; 
De la gerarquía eclesiástica , en que se trata de los sacra
mentos , y de varias ceremonias de la Iglesia : De los nom-
hres divinos, ó de los nombres que se dan á Dios en la Es
critura , en que se habla de las tres divinas personas , y 
también de la naturaleza y origen del mal para justificar 
la divina providencia: De la teología mística, en que se 
explica el modo con que se puede conocer á Dios; y doce 
cartas sobre varios dogmas, el eclipse de la muerte de 
Cristo, y algunos puntos de disciplina. No puede dudar
se que estos libros y cartas eran célebres en el oriente al 
principio del siglo sexto, y que sirven mucho para cono-r 
cer la disciplina de la Iglesia; pero no puede dexar de du
darse si son ó no realmente deí Areopagita, Es esta una 
duda, dice el eruditísimo P. Ceillier, que en todos tiempos 
hallará críticos por una y otra parte, alegando unos y otros 
razones muy fuertes que pueden verse en el mismo 2. 9 Ceill, t, xv. 

En orden al símbolo Quicumque debe creerse que no c< a5' 
es de San Atanasio. Muchísimos códices antiquísimos le 
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traen sin expresar que sea del Santo ; y otros soto dicen' 
que algunos se le atribuyen. Los católicos griegos y lati
nos de los siglos quinto y sexto , que con tanto zelo i m -
pugnaron los errores de Nestorio y de Eutiques, y coa 
tanto cuidado recogían contra estos hereges los testimonios 
de los antiguos , jamas citaron este símbolo ; no siendo 
creíble que se olvidasen todos de un testimonio que tan 
clara y enérgicamente condena aquellos errores , si fuese 
de un autor tan antiguo , y tan respetable como S. Ata-
nasio. Entre los muchos á quienes se ha atribuido , pare-

1 Inter. 9p. ¿e que solo tienen algún peso las razones , que se alegan 
p. Achan.t.ir. ¿ favor de San VincencioXermense I . 
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L A I G L E S I A E N SU SEGUNDA ÉPOCA 

C O N S E R V A L A S U C E S I O N D E L O S OBISPOS, 

DEFIENDE £ ILUSTRA SU DOCTRINA T DISCIPLINA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

O B I S P O S D E L S I G L O Q U A R T O . 

sJ>uponiendo S, Agustín, como cosa evidente, que la 
verdadera Iglesia ha de ser la que dimana de Jesucristo 
por medio de una continuada sucesión de obispos; alega 
contra ios donatistas que no hallarán obispo de su partido 
entre los sucesores de S. Pedro, lúas nosotros ? dice, con 
la mayor certeza y con gran provecho nuestro contamos núes* 
tra ascendencia comenzando por el mismo S. Pedro , el qual 
representaba á toda la Iglesia , y el Señor le dixo: Sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno 
no ¡a vencerán. El Santo va enumerando los sucesores de! 
príncipe de los apóstoles 5 y al llegar á la época de la paz 
de Constantino , prosigue de esta manera : A Mildades 
sucedió Silvestre; á Silvestre , M.árcos: á Marcos 7 Julio : á 
Julio, Liberio: á Liberio , Dámaso : a Dámaso , Siricio : a 
Siricio , Anastasio, que actualmente está sentado en la mis
ma cátedra de S. Pedro. Asi hablaba S. i\gustin con otros 
obispos el ano 400 1: en cuyas palabras tenemos los nom
bres de los papas del siglo quarto desde la paz de la igle
sia. Y aunque en otros libros hemos hablado de algunos, 
y visto la parte que tuvieron en contener á los he reges 
y promover los concilios: es preciso decir algo de todos 
en este lugar. 

E l papa S. Mildades ó Melquíades murió el ano 314 
a 10 de enero, y á 31 le sucedió S. Silvestre, Este santo 

SAN AGUSTÍN 
NOS DA LA SE
RIE DE LOS PA
PAS DEL SIGLO 
QUARTO. 

? S, August. 
E p i í t . ¿3, a J 
Géneros. 

11 
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TRE , S. MAR-
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eos, * S. J»- papa víó perfeccionada la paz de la Iglesia con la derro-
r.ro SUCBDE ta de Licinló, quando quedó único emperador el gran 
tiiEíuo: Constantino. Y al modo que después de Augusto ningún 

emperador reynó tanto como Constantino: así después de 
S. Pedro no se había visto pontificado tan largo como el 
de S. Silvestre , que duró casi veinte y dos años. En la co-

x Ed. Pátis. lección de Harduino 1 hallamos sin nota de supuesto ó du-
t. i . co!. 5*7. ¿oso (aunque otros sabios le imponen una 11 otra) un con

cilio celebrado en Roma por S. Silvestre con 275 obispos. 
Según este concilio el santo papa formó su canon ó de
creto de confirmación del concilio de NIcea , y de ana
tema contra los que se oponían á su definición : mandó 

t celebrar ía pascua en domingo , y que los obispos firma
sen la definición de fe: señaló los anos que debía exerci-
tarse un orden antes de pasar á otro: prohibió á los obis
pos ordenar neófitos, y á los clérigos comparecer en tribu
nales seculares.Y á todas estas regías ó cánones, respon
día n los demás obispos: Placel , ó hien está. — 

Á S. Silvestre por enero de 336 le sucedió S. Mar
cos , que murió en el octubre inmediato. A 6 de febrero 
del año siguiente fué elegido S. Julio, que con tanto zeld 
restableció los obispos echados de sus sillas por los arría
nos, escribió contra estos á ios orientales, procuró la ce
lebración del concilio de Sárdica, y se congratuló con la 
iglesia de Alexandría, por la vuelta de S. Atanasio, como 

2 7/énss Lib. antes diximos 2. Se han perdido algunas cartas de este san-
v i . n. 476, s. to papa; el qual después de diez y seis años y dos meses 

de pontificado murió en abril de 3 5 2 ; y á últimos de ma
yo le sucedió Liberio varón de singular humildad. Del ze-
lo con que este papa, á quien S. Epifanio llama bienavetí" 
turado , S. Basilio beatísimo , y S, Ambrosio varm santo 
de feliz memoria, combatió contra los arríanos en los p r i 
meros y en los últimos años de su obispado; y de su fla
queza ó calda en su destierro, hemos hablado en el lí-

s 2Wwi ¿ Q Í ^r0 VI ' : ahora falta añadir que á mas de sus cartas nos 
queda un discurso que hizo el dia de navidad, con mo
tivo de dar el velo á una hermana de S. Ambrosio. 
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En orden á Félix, que fué introducido por íos arría

nos en la silla de Roma durante la ausencia de Liberio, 
es evidente que por entonces no pudo ser legítimo pontí
fice ; pues lo era Liberio. Algunos 1 creen que este quando 
abrazó la comunión de los arríanos quedó como descomul
gado , y suspenso de su dignidad : que al volver á Roma 
fué mirado con horror por los católicos: que al contrario 
Félix se separó de los arríanos, con quienes ántes comuni
caba, se acreditó dezeíoso defensor de la fe, y fué recono
cido verdadero papa por todos los católicos ; y que así 
vivió un año y algunos meses. Esta relación principalmen
te es sacada del libro ó catálogo de los romanos pontífices, 
que en órden á Liberio y á Félix contiene varias noticias 
sin duda falsas 2. Y parece mas verisímil que Liberio vuel
to á Roma tuvo siempre á su favor la mayor parte de 
los católicos ; que Félix se vió precisado á retirarse á una 
casa de campo donde murió algunos años después ; y que 
Liberio admitió en su clero á los que Félix había ordena-
do , y con esto quedó extinguida toda división 3. De qual- ^LihellMzvc. 
quier modo podemos decir con Sozomeno 4 , que fué muy 
especial providencia de Dios que la silla de S. Pedro que
dase inmune de toda nota infame al tiempo que tenia dos 
pastores, lo que es tan age no de las leyes de la Iglesia. 
Mas aunque Félix no fuese legítimo papa, pudo muy bien 
ser santo, y padecer por la fe , de modo que debe ser 
venerado como mártir, £, 

Mayores disturbios causó poco después el cisma de Ur 
sino. Murió Liberio en septiembre de 366 á los catorce 
anos y quatro meses de poatificado. Fué elegido sucesor 
suyoS. Dámaso español,que era presbítero de Roma, del 
título ó iglesia de S. Lorenzo, en la qual fué consagrado: 
ienia 60 años de edad, y había vivido siempre en per
fecta continencia 6. Mas Ursino diácono de Roma reco- s 
gió mucha gente alborotada, y se hizo consagrar por el 
obispo de Tíboli hombre grosero é ignorante. El pue
blo tomó parte en la sedición , y las iglesias eran profa
nadas con efusión de sangre y asesinatos. Ursino fué des-
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terrado con dos diáconos; pero un año después logro per-» 
miso de volver, y las riñas se renovaron con tanto furor 
que á los dos meses fué preciso desterrarle otra vez con 

i Amra.Mare. siete de sus cómplices I . Roma quedó en paz por algún 
/ •p .^ .Ruf .n . tiempo; y por los años de 378 los del partido de Ursi-
e- I0- no volvieron á molestar á San Dámaso , según vemos en 

la carta de un concilio de Roma á los emperadores Gra
ciano y Valentiniano. El concilio les da gracias de la ley 
que habían publicado, para que los obispos no fuesen juz
gados por los tribunales seculares , sino por el papa ; ex
ponen que algunos clérigos ordenados por Ursino, y á su 
exemplo algunos obispos conmueven al pueblo, para man
tenerse por fuerza en las iglesias, y que la facción de 
Ursino habia sobornado á un judio apóstata , para que 
acusase con varias calumnias á S. Dámaso, á fin de que 
con el pretexto de que era acusado, pudiesen los obispos 
facciosos substraerse de su juicio. Aseguran que S. Dámaso 
Justificó su inocencia: hacen ver que no debe sujetarse á los 
tribunales de Roma; pues no solo es obispo, sino superior 
á los otros por la dignidad de la silla, y proponen varias 

s ^p, Hard. providencias para contener á los cismáticos 2. 
t. x, c. 839, Casi todas las adoptó el emperador Graciano en el res

cripto que dirigió á Aquilino vicario de Roma. Reprehende 
el descuido de los ministros imperiales en contener los ex
cesos de que se queja el concilio: manda desterrar á los se
diciosos á cien millas de Roma, y fuera de las ciudades 
que perturban. Y añade: S alguno condenado por senten
cia de Dámaso con consejo de cinco ó siete obispos, ó en 
otro juicio de obispos católicos, no dexa su iglesia, o m 
comparece en juicio: los prefectos del pretorio, procónsules 
o vicarios envíenle con buena guarda á Roma ó al tribu
nal de los obispos. Si el reo fuese de pais muy distante, re-
mi tase la causa al metropolitano: si fuese metropolitano, 
vaya luego sin falta á Roma ó ante los jueces que nombre 
el obispo de Roma. Los así juzgados sean echados del pais 
en que fueron sacerdotes. Si alguno tiene por sospechoso al 
metropolitano, ó á otro obispo 9 puede apelar al obispo di 
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Roma , 6 a un concillo de quines obispos vecinos. No se ad* 
mitán como acusadores, ni como testigos contra algún obis
po, los que son de malas costumbres ó calumniadores I . Con 1 Api. Hard. 
estas providencias el partido de Ursino fué decayendo. A l - t ' l ' c• 842' 
gunos de los que eran fieles á Dámaso repellan con cruel
dades y excesos las crueldades y excesos de los sectarios 
del antipapa; y esto dió motivo á hablarse mal del santo 
papa. Mas los obispos del concilio de Aquileya del ano 3 8 1 , 
que eran los mas santos y sabios que había entonces en el 
occidente, dieron un auténtico testimonio de la inocencia 
del papa, y suplicaron al emperador que con su autori
dad contuviese las importunas diligencias con que Ursino 
fomentaba las conmociones y desórdenes que habia causa- 2 ^ jíar(ii 
do desde su ilegal y temeraria ordenación * 1.1. c. 837. 

San Dámaso, como ántes dixe, celebró varios conci- , v 
líos para defender la fe contra los arríanos, y escribió á 
Paulino de Antioquía contra los apolinaristas ' . Después 3 vi . «. 
los orientales manifestando mucho respeto á la santa Sede, SS2- «• 
le instaban que depusiese de la de Alexandría á Timoteo 
discípulo de Apolinar. Mas el santo papa les responde en 
substancia: Quando tratáis á la silla Apostólica con el res
peto que se le debe, por vosotros mismos trabajáis, vene
rables hijos. Pues por lo que á mi toca , me confieso muy 
indigno de ocupar la silla de San Pedro. Á Timoteo le con-' 
áené ya con sus errores ; y por sentencia de esta silla Apos^ 
tólica fué depuesto en presencia de Pedro de Alexandría, 
Mo tenéis pues ya que pedirme su deposición j pues si aun 
ahora atrae algunos á su part idoperecerá con él qualquie** 
ra que se oponga á lo mandado por la Iglesia +. También 4 ¿fp. Hard. 
escribió varias cartas á San Ascolio obispo de Tesalónica; 1' co1' 76a-
al qual y á su sucesor Anisio eligió vicarios suyos en la 
provincia de la Iliria ó IIírico, para que obrasen en su 
nombre en las ocasiones importantes. Trabajó mucho el 
santo papa para frustrar las tentativas de Símaco y demás 
gentiles, que procuraban sostener la decadente idolatría, 
Y murió en fin á 11 de diciembre del ano 3 84 después de 
áiez y ocho años y dos meses de pontificado. Habia cons-

„ DO 2 
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truido una iglesia, ensanchado, adornado y enriquecido 
otras5 y dexó varios escritos en prosa y en verso, de que 

1 Ceiíl. t. v i . soi0 quedan algunas cartas, y quarenta de los epitafios coa 
que adornó los sepulcros de algunos mártires I . 

Luego después de la muerte de San Dámaso fué ele
gido S. Siricio romano, presbítero del título ó iglesia del 
Pastor j y el emperador á 23 de febrero del año inme
diato 3 8 5 aprobó su elección, á pesar de las instancias 
de Ursino. Himerío de Tarragona había enviado á S. Dá
maso un presbítero llamado Basiano, para exponerle va
rios abusos que se habían introducido en su provincia. 
Quarido Basiano llegó estaba ya consagrado San Siricio, 
quien inmediatamente con fecha de 1 1 de febrero de 385, 
da parte á Himerio, según costumbre, de su elección, y 
ie responde á todos los artículos. Con mis hermanos, le 
dice entre otras cosas 2, hemos leído con cuidado tu repre
sentación j y hemos hallado varios puntos dignos de repre
hensión y emienda : mi oficio me quita la libertad de d i 
simular ó callar: debo llevar la carga de todos los que es-
tan oprimidos; ó por mejor decir, en mí la lleva el após
tol San Fedro, que me protege y defimde en todo, como 
heredero de su administración. 

Pone inmediatamente quince cánones ó determinacio
nes: 1. Los que fueron bautizados por los arríanos no de
ben ser rebautizados: así se manda en los generales decre
tos que envió á las provincias mi predecesor Liberio, des
pués de anulado el concilio de Rimini. Serán pues reconci
liados como los demás hereges con la invocación del Espíritu 
Santo, y la imposición de las manos del obispo, según se 
practica en todo el oriente y occidente. 2. Es abuso bau
tizar por navidad, epifanía ó en las fiestas de los apósto
les ó de los mártires. No dibe bautizarse sino por pascua y 
Pentecostés, y á aquellos solos que estén preparados con exor
cismos, oraciones diarias y ayunos. Mas en orden á los ra
nos, que aun no pueden hablar, y á los que están en nece
sidad ó peligro, como de naufragio, irrupción de enemigos, 
sitio ó grave enfermedad, debe socorrérseles desde luego: na 

V I I 
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sea que muera alguno sin bautismo, y asi pierda el reym 
ó vida eterna , y seamos nosotros responsables con peligro 
de nuestras almas : bastante ha durado el abuso: en adelan
te sigan esta regla todos los sacerdotes, baxo pena de quedar 
separados de la piedra apostólica, sobre la qual Cristo edi
ficó la Iglesia universal. 3. Los que después del bautismo 
vuelven á la idolatría mandamos que queden privados del 
cuerpo y sangre de Jesucristo. Si se arrepienten, hagan pe
nitencia toda la vida , y en la hora de la muerte sean re
conciliados. 4. Himerio preguntaba si podía casarse un hom
bre con una doncella desposada con otro. El pápalo pro« 
hibe absolutamente; porque, dice, seria una especie de sa
crilegio violar la bendición que da el sacerdote á la despo
sada. Con este nombre puede entenderse la que efectiva
mente es ya casada, pero no coasumó el matrimonio I . 1 Seb. Berar. 
Y tampoco hay inconTeniente en que el papa intente solo incan.part.i , 
asegurar la fuerza de los esponsales, autorizados con las c' 35* 
oraciones y bendiciones del sacerdote, ó hechos en faz de 
la Iglesia, 

5. Los que después de haber hecho penitencia reinciden 
en los antiguos pecados , y llega á ser pública su incontinen
cia , los quales no tienen ya el recurso de la penitencia p ú 
blica : mandamos que solo sean admitidos en la. Iglesia para 
orar con los fieles: que asistan, aunque no lo merezcan, en 
la celebración de los sagrados misterios ; pero quedando 
privados de la comunión de la mesa del Señor, T pues 
que cayeron por fragilidad de la carne, queremos que en 
peligro de muerte se les conceda como viático la gracia de 
la comunión. 6. Los monges y las religiosas que con des
precio de su profesión han llegado al exceso de contraer ma
trimonios sacrilegos, y prohibidos por las leyes civiles y ecle
siásticas , sean arrojados de los monasterios, y de las juntas 
de la iglesia, y encerrados en cárceles, para que llorando 
continuamente sus pecados , á lo menos en la hora de la 
muerte pueda usarse con ellos la misericordia de darles la 
comunión. 7. Himerio había representado que algunos pres
bíteros y levitas mucho tiempo después de ordenados v i -

Tin 
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vían con sus muge res ó con otras, pretendiendo excusar 
su incontinencia con el exemplo de los sacerdotes y levi
tas de la antigua ley. El papa con expresiones de Jeremías 
se lamenta de tanto escándalo, y hace ver que en la ley 
antigua se permitió á los ministros del altar el uso del ma
trimonio , porque todos debian ser de una familia, y con 
todo se separaban de sus mugeres durante el ministerio. 
Mas habiendo venido Jesucristo para perfeccionar la ley, 
todos sus sacerdotes y levitas están indispensablemente obli
gados á guardar continencia desde el dia de su ordenación, 
para poder ofrecer dignamente á Dios el sacrificio que le 
ofrecen cada dia. Por tanto manda el papa que aquellos 
que dicen que pecaron por ignorancia y reconocen su fal
ta , queden en el órden en que están, sin poder jamas ser 
promovidos, y con tal que en adelante guarden continen
cia ; pero los que defiendan su error, entiendan , dice el 
papa, que quedan depuestos de todo honor eclesiástico por 
autoridad de la silla Apostólica. T si en adelante , lo que 
Dios no permita , algún obispo , presbítero ó diácono caye
re en tal exceso , entienda que desde ahora mandamos que 
por ningún medio se use con él de indulgencia ; porque es 
preciso cortar con el hierro lo que no puede curarse con 
medicinas. . 

S. Se queja el papa de ios obispos que toleraban que 
los bigamos pasasen á la dignidad de sacerdotes ó diáco
nos. 9. El que desde la infancia se dedicó al servicio de la 
Iglesia, antes de la pubertad sea bautizado y hecho lector. 
Si hasta los treinta años lleva una conducta arreglada, y 
no se casa sino una vez con una virgen, y recibiendo la 
hendicion del sacerdote, debe ser acólito y subdiácono. Po
drá después subir al grado del diaconado si fuere digno, y 
promete guardar continencia. Después de cinco anos de diá" 
cono podrá ser presbhtro, y pasados diez años podrá aseen» 
der á la cátedra episcopal, si en todo este tiempo han sida 
perfectas sus costumbres y su fe. 10. Mas aquel que en edad 
adelantada desea entrar en el clero, sea desde luego pues-
m en el grado de lector o exorcista, con tal que no haya 
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tenido sino una muger, tomándola virgen: dos años des-* 
pues podrá ser acólito y subdiácono, cinco después diácono, 
y con el tiempo podrá llegar al sacerdocio ú obispado ¿siendo 
llamado por elección de clero y pueblo. 11 . El clérigo que 
se casa con viuda,, o segunda vez , quede reducido a la co
munión laica, i 2. Los clérigos no tengan en su casa otras 
mugeres que las que permite el concilio ni ceno. 13. Desea" 
mosy mandamos, dice el papa, que los monges de costum
bres graves , fe pura y vida recomendable , entren en el 
clero; pero los que no pasan de treinta anos sean promovió 
dos á las órdenes menores por sus grados, y de este modo 
lleguen al diaconado ó sacerdocio en edad madura. N i suban 
jamas por salto al obispado, sin pasar en los demás grados 
el tiempo ántes señalado. 14. Al modo que á los clérigos no 
se les permite hacer penitencia pública : asimismo no de
ben llegar al honor del estado clerical los legos que la ha
yan hecho , aunque ya estén limpios de pecados. 15. T co
mo es conveniente usar de indulgencia por lo pasado, los pe
nitentes ó bigamos que han entrado ya en el clero perseve
ren en su grado con la sola privación de ser promovidos. 
Mas en adelante los metropolitanos entiendan que si no ze~ 
lan la observancia de las reglas ahora establecidas, la silla 
Apostólica pronunciará contra ellos la sentencia que mere
cieren. En fin el papa anima á Himerio á que sea siem-
pre mas y mas zeloso de la puntual observancia de los cá
nones y constituciones decretales; y le encarga que comu
nique esta carta á los obispos de su provincia, y á todos 
los de la Cartaginense, de la Bética ? de la Lusitania, 
Galicia y demás provincias vecinas V • 

. . mas ^e â respuesta á Himerio nos quedan de San 
Siricio algunas otras cartas. Una á Anisio Obispo de Tesa-
Iónica, en que se refiere á otra que ya no existe, le en
carga que corrija los abusos introducidos en la ordenación 
de los obispos de la I l i r ia , y manda que ninguno sea con
sagrado, sino por el mismo Anisio, ó en fuerza de comi-
sion suya por escrito; previniéndole que no dé semejante 
comisión, sino quando no pueda ir por sí mismo, y solo 

1 Hard. t. 
c. B47. s. 

I . A D » LOS O BIS» 
POS B E A F R I 
CA ¥ OTRAS J 
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á quien sea capaz de escoger sugetos de sana doctrina y 
buenas costumbres, tomándolos si los hay dei mismo cle-

«Ceill.t.vin. ro de las iglesias vacantes I . La carta de Siricio á los obis-
•• 3* pOS de África escrita en un concilio de ochenta obispos 

celebrado en Roma el año 386 , no se dirigía inmediata-
mente sino á los obispos de Italia que no hablan podido 
asistir al concilio; pero después se envió también á Afr i 
ca, como una carta circular, lo que ya había sucedido en 

» IMd. otra de San Dámaso 2. Esta carta , de que soto tenemos 
noticia por un concilio de Telepta ó Zela en África ce
lebrado el año 4 1 8 , contiene algunos cánones. 1. No se 
ordene obispo alguno sin noticia de la silla Apostólica , ó 
del .primado. 2. Un solo obispo no ordene á otro. 3. Eí 
que después del bautismo sirvió en la milicia no sea cléri
go. 4. Ningún clérigo se case con viuda. 5. El marido de 
viuda no sea clérigo. 6. Nadie ordene al de otra iglesia. 
7. Nadie admita al clérigo echado de su iglesia. 8. Al do-
natista y novaciano, que se convierten, impónganseles las 

.manos como á los penitentes. 9. El papa encarga con efi
cacia á los sacerdotes y diáconos que vivan con la mas 
exacta continencia, guardándola también con sus muge res 
Jos que sean casados. Y encarga á los obispos la observan
cia de lo mandado , el amor de la paz, la misericordia 
con la justicia , y la compasión de los que caen, para pre-

* 8I*ard- caver que su ruina se haga irreparable 3. 
l ' ^ ú i l ' En otra carta dirigida á todos los obispos se queja el 

Xl papa de los abusos, que en varias partes se habían intro
ducido en la ordenación de los ministros sagrados.Renueva 
una orden suya anterior de que no se admitan en el clero 
aquellos que habiendo exercido empleos importantes en la 
milicia, ó en ios negocios de la república, solicitan obispa
dos, valiéndose de recomendaciones poderosas para lograr 
con empeños lo que no merecen. Por lo mismo encarga 
que se proceda con mucho examen en la promoción de 
los obispos. Manda también que no se ordene á pasageros 
ó desconocidos, aunque sean monges , V que los neófitos 
ó legos, no lleguen á diáconos ó sacerdotes sino con mu-
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cíio tiempo y por sus gradosI. En fin después de un iíui-
tre pontificado de catorce años, murió en el de 398. 

Le sucedió S. Anastasio Romano, á quien S. Geróni
mo llama varón de santa vida, de rica pobreza, y de soli
citud apostólica. Gobernaba al pueblo de Dios con pruden
cia y sabiduría, y con todo el vigor de la disciplina ecle
siástica; y con esto libró á Roma de las turbaciones que 
•se excitaban con motivo de Orígenes. Juan de Jerusalen le 
Jiabia escrito á favor de Rufino , y el santo papa le res-
•ponde con mucha atención, reprobando la traducción que 
hizo Rufino del Periárcon de Orígenes, por ser obra pe
ligrosísima que tira á corromper la fe. Esta es la única 
•carta que se conserva de S. Anastasio , siendo cierto que 
-escribió muchas. Murió á 2.5 de abril del ano 402 , y 
San Inocencio fué elegido tres semanas después. 

A esta serie de los romanos pontífices del siglo quar-
•to es justo añadir algo de los obispos mas ilustres ds otras 
iglesias ; pero ántes juzgo preciso dar alguna idea de la 
.división geográfica de la Iglesia en cinco patriarcados , 
que fué bastante común en los siglos de que ahora habla
mos. Como patriarca significa el primer padre de una nu
merosa descendencia, se comenzó á dar este nombre á los 
obispos de aquellas iglesias fundadas por los apóstoles, que 
•eran como madres de otras muchas. Las primeras iglesias 
patriarcales fueron las de Roma, Alexandría y Aatioquía^ 
y luego lograron el mismo honor las de Jerusalen y Co i>-
tantínopla. El obispo de Roma, por razón de la p i.na
cía que como cabeza de la Iglesia tiene sobre todas , po, 
dría llamarse patriarca universal 2 ; pero ademan goza so 
bre algunas iglesias aquellos particulares derechos que go
zan los demás patriarcas sobre las de su territorio ó re
gión. En este sentido puede dudarse de U extensión del 
patriarcado romano; pero siendo muy incierto que en la 
época de que habíamos hubiese otros patriarcados en el 
occidente , puede darse al de Roma esta parte del impe
rio. Comprehendia pues el patriarcado romano toda la Ita
lia., la £ paña, las Gallas3 el Álfica, y la I l i r ia , á mas 

TOMO V i l / E E 

3 T*. c. 8á¿. 
KII 

Y L K S'JCSDK 
S. ANASTASIO. 

x m 
Kt. PATRIAR
CADO DS ROMA 
EN ESTA ÉPOCA 
CO MPREHSN-
D] A 

2 C i w Cale. 
act. 3. 
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de la Germania y He las islas: Británicas., • ' i 

XIV Coa nombre de Italia comprehendo no solo la parte 
J o v J c t T s t l que se llamaba,provincia de Italia ¿cuya metrópoli,eraMi-
ITALIA , ian> sino también la que pendía, del vicario del: preiccto 

de Roma: á aquella, pertenceian. las siete primeras.provin^. 
•das , á esta las, otras diez de las siguientes: i . y 2. las dos. 
Redas. 3. Venecia é I s tm : ; donde están Aquileya , Gra
do y Treuto. 4. Liguria ,. donde, se hallan, Milán y Ver-
célas. 5. Alpes Codos, que contienen. Turin y Genova., 
6. Emil ia , , en que están ahora Parma, Plascncia, M ó d e -
na y Bolonia. 7. Flam'mia, cuya metrópoli era.Ravena „ 

• con el Viceno anonario en que estaba. Rímin'u, 8. Viceno Su-
hurbicario , en que están Ancona y Lo reto. g. Samnio, en, 
que está, Benevento., 10.. Apulia y Calabrias, en que. esta
ban Siponto y Brundusio ó Brindis.. 11 . Brucia y Luca
rna, donde están ahora las dos Calabrias y la Basilicata., 
1 2. Campania con el Lacio, ulterior , en que estaban C á -
púa, Ñapóles , Ostia y Ñola. 1 p Valeria, em que está. 
Nurcia. 14, Umbria , donde está, A s i s y Tuscia ó Etruria,. 
hoy Toscana , en que están Florencia, Centum-cellas, Pisa 
y Luca. 1 •¡. Sicilia, cuya.metrópoli era Siracusa. 16., Cer-
<áeña , que, tuvo por metrópoli á Cáller. 17. Y Córcega. Es
tas diez y siete provincias civiles no formaban otras,- tan
tas provincias eclesiásticas con, sus- metropolitanos distin
tos ; y parece que muchos obispados de varias provincias 
no. reconocían otro, metropolitano que al papa ó ai obis
po de Milán. - 1 

DELAEIP.ANA, Los. romanos al principio dividieron la España en dos 
solas partes ó provincias, Citerior y Ulterior. Augusto la 
dividió en tres , Tarraconense , Bélica y. Lusitania. Exi esta 
división la. Tarraconense sola excedía, en. mucho; á las otras 
dos juntaspues á todo lo que. comprehendia la España 
Citerior , de que era Tarragona; la metrópoli, añadió Au
gusto, la Galicia que era parte de la ü/fmor.,La; división 
de Augusto, duró á lo menos hasta el imperio de, Adria
no, y tal vea el de Constantino, en cuyo tiempo es cierto 
que la provincia.Tarraconense quedó subdividida en tres?f 
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i saber, ía de Galicia , la (Cartaginense, y la que conservó 
el nombre de Tarraconense. En lo eclesiástico habla divi
sión de provincias en España , á lo menos en tiempo de 
San Cipriano; y parece que en los primeros siglos, aun
que las provincias eclesiásticas seguían la división de las 
civiles, con todo la metrópoli ;eclesiástlca no estaba fixa en 
la ciudad , que lo sera ¡en ío civil; sino que pasaba de una 
sede á otra , ;resldiendo siempre en la del prelado de la 
provincia que'teíila más anos de consagración. Mas á fines 
del siglo qaarto se hallan algunos indicios, en el quinto 
bastantes pruebas., y en «1 sexto claros documentos, de 
que las metrópolis ccieslásticas estaban ya fíxas en las mis
mas ciudades, que eran metrópoli ó capital en lo civil En 
esta segunda época pues, y en todo el tiempo anterior á 
la irrupción de ios árabes, sin contar la provincia Narbo-
nense , que entonces era parte de la España, liabia en ella 
©tras cinco provincias eclesiásticas ., en las que 'pueden con
tarse setenta sedes episcopales , que según el órden que 
se sigue en la España Sagrada, son las siguientes. 

En la provincia Cartaginense es regular, que desde 
que se introduxo en. España, que los fueros metropoiíti-
eos se íixasen en una sede , ios pretendiesen Cartagena y 
Toledo : aquella por ser la antigua metrópoli civil ; y esta 
por comenzar á serlo desde que Cartagena fué destruida 
por los anos de 425 . En los setenta , poco mas ó menos, 
en que los imperiales poseían parte de esta provincia , pu
dieron ámbas ciudades llamarse metrópolis: Cartagena de 
la Contestania, ó de lo que estaba sujeto al imperio, y To
ledo de la Carpetania en que mandaban los reyes godos; 
Pero desde que en el año de 622 se acabó el dominio de 
los imperiales en esta provincia, los obispos de Toledo 
fueron reconocidos sin disputa metropolitanos de toda ella, 
í^os sufragáneos fueron 21 i á saber, Acci , hoy Guadix: 
Arcahrica , que es hoy parte de Cuenca : Bas t í , hoy Baza: 
Bcatia, hoy Baeza: B/^aitro, incluida en la actual de Mur
cia: Caíf¿t/o, hoy Caslona: Com/j/tífo, hoy Alcalá de Hena-

'res: Dianio , hoy Denla: Elotana, que luego se trasladó 
EE 2 
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á Eliocroca, y poco después quedó incorporada- con Ilich 
l l l c l , hoy Elche: Mentesa, junto á Jaén: Oreío, junto á 
Almagro: Oxoma, ú Osma: Falencia: Setabis y después 
Xátiva, hoy San Felipe : Secovia, ó Segovia: Segohriga^ 
hoy "SegorbeSegoncia, hoy Sigüenza: Valencia: Valeria^ 
cerca de Cuenca; y Urci, hoy incorporada con Almería. 

De la provincia Betica ó Hispalense fué la metrópoli 
Híspalis 5 ó Sevilla , y diez las sufragáneas: á saber, Ab~ 
dera, hoy Adra: Asidohoy Xerez de la frontera: As-
tigi) hoy Ecija: Córdoba z Egabro, hoy Cabra: Elepla r 
hoy Niebla : EUbem ¿ muy cerca de donde hoy Granada ~ 
Íítí7fra , á una legua de Sevilla: Malaca, ó Málaga : y. 
Tucci, hoy Marros incorporada en la de Jaén. 

La metrópoli de la provincia de Lusitania fué la igle* 
sia de M é r i d a ó Emérita, h quai túvo las doce siguien
tes sufragáneas : Abtda ,. ó Ávila: Cali abría, que estaba al 
occidente de donde ahora Ciudad Rodrigo: CaMna, ó Co* 
l ia : Conimbrka , ó Coimbra: E6ara: EgiPania, hoy Idana la 
vieja: Lamego,entre Duero-yTajo: Olhipona, hoy Lisboa: 
Qsonoba, donde hoy el cabo de Santa Maria:. Pacense , ó.. 
gaz jul ia , hoy Beja: Salamancay Wiseoi. 

De la provincia de Galicia ó Bracarense fué metró
poli la ciudad de Bracara ó Braga, Bien que en el poco 
tiempo que dominaron en Galicia los, Suevos después ds 
convertidostambién Lugo fué metrópoli. En este inter
medio , para que ambas provincias tuviesen un compe
tente número de sufragáneas, se les afiadieroíi quatro qus 
antes y después fueron de la Lusitania. Pero- prescindien
do de esta división, de metrópolis, habia en: la provincia 
Bracarense, ó de Galicia j. á mas de la de Braga ocho 
sedes episcopales : Astorga: Amia r ú Orense :: Britonia*, 
cerca de donde está ahora Mondoñedo : Dumio , junto á 
Braga:. Iria r hoy. el Padrón: Lug®: VortMcale x o Porto f: 
y Tudey ó, Tuy., - ; / 

Por último la provincia Tarraconense, después de es
trechados sus límites por la última división de los roma
nos, á mas de la iglesia, metropolitana;, comprehendia las 
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catórce siguientes sufragáneas : Auca , ú Oca , que fué des
pués incorporada ó trasladada á Burgos: Amona, ó V i -
que: Bavcino 9 ó Barcelona: Ces ar augusta, ó Zaragoza: 
Calagurrii, ó Calahorra :. Dertosa, 6 Tortosa: Fgara, ó 
Tarrasa Emporw r 4 Ampurias: Gerunda, ó Gerona : 
Jlerda, ó Lérida: Osea, ó Huesca: Pampiíona, ó Pam
plona : Turiaso y ó Tarazona : y Urge!, 

Las Galias en lo civil comprehendian primero,siete, DE LA CALTA, 
y después diez y siete provincias,, y á esta última subdi- DELAAÍRICAJ 
visión casi en todo siguió la de provincias eclesiásticas, 
i Lugdtmensel, que tuvo por metrópoli á León, i Lugdu-
uense I I . que tuvo á Rúan, Rotomagum. 3 Lugduneme I I I . á 
Turs , Turonum. 4 Lugduneme IV. ó Senonense , á Sens. 
5, Lugduneme V. ó Máxima sequana, á Besanzon , Vesun-
tium. ó Aquhanica I . á Burges, Bituricce. 7 Aqiútanica 11. i 
BuráQúsBmdigala. 8 Novempopulana á El usa hoy Lau
se. 9 Bélgica I . á Tréveris. 10 Bélgica I I . á Rems. n GVr-
manica L á Moguncia. 12. Germánica I I . á Colonia. 1 3 
Jej GrayaS y Venims y Marítimasr i 'Emhmm y Ebrodunwm 
14 Vlenmse I . á Viena Aíloborum. 1 ̂  Vieneme I I ó ^íre-
Jaf«Me, á Arles. 16 Narbonense 1 á Narbona.. 1 7 Nar'I?o-
laeoe lí.. Aqüense, á Mx,.$qtm sextiá,.-

No sería fácil fixar el número de< obispados que lle
gó á haber en la Italia, y las Galias en, el siglo quarto,, 
quinto y sexto j pero sobre; pocos mas é menos llegarían' 
en las citadas provincias de Italia á doscientos y cinqüen-
ta, y en las de las Galias á eiento y veinte. Mas que en,es
tas tres regiones juntas llegaron á ser los obipos de Áfri-r 
ca, pues como dixe en eh libro v i en el ano 4 1 0 eran 
quatrocientos y setenta ios obispados católicos 1, y en el 1 7a2« 
de quatrocientos ochenta y tres fueron casi tantos los obis
pos desterrados por Huncrico 2.. Las provincias eclesiásti- a- N4m. 572. 
cas fueron seis. La Cartaginense proconsularó Zeugitana, 
en: que estaban-Cartago y Utíca :- las dos Mauritanias , Si— 
tifense y Gesareense : la Bizacena r en que estaban Adru* 
meto y Ruspa: la Tripolitana: j \a>: Numidia^que á ve-
ees se dividía en dasnueva y vieja ó- alta, y baxa, y en. 
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cuyo recinto estaban Tagaste j Hípona y Calama. EL obis
po de Qartago era primado ó exarca de toda el África , 
y superior á los demás metropolitanosj estos no eran los 

Ep.^ad Petr'. obispos de determinadas ciudades 5 sino el mas antiguo de 
Cj" Joan. consagración entre los de :cada provincia K Y aunque esta 
2 Féase Flor, práctica se hubiese adoptado en España :en los primeros SH 
1.1v. jtract. a. g|os ? desde el quarto podemos reconocer en ella ̂ metrópo-
f&iá: ). á .lis estables , como las de Tarragona, Mérida y Sevilla 2-
ir DE LA I L I - Para formar alguna idea, de io que era el líírico ó la 
RÍA ó IURICO. Iliria , es menester observar que antiguamente el bósforo 

de Tracia, ,ó estrecho de Constantinopla, dividia el orien
te, del occidente, y según esto llegarla hasta allí el patriar
cado romano ó de occidente. Pero Constantino dividió el 
imperio en varias ^áiecuKi ó diócesisesto es, eñ varias re
giones que contenían cada una varias provincias, al mo
do que cada provincia incluía varias ciudades; y sujetó al 
prefecto del pretorio del oriente la diécesi ó región de la 
Tracia., en que estaba Bizancio ó Constantino; .•\ En el 
concilio Niceno firmó como del occidente un obispo del^ 

- - provincia llamada de Europa , que es parte de la Tracia. 
Pero no tardaría mucho en quedar toda esta región se
parada en lo eclesiástico del patriarcado ,de occidente ó de 
Roma. La Tracia desde el estrecho de iGonstantinopia lle
ga hasta los montes Hemo y Tisucio , donde empieza la 
Tíixia. Asi con este nombre se significa la vasta reglón, 
que se extiende desde los mares Egeo y Jonio en el medi
terráneo hasta el Danubio , y desde la costa del mar adriá* 
tico cerca de Venecia hasta el Ponto Euxino por sobre la 
Tracia. La Jliria se dividió en oriental y occidental.? y 're
conoció á Sirmío por metrópoli civil; mas en lo eckfñás-
tico Tesalónica fué la capital, y su obispo era vicario apos
tólico y primado de todas jas provincias ? como diremos 
en otro íugar. 

Por ahora bastará .observar que la 'Iliria -contenía 'mu
chas provincias eclesiásticas: la Macidonia, cuya metros 
poli era Tesalónica: la Tesalia , su metrópoli La risa cerca 
del campo de la batalla farsálica : la Acaya, que tenia 
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• jor- metrópoH á •Gorinto 1 Epiro' el antigua , á Nicópoíi t 
el nuevo Epiro, á Dirraquium ó Dlrrazo ;: la Prevalitana , 
á Acrida ú. Ocrida : ¡a. Dárdanla á Escupí:: las Dadas 

i Mediterránea: y. Mpeme:, .:y Mesia- superior , de cuyas tres 
• provincias, civiles era; metrópoli: eclesiástica la¿ ciudad- de 
• Sardica: la Me si a inferior, de que lo era, Mardanópoli; 
la isla de Creta r que tuvo por metrópolL á Cortina : la 
Dalmacia i Salona r las dos PaKo«iaí inferior y superior, 
y la Savia', siendo metrópoli de todas la ciudad de Sir» 

•mio; y- el Norteo, de dónde lo. era la; ciudad de JLaureaco. 
- Todas- estas' provincias: con! endrian* unos, ciento, v diez' obis
pados.. De modo que; sin • contar aquellos pocos obispos 
que había en las islas de la gran Bretaña é Irlanda, y tal 
vez en- la_ Germania ,'es muy fundado que el'patriarcado 
dê  Roma ó de occidente: contenia: :ea: lósitres. siglos' dé'¡qüe.1 
hahlamós^ mas dd. mil obispados. ;ó üiQij^yí 6 . * 

La; Igíesjá de Alexandría , que fué 'fündada: po'r •San 
Marcos. discipulo: de S. Pedro', y cuya ciudad 'era tenida 
por la. segunda del: imperio., desde los primeros tiempos 

• fue- patriarcal, y extendió, su jurisdicción, sobre el EgiptóV LIBIA Y pEN-
Eibia: y Pentápoli. En eiv Egipto' había' sietê  provincias TÁpojtt: 

•la; de % ^ f o r. ;donde''esíanf Aíexandría:^ • 
• sa poc sas: desiertos' llenos-'de monges : la de Egipto l í , ' ' : 
• su; metrópoli Cabasa: las dos- Augmtámnicas I . y I I . cu
yas metrópolis eran Pelusio y Leontópcli: la Arcadia, su 
capital Oxicinco r la: Tebaida t i su metrópoli Antinoe, don-
dé estaban: los.desiertos: de la:-Oasis, magna :; y la- Tebaida 
IL cuya metrópoli era Tolemáida. La Libia mediaba entre 
el Egipto y la África propiamente tal. La parte de Ja Libia 
mas inmediata á Egipto se llamó Exterior ó Marmarica i 
sirmetrópoli- fue Darwe. La;Libia que confina con las Sirtes; 
ó Africa; se llamó Cirenaica: ó interior; y esta es la provincia 
que; tomó el nombre, de Pentápoli, por tener cínco ciudades 
especíaimente célebres r;una; de ellas seilárnó tambien Tole
máida, y fué la; metrópoli. Estas nueve provincias tenían unos; 
sciento y diez obispados; y á mas pertenecían al patriarcado 
Alexandrino las iglesias de la. Etiopia, y parte de la India». 
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Antioquía era la metróp©{i civil de todo el críente j y 
su iglesia fué la primera silla del primer apóstol 1: así 
justamente obtuvo los fueros de patriarcal Tenia á lo mé-
nos doce provincias eclesiásticas. Las Sirias I , y 11, sus 
metrópolis Antioquía y Apamea Í Fenicia 1, capital Tiro: 

: Fenicia I I ó del Líbano , en que está Damasco metrópo
l i , y también Laodicea: Arabia pétrea? metrópoli Bos-
tra: Eufrátense ó Siria Comagma, cuya metrópoli es Hie-
rápoli, y en cuyo recinto está Samosata s Osroena , y Me-
sopotomia, cuyas capitales son Edesa y Amida: dos C//¿-
cias, cuyas metrópolis son Tarso de la primera, y Anazar-
bo de la segunda , «n que está Mopsuesta: Isauria 6 G-
licia, capital Seleucia la áspera: y Chipre ó Cipro, cuya 
metrópoli es Salamina ó Constantina. Pertenecía también 
al patriarcado de Antioquía la Persia; y el «obispo de Te~ 
sifonte, ó de Seleucia de los asirios, era como vicario del 
Antioqueno en toda aquella región. A mas de las metrópo
lis nombradas, habla otras iglesias, cuyos obispos tenían 
honores de metropolitanos, y subscribían como tales en 
los concilios. Los obispados de las provincias anteceden
tes serian unos ciento y quarenta. 

Eran igualmente propias del patriarcado de Antioquía 
las tres Palestinas de que se formó el de Jerusalen, y las 
diócesis de Asia y Ponto , que con la Tracia compusie
ron el de Constantinopla. Si atendemos á la etimología 
del nombre Patriarca, á ninguna iglesia conviene mejor 
que á la de Jerusalen, que se puede llamar la primera 
madre de todas las demás. El haberse obrado en ella y en 
sus cercanías los misterios de nuestra redención, el haber 
permanecido allí bastante tiempo todos los apóstoles, y eí 
ser la primera que fué regada con la sangre de un após
tol , la hacían acreedora á las mas ilustres distinciones. Pero 

i la ceguedad y -Obstinación de los judíos, y ^1 mas enorme 
de todos los atentados, cometido en la muerte de nuestro 
Señor Jesucristo atrajo la indignación de Dios contra aque
lla ciudad, y quedó enteramente arruinada. La pequeña, 
que en su lugar se edificó después con nombre de Eiía, 
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logró de la venerackui de los fieles aquellos privilegios que 
le confirmó el concilio de Nicea: ni tardó mucho en reco
brar su antiguo nombre, y en adquirir honores y jurisdic
ción de patriarcado. Este comprehendia las tres Palesti
nas, cuyas metrópolis eran, á saber, de la primera Jeru-
salen ó Cesárea, de la segunda Escitópoli, y de la terce
ra Petra ciudad de la Arabia pétrea, cuya parte occiden-
tal se incluyó en ía tercera Palestina. Los obispados de las 
tres eran unos quarenta y cinco. XXT 

Los obispos de Heraclea en la Tracia, de Éfeso en ía Y E L D E C O V S * 
Ásia y de Cesárea en el Ponto , fueron exárcas ó prima- TAXTIN"PLA 
1 , . . , , -, LAS DE T R A -

dos , esto es, superiores a los metropolitanos de sus diéce- CÍA , PONTO r 
sis , y se llamaron Autacéfalos , por reputarse indepen- ASIA. 
dientes de los patriarcas, aunque inferiores en dignidad. 
La gran distancia de Tracia á Roma, y del Asia y Pon
to á Antioquía, al paso que hacia mas difícil el recurso á 
los patriarcas, proporcionaba á los obispos de las metró
polis civiles de aquellas diócesis , el entrar en los derechos 
de los patriarcas con consentimiento, y tal vez por encar
go de estos mismos: así como en el occidente vemos que 
en Africa logró el obispo de Cartago la primacía y mucha 
superioridad sobre los demás metropolitanos. Pero edifi
cada Constantinopla en lo mas oriental de ¡a Tracia fren
te al Ásia , con el empeño de los emperadores en exaltar 
•aquella ciudad se formó luego un patriarcado de los tres 
exarcados, ó de las tres diécesis, que comprehendió casi 
cuatrocientos obispados en treinta y una provincias. En ' 
ía Tracia fueron quatro: Europa , que dá nombre á esta 
parte del orbe, y cuya metrópoli fué Heraclea , siendo 
Bizancio, después Constantinopla una dé las sufragáneas? 
Hemímonte, Rodope y Tracia , cuyas metrópolis fueron 
Adrianópoli, Trajanópoli y Fiiipópoli. 

En la región de Asia eran catorce las provincias , y 
§us metrópolis las siguientes: Éfeso, que lo era de la pro
vincia de sísia, de que tomaron nombre la región ó die-
€ Q Ú ? y también una de las partes del mundo : Afrodita 
fui metrópoli á^h .Car ia : Sardis de la Lidia, en que es-

TOMO V I L F F 
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taba Fiíadeifia: Cizico lo fué del Helesponto, en que estu^ 
vo Troya : Laodicea , la célebre por los cánones de su 
concilio, era metrópoli de la Frigia Pacaciana: Hierápo-
l i lo fué de la Frigia ó Pacaciana segunda; y Sinada de la 
Frigia saludable: una de las Antioquías era capital de la 
Pisidia : Iconio de la Licaonia: Sicla y Perge de las dos 
Vanfüias primera y segunda: Mira lo fué de la Licia: Ro
das de la provincia de las islas Cicladas; y Mitilena de 
Lesho. Las provincias del Ponto fueron trece. Cesárea fué 
metrópoli de la Capadocia primera : Tiana de la segunda; 
y Mocizo de la tercera, en que estaba Nazianzo: Sebaste 
lo fué de la Armenia primera, y Melitena de la segunda: 
Neocesarea fué metrópoli de la provincia que retenia el 
nombre de Ponfo: Amasea del Helenoponto: Gangra de 
la Faflagonia: Ancira de la Guiada primera; y Pesíno de 
la segunda: Claudiópoli ó Eitinio de la llamada Honorias: 
Nicomedia de la Bitinia , en que estaba Calcedonia ; y la 
ciudad de Nicea, tan famosa por el primer concilio ecu
ménico , fué también metrópoli de una parte de la misma 
Bitinia. A mas de las provincias mencionadas, pertenecían 
al patriarcado de Constantinopla las iglesias que se iban 
estableciendo entre los Lazos, los Iberos y demás pueblos 
bárbaros del norte de las diécesis del Ponto y Tracia. 

EN A I EX A K - Pero hablemos ya de los obispos mas ilustres del siglo 
DRÍA SE DIS- quarto ; y pues que vimos antes los de Roma cabeza de 
TINGUIERONS. t0¿a |a Iglesia , veamos ahora la sucesión de los que eran 
ATANASIO , principaies miembros. En Alexandría á San Pedro suce

dió San Aquilas, antiguo presbítero de la misma iglesia, y 
encargado de su famosa escuela: era varón de mucha gra
vedad , alma grande , vida pura , y en todas sus acciones 
resplandecían la piedad y la prudencia. E l año 313 fué 
elegido San Alexandro, quien se grangeó luego el amor 
de clero y pueblo con una conducta irreprehensible, doc
trina apostólica, eloqiiencia , afabilidad y liberalidad con 
los pobres. Del zelo con que San Alexandro procuraba su
focar el monstruo del arrianismo desde que nació , y del 
constante valor y admirable prudencia con que su inme-
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diato sucesor San Atanasio defendió la fe y cuidó de aque
lla iglesia en tiempos tan difíciles, habíamos en el libro v i . 
Ahora falta añadir que este Santo acreditó también la acti
vidad de su zelo con eí gobernador de la Libia. Era hom
bre cruel y de escandalosas costumbres. Atanasio le exco
mulgó , y lo hizo saber á los demás obispos: San Basilio 
le responde, que publicó luego la excomunión en su igle
sia, que aquel infeliz será la execración de los fieles , y 
que nadie querrá vivir con el, ó usar de un mismo cu
bierto, fuego ó agua. Añade que hizo notificar la exco
munión á todos los domésticos, amigos y huéspedes del 
gobernador, que se hallarla tal vez en Capadocia I . 

Murió San Atanasio á 2 de mayo de 373 , después 
de quarenta y seis años cumplidos de obispado. Antes de 
morir le suplicaron que designase sucesor, y nombró á Pe
dro I I , varón de venerables canas , de admirable piedad, 
sabiduría y eloqüencia, y fiel compañero del Santo en to
das sus ausencias, peligros y trabajos. El clero, magistra
dos , nobles, y todo el pueblo con aclamaciones públicas 
manifestaron con quánto gusto aceptaban á Pedro. Así los 
obispos vecinos acudieron luego á celebrar la elección so
lemne y la consagración: asistieron muchísimos monges, 
y Pedro fué colocado en el trono de Alexandría con uná
nime consentimiento de todos los católicos; pero persegui
do luego por los arríanos 2, se retiró á Roma, y hácia el 
año 377 volvió á Alexandría , con cartas de San Dáma
so , que confirmaban su elección, y la fe de la consubstan-
cialidad. Y no obstante de vivir todavía Valente, el pue
blo animado con las cartas del papa expelió á Lucio, que 
era el obispo que habían puesto los arríanos, y Pedro que
dó tranquilo en su silla. Tuvo la flaqueza de dexarse en
gañar de Máximo el cínico, y cooperar á su sacrilega or
denación. El año 380 le sucedió su hermano Timoteo 3; 
y á este en el de 385 el intrépido y erudito Teófilo, que 
tanta parte tuvo en la persecución de San Juan Crisósto-
tno, y de cuyas cartas pascuales y fervor contra los or i -
genistas ya se habló 4. 
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En la iglesia de Antioquía á Tirano en 313 sucedió 
Vital que parece haber presidido los célebres concilios de 
Ancira y Neocesarea. Á Vital en 319 sucedió San Filógo-
no, que el año 323 se distinguió en la persecución de L i -
cínio: á este Paulino , que luego fué separado de esta si
l l a , pues en 325 la ocupaba San Eustacio, que asistió en 
el concilio de Nicea, y fué depuesto, como antes dixe \ 
por los arríanos bácia el ano 32Q. Los sucesores de Sari 
Eustacio fueron arríanos, ó á lo menos sospechosos de ar-
rianismo por una larga serie de años. El pueblo por la 
mayor parte fué constante en la fe verdadera, lo que San 
Crisóstomo atribuye á las últimas exhortaciones del santo 
patriarca. Contribuyó mucho el activo zelo de Flaviano y 
Diodoro. Este era tan pobre que no tenia casa, mesa ni 
cama, vivía de limosnas de los amigos, y pasaba todas las 
horas orando , escribiendo ó instruyendo: sus austeridades 
le debilitaron el estómago, en que padecía crueles dolo
res : sin embargo vivió largo tiempo, y fué obispo de Tar
so. Flaviano mucho después lo fué de Antioquía. Ambos 
congregaban al pueblo en los sepulcros de los mártires, 
y pasaban las noches fortaleciendo su fe con exhortacio
nes , oraciones y el canto de las alabanzas de Dios. Él 
obispo amano Leoncio viendo la muchedumbre que los 
seguía , quiso ganarlos con blandura , y les rogó que asis
tiesen en la iglesia principal. Convinieron ; y así oraban 
juntos católicos y arríanos: aquellos cantaban Gloria al Pa-
dre , y al Hijo y al Espíritu Santo ; y estos , ó bien su
primían al Hijo y Espíritu Santo, pasando luego á la otra 
parte del versículo., Ahora y siempre por todos los siglos 
de los sirios : ó bien decían Gloria al Padre por el Hijo en 
el Espíritu Santo. Sin embargo una porción de católicos 
reprobó la condescendencia de comunicar con los defenso
res de Arrio; y de aquí se formó el partido de los que 
se llamaron Eustacianos, y comenzó la división de la igle
sia de Antioquía, que tanto sintieron los mayores santos 
de aquel tiempo. 

En el año 3 6 1 , como ántes díxe, los mismos arría* 
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nos colocaron en el trono de Antioquía aí insigne S. Me- QUE LE DIÓ Á 
ledo antes obispo de Sebaste I . Pero como luego le des- xos MELECIA-
terraron, y pusieron en su lugar al arriano Euzoyo, los K0S" 
católicos que hasta entonces hablan comunicado con los 1 Lib' v1, n, 
arríanos, creyeron deber separarse por no reconocer otro 2̂W' 
obispo que á San Melecio. Quisieron pues asistir á las jun
tas de los eustacianos; mas estos no los admitieron, preten
diendo que tampoco San Melecio podía ser tenido por 
obispo, habiéndole elegido los he reges. Los melecianos te
nían tan singular afecto al Santo que daban su nombre á 
casi todos los niños, y tenían su retrato en los sellos, en 
la vaxiíla, y en todas partes. Y de este modo Melecianos 
y Eustacianos formaron dos partidos de católicos tan se
parados como cabe en una misma fe. Los eustacianos te
nían por xefe á Paulino presbítero, quien envió dos diáco
nos al concilio de Alexandría que celebró San Atanasio el 
ano 3 ó 2. Y mientras que este concilio disponía que San 
Eusebio de Verceias y San Asterio de Petra pasasen á 
Antioquía á promover la reunión de los católicos de 
aquella iglesia, Lucífero de Cáller fué con el mismo fin; 
y para contentar á los eustacianos, que le parecían mas 
tercos , les consagró obispo ai mismo Paulino su xefe, 
figurándose que los melecianos, como mas pacíficos, le 
aceptarían. 

Paulino sin duda era digno de ser obispo por ser muy 
sabio, de gran virtud y de especial zelo en mantener pura 
la fe. Pero San Melecio había vuelto poco antes de su des
tierro, con lo que su partido cobró mucho ánimo, y se 
vieron en Antioquía tres obispos, Euzoyo arriano, y S. Me
lecio y San Paulino católicos. San Ensebio aí llegar á A n 
tioquía sintió la precipitación de Lucífero, que daba un 
nuevo motivo de división: por no fomentarla, no quiso 
comunicar con unos ni otros: á todos les inspiraba deseos 
de la paz; pero tuvo que retirarse sin hacer nada. San Pau
lino desde el ano 362 lograba cartas de comunión de S. Ata
nasio. Algunos anos después el papa San Dámaso,le reco
noció por obispo legítimo de Antioquía: de modo que los 
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católicos occidentales por lo común estaban por San Pauli
no , y los orientales por San Melecio. 

EStos dos partidos se acusaban el uno al otro de er
rores que todos detestaban l . Una de sus disputas parece 
haber sido que ios eustacianos no admitían en Dios sino 
una hipóstasis, entendiendo por este nombre la esencia , y 
los orientales temían que esto era adoptar el error de Sa-
belio 2. Los melecianos admitían tres hipostases, esto es , 
tres personas subsistentes, y los otros rezelaban que esto era 
admitir tres esencias, ó un verdadero arrianismo. S. Ata-
nasio dexaba usar ámbas expresiones, una vez asegurado 
de que las decían en sentido católico. Durante la perse
cución de Valente San Paulino permaneció en Antioquía, 
y San Melecio fué desterrado: volvió después de la muerte 
del emperador, y el pueblo le recibió con las mayores 
demonstraciones de cariño y de respeto. Melecio instaba 
á Paulino que se reuniesen: Pues que nuestras ovejas, de
cía, tienen uña misma fe, juntémoslas en un mismo reba
ño : si la silla episcopal es causa de nuestra división, pon
gamos en ella el santo evangelio, y sentémonos á los dos 
lados: el que sobreviva de nosotros dos quede único obispó. 
Este plan de reunión fué muy aplaudido, aun de los que 
seguían á S. Paulino; mas á este le pareció que de ningún 
modo podía recibir por compañero á San Melecio, por 
haberle elegido los arríanos; aunque convenia en que des
pués de la muerte de uno de los dos obispos se reuniesen 
todos ios católicos baxo la dirección del que sobreviviese. 

El ano 381 pasó San Melecio á Constantinopla para 
el concilio ecuménico, cuyas primeras sesiones presidió. 
Teodosio le esperaba con ansia, porque algunos días án-
tes que Graciano se le asociase en el imperio, había te
nido un sueno en que San Melecio le puso manto y co
rona imperial. Y estas ideas le quedaron tan impresas, que 
quando se le presentaron los obispos del concilio, previno 
que nadie le díxese quién era Melecio: le conoció al ins
tante, corrió hacia é l , le abrazó, le besó los ojos, el pe
cho y ia mano con que le había coronado, y contó á todos 
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h visión. Mas el Santo murió poco después en Constan-
tlnopla mismo: se le celebraron magníficas exequias coa 
gran cantidad de luces; se aplicaban lienzos á su cara, 
se repartían después, y se guardaban con veneración y 
confianza. Sus reliquias fueron depositadas en ia iglesia 
de los apóstoles, y después trasladadas á Antioquía. Todo 
Constantinopla las acompañó hasta fuera de la ciudad; y 
tan largo viage fué una continua procesión de muchas gen
tes que iban cantando salmos á dos coros: los obispos mas 
eloqüentes hicieron la oración fúnebre, y en la de S. Gre
gorio de Nisa vemos que para consolar al pueblo le dice: 
Melecio habla á Dios cara á cara, le ruega por nosotros, 
y por las ignorancias del pueblo. S. Basilio, los dos Gregorios 
de Nazianzo y de Nisa, y el Crisóstomo hacen el mayor 
elogio de S. Melecio; y la iglesia romana" le coloca entre los 
santos, aunque parece que comunicaba solo con Paulino *. 

Con la muerte de San Melecio habla de quedar ex
tinguido el cisma, según el modo común de pensar de los 
antioquenos. Pero la casualidad de morir San Melecio en 
Constantinopla dió lugar á que en aquel concilio se le diese 
por sucesor ú Flaviano , como antes se dixo 2. Así quedó 
renovada la división. El papa San Dámaso y los demás oc
cidentales, no obstante la eficaz solicitud del concilio de 
Constantinopla no aprobaron la elección de Flaviano, y 
dirigieron sus cartas á Paulino 3. Murió este hacia el año 
3 8 9 , pero antes habia él solo consagrado obispo al pres
bítero Evagrio con notoria infracción de muchos cánones: 
con tocta los eustacianos reconocieron por obispo á Eva
grio, diciendo que Flaviano de ningún modo podia serlo, 
porque suponían que siendo presbítero de Antioquía ha
bia jurado como todos los demás, que no admítiria suce
sor de Melecio mientras viviese Paulino. Así cada partido 
se apoyaba sobre las faltas de la ordenación del obispo del 
otro, sin poder sostener que la.del suyo fuese.regular 4. 
Tratóse de esta división en un concilio de Cápua en Ita
lia , y se resolvió que en general se concediese la comu-
nion á todos los que profesaban la fe católica j y el exá-
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tiren de la disputa entre Flaviano y Evagrio se cometió i 
Teófilo de Alexandría y á los demás obispos de Egipto, los 
quales no comunicaban con Flaviano ni con Evagrio. Fla
viano no quiso sujetarse al juicio de Teófilo, quien lo avisó 
á San Ambrosio, y por su consejo dió parte al papa I . Su 
Santidad dió queja al emperador de la conducta de Fla
viano 5 mas este reconvenido por Teodosio dixo: Si se me 
acusa en la fe ó en las costumbres, no quiero otros jueces 
que mis acusadores : si se trata de mi silla ó de preceden
cia , yo la cederé á quien la -pretenda: asi no hay nece
sidad de concilio. Tan generosa respuesta de Flaviano sor-
prehendió al emperador, que le dexó tranquilo en su igle
sia. Poco después murió Evagrio j y Flaviano consiguió, 
que no se le nombrase sucesor 2. 

Desde entonces se avivaron las esperanzas de la paz: 
S. Juan Crisóstomo la fomentó entre los obispos del orien
te, y los del occidente y Egipto; y le ayudó Teófilo de 
Alexandría. Pasaron á Roma Acacio obispo de Be rea , é 
Isidoro presbítero de Alexandría con algunos obispos y va
rios presbíteros y diáconos de Antioquía diputados de S. 
Flaviano , para pedir la paz y comunión al papa S. Siri-
do. Los diputados desempeñaron perfectamente su comi
sión ; y habiendo Acacio é Isidoro pasado á la vuelta por 
Egipto, llevaron á Flaviano cartas pacíficas del papa y dé 
los obispos de Egipto y de occidente 3. Gon esto fué dis
minuyéndose el número de los eustacianos , y el encono 
entre los dos partidos. En fin el año 41 5 el obispo Ale-
xandro con sus exhortaciones acabó de reunir los ánimos; 
y celebró tan feliz suceso con una fiesta muy singular. Acom
pañado de todo el clero y pueblo de su comunión fué a!; 
lugar en que ios eustacianos tenían sus juntas: halló que 
cantaban, y con todos los de su séquito siguió el mismo 
canto. Así unidos los dos partidos prosiguieron la proce
sión cantando, y atravesaron gran parte de la ciudad has
ta la iglesia mayor. Alexandro admitió en su clero á to
dos los que hablan ordenado Paulino y Evagrio , y los 
4exó .eE ios mismos grados, y honores que obtenían 4S • 
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La iglesia de Jernsalen la gobernó S. Macario desde xxx 
el año 312 hasta el de 3 3 1 : en cuyo pontificado aconteció E " c/erus t̂~ 
-el milagroso hallazgo de la santa Cruz I . Sucedióle S. Má- c u r ó SAN C I -
xímo, uno de aquellos ilustres confesores , á quienes en la RILO , 
persecución de Maxímiano se quitó un ojo , se quemó uno 1 L tb .v . n, 43. 
de ios jarretes , y se les envió á trabajar en las minas. En 
el concilio de Tiro de 3 3 5 S. Painucio obispo de la Te
baida , atravesando la pieza , en que se hablan juntado los 
obispos, se llegó á San Máximo, y le dixo: Vues que ám-* 
hos perdimos igualmente un ojo , y sufrimos los mismos tro." 
hajos por Jesucristo, yo no puedo veros sentado en la asam
blea de los malos. Diciendo esto le cogió por la roano, le 
sacó fuera? le instruyó de toda la conspiración, y desde en
tonces Máximo jamas se apartó de la comunión de S. Atá-
nasio. No quiso asistir en el concilio de Antioquía de 3 4 1 : 
se halló en el de Sárdica , y en 349 juntó y presidió el 
de Je rusa i en, que escribió á las iglesias de Alexandría la 
enhorabuena por la vuelta de aquel Santo. 

Á Máximo el año 3 50 ó 3 5 1 , sucedió S. Cirilo; y al 
principio de su pontificado aconteció un admirable prodigio 
que el Santo refiere al emperador con estas palabras : E n 
tiempo de vuestro padre Constantino de feliz memoria, el sa
grado madero de la cruz fué hallado en Jernsalen: en vues
tro imperio los milagros no suceden en la t ier ra , sino en 
el cielo. En este santo tiempo de pentecostes (esto es, el que 
va de pascua á la fiesta de pentecostes ) el día 7 de m a 
yo ( del año 3 51 ) , á las nueve de la mañana apareció una 
cruz luminosa tan grande que llegaba desde sobre el santo 
Gólgota , hasta el monte de los olivos: la han visto clara
mente no una ó dos personas, sino todas las de la ciudad. 
No ha sido un fenómeno pasagero : ha permanecido visible 
muchas horas ¿y su luz era mas fuerte que la del sol. Este 
portento ha llenado los ánimos de un santo temor mezclado 
de gozo; y todas las gentes de toda edad y sexo , hasta los 
paganos , han corrido á la iglesia á cantar las alabanzas de 
nuestro Señor Jesucristo, hijo único de Dios, el hacedor de 
¡os milagros. Sócrates añade que fueron muchos los pa-
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ganos y judíos que entonces se convirtieron I . 
Ya vimos que el concilio de Nicea , quando confir

mó los privilegios de la iglesia de Jerusalen , previno que 
no intentaba perjudicar a la dignidad de la metrópo
l i , que era Cesárea. Acacio obispo de esta ciudad ense
naba el arrianismo , y al contrario San Cirilo era muy 
católico, y con esto se avivaron las dispustaŝ  que ha
bla sobre la jurisdicción y honor de ambas sillas^ Mu
tuamente se acusaban de faltar en la fe: Acacio citó mu
chas veces al Santo, que no hizo caso, no teniéndole por 
superior: celebróse concilio en Cesárea ; y S. Cirilo fué 
acusado de contumacia por no comparecer, y de haber 
vendido los tesoros de la iglesia. Este cargo se acrimina
ba con la circunstancia de que un particular en eUeatro 
conoció que el vestido de una cómica era de una tela pre
ciosa que' habla dado á la iglesia; y se supo que la habia 
comprado á un comerciante, y este al obispo. El hecho 
era , que el pueblo en tiempo de hambre habia acudido 
á S. Cirilo, y no teniendo otro recurso , vendió algunos 
vasos y telas, que estaban de reserva para comprar t r i 
go. Sin embargo el concilio de Acacio depuso á S. Ci r i 
lo , quien apeló á tribunal superior. Este paso pareció i r 
regular , como si la apelación fuese propia de los tribu
nales seculares. Y Acacio logró que la de San Cirilo no 
suspendiese su sentencia, y le echó de Jerusalen. 

El Santo se fué á Tarso cuyo obispo Silvano le dexa-
ba oficiar, y cuyo pueblo oía sus instrucciones con sin
gular gusto y edificación 2. En el concilio de Seieucia de 
359 fué restablecido en su silla, y otra vez depuesto al 
principio del año siguiente en el que los anomeos del orien
te ó acacianos tuvieron en Constantinopla, para deshacer 
quanto se habia determinado en Seieucia 3. Volvió á su 
iglesia en el imperio de Juliano 4 ; y después fué otra vez 
echado y restablecido. Asistió en el concilio ecuménico de 
Constantinopla, y habiendo pasado tranquilo en su igle
sia los ocho primeros años de Teodosio, murió en el de 
385, dexándonos las importantes catequeses, de que se 
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habla en otro lugar I . Juan , que le sucedió , fué algu
nos años después acusado de origenlsta por San Epitanio 
y San Gerónimo , como dixe antes 2. Pero desvanecería 
aquella sospecha; pues en la carta que le escribe el papa 
San Anastasio, al paso que condena los libros de Oríge
nes , y le declara que ha excomulgado á Rufino , habla 
de Juan con mucho honor , y le dice que la gloria de su 
obispado se extiende por todo el mundo. 

Quando de la pequeña Bizancio se hizo la gran Cons-
tantinopla, era su obispo Aiexandro, que el año 313 había 
sucedido á Metrofanes, Ya vimos el exquisito milagro con 
que Aiexandro confundió á los filósofos gentiles 3 , y la 
fortaleza invencible con que se negó á comunicar con 
Arrio 4. Con el esplendor de las virtudes, y la eficacia de 
las instrucciones mantenía al pueblo en la fe mas pura. 
Pero lleno de años y de méritos murió hácia el de 340 ? 
á los noventa y ocho de edad; y desde entonces los ar
ríanos fueron haciendo gente. Poco antes de morir Ale
jandro , los clérigos le preguntaron á quien podrían en
cargar el gobierno de la iglesia ; y el Santo respondió : 
Si queréis un varón de vida exemplar y capaz de instruir , 
tenéis á Pablo: si atendéis á ¡a destreza en manejar asun
tos , y en el trato con los grandes, junto con un exterior de 
piedad, Macedonio es mejor. Pablo quedó elegido, y fué 
luego consagrado. El emperador Constancio estaba ausen
te : sintió mucho que no le esperasen para la elección; y 
valiéndose de unos enemigos de Pablo, y de los arríanos, 
le hizo deponer en un concilio , y puso en su lugar á E n 
sebio de Nicomedía, quedando los arríanos dueños de las 
iglesias de Constantinopla. Los católicos, aunque pocos y 
sin pastor, el año 370 se animaron á elegir á Evagrío católi
co; pero luego fué desterrado porValente.En fin el año 3 79, 
ó poco antes , empezó á revivir aquella iglesia fomenta
da con el ardiente zelo del insigne S. Gregorio de Na-
zíanzo , de la qual como antes diximos quiso retirarse s. 

Para darle sucesor, Teodosio] según Sozomeno encar
gó á los obispos que le formasen una lista de ios que juz* 
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gabán dignos de ocupar aquella si l la , reservándose eí 
nombramiento , que recayó en Nectario pretor de Cons-
tantinopia. Era muy venerado por su virtud , bella pre
sencia , ancianidad y dulzura de trato. N o era bautiza
d o , y por esta circunstancia algunos obispos se oponían 
ai nombramiento; pero cedieron luego al dictamen de los 
d e m á s , y sobre todo a la voluntad del emperador, y del 
pueblo que también quería á Nectario ^ Teodosio envió 
al papa una diputación de cortesanos suyos y de obispos, 
suplicándole que concediese sus letras formadas , ó des
pachos confirmatorios de la elección de Nectario 2. Este 
conservó en su familia y clero muchos paysanos, y pidió 
permiso á Diodor o de Tarso metropolitano de O l i d a , pa
ra tener á su iado algún tiempo á Ciríaco obispo de Ada -
na , quien le instruyó en los cargos y funciones episcopales 3. 

E n tiempo de Nectario una muger noble se presentó 
al presbítero penitenciario , y le confesó uno por uno los 
.pecados que había cometido desde el bautismo. E l pres
bítero le mandó ayunar y orar continuamente. Miéntras 
que con êste motivo estaba mucho en la iglesia , pecó con 
un d iácono, y se supo. Los fieles tuvieron gran sentimien
to por la afrenta que resultaba á la iglesia, y por lo que 
se murmuraba de los eclesiásticos. Nectario , después de 
haber reflexionado mucho lo que baria , depuso al d i á 
cono, y abolió el oficio de presbítero penitenciario , dexan-
do á cada uno la libertad de presentarse , ó no , á la co
munión de los sagrados misterios , según le dictare su 
conciencia; y la mayor parte de las iglesias orientales s i 
guieron este exemplo. Este suceso le sabemos por Sócra
tes y Sozomeno 4. Aquel supone' que al principio de la 
he regía de Novaciano fué quando se añadió el oficio de 
penitenciario al catálogo del clero. Sozomeno a ñ a d e : Qué 
oficio era este , cómo se introduxo , y porqué se qui tó , 
otros o contaran de otra manera. T'o diré lo que rne pa
rece. Carao no pecar nunca absolutamente exceda la natu
raleza humana , y Dios manda que se perdone á los pe
nitentes , aunque pequen muchas veces; y como para al-* 
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cc¡nzar el perdón sea necesariamente preciso confesar el pe, 
cado : desde el principio juzgaron los obispos que serta ons" 
roso y molesto publicar los crímenes en la iglesia como en un 
teatro. Por esto destinaron alguno de los sacerdotes de sin
gular probidad? secreto y prudencia? ai quaí confesaban sus 
hechos los pecadores, y él los absolvía, señalando á cada 
uno la pena ó penitencia que debía cumplir personalmente 
por su delito. Los novacianos como no hacen caso de la pe
nitencia , no necesitan de esto. Mas entre las demás sectas 
todavía persevera esta costumbre. Las iglesias occidentales, 
especialmente la de Roma, la conservan con cuidado. M U 
ios obispos son los que señalan la penitencia , oyen, dirigen, 
y reconcilian á los penitentes. Mas en la iglesia de Constan-
tinopla había un presbítero destinado para cuid.-.r de los 
penitentes, hasta que le quitó Nectario. 

L a libertad en que quedaron los fieles, quitado eí 
oficio de penitenciario, es la que tenían en tiempo de Or í 
genes; esto es, la de elegir cada uno su médico espiri
t u a l , según el dictamen de este confesar ó no en púbüco 
algún pecado, hacer ó no por él penitencia publica, y 
.acercarse á la sagrada mesa, cada uno según su concien
cia l . Como Sócrates y Sozomeno fueron tan afectos á los 
novacianos, si dixesen algo contra la necesidad de la con
fesión y de la penitencia, no podría hacer mucha fuer
za. Pero si bien se mira , el hecho y las expresiones con 
que le refieren , solo prueban que se dió libertad para no 
declarar en público los pecados, y para recibir ios santos 
misterios sin permiso expreso y publico de determinado 
presbí tero ; pero nada prueban ni contra la necesidad de 
confesión secreta en la administración de la penitencia, ni 
contra la utilidad de la penitencia pública en ciertos ca
sos. Nectario gobernó la iglesia de Constantinopla diez y 
seis anos, y en el de 397 le sucedió San Juan Crisósto-
nio, de quien se habló con extensión en el libro séptimo. 

Hasta aquí hemos visto la sucesión continua de los obis
pos de las iglesias patriarcales en el siglo quarto. E n o r 
den á las demás bastará hacer memoria de los que mas 
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se distinguieron, ó de quienes nos queden mas noticias. En 
la Italia desde luego ocurre San Ambrosio con un gran • 
séquito de ilustres discípulos ; pues sin contar á S. Agus-
tin y á San Alipio que pasaron á África , en la Italia mis
ma florecieron San Paulino de Ñola , San Venerio de M i 
lán, San Félix de Bolonia, Teúdulo de Módena, San Fé
lix de Gomo, San Honorato de Ver ce las, y en fin S. Gau-
dencio de Brescia ó Brixia , cuya elección es digna de 
singular memoria. Estaba visitando los santos lugares de 
Jerusalen quando fué elegido obispo de Brescia con tan
to gusto del pueblo , que con juramento se obligó á no 
admitir otro obispo. Esta circunstancia movió á San A m 
brosio y á los obispos comprovinciales á mandar al Santo 
que viniese luego , so pena de excomunión. Llevaban esta 
orden los mismos diputados que le enviaba el pueblo de 
Brescia. El Santo obedeció, y aunque alegaba sus. pocos 
años é incapacidad , fué consagrado por San Ambrosio h 
Á estos santos obispos de Italia deben añadirse-San Ensebio 
de Vercelas, y algunos mas que trabajaron con zelo con
tra los arríanos. 

En la España fueron muchos los que le ejercitaron 
contra los priscilianistas 2. Pero el astro mas brillante de 
nuestra iglesia en el siglo quarto fué sin duda el grande 
Osio que iluminó á todo el orbe, aunque en su ocaso pa
deciese no eclipse, pero si alguna niebla que disminuía su 
esplendor 3. Con Osio merecen nombrarse San Gregorio 
de Eiiberi, uno de ios obispos mas zelosos contra los ar
ríanos 4, San Olimpio enviado á África contra los dona-
tistas, y Preíextato obispo de Barcelona, que con otros 
españoles acompañó á Osio en el concilio de Sárdica h 

^ Brillaron también en la España Tarraconense el metropo
litano íiimerio, á cuya solicitud debemos la primera de
cretal indisputable , y aun mas el insigne San Paciano de 
Barcelona, cuyos breves escritos serán una prueba constan
te de la ilustración y fervor de su caridad con ios pe
cadores 6. 

En las Galias á mas de San Maximino de Trévei is, 
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y de San Hilarlo de Potiers , tan ilustres por la pureza.de 
Ja fe, santidad de costumbres, y gran numero de mi la
gros, se distinguió con mucha especialidad el famoso San 
Mar t in Turonense ó de Turs , del qual es menester decir 
algo en este lugar. Nació en la Panonia, y se crió en I ta
l i a ; su padre era gentil y de profesión mi l i t a r , á la qual eí 
Santo no tenia afición. Sin embargo sirvió por haber man
dado el emperador alistar á los hijos de los veteranos. E í 
Santo no quiso mas que un criado , con quien comia, y 
le trataba en todo como compañero . Se preservó siempre 
de los vicios i que están mas expuestos los militares: era 
paciente 5 humilde, dadivoso, y tan compasivo, que en 
un invierno muy frió viendo á un pobre desnudo dividió 
por medio su capa , y dió la mitad al pobre. Á la noche 
se le apareció Jesucristo acompañado de ángeles , á quie
nes decia : M a r t i n aun catecúmeno me ha vestido- con su 
capa. E l Santo lo era desde los doce anos de edad: después 
de esta visión recibió luego el bautismo, y sirvió en la mi 
licia dos anos mas. Obtenida la licencia, se r e t i r ó , y es
tuvo algún tiempo con San Hi l a r io , que le ordenó de exór-
cista. E n una visita que hizo á sus padres convirtió á su 
madre y á otros muchos, y resistió con tanto valor á los ar
ríanos de la II i r l a , que fué muy mal tratado y desterrado. 

Entónces entró en un monasterio cerca de Milán , y 
echado de allí por Auxencio , se fué ú una pequeña isla 
de la L igur ia con un presbítero muy santo con quien v i 
vía en grande aspereza. Después que San Hilario volvió 
del destierro, el Santo pasó al monasterio de Ligugio , j u n 
to á Potiers. En t ró con él un catecúmeno que pocos dias 
después m u r i ó : el Santo que á la sazón estaba ausente, 
"volvió pasados tres d ías : sintió mucho que hubiese muer
to antes de ser bautizado r se puso en oración ; y dos ho
ras después el muerto resucitó: fué luego bautizado, y v i 
vió muchos años. Poco tiempo después pasaba el Santo cer
ca de la casa de campo de un tal Lupicino; y ie avisaron 
que un esclavo acababa de ahorcarse: el Santo hizo igual
mente oración : el esclavo resucitó luego ; y estos m i l a -
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gros extendieron la fama del varón apostólico. 
El año 371 vacó la iglesia de Turs. Todas las gen

tes deseaban tener al Santo por obispo; pero conociendo 
quán difícil seria sacarle del monasterio, uno de ellos fin
gió que tenia su muger muy mala, y le suplicó que fuese 
á visitarla. Había en el camino algunos turonenses que es
taban de pa raday al pasar el Santo le cogieron, y se le 
llevaron á Turs. Algunos te miau que el Santo no se con
ciliaria el respeto debido á la dignidad, por ser de mal 
talle , cabellos desgreñados, y muy desaseado en el ves
tido. Sin embargo fué siempre muy respetado, aunque con
servó la misma humildad en el corazón, y la misma po
breza en el porte. Hizo un monasterio á dos millas de la 
ciudad. Allí vivia austerisimamente con unos ochenta discí
pulos , que nada tenían propio, ni podian vender ni com
prar. Coniian juntos : 110 probaban vino sino los enfermos: 
los jóvenes se dedicaban á escribir, y los ancianos solo 4 
la oración, y de este monasterio salieron muchos obispos. 
E l Santo después que fué consagrado tuvo que ir luego á 
la corte del emperador. Lo supo Valentiniano, y mandó 
que no se le diese entrada, tal vez á instancia de la em
peratriz que era arriana. El Santo apeló á su recurso ordi
nario: se puso un áspero cilicio, pasaba sin comer ni beber, 
orando de dia y de noche. Al séptimo día se le aparece un 
ángel, y le manda que vaya luego á palacio. Va el Santo 
lleno de fe, halla la puerta abierta, nadie le detiene, y lle
ga á donde está el emperador. El príncipe al verle grita 
muy enfadado, porque le han dexado entrar. Mas al ins
tante á fuerza de un interior impulso, abraza al Santo, y 
sin esperar que hable, le dice que tiene concedido quanto 
desea. Después le da audiencia siempre que quiere, le ad
mite muchas veces en su mesa, y le ofrece ricos presentes, 
que San Martin se excusa de recibir. 

Fué muy particular el zelo del Santo contra toda su
perstición y resto de idolatría. En las cercanías de Turs 
había una capilla en que se veneraban unas reliquias como 
de mártir. Se informó con los mas ancianos del clero, y 



OBISPOS DEL SIGLO QUARTO. 241 

vio que ía tradición era muy incierta; fué aHá : pidió á 
Dios que le hiciese conocer de quién eran aquellos huesos 
y cenizas. Una visión celestial Je advirtió que eran de un 
ladrón; y al instante mandó quitarlas y destruir el altar 
para cortar de raiz la superstición del pueblo. En aque
lla parte de la Galia habia por entonces muy pocos cris
tianos ; mas el Santo derribando templos y árboles con
sagrados á Jos dioses, y erigiendo iglesias y monasterios 
destruyó casi enteramente la idolatría. La fama de sus 
Virtudes y milagros, y la suave eficacia de sus exhorta
ciones reducía con frcqiíencia á Jos gentiles á que ellos 
mismos derribasen los templos; sin embargo varias veces 
se vió expuesto á perder la vida por la resistencia de Jos 
idólatras. Queriendo cortar un pino de Jos que tenían por 
sagrados los gentiles^ le dixeron; Ta qhe tanto confias en tu 
Dios, cortaremos el árbol con tal que te estés dehaxo quan-
do caiga. Convino el Santo, y se dexó atar como quisie
ron al lado por donde se inclinaba el árboJ. Estaba ya 
medio cortado, y comenzaba á caer sobre San Martin: eí 
Santo Jevantó la mano é hizo Ja señal de la cruz; y al ins
tante el árbol, como si fuese repelido por un impetuoso 
viento ^ cayó á ía parte contraria. Quantos gentiles había 
iodos pidieron la imposición de las manos para ser catecú
menos. El Santo hizo otros muchísimos milagros, especial
mente en Ja curación de Jos enfermos; y solían curar lle
vando atadas á los dedos ó cuello algunas hilas de su vestido. 

Quando Máximo se apoderó de Jas Gallas, eJ Santo 
aunque vasallo suyo, conservó con él la autoridad de va-
ron apostólico. Tuvo que presentarse á la corte para i n 
terceder por algunos infelices , y habiendo sido convidado 
á comer con Máximo , se excusó diciendo que no podía 
participar de la mesa de quien había quitado los estados á 
un emperador, y á otro la vida. Máximo aseguraba que no 
había admitido el imperio de buena gana, sino obligado de 
ios soldados: que el increíble suceso que le había dado ía 
victoria era un indicio de la voluntad de Dios, y que no 
había hecho morir á ningún enemigo suyo, sino en bata-
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lia. El Santo cedió á estas razones, ó á las suplicas del 
emperador , y convino en comer en su mesa. Máxima 
dió con este motivo un convite extraordinario, y el em
perador le hizo sentar á su lado en una pequeña silla. 
Quando el copero presentó la copa á Máximo, la hizo dar 
al Santo, esperando recibirla de su mano ; pero quando 
San Martin hubo bebido, ántes que al emperador la dio á 
su presbítero, que como compañero del Santo comia al 
mismo tiempo entre el tío y el hermano del emperador r 
que era un lugar muy distinguido. Máximo y toda su corte 
celebró el zelo con que el Santo sostenía el decoro de la 
dignidad sacerdotal. La emperatriz quiso también darle un 
convite: el Santo no pudo excusarse ; y admiró la fe y hu
mildad de aquella señora, que no quiso comer con el San
to , sino servirle. Ella misma le puso la mesa, le dió agua
manos , le traxo la comida, y le daba de beber, quedan
do siempre en pie é inmobil, como si fuese una criada» 
Después conservó con gran cuidado el pan que habla 
dexado el Santo, 

Finalmente siendo ya de mas de ochenta años, al tiem
po de visitar algunas iglesias de su obispado, cayó raalo? 
y declaró á los discípulos que habla llegado su fin. Esto> 
con el mas vivo sentimiento le decían: Padre ¿porqué nos 
dexais ? LOJ lobos se arrojarán sobre vuestro rebaño. E l 
Santo á pesar de sus vivos deseos de irse con Jesucristo, 
enternecido con las lágrimas de sus discípulos > dlxo: Se
ñ o r , si todavía he de ser útil á vuestro pueblo, no me niego 
a l trabajo: hágase vuestra voluntad. La calentura le duró 
muchos días, y pasaba las noches en oración, sin querer 
otra cama que un cilicio y ceniza. Tenia los ojos y las ma
nos levantadas háciael cielo, y manifestando los mas ar-

1 Sev Sal dientes deseos y firme confianza de gozar luego de Dios, 
Vita S M a r i espiró el domingo 11 de noviembre del año 4 0 0 , después 

X[ I de haber gobernado aquella iglesia veinte y seis años \ 
EN ÁFRICA S. ÍEn África aunque fueron muchos los insignes prela-
AGUSTIN , EN ¿e[ siglo quarto, brilla entre todos como el sol entre 
ASCOLÍOJ Y EN loá lernas astros, el gran padre de la Iglesia Sao Agusti% 
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.de quien hemos tenido tantas ocasiones de hablar. En !a 
Ilkia merecen particular memoria San Protógenes de Sár-
dica, San Alexandro de Tesalónica, varón de tanta au
toridad que llamaba hijo á San Aranasio quando ya era 
obispo de Alexandría, y San Ascolio también de Tesalóni
ca , que bautizó al emperador Teodosio, y fué vicario 
apostólico de S. Dámaso. Ascolio desde sus primeros anos 
abrazó la vida monástica, y se encerró en una celdita. Aun 

, era jóven, quando fué consagrado obispo de Tesalónica, 
.á instancia de los pueblos, y por elección de ios obispos. 
Ei inmediato predecesor había cedido á la persecución de 
Constancio; mas el Santo restableció en aquella iglesia la 
verdadera fe. Estuvo en Roma donde vió á San Ambro
sio % y murió el ano En Jas provincias del oriente, 
no menos que en las de occidente, fué también grande el 
número de ilustres obispos. 

Hagamos memoria de algunos de los del concilio de 
Nicea. A mas de S. Alexandro de Ale.vandría, S. Eusta-
do de Antioquía y San Macario de Jerusalen ? estaba San 
Leoncio de Cesárea de Capadocia, que había padecido mu
cho por la fe, formado un gran número de mártires, é ins
truido á San Gregorio Nazianzeno el padre 2. De la Tra-
cia habla Fedrio ó Pedoro , obispo de Heraclea , enton
ces ^ metrópoli de aquella diócesi, contado por San Ata-
nasio entre los varones apostólicos 3, y el ilustre San Ale
xandro obispo de Bizancio. Estaba/San Pablo de Neoce-
sarea en el Eufrates, á quien en la persecución de Lici-
nio se le quemaron los nervios de ambas manos, de modo 
que le quedaron sin uso; San Potamon de Heraclea en ei 
Nilo , y San Pafnucio de la alta Tebaida con algunos 
mas, que ya en las persecuciones anteriores habían sido 
condenados á las minas , y padecido varios tormentos. Y 
omitiendo otros santos obispos admirables del concilio de 
Nicea, lo fueron con especialidad por la sencillez é ino
cencia de costumbres, y por sus estupendos prodigios 
San Espiridion de Trimitonte en la isla de Chipre, y San-
íiago de Nísibe en la Mesopotamia. 

HH 2 
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3 S. Athan. 
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S. Espíridion después de ser obispo continuó en eí ofi

cio de pastor de ganado. Una noche entraron ladrones en 
su redil con intención de robar; pero quedaron sin mo
vimiento, como si estuviesen atados. Hallólos así el Santo 
eí dia siguiente: rogó por ellos, recobraron la libertad de 
moverse, y les dió un carnero, reprehendiendo su mala 
intención. Estando congregados los obispos de Chipre-, 
Trifilo obispo de Ledra, hombre eloqüente y muy erudi
to , predicaba al tiempo de celebrarse ios misterios. Ocur
rióle el texto : Tolle gmhatum tuum & ámbula, y en l u 
gar de ¿rahatum 6 habatos , usó- de otra palabra griega 
mas culta. Enojóse Espiridion, y le dixo: ¿ Qué eres me* 
jor tú que el que dixo grabatum, para darte vergüenza de 
usar sus palabras2. Así juntaba coala sencillez de costum
bres toda la gravedad y autoridad de obispo. En unos días 
de la quaresraa,, que él y su familia solían pasar sin co
mer, le llegó un huésped muy fatigada, que necesitaba de
alimento. Irene hija del Santo le dixo , que no habla en 
casa pan , ni harina ni otra cosa que comer. Entonces 
Espiridion le mandó que cociese algunas tajadas de toci
no: se puso á la mesa con el huésped, y para animarle tam
bién las probó. El huésped se excusaba diciendo,, que era 
cristiano; mas el Santo le respondió , que por lo mismo 
debía evitar los escrúpulos judaicos, y entender que aque
lla sentencia del Señor que todo es puro para los que son 
puros , especialmente tiene lugar en casos de necesidad;. 
Irene permaneció virgen toda la vida ; y murió ántes que 
su padre, á quien, un particular fué á pedir un depósito, 
que habia encargado á la difunta. El Santo registró toda 
la casa , no le h a l l ó . y el otro, estaba, llorando, y deses
perándose. Compadecido Espiridion va al sepulcro de 
su íiija,, la llama:; 1 Qué es lo.que mandáis.2., respondió Ire
ne. Que digas dónde pusiste el depósita de fidano. Le entef-~ 
t é . , dixo; ella , en tal parte si allí le. hallareis. En efecto fué 
el Santo., le halló, y le volvió á su dueño. Y á este tenor, 
se refieren muchos otros milagros de S. Espiridion I . 

No eran menos admirables los de Santiago de Nísibs* 
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Era natural de esta ciudad de la Mesopotamia : abrazó 
muy joven la vida solitaria, retirado en las cimas de los 
montes mas altos. El invierno le pasaba en una cueva : las 
demás estaciones al ayre libre. El alimento eran las yer
bas ó frutos silvestres , sin usar nunca fuego. La túnica y 
la capa eran de piel, de cabra. Dios le concedió el don de 
profecía y de milagros , especialmente en un viage que 
hizo para visitar las iglesias que se iban formando en la 
Persia. El mérito y la fama de Santiago le hicieron obispo 
de Nísibe su patria, en la qual siguió el mismo tenor de 
vida que en el monte, añadiendo á los ayunos y austerida
des, ei cuidado de los pobres, la corrección de los peca
dores , y los demás trabajos propios de su ministerio. Uno 
de sus milagros fué con un pobre que estaba tendido co
mo muerta, y sus compañeros con este motivo pedian 
limosna. Hízola el Santo , y oró por el que creia difunto; 
y lo quedó entonces, A poco rato lo conocieron los demás, 
fueron corriendo al Santo, y le pidieron perdón, excu
sándose con su pobreza. El Santo hizo oración , y le re
sucitó. Ya vimos su zelo contra ios arríanos , y la eficacia 
de sus oraciones contra los persas I . Ahora falta solo aña-
dir que el emperador Constancio, en cuyo tiempo murió, 
le hizo enterrar dentro de la ciudad, para que fuese el TUJ. ib.?'. 160. 
protector de ella 2. XL1V. 

De lo que hemos dicho hasta aquí se colige fácilmen- LA MUÍTITUO 
te que en el siglo quarto todas las regiones 6 diécesis tu-
•yieron algún ilustre prelado de los que pueden llamarse ÍORCIONA 
portentos de la gracia, y tal vez en una misma pro vi n- LASURGEI^ 
eia había muchos á un tiempo, como en la Capadocia S-, IGLESIA. 
Basilio, los dos santos Gregorios de Nazianzo y de Nisa, 
y San Aiifiíoquio. El grande mimerode sabios y prudentes 
maestros, y diestros y valerosos atletas,- que tuvo la Iglesia 
en este siglo , fué proporcionado á la necesidad de arreglar 
su policía 6 gobierno interior,, según las mudanzas que ex*, 
gia la paz de. la Iglesia, y de pelear con valor y con arte 
contra, tan enorme multitud de fieros; y astutos enemigo^. 
Hallóse la Iglesia en el siglo quarto en tan varias y opues-s 

1 Lih. v i . n. 
349. 469. 
2 Gennad, c.r. 
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tas situaciones, así prósperas como adversas, y en tocias 
tuvo prelados tan adornados de las virtudes mas propias 
de las circunstancias en que se hallaban ? que tal vez en 
aquel solo siglo, bien estudiado, los prelados y los pueblos 
cristianos de todos los siguientes pueden hallar reglas y mo
delos seguros para conducirse en qualquiera ocurrencia. Esta 
observación daría materia á un largo é importante discur
so ; mas por ahora bastará considerar en general el vario 
aspecto que ofrecía la Iglesia al mundo , según variaban los 
xefes del imperio; y seguir las diécesis ó provincias, trayen
do á la memoria los sucesos mas importantes que-en ellas 
.ocurrieron, para formar como unos breves mapas del estado 
de la Iglesia en las principales épocas de! siglo expresado. 

Dios LA PRO- Á juzgar de la Iglesia como de un establecimiento pu-
TEGE MARAVI— ramente humano , los doce primeros años del siglo quar-
LLOSÁMENTE }iabian de ser los últimos de su duración. Se hallaba 
IMP ERANDO , . . , , , . . , . . 
DIOCLECIANO, por entonces casi reducida a las provincias del imperio ro-
Co NS TA N TI— mano ; cuyos xefes deseando acabar de una vez con ella, 
NO, CONSTAN- mari¿aa derribar sus edificios , quemar sus libros,, y qui-
CI0? tar inhumanamente la vida á todos los cristianos que no 

abandonan la fe. Tan cruel guerra dura diez años. Jamas 
había padecido la Iglesia tan universal y constante perse
cución ; pero tampoco había jamas logrado la tranquilidad 
y la gloria, á que el Señor repentinamente la conduce. Se 
convierte Constantino , y la Iglesia ve trocada su ignomi
nia en gloria , su opresión en la mas absoluta libertad, el 
poder y riquezas del imperio empleados en levantar y en
riquecer aquellos templos, en multiplicar las copias primo
rosas de aquellos libros, en llenar de veneración y res
peto á aquellos mismos hijos suyos, con quiénes poco an
tes deseaba acabar. Tan repentina é inesperada mudanza 
confirma á los cristianos de todos ios siglos en la firme 
seguridad de que las puertas del infierno jamas prevale
cerán contra la Iglesia ; y les enseña á poner tanto mas la 
confianza en Dios , quanto mayores sean los trabajos, y 
mas cerradas parezcan á la prudencia humana todas las 
esperanzas de alivio. Pero al mismo tiempo , para ense-
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fiarnos que la felicidad y seguridad del pueblo de Dios o 
de la Iglesia pende únicamente de la protección del Se
ñor , y no de los hombres , permite que el mismo Cons
tantino , tan distinguido protector de la fe , destierre y 
oprima al grande Atanasio que era su mas constante defen
sor ; y que el emperador Constancio, mientras que procu
raba destruir la idolatría , y promover la religión cristia
na, usase de Jas mayores violencias contra los defensores 
del dogma principal de nuestra religión. 

Aun no habla cincuenta anos que los emperadores JULIANOAPÓS-
habian abrazado el cristianismo, y con esto habían cesado TATA» 
las persecuciones de los idólatras, quando Ja persecución 
de los que se gloriaban de ser hijos de la Iglesia, la ha
bía puesto en iguales ó mayores angustias; pues no fue
ron mas tristes los últimos años de Ja persecución de Dio-' 
cleciano que los últimos de la de Constancio, quando los 
-enemigos declarados de la Divinidad de Jesucristo domina
ban en todas partes. Y aquí otra vez sale el Señor en de
fensa de su pueblo por un medio sumamente admirable. 
Permite que venga á parar el imperio en poder de un 
idólatra , y de un idólatra sabio que forma empeño de 
valerse de la industria y de la fuerza para acabar con el 
cristianismo. Pero dispone eí Señor que quanto se haga 
contra la Iglesia sirva al remedio de sus males, y quanto 
se intente para ensalzar la idolatría aumente su confusión, 
y acelere su exterminio. 

Juliano, para mejor acabar con la Iglesia, quiere fo 
mentar sus divisiones intestinas ; así levanta el destierro á 
todos los obispos, para que en un mismo pueblo los haya 
de varias sectas , y les permite juntarse como quieran, 
para que los partidos se acaloren. Mas estas providencias 
debilitan solo á los arrianos, y animan á los católicos, cu
yos obispos vueltos de sus destierros son mas venerados de 
los pueblos, y congregados en concilios con benignas pro
videncias tienden las manos á aquellas que los tormentos, 
el temor, ó una falsa prudencia iiabian unido con los be-
feges. Juliano quiere introducir entre los idólatras laswir-* 
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tudes que hacían mas recomendables á íes -fieles, pero na
da consigue , sino aumentar las pruebas de que aquellas 
son virtudes propias de los cristianos. Quiere con el fal
so velo de la filosofía y de sentidos alegóricos cubrir las 
ridiculezes del culto de los dioses , y escribe para reunir 
quanto puede decirse en su abono. Mas esto da ocasión 
de que los cristianos demuestren con mas evidencia la tor
peza ó malicia de las máximas de los idólatras, y la su
perstición de sus prácticas : de modo que desde la muer
te de Juliano fué mucho mas rápida que antes la ruina 
del paganismo. 

Logró la Iglesia un breve intervalo de perfecta paz 
en los pocos meses que reynó Joviano. En el imperio de 
Valentiniano y Val ente se vió quánto influye en la felicidad 
ó desgracia de las iglesias el estar ó no imbuidos los prín
cipes de la verdadera fe ; pues fué muy distinta la suerte 
del poniente y del levante. Allí á la sombra de un empe
rador católico gozó la Iglesia de bastante tranquilidad. En 
el oriente puesto el imperio en poder de los arríanos se 
renovaron los destierros de los obispos mas recomenda
bles , la seducción de los débiles , la persecución de los 
monges, y de todos los buenos católicos. Graciano empe
zó á condenar el error , proteger la verdadera fe, y hon
rar á sus defensores. Pero nuestro español Teodosio fué 
quien consumó tan importante obra. De modo que des
pués de tantas vicisitudes, la iglesia al fin del siglo quar-
to se vió en un estado en que jamas se había visto, tran
quila mas que nunca en el interior, gloriosa á los ojos 
del mundo, y triunfante del paganismo y de las he regías. 

Tal fué en general el sucesivo .estado de la Iglesia en 
el siglo quarto. Demos ahora una ojeada sobre las pro* 
vincías ó regiones cristianas, y veamos sus particulares tra
bajos y consuelos, y sus progresos en el mismo siglo, Ro
ma como cabeza de la Iglesia, después de la paz de Cons
tantino, y al paso que se convertían los pueblos, vió ve
nir con mas freqüencia que antes de todas partes obispos 
y diputados de iglesias, que la consultaban en las dudas 1 



OBISPOS DEL SIGLO QUARTO. 24.9 

é impíoraban su protección en los trabajos. Y miéntras 
que Roma, antes-única cabeza del imperio, estaba vien
do á los emperadores empeñados en exaltar á su émula 
Constantinopla; el obispo de Roma no solo veia llegar íos 
principales obispos del imperio de levante á implorar su 
patrocinio , sino también numerosas diputaciones de cor
tesanos y de obispos enviadas por el emperador desde 
Constantinopla, á pedirle que confirmase la elección del 
obispo de aquella ciudad , hecha por el mismo empera
dor y un grande concilio I . 1 Num. 

Ya hemos visto las varias providencias sobre el altar 
de la Victoria, que era uno de los principales apoyos de 
la idolatría de Roma, y cómo iba aumentando el nume
ro de cristianos en las familias de los senadores. Es digna 
de particular memoria la de Sexto Anido Pretonio Probo, 
que era el romano mas ilustre de su tiempo, en nobleza, 
en riquezas y en. empleos. Fué cristiano; y todavía se 
conserva un magnífico sepulcro de mármol que se le eri
gió en el Vaticano, en que están esculpidas las imágenes 
de Jesucristo y de los doce apóstoles. Sus dos hijos O l i -
brio y Probino también cristianos fueron cónsules el ano 
395; siendo este el primer exemplo de dos hermanos 
cónsules en un mismo ano. Era muger de Probo la Proba 
Faltonia tan ilustre por su piedad, á quien San Agustín 
escribió después una carta sobre la oración 2. Era viuda 
de OI i brío la Juliana á la qual el mismo Santo dirige el l i 
bro del bien de la viudez; y fué hija de este breve matri
monio la Dcmetríada , á quien San Gerónimo escribe el 
tratado, ó carta del tenor de vida mas propio de las vír
genes cristianas. 

Pero miéntras que Roma gozaba el particular consue- X L I X 

lo de la conversión de semejantes familias que con su exem
plo y con sus limosnas atraían las de otras muchas, 
tuvo también en el siglo quarto el disgusto de verse p r i 
mero un tanto dividida en tiempo de Liberio con la elec
ción de San Félix, y después muy molestada con el cisma 
de Ursino Mayores fueron en Milán los trabajos en tieah 
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2 S. Augtist. 
JSp. 130. 
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po del amano Auxencio , y por lo mismo fueron mayores 
los consuelos en el pontificado del grande [San Ambrosio: 
á cuyo ilustrado, prudente y activo zelo se debe con mu
cha especialidad que al fin del siglo quarto en la Italia se 
frustrasen los esfuerzos de los arríanos é idólatras , y por 
lo mismo fuesen grandes los progresos de la Iglesia. Ata- e 
járonse desde el principio con felicidad las heregías que 
enseñaron Joviniano en Italia , y Vigilancio en España: 
parece también que los novacianos en la Tarraconense fue
ron muy pocos, y nos facilitaron la dicha de tener en los 
breves escritos de San Paciano un gran tesoro de doctrina 
sobre la penitencia. Los que agitaron mucho las iglesias 
de España en el último tercio del siglo quarto, fueron los 
priscilianistas, que supieron aprovecharse de la pena que 
padecieron sus mayores contrarios por haber perseguido 
con actividad á sus xefes. Sin embargo en el concilio de 
Toledo del año 400 parece que quedaron convertidos y 
reconciliados todos ó casi todos los obispos y principales 
del partido. 

En las Gallas no cundió mucho la heregía arriana, 
contra la qual dieron tan ilustres testimonios San Hilario y 
San Maximino, ni parece que en todo el siglo quarto la 
molestasen otras heregías. El zelo de los santos obispos, 
en especial de San Martin de Turs, se explayaba en la 
conversión de los idólatras , con que crecia infinitamente 
el número de los cristianos , y el honor y veneración del 
nombre del Señor. Eran también muchas las conversiones 
de idólatras en África; mas estas iglesias con el fatal cis
ma de los donatistas pasaron el siglo quarto en continua 
agitación y amargura. Solo en los últimos años amaneció 
alguna alegre esperanza de que la luz que esparcían los 
concilios del pontificado de Aurelio, y sobre todo la ex
traordinaria ilustración, prudencia y amabilidad de genio 
del gran padre de la Iglesia San Agustín, llegaría á disi
par las tenaces preocupaciones de aquellos cismáticos, y 
ablandar y atraer sus ánimos tan endurecidos y separados 
De todo el patriarcado de Roma la Iliria es la dieces 
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que mas tuvo que sufrir de los arríanos, pero tiene la glo
ria de que en su capital fué donde recibió el bautismo el 
gran Teodosio, en cuyo católico y moderado imperio ha
bía de quedar sin fuerzas el fiero monstruo del arrianis-
mo. Y la misma Tesalónica fué donde este emperador pu
blicó su célebre ley, Cunetas pápulas , á la qual se deben 
varios triunfos de la fe contra toda especie de error. 

Desde el origen del arnanismo hasta el imperio de 
Teodosio, la ciudad y patriarcado de Alexandría fueron 
el teatro de las mayores violencias de los arríanos, espe
cialmente en la intrusión de Gregorio y de Jorge , y des
pués de la muerte de S. Atanasio j pero también lo fueron 
del constante y prudente zelo de este invencible patriar
ca , de su clero, y de los monges. Antioquía padeció mu
cho en la persecución de Juliano ; y muchísimo por la d i 
visión intestina de eustacianos y melecianos, que estaba fe
lizmente amortiguada al fin del siglo quarto. En la igle
sia de Je rusa i en deben notarse los importantes beneficios 
de la invención de la santa Cruz, y de la aparición mila
grosa de otra en el cielo, que tantas conversiones facilitó por 
los años de 3 50 ; pero mucho mas merecen indeleble me
moria los estupendos prodigios que hicieron desistir á la 
obstinación judaica de la empresa de reedificar el templo, 
no obstante de hallarse sostenida por el impio Juliano. 

En fin la iglesia de Constantinopla, tan exaltada con 
la extensión y nobleza que se dió á la ciudad, y con las 
virtudes de San Aíexandro , pasó después quarenta años 
enteramente dominada por los arríanos: en el imperio de 
Teodosio quedó libre de su yugo, y luego cobró nuevas 
fuerzas y esplendor. Ilustrada después y animada con el 
zelo y eíoqüencia del Crisóstomo daba grandes frutos 
de conversiones de gentiles , he reges y pecadores ; pero 
sobrevino un nuevo género de persecución, movida no 
de idólatras , no de judíos , no de hereges , no de cis
máticos , sino de católicos , y de obispos muy católi
cos , que no pararon hasta que el Crisóstomo acabó sus 
días en un destierro infeliz ; con lo que baxo el dominio 

H z 
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¿e emperadores católicos se nos dio de un modo nuevo 
la importante lección de que la Iglesia y sus fieles hijos 
en este mundo han de padecer, ni deben esperar tranqui
lidad permanente , sino en la otra vida en premio ̂  de ha
ber sufrido las. persecuciones y trabajos de esta.. Fuera del' 
imperio romano ya vimos que la ígl'ésia hizo grandes con
quistas en el siglo quarto; y el admirable número y for
taleza de los mártires de/la Persia en la larga persecución 
de Sapor que comenzó por los anos de 340 ? manifiesta 
que en aquella iglesia abundába la fe y la virtud , á pe-., 
sar de la dominante idolatría. Pero veamos, ya los obispos 
que gobernaron la Iglesia en el siglo quinto. í 

C A P Í T U L O I I , 

EL 'PAPA SAN 
INOCENCIO DA 
SUS VECES AL 
OBISPO o<•: TE-
SALÓNICA : 

1 y íp . Coust. 
Mp. adAnys. 
col. 729. 

O B I S P O S D E L S I G L O fíUIMT.O. 

E i papa S. Inocencio' luego después de su elección, 
que fué en mayo de 402 , la participó á. S. Anisio de Tesa-
Iónica, y le anadia: Como mis .predecesores dos santos va 
rones Dámaso , Siricio y Anastasio, seguros de vuestra inte
gridad y justicia, os cometieron el conocimiento de todo lo 
que ocurriese en ese país , es m i voluntad y determinación 
que prosigáis de la misma manera 1. Después en 41 2 muer
to Anisio S. Inocencio cometió igualmente al sucesor Ru
fo el cuidado y la decisión de las causas que ocurriesen en 
ias provincias'de la Acaya, Tesalia, Epiro viejo y nuevo, 
Creta, Dada mediterránea y Ripense, Mesia, Dardania y 
Prevalitana: dice que lo hace á exemplo de lo que hicie
ron sus predecesores con los de Rufo, y por ser justo pre
miar á los varones de mérito; y prosigue: Por tmtOj her
mano amantisimo , tú quedas con el cuidado de hacer nues
tras veces en aquellas iglesias, sin perjuicio de sus primados o 
metropolitanos. Tú eres el primero de los primados , y quan-
do estos deban remitirnos algún asunto no ¡o hagan sin tu 
consentimiento ; previniendo que si tú puedes, lo termines , 
sea el que fuere ; pero si tú lo juzgas conveniente nos H 
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remitas. Entiende también que por favor de la silla Apostó
l ica , se te permite > que en los asuntos eclesiásticos que ocur
ren en tu provincia ó en las otras mencionadas, elijas por 
compañeros á los obispos que quieras ^ y con su fe y su p r u 
dencia dirijas quanto el asunto requiera 5 siendo tú el p r i n 
cipal como elegido por nos. Por ultimo le previene que ha 
mandado trabajar una instrucción para su gobierno l . 

A l fin del año 403 el emperador Honorio fué á Ro
ma,, y el papa le habló con eficacia á favor de muchos ecle
siásticos., y aun obispos ? á quienes se quería obligar á cum
pl i r con varios cargos de f a m i l i a q u e eran indecorosos á 
su estado £. Quando la ciudad de Roma estaba sitiada por 
Aladeo, San Inocencio fué á Ravena á procurar la paz ; 
pero en vano. Alarico le detuvo; y por esto no se halló 
en Roma, en el terrible- saqueo'de 410 : disponiéndolo así 
Dios , como dice Orosio, para que no tuviese que ser tes
tigo de las desgracias que aquella ciudad se atraxo coa 
sus pecados 3. E n las cartas de este santo papa se descu
bre el zelo con que procuraba en E s p a ñ a , en las Gallas 
y en todas partes la pureza de la fe , y la exacta obser
vancia de los cánones, de la Iglesia. E n su carta á Vicíri~ 
ció obispo de Rúan Je envía trece cánones ó regias, que 
en parte son las mismas que: daba San Siricio á Himerio. 
Á saber: 1 N i n g ú n obispo sea ordenado por un solo obis
p o , n i sin noticia del metropolitano. 2 N o sea elerígo 
quien después de bautizado sigue la carrera, militar. 3 Las 
causas entre eclesiásticos termínense en el concii ío.de los 
obispos de la provincia; pero sin perjuicio de la iglesia 
•de Roma, á la qual se debe respetar en toda especie de 
causas. Si alguno acude á obispos de otras proYincias Sea 
depuesto. Las causaŝ  mayores después del juicio * de ; los 
obispos deben ser llevadas á la silla Apostólica, ségun se 
acostumbra, y manda el concilio. 4 E l clérigo no case con 
viuda. 5 N i sea clérigo quien casó con viuda:. 6: ó dos 
Veces, aunque la una fuese ántes del bautismo., 

7 Nadie ordene clérigo al que es de otro obispado^ 
sin permiso de su obispo. Nadie admita ai clérigo deseo-
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mulgado por su obispo. 8 Los novacianos y los montañe
ses ó donatistas , que se conviertan, sean admitidos con 
la sola imposición de las manos: á excepción de aquellos 
que antes hubiesen sido católicos, y después se hubiesen 
rebautizado; pues estos si se convierten deben sujetarse á 
la satisfacción de una larga penitencia. ^ Los sacerdotes y 
diáconos no pueden cohabitar con sus muge res, y deben 
guardar continencia perpetua, mayormente empleándose 
todos los dias en el sacrificio ó en el bautismo. El canon 10 
supone que ios monges guardan continencia; y de aquí 
colige que con especial razón deben guardarla los que pa
san al clero, que es grado superior. Supone también que 
el que perdió la virginidad , aunque fuese antes del bau
tismo , no puede entrar en el clero, sin que prometa no ca
sarse jamas: ni podria recibir la bendición con su esposa, 
si se casaba, n El papa se queja de que se ordene á los 
que están sujetos á los cargos civiles ; para cuyo cumpli
miento deben disponer ó presenciar fiestas y espectáculos 
impropios de un clérigo. Y aunque á veces el emperador 
dispense á los clérigos, es mayor el sentimiento quando les 
manda que cumplan: hace memoria de lo que ha tenido 
que sufrir con este motivo, i 2 Las esposas de Cristo , que 
ya han recibido el velo, si después se casan públicamen
te , ó se dexan corromper ocultamente, no deben ser ad
mitidas á la penitencia, miéntras vive el cómplice. Pues 
si toda muger, que viviendo su marido se casa con otro, es 
adúltera, y no se le dexa hacer penitencia hasta que haya 
muerto uno de los dos: ¿quánto mas debe ser castigada 
como adúltera la que estando unida con el esposo inmor
tal se casa después con un hombre ? 1 3 Las que han pro
metido permanecer siempre vírgenes, pero no han reci
bido el velo, si se casan , deben hacer algún tiempo de pe-

1 y íp . Hard. nitencia, en castigo de haber faltado á la promesa de Dios I . 
t ^ l Q C ' 999- El cotejo de los dos últimos cánones da á entender 
c °us * ' I * que el matrimonio de las que hablan prometido castidad, 

y no hablan recibido el velo, aunque era ilícito, no era 
inválido. Mas el de las que hablan recibido el velo ó he-
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cho voto con solemnidad, no solo era ilícito , sino invá
lido. Así lo indica la comparación de la que tiene dos ma
ridos ; y lo indica también el negarse la penitencia hasta 
después de la muerte del consorte. Porque tan rigurosa pro-
videncia de ningún modo puede ser en obsequio del ma
trimonio, cuyo uso quedaba suspendido durante la peni-
teiicia. Pues este obsequio mejor deberla hacerse al matri
monio de la que no había recibido el velo, á la qual se 
concede penitencia en el canon 13.Mas:el canon 1 2 igual-
niente niega la penitencia hasta la muerte del cómplice á 
la que se casa publicamente, y á la que se dexa corrom
per ocultamente. Y no habiendo en este segundo caso ma
trimonio , en cuyo obsequio se suspenda la penitencia, de
bemos creer que se niega hasta después de la muerte del 
cómplice, por ser en ambos casos ninguno el matrimonio, 
Y poquísima la esperanza de cortar semejante escandalosa 
unión que las leyes civiles no impedían entonces. 

Del mismo santo papa tenemos otra decretal dirigida ÁEx LV 
á Exúperio obispo de Tolosa, que Je había consultado va- TolosT™' 
rías dudas. 1 Recuerda lo dispuesto por Síricio sobre la 
continencia de los diáconos y presbíteros, y castigo de los 
que prosiguen en vivir con sus mugeres, y añade: Si la 
-carta de Síricio que se envió á las provincias, no ha lle
gado á noticia de algunos de los delínqüentes, á estos por 
ignorancia se les perdonará, con tal que desde luego y 
en adelante se abstengan, y con la condición de no po
der ser promovidos á grado superior. Pero sí alguno sa
biendo la orden de Síricio, no guardó continencia debe 
ser depuesto. 2 A los que después del bautismo viven 
siempre entregados á la incontinencia, y en la hora de la 
muerte piden la penitencia y la comunión, antes se les ne
gaba esta ̂  y solo aquella se les concedía. Pero después 
que • el Señor dió la paz á las iglesias, se concede á los 
moribundos la comunión como viático, junto con la peni
tencia. 3 En orden á los que después de bautizados son 
jueces, y han dado sentencias de qüestion de tormento ó 
de muerte, observa el papa que nada se halla prevenido 
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por los antiguos. Y añade, que ellos son ministros de Dios 
que da la potestad de castigar á los malos : así este minis
terio no debe reprehenderse: ellos darán cuenta á Dios de 
cómo le cumplen. 4 La religión cristiana condena igual
mente el adulterio en ambos sesos. Con todo los maridos 
se separan mas de las mu ge res adulteras, que las muge-
res de los maridos que lo son. Y es que el adulterio de 
las mu ge res suele ser delatado á los sacerdotes; mas no 
el de los maridos. Así el de estos suele quedar sin casti
go , porque ios pecados ocultos no tienen pena eclesiásti
ca. Por solas sospechas no debe nadie ser fácilmente pri
vado de la comunión; pero si un hombre queda convenci
do de adulterio, será descomulgado como la muger. La 
causa en ambos es igual: á veces es desigual el castigo por 
falta de prueba. 5 Puede el bautizado pedir judicialmente 
la muerte de algún reo, pues el principe remite tales sú
plicas á los jueces, para que absuelvan ó castiguen con 
conocimiento de causa, y según ley. 6 Las personas que 
viviendo su consorte, se casan con otra, son adúlteras, aun
que haya mediado repudio, y también las que se casan 
con ellas. Todas deben ser descomulgadas.; y sus padres 
ó parientes también en caso de ser convencidos de haber 
procurado la unión ilícita. 7 En fin añade el papa un ca
tálogo de los libros sagrados I . 

No menos que á las iglesias de la Galla atendió S. Ino
cencio al bien de las de España. Dirigió una decretal á los 
obispos del concilio de Toledo, esto es, á ios que se ha
blan juntado en el del año 4 0 0 , contra los priscilianis-
tas \ En esta carta ordena , 1 que se oygan las quejas 
intentadas contra los obispos Rufino y Minicio acusados de 
haber ordenado á otros obispos sin contar con el metro
politano, contra la voluntad del pueblo, y con otros de
fectos. 2 Que los ordenados contra los cánones de Nicea 
sean depuestos. 3 Que sean por sentencia descomulgados 
todos ios que hagan cisma, resistiendo á la concordia y de
cretos del concilio de Toledo sobre reunios de prisciíianis-
tas convertidos j y que se examine plenamente la causa 
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del obispo Juan , que por medio de sus legados había con
sentido en las disposiciones del concilio de Toledo. 4 Se 
lamenta de que en España se hayan ordenado algunos 
obispos ? que después de bautizados se hablan dedicado al 
foro, servido en la milicia, ó en los cargos que llamaban 
curiales, y dado diversiones al pueblo, por lo que no de
bían siquiera entrar en el clero. Para precaver divisiones 
y escándalos dispone que no se moleste á ninguno de los 
ya ordenados. Pero previene que si en adelante alguno 
fuese ordenado contra lo dispuesto en los cánones, así él 
como el ordenante queden privados del grado que obtie
nen. 5 Que se oyga á Gregorio obispo de Mérida suce
sor de Patruino, y si resulta inocente, sean castigados sus 
calumniadores. 6 Recuerda la prohibición de ordenar á 
ios que después del bautismo han servido en la milicia, 
han defendido causas en el foro publico, han obtenido em
pleos curiales, han sido coronados ó servido en lo que los 
gentiles llaman sacerdocio, ó dado espectáculos al pueblo. 
Añade que ningún curial puede ser admitido en el clero: 
no sea que después le reclamen los de su curia. Tampoco 
el bigamo, aunque casado ántes del bautismo \ 

Quedan algunas cartas de S. Inocencio sobre asuntos 
particulares de las iglesias de Italia. En una remite á Má
ximo y Severo obispos un recurso contra unos presbíte
ros que no eran de sus diócesis , en que se les acusa de 
que han tenido hijos después de ordenados. Les da comi
sión para hacer comparecer á los acusados, oírlos , y si 
resultan reos deponerlos; y se queja de que sus obispos 
io hayan disimulado. En otra manda á los obispos de la 
Apulia que si es verdad que un tal Modesto clérigo hubiese 
llevado ántes una vida derramada y hecho penitencia pú
blica , sea quitado del clero. En otra cita para después de 
pascua á un obispo acusado de haber invadido una par
roquia de otra diócesi %. Pero son mas importantes las que 
van á Decencio obispo de Eugubio en la Umbría, y á Fé 
lix de Nocera, en que trata puntos generales de discipli
na. En la primera observa el santo papa que la variedad 

TOMO V i l . ' KK 

1 Stp. Hard. 
t . i .c . 102 Í .& 
ajy. Coustant. 
t. 1. c.763. 

L V I I 
A DECENCIO DE 
EUGUBIO E N 
LA UMBRÍA , 

« Síp. Hard. 
t. 1. c. 1006. 

| ; 6. 8. 
slp.Coust.t 1. 
c. 9 1 2 . ^ . 3 8 . 
39- 4«-



25S IGLESIA DE J . C. LIB. V I I I . CAP. ü . 

de disciplina en las iglesias proviene de no conservar las 
costumbres introducidas por los apóstoles: que la iglesia 
de Roma ha sido muy fiel en mantener lo que le ensenó 
San Pedro: que es evidente que en todas partes debe ob
servarse lo que nos viene por tradición del príncipe de 
los apóstoles: que esto obliga con especialidad á las igle
sias de Italia, Gal i a, España, África, Sicilia é Islas ad
yacentes , pues todas deben su origen á San Pedro ó á 
sus sucesores, y previene á Decencio que si alguno in
troduce novedades, ó prefiere las costumbres de otra igle
sia, se lo avise. 

Después responde á sus preguntas, según la práctica 
de Roma. 1 La paz no debe darse sino al fin de la ce
lebración de los misterios. 2 Los nombres de los que dan 
las ofrendas no deben recitarse antes que el skcerdote las 
presente á Dios con sus oraciones, sino después, esto es3 
dentro de la celebración de los misterios. 3 Según la cos
tumbre de la Iglesia,y lo practicado por los apóstoles, solo 
el obispo puede sellar á los bautizados, ó conferirles el Es
píritu Santo. El presbítero aunque es sacerdote, no llega 
á la cima, ó no obtiene la perfección del pontificado. Puede 
sí bautizar en presencia ó ausencia del obispo, y puede 
ungir con el crisma á los que bautiza. Pero el crisma ha 
de ser consagrado por el obispo, y solo el obispo puede 
sellar la frente ó hacer en ella la señal de la cruz con eí 
mismo oleo para dar el Espíritu Santo. Las palabras, aña
de el papa, que usa el obispo, no las puedo decir, porque 
esto serta mas descubrir lo que no debo, que responder á tu 
consulta. 4 Se debe ayunar el sábado de todas las semanas 
como el viernes: estos dos días son dedicados á la tristeza, 
como el domingo al santo gozo , en memoria de la ale
gría de los apóstoles en la resurrección del Señor, y de 
su aflicción en los dos dias antes, 

¿yiij 5 El papa dice que todos los domingos envía con 
1 unos acólitos fermento ó levadura á ios presbíteros de las 

iglesias de la ciudad, que no pueden juntarse con él por 
no dexar á las gentes de que están encargados 5 pues así 
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se vé que gozan de su comunión, Pero no íe envía á los 
presbíteros que están fuera en los cimenterios, ni cree 
conveniente que se envié á las parroquias rurales ; pues 
los sacramentos no deben llevarse lejos, y sus presbíteros 
tienen licencia de celebrarlos. En la voz fermento es muy 
verosímil que el papa habló de pan consagrado, que aun
que fuese ázimo servia de levadura ó fermento en las igle
sias á que se enviaba, por ser vínculo de su unión, como 
el fermento lo es de la masa. Y parece que en Roma el 
fermento que el papa enviaba se echaba dentro del cáiiz 
del vino consagrado , al tiempo de decir, pax Domini 
sit semper vobíscum, esto es, ántes de que nadie recibiese 
la comunión 1. 6 A los bautizados, que por algún peca
do son poseídos del demonio , nadie puede imponerles 
las manos sin licencia del obispo, quien la dará á los pres
bíteros ó á los demás, quando los energúmenos no pue
dan fácilmente ser llevados al obispo. 7 La iglesia Roma
na suele absolver el jueves santo á los que hacen peniten
cia , sea por graves delitos ó por ligeros. Bien que el obis
po debe atender á la gravedad de la culpa , á la confe
sión del penitente y á sus lágrimas, y absolverle quan
do la satisfacción sea correspondiente. Mas en caso de en
fermedad grave debe absolverle , para que no muera sin 
comunión. 8 La unción de oleo para los enfermos, de que 
habla Santiago , se encarga á los presbíteros por suponer
se á los obispos muy ocupados para asistir á todos los en
fermos. Pero sin duda pueden administrarla los obispos, si 
quieren, y el oleo debe ser consagrado por ellos. Esta unción 
no puede darse á los penitentes, porque es sacramento, y los 
penitentes hasta después de absueltos no pueden recibir sa
cramentos. Anade el papa que aquellas cosas que no pueden 
escribirse, se las dirá de palabra quando vaya á Roma 2. 

La carta á Félix obispo de Noce ra en la Umbría co
mienza así: No admiro, que sigu'endo las disposiciones an
tiguas . te dirijas en tus dudas á Nos, como á ta cabeza y 
ápice del obispado , para que la silla Apostólica determine 
con certeza lo que se ha de hacer en casos dudosos. Pero 
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admira el papa que le consulte en cosas claras : lo atri
buye á inadvertencia nacida de sus ocupaciones; y decla
ra ó manda: i Quien de propósito se corta una parte de 
algún dedo, no puede ser clérigo; pero s í , quando lo ha
ce por desgracia ó contra su voluntad. 2 No pueden ser 
clérigos los bigamos. 3 N i los que después del bautismo han 
servido en la milicia, seguido causas , esto es, en deman
das criminales,ó administrado justicia, y tampoco los cu
riales. 4 Pero pueden serlo los legos, que después de casa
dos se bautizaron, con tal que sean de buena fama y con
ducta , vivan en monasterios, ó con clérigos, y no hayan 
tenido concubina. 5 En cada uno de los menores grados es 
menester pasar el debido tiempo; para que con buena con
ducta y dilatados servicios se llegue al sacerdocio. I . 

La África imploró también las luces de este santo pa
pa, y son especialmente notables las cartas que le escri
bieron los concilios de Cartago y de Milevo , y sus res
puestas sobre la heregía de Pelagio 2. Los obispos de la 
Macedonia le dirigieron varios recursos y consultas. En 
una de sus respuestas, que va á Rufo, á otros veinte y dos 
obispos, y á los demás de la Macedonia , se queja de que 
le pregunten sobre puntos de que ya les había escrito : 
lo que tiene por injuria de la silla Apostólica , por ser in
dicio de que se tenia por dudosa su decisión. Por lo mis
mo se extiende en hacer ver: 1 Que ios que se han casa
do con viuda no pueden ordenarse, y si son clérigos de
ben ser depuestos. 2 Que es bigamo el que ha tenido dos 
muge res, aunque la primera fuese áníes del bautismo. 3 
Que los ordenados por hereges, con la ordenación ó im
posición de las manos reciben una herida que necesita de 
remedio, esto es, hacen un pecado público y gravísimo, 
que exige pública penitencia j y con la penitencia no ca
be el honor ni las funciones del clero. 4 El que viene 
de los hereges no debe ser clérigo. 5 Mas esta es ley ge
neral de que puede haber excepciones por la necesidad de 
ía iglesia, ó para evitar escándalos: así los que Bonoso 
herege había ordenado fueron admitidos en el grado qu« 
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tenían T. Pero lo que se hizo por necesidad no debe ha
cerse quando aquella cesó. 7 Fotino obispo había sklo con
denado por la silla Apostólica. Los obispos de Macedo-
H¡a representaron á Inocencio á su favor. El Santo res
ponde , que le es sensible revocar las providencias de sus 
predecesores ; pero añade , que sería cosa durísima no 
creer á tantos obispos, tan buenos y tan estimados. ASÍ 
una vez que todos ellos con tanta eficacia le aseguran , 
que la santa sede en el juicio contra Fótino fué sorprehen-
dida y engañada 5 le reconoce por obispo, y admite en su 
comunión. Pero no quiere condescender con otra súplica 
de los obispos que instaban la deposición de un diácono 
diciendo que le consta que no es reo de culpa mayor 

Hemos visto 3 con quinta eficacia acudió también en-
tóaces á la santa sede San Juan Crisóstomo en sus traba
jos , y con quánta caridad y prudencia le protegió y con
soló nuestro Santo. Con igual defendió después su buena 
memoria en las cartas á Alexandro de Antioquía, y pre
viniendo á Acacio de Berea que solo le admite en su co
munión , con tal que haya dexado de mirar con odio el 
buen nombre del admirable Crisóstomo, y de todos los 
que comunicaban con él 4. Queda otra carta de San Ino
cencio al mismo Alexandro en respuesta de algunas con
sultas. La primera es sobre la autoridad de la iglesia de 
Antioquía. Declara ; 1 que según el concilio niceno no está 
ceñida á una provincia, sino que se extiende á toda la dié-
cesi ó región del oriente ; que este privilegio le compete 
por haber sido la primera silla del primer apóstol , y ha
ber dado nombre á la religión cristiana, de modo que ni 
ú Roma cedería, á no ser que esta ciudad tuvo hasta la 
muerte al santo apóstol, que solo estuvo de paso en An
tioquía. Y le aconseja que no solo ordene á los metropo
litanos , sino que no dexe ordenar á ningún obispo, sin 
su previo conocimiento y permiso; y que á los de cerca él 
•mismo los consagre. 2 La Iglesia de Dios no debe ser tan 
mudable como las cosas humanas, ni sufrir las divisiones 
epe el emperador por sus motivos ha de hacer en lo c i -
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v i l . Por tanto , aunque de una provincia civil se hagan 
dos ? los obispos metropolitanos han de ser los mismos que 
ántes. Los obispos de la isla de Chipre, aunque durante 
las persecuciones del arrianismo se ordenasen sin contar 
con nadie, en adelante es justo que acudan al obispo de 
Aatioquía , de cuya diécesi son. 3 Los que se convierten 
del arrianismo ó de otra he r eg í a , si fuesen clérigos no de
ben ser admitidos con el honor y grado que obtenian, si
no como legos. Es mucho el honor del sacerdote ó minis
tro de Cristo , mucho el respeto que se le debe, para con
cederse á un he rege convertido , que solo se admite baxo 
la idea de penitente, esto es, con la imposición de las ma
nos I . Con todo vimos en el número antecedente, que 
esta regla general tiene sus excepciones, y en el libro v i . 
que el mismo santo pontífice defendió la benignidad con 
que en España fueron admitidos con su dignidad los obis
pos prisciiianistas, y los que ellos ordenaron 2. 

Del papa San Inocencio tenemos también la declara
ción siguiente : Ursa muger de Fortunio fué presa por los 
bárbaros : Fortunio la cree muerta, casa con otra ; com
parece después Ursa , y reclama su marido. E l papa de
clara que según la fe católica el primer matrimonio subsis
te, y por consiguiente el otro fué nulo 3. E n fin después 
de haber acreditado San Inocencio su vigilancia pastoral 
sobre toda la Iglesia , y su zelo en defender la fe y la dis
ciplina , murió en marzo del ano 417. E l domingo inme
diato le sucedió San Zós imo , que mur ió á últimos de d i 
ciembre del año siguiente. De tan breve pontificado nos 
quedan las importantes memorias de la condenación de los 
pelagianos, de que ántes se habló 4. Ademas Zósimo de
claró que la ordenación de los obispos de las provincias 
Vienense y dos Narbonenses tocaba al metropolitano de 
Aries | y á Patroclo que lo era entonces , y se hallaba en 
Roma, le concedió el privilegio personal, de que ningún 
eclesiástico de las Gallas pudiese pasar á Roma sin carta 
formada, ó sea despacho, ó licencia formal de Patro
clo 5, E l de Narbona alegaba un rescripto de la santa se-
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de en prueba de que debía ordenar los obispos de la pri
mera Narbonense. El papa supone el derecho de la igle
sia de Arles confirmado con una continua posesión desde 
San Trófimo enviado por los papas á las Gaiias. Así de
clara subrepticio el rescripto que alega el obispo de Nar-
bona, y le priva de ordenar ningún obispo baxo pena de 
quedar depuestos así él como los que ordenase. Próculo 
obispo de Marsella, pretendía ordenar los de la'segunda 
Narbonense , y á pesar de la prohibición del papa orde
nó alguno. Su Santidad en pena de su obstinación le de
puso ; y lo avisó al clero y pueblo de Marsella , mandán
doles que admitiesen al obispo que les diese Patroclo, á 
quien escribía sobre lo mismo ^ 

Mas ruidoso fué en África el lance de Apiario , de 
que importa formar idea exacta. Apiario presbítero de Si
ca en la Mauritania Cesariense por varias travesuras fué 
depuesto y excomulgado por Urbano su obispo, quien pa
rece que en el juicio ó sentencia cometió alguna falta, que 
sería de formalidad. El presbítero apeló á la santa sede5 
y San Zósimo con este motivo envió á África tres lega
dos , que fueron Faustino obispo, y Felipe y Aselo pres
bíteros. Al llegar á Cartago presentaron á Aurelio , que 
estaba con varios obispos , la instrucción que el papa les 
había dado , y comprehendia quatro puntos. 1 Sobre las 
apelaciones de los obispos al papa. 2 Que los obispos no 
fuesen con freqüencia á la corte. 3 Que los obispos mas 
cercanos conociesen de las causas de los presbíteros y diá
conos excomulgados injustamente por sus prelados. 4 Que 
el obispo Urbano fuese excomulgado, ó citado á Roma, 
si no emendaba lo que debia. Aurelio y sus companeros 
juzgaron que este era asunto digno de tratarse en un con
cilio de toda la África, y escribieron al papa que interi
namente se conformarían con sus disposiciones 2. Esto era 
á fines del año 418. Á 25 de mayo del siguiente se cele
bró en Cartago un concilio general de la África, en que 
asistieron 217 obispos con los tres legados "del papa. Por 
disposición de Aurelio de Cartago, que presidia, se abrió 
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k ses-on con la lectura de los cánones de NIcea; pero se 
Interrumpió luego á instancia de uno de los legados que 
pidió que se leyese ántes la instrucción que les había dado 
San Zósimo En ella se citaba como niceno el canon quin
to sardicense que dexa á la libertad del obispo de Roma 
el renovarse ó no el juicio de un obispo sentenciado por 
ios de su provincia , y el enviar ó no legados de su igie-
sia , ó a latere. ' 

Mimo obispo de Tagaste observo que este canon no 
estaba en los ejemplares griegos que había en Alnca; y 
tuzgó preciso enviar diputados á las iglesias de Constanti-
nopia, Alexandria y Antioquía en busca de copias auten
ticas de los cánones nicenos, suplican do al papa, que en-
tónces era ya Bonifacio, que también se dignase pedirlas 
por su parte. Novato legado de la Mauritania f í e n s e 
pidió que se leyese lo que la misma instrucción ue S. ¿ o -
simo decia sobre apelación de presbíteros y diáconos. Le
yóse , y decia así: En orden á las ablaciones de los cíen
los inferiores hay una resolución del mismo concilio ( tolo 
se habia hablado del niceno ) , y sobre el particular debéis 
hacer lo que insertamos del concilio de Sárdica: Osio obispo 
dixo Ufe. , y sigue el cánon 17 sardicense sobre apela
ción de los clérigos á los obispos vecinos. San Agustín d i 
putado de la Numidia dixo : También prometemos confor
marnos con esta disposición sin perjuicio de un mayor exa
men de ¡os cánones del concilio niceno. En fin el concilio 
encargó á Aurelio que enviase á las iglesias de Constante 
nopla , Alexandría y Antioquía á buscar exemplares legí
timos de los cánones nicenos: previniendo que si en ellos 
se hallaban los capítulos citados en la instrucción de los 
legados del papa , se confirmasen y subscribiesen inmedia
tamente ; pero sí no se hallaban 5 se juntase otra vez con« 
cilio para ver lo que debería hacerse I . . . . . . 

El concilio escribió al papa San Bonifacio. Al princi
p é de la carta los Padres observan, que es en respuesta 
l í o s mandatos y cartas de su antecesor San Zósimo, co
municadas por los legados: que con estos hubo vanas con* 



OBISPOS DEL SIGLO QUINTO. 265 
tiendas, sin perjuicio de la caridad, y que todo terminó 
felizmente. El obispo Urbano corrigió sin reparo lo que 
en él pareció digno de emienda. Apiario pidió perdón de 
sus faltas, y fué reconciliado y restablecido en su grado, 
con la sola prevención de separarse de Sica, y se ie die
ron á instancia suya los despachos para hacer las funcio
nes de presbítero en donde quisiese y fuese admitido. Ha
blan de la instrucción que llevaron los legados, y añaden: 
Suplicamos á V. Santidad -que disponga que nosotros guar
demos en el particular lo que establecieron los Padres en 
N i cea; y estas otras disposiciones de la instrucción se exe~ 
mten aquí en vuestro país. Insertan los cánones 5 y 14 
sardicenses; se manifiestan prontos á observarlos si son de 
Nicea , y muy confiados en que de qualquier modo San 
Bonifacio los tratará con caridad fraternal : le exponen 
sm deseos de recibir de las iglesias orientales copias au
tenticas de los cánones nicenos : le ruegan que se digne 
pedirlas á las iglesias de Antioquía, Alexandría ó Cons-
tantinopla, ó á las que quisiere; y concluyen ; T hasta que 
se logren, todo quanto se previene en la citada instrucción 
{ de San Zósimo á sus legados) sobre apelación de los de-
mat obispos al de Roma, y de terminar las causas de los 
clérigos ante los obispos de sus provincias , ofrecemos cum
plirlo ̂  por nuestra parte : y confiamos que V. Beatitud nos 
mxíliará para ello. En lo demás que se ha hecho y confir
mado en el concilio, si V. Santidad lo desea, podrán infor
marle nuestros hermanos el obispo Famtino, y los présbite- 1 At) Har¿ 
ros Felipe y Aselo, que se llevan las actas \ t. i col. 939.' 

En efecto Aurelio de Cartago envió un presbítero á S. 
Cirilo de Alexandría, y un subdiácono á Atico de Cons-
tantinopla, pidiendo copias de los cánones legítimos de N i 
ega: se las enviaron inmediatamente, y los padres afri
canos las dirigieron luego á S Bonifacio. En ellas no es
taban los cánones en qüestion; y no sabemos que volviese 
á hablarse de este asunto, hasta que por los anos de 426, 
Apiario fué otra vez excomulgado por nuevos delitos: se 
fué á Roma , y fué reconciliado por el papa S. Celestino ? 

TOMO VIf. LL 
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quien envió segunda vez á África al mismo Faus'tina. Teñe, 
mos sobre esto una carta de un concilio general de Africa 
dirigida al expresado santo papa. Quisiéramos, le dicen los 
Padres, que asi como V, Santidad nos dice que se alegró 
de ver á Apiario , pudiésemos nosotros participarle ahora 
su justificación:. seria este un gozo cierto, y no precipita
do. Luego que llegó nuestro hermano Faustino jimtamos 
concilio l creyendo que venia á ver si podrid purgar á Apia
rio de tantos crímenes, de que le acusaban los Tabraquenosr 
asi como antes había logrado restablecerle en el honor del 
sacerdocio. Faustino no se Portó como juez,- ni como justo 
indagador , sino como abogado y defensor de Apiano* Se 
opuso á todo el concilio, injuriándole de muchas maneras ,. 
con pretexto ds sostener ¡os privilegios de la iglesia de Ro
ma , y quería que admitiésemos á Apiario en nuestra comu
nión , porque V. Santidad le había admitido en la suya , 
creyendo que había apelado á V. Santidad : lo que no se 
probó. Nosotros no pudimos admitirle por las razones que 
verá V. Santidad en las actas. Mas en fin después de tres 
días de un examen odiosísimo , Dios inspiró al reo: tanto 
horror de sus infames excesos, que confesó todas las mal 
dades de que se le acusaba, y hasta entonces había negado 
con la mayor desvergüenza. Frustráronse los deseos y espe-
ranzas que teníamos de su justificación: no pudimos conte
ner nuestras lágrimas al verle reo de tan vergonzosos deli
tos, quedándonos solo el consuelo de que con su confesión , 
aunque forzada, aplicaba tal qual remedio á sus llagas. 

Después de esta narración, prosiguen los Padres de 
esta manera: Por tanto os rogamos encarecidamente, que 
en adelante no admitáis con tanta facilidad á los qiie de esta 
región á acuden á vuestra audiencia, ni queráis admitir mas en 
vuestra comunión á los que nosotros hayamos excomulgado;, 
pues bien sabéis que esto no es conforme al concilio niceno. 
Jorque si el concilio la determina de los: clérigos: inferiores 
y de los legos , ¿quánto mas deseó que los obispos suspen
sos en su provincia no fuesen precipitada ó índebídamen-
U restablecidos en la comunión por V. Santidad ? Deseche 
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V. Santidad los malos recursos de los preshíterosy clérigos In
feriores.No hay canon que derogue á la iglesia africana el 
derecho que le dan los de N i cea, -que sujetan todos los clé
rigos y aun todos los obispos á sus metropolitanos. Fué pro
videncia justa y prudente, el que hs negocios se terminen 
donde nacen, mayormente quedando la apelación al concilio 
•de la provincia, ó al de toda la Jfrica. N i es de creer que 
Dios niegue su asistencia á tantos obispos congregados , y la 
mnceda d uno solo. No es posible que vayan á la otra parte 
del mar muchas personas necesarias en los juicios como tes-
tigvs de los hechos ; y el venir un legado del lado de V. San-
t idad no lo hallamos establecido por ningún concilio • pues 
lo que citó Faustino como canon niceno no está en los exem-
plares auténticos que enviamos á buscar al oriente. En fin 
no queráis enviar clérigos vuestros como executores de vues
tras sentencias, no queráis concederlos á los que los piden. 
No se diga que introducimos el fausto ó la vana ambición 
del poder del mundo en la Iglesia de Cristo, que solo pre
senta humildad y sencillez. Por lo que toca'a nuestro her
mano Faustino ( una vez separado de la Iglesia por sus hor
rendos crímenes el infeliz Apiario ) nos prometemos de la 
bondad y moderación de V. Santidad que la Africa no ten
d r á que sufrirle en adelante l . Así concluyen los Padres 
del concilio general de África su carta á S. Celestino. 
/ Parece que S. Agustín no se halló en este concilio. 

A lo menos es muy ageno de su modo de pensar lo que 
dicen ios Padres , que si los legos y clérigos inferiores no 
pueden apelar y ser restablecidos fuera de su provincia , 
inénos los obispos. El Santo hablando de Ceciliano , y de 
los obispos compañeros suyos, que no quisieron sujetarse 
al concilio de Segundo de Tigisi, dice entre otras cosas : 
No se trataba de presbíteros, diáconos ó clérigos inferiores, 
sino de obispos, los quales podían reservar enteramente su 
causa para el juicio de otros obispos, en especial de las sillas 
apostólicas 2. En lo que supone que aunque las causas de 
los clérigos inferiores de África debiesen terminarse ó exe-
cutoriarse en fuerza del juicio de la provincia, pero no 

L L 2 
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las de íos obispos. Y realmente es tan conforme á todos 
los principios de derecho , que las causas de suspensión , 
excomunión, ú oirás de los obispos , exijan para la últi
ma decisión un tribunal mas autorizado que las de los clé
rigos inferiores, que es muy de admirar, que aquellos Pa
dres cartagineses quisiesen impedir las apelaciones de los 
obispos al papa con tan despreciable argumento. Mas ad
mira la ninguna memoria que se conservaba en Africa del 
•verdadero concilio sardicense, en ei qual asistieron Gra
to de Cartago y otros africanos. Pero hablan confundido 
su idea los donatistas , llamando concilio de Sárdica alf de 
los arríanos en Fiiipópoli. Los papas podían citar los cá
nones sardicenses como nicenos, por considerarse el con
cilio de Sárdica como un apéndice del de Nicea, ó por es
tar los cánones de ambos en los códigos de Roma baxo 
de un mismo orden numeral, como de un mismo conci
lio ; y es de advertir que quando en la instrucción de San 
Zósimo se cita el canon i 5 sardicense, al paso que el con-

1 ¿fp Hard. texto le supone canon niceno , expresamente se dice : Ex 
t. 1. c. i 243. concilio sardicensi, Osius catt I . 

« i x La pretensión principal de las iglesias de Africa era 
que los presbíteros y clérigos inferiores no pudiesen ape
lar á la otra parte del mar. Esto es lo que determinaron 

2. rse,fíce m en el concilio cartaginense de 418 % y lo que supone.S. 
v i i . T i 6 ¡ . ' Agustín en el lugar últimamente citado. Los motivos que 

se alegan en la caria á S. Celestino tienen mucha fuerza ,-
contrahidos á las causas de los presbíteros y clérigos infe
riores , que son sin comparación mas freqiíentes y menos.' 
importantes que las de ios obispos; y la causa del pres
bítero Apiario comprobaba los inconvenientes de tales ape
laciones. Por lo mismo admira ei respeto ó rendimiento; 
con que ios obispos africanos.hablan siempre suplicando en 
sus cartas á S. Bonifacio y a S. Celestino-, Es también dig
no de advertirse que poco ántes de- manifestar los africa
nos tanto sentimiento por la apelación de Apiario, tam
bién Celestio , condenado por Aurelio en un sínodo pro-
ykicuil, había apelado al papa.Paulino diácono de Cartago 
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pasó luego á Roma para solicitar la confirmación de la 
sentencia dada contra Celestio. N i Aurelio primado de 
África , ni nadie se quejó de la apelación y del nuevo j u i 
cio; y es porque en las causas de fe defirieron siempre los 
africanos al papa , y creyeron necesario que confírmase 
las sentencias de sus propios concilios I . 

El papa Zósimo, en cuyo tiempo comenzó la causa 
de Apiario, murió á 26 de diciembre del año 418. An
tes de concluirse los funerales del difunto, Euíalio arce
diano de Roma se apoderó de la iglesia de Letran, y el 
domingo inmediato se hizo elegir obispo por los diáconos 
y algunos presbíteros y consagrar por el obispo de Ostia, 
Al mismo tiempo la mayor parte de clero y pueblo con
gregada en la iglesia de San Marcelo eligió á Bonifacio 
presbítero anciano, muy humilde, instruido en la ley de 
Dios, y de santas costumbres,}' le consagraron nueve obis
pos de varias provincias, y subscribieron el acto de con
sagración unos setenta presbíteros de Roma. El prefecto 
escribió al emperador Honorio á favor de Eulalio, y logró 
un decreto en que se mandaba á Bonifacio que saliese de 
la ciudad. Los que le habian elegido acudieron entonces 
al emperador, quien en conseqiiencia mandó, que los dos 
electos y sus electores compareciesen en Ravena: en donde 
convocó un concilio de obispos de varias provincias para 

juzgar esta causa.' 
Entre tanto para que en Roma no hubiese algún dis

turbio en la fiesta de pascua, el emperador, á instancia 
del concilio de Ravena, mandó que en aquellos dias Eu
lalio y Bonifacio no entrasen en la ciudad, y que para ce
lebrar los santos misterios fuese Aquiles obispo de Espo-
leto, que no era de ningún partido. A pesar de esta ó r -
den, Eulalio fué á Roma al fin de la quaresma, y su en
trada causó una fuerte conmoción. Temióse que sería ma
yor el día de pascua ; y para precaverla , el emperador 
mandó que Eulalio saliese al instante de Roma, sopeña 
de perder la dignidad y la libertad; y que la iglesia de Le
tran no se abriese sino para el obispo de Espoleta. Intimóse 

1 Véase No-
ris Hist, Peí. 
lib. 1. c. 17. 
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la órderi á Eulalio ; y lejos de obedecer, ai día siguiente se 
apoderó á viva fuerza de la iglesia de Letran, y en ella 
bautizó y celebró. El prefecto envió tropas y paisanos, 
que le echaron de Roma; y en conseqüencia el empera-

1 Barón, ann. ^or se deparó por Bonifacio , que con universal gozo de 
418.410. clero , senado y pueblo se encargó del gobierno de la 

I.XXII Iglesia f. 
S. BONIFACIO De este Santo nos quedan algunas cartas muy notables 
DEFENDIÓ s u ¡ . Q ^ Q ja jurisdicción del papa en la Iliria. Perígenes pres-
JURISDICCION J . 1 O R 
EN LA ILIRIA; Ditero de Connto rué elegido obispo de Patras: en esta ciu

dad no le quisieron, y se volvió á Corinto. Vacó esta silla 
episcopal ; y clero y pueblo pidieron á San Bonifacio que 
les. diese por obispo á Perígenes. El papa envió el me
morial de los corintios á Rufo dé Tesalónica vicario de la 
santa silla, quien le informó de que los mas de los obis
pos convenían en la elección de Perígenes , aunque la 
contradecían algunos. Con esto San Bonifacio aprobó la 
elección, y el nuevo obispo fué colocado en la silla metro-

» ¿4p. Hard. politana de Corinto 2. Esta ciudad pertenecía á la Iliria 
t. 11. c. 1121. oriental, ó á aquella parte que Graciano en obsequio de 
Ep. . 7. Teodosio unió al imperio del oriente, y tanto el obispo 

de Constantinopla como otros orientales sentían mucho, 
que el papa exerciese tan particular jurisdicción en luga
res de aquel imperio. Por esto los obispos que no gusta
ban de la elección de Perígenes, obtuvieron del empera
dor Teodosio el joven una constitución de 14 de julio 
de 4 2 1 , en que baxo el pretexto de sostener los antiguos 
cánones, manda que las dudas que ocurran en la Iliria se 
terminen en los concilios de los obispos con intervención 
del de Constantinopla que goza las prerogativas de la an
tigua Roma. De este modo el emperador quería transfe
rir ai patriarca de Constantinopla la inspección sobre los 
obispos é iglesias 4e la Iliria r de que estaba en posesión 
el de Tesaióniea como^ vicario de la santa sede. En con
seqüencia de ésta ley imperial, y del conato con que pro
curaba extender su jurisdicción el obispo de Constantinopla 
convocó desde luego un concilio para juzgar de la elec-5 



L X X I I I 

-1 OBISPOS DEL SIGLO QUINTO, S 

-clon de Perígenes: súpolo San Bonifacio, y para contener 
esta novedad escribió tres cartas. 

La primera va á Rufo de Tesalónica. Le previene que 
•debe resistir con valor á ios que quisieren innovar y atri
buirse una dignidad que no se les debe : con lo que indi
ca al obispo de Constantinopla; y avisa á Rufo de las otras 
•dos cartas que escribe, para que todos entiendan, le dice, 
primeramente que no deben juntarse sin tu consentimiento, 
y en segundo lugar j que por ningún título puede tratarse 
útra vez de la elección de Perígenes después de nuestro ju i 
cio. Porque jamas ha sido lícito tratar de aquello que esta 
ya determinado por la silla Apostólica, lút encarp que tome 
conocimiento y le informe de un recurso que había he
cho á la santa sede Perrevio obispo de Tesalia ; y le hace 
saber que ha excomulgado á Pausiano, Ciríaco y Calio-
pe , permitiendo á Rufo que interceda por ellos • y que ha 
depuesto absolutamente de su obispado á Máximo I . Es- * j f f . HarcL 
tas providencias las daba en la segunda carta que se d i - £ .11 .0 .1123 . ' 
rige á los obispos de la Tesalia. En ella recuerda la autorí-
dad de San Pedro sobre la Iglesia universal, y que la igle
sia de Roma es la cabeza de que son miembros todas las 
del mundo : de modo que quien se separa de aquella igle
sia queda fuera de la religión cristiana. Se lamenta de 
que haya obispos que quieran separarse de la comunión 
de la silla Apostólica, ó por mejor decir, de su jurisdic
ción, para sujetarse á aquellos á quienes los cánones de 
ía Iglesia no dan ningún poder sobre las demás iglesias. 
Y les manda con mucha eficacia que reconozcan al obispo 
de Tesalónica como su xefe, y que sin su previo cono
cimiento no se ordene ningún obispo en la 11 i ría. 5/ en 
algo se exceJ/en?, añade, acudan á la silla Apostólica, que 
por razón de su principado y general inspección sobre todas 
¡as cosas , atiende a las quejas y recursos de todos 2. «a ^ Hardp 

La tercera carta se dirige á los obispos de Macedónia y t. u . c. 11*4. 
Acaya, Tesalia, ambas Epiros, PrevalitanayDacia, esto 
es, á todos los convocados para el concilio de Corinto. 
Se queja agriamente, de que se haya intentado convocar 
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este concillo para tratar de la elección de un obispa, que 
la silla Apostólica aprobó después de un serio examen, y 
con la madurez que acostumbra. ? Quién se ha atrevido, 
pregunta, á luKer tal novedad! Hasta ahora nadie se ha-
Via opuesto á la silla Apostólica, cuyas sentencias no es l i 
cito rever.Los cánones nos dicen , quales iglesias son la 2* 
y 3'? después de la de Roma. Estas grandes iglesias de Ale-
xandrta y Antioqaia en sus asuntos importantes acuden á 
la de Roma , como San Atanasio, Pedro Alexandrino y 
Tlaviano, E l emperador Teodosio no tuvo por firme la elec
ción de Nectario, hasta que logró la confirmación de la 
silla Romana. Así habla el santo papa; y en conseqiíencia 
manda, baxo pena de excomunión, que nadie se atreva á 
conocer de la elección de Perígenes; y que si alguno quie
re acusarle acuda á Rufo de Tesalónica como vicegerente 
suyo. Estas tres cartas son de 11 de marzo de 422. 

mtsm Ademas, envió San Bonifacio una embaxada ai empe
rador Honorio, para que defendiese los antiguos dere
chos de la iglesia de Roma. Honorio escribió á Teodosio, 
quien le responde, que revoca lo que por subrepción hablan 
logrado los obispos de la l l i r i a , y manda que se esté á lo 
que antes se practicaba: que se observen la disciplina apostó
lica y los antiguos cánones s que se conserven á la iglesia 
de Roma sus privilegios, y que los prefectos del pretorio ze~ 

t ¿fpt Hará, len el cumplimiento de esta órden I . Esta constitución no 
t . n . c. 1127. se halia en ios códigos de Teodosio ni de Justiniano, y 
Ep. x i , X I I . ea ambos se puso la anterior que con esta se revocó: sin 

duda porque los códigos se formaron, en Constantinopia, 
donde jamas se olvidaba la idea de que la segunda Roma 
fuese en el oriente lo mismo que la primera en el occi
dente. Del mismo San Bonifacio tenemos dos decretales 
pertenecientes á las Gallas. La primera se dirige á todos 
los obispos, y manda que se junten en concilio á últimos 
de octubre para juzgar al obispo Máximo, que acusado y 
citado varias veces no ha comparecido; previniendo que 
si tampoco se presenta ahora, sea condenado. La otra se 
dirige á Hilario obispo de Narbona, para que en uso de 
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sus dereclios de metropolitano y de la comisión de la silla 
Apostólica vaya á Lodeua, y quite el obispo que puso Pa-
troclo de Arles. Este pretendía que á su iglesia estaban su
jetas varias provincias I . Mas el papa alega el cánon ní-
ceno de que cada provincia tenga su metropolitano , y 
manda que á este se le guarden sus fueros 2. 

San Bonifacio murió á 22 de octubre del ano 4 2 2 , 
después de tres anos y ocho meses de pontificado; y el 
último del mismo mes le sucedió San Celestino romano, 
que vivió nueve años y diez meses. De este santo papa 
hablamos varias veces, especialmente tratando de los pe-
iagianos ? de Nestorio y del concilio Efesino. Ahora ve
remos algunas pruebas mas de la vigilancia con que aten
día al bien de la Iglesia universal. Se creia por su oficio 
obligado á informarse de quanto pasaba en todo el mun
do cristiano, á contener toda novedad contraria á los cá
nones, á cortar abusos, y fomentar las buenas prácticas. 
Así lo asegura al principio de su decretal á los obispos de 
la Galla; en la que 1 reprueba á unos sacerdotes que 
introducian la novedad de vestirse con capa y ceñidor á 
manera de los monges. Sí se ciñen, dice el Santo , para 

, observar á la letra el evangelio , habrán de ir siempre con 
hachas en las manos. Estas cosas se dixeron por alegoría : 
por el ceñidor se significa la castidad , por el báculo el ré
gimen pastoral, y por las hachas el esplendor de las obras 
buenas. Sigan aquella práctica los solitarios; pero los sacer
dotes 110 deben dexar el vestido que han usado en la Galla 
tantos y tan santos obispos por tantos años. La instrucción y 
¡a pureza de ánimo y de costumbres es lo que ha de distin
guir á los sacerdotes, no el vestido. 2 Declama contra el 
abuso de negar la penitencia á los que la piden en la hora 
de la muerte. Es horrenda impiedad, dice , desconfiar de 
la piedad de Dios. Una vez que él Señor descubre el cora-* 
zon, en ningún tiempo se debe negar la penitencia al que la 
pide ; pues que se sujeta al divino juez sabiendo que pene
tra las cosas mas ocultas. 

3 Se lamenta del abuso de las Gallas de ordenar obis-. 
TOMO VII . MM 

x Grifes n. 62. 
2 s í p . Hard. 
t. 1. c, 1238. 
E p . 1 . 3. 
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pos á simples legos, sin pasar por los grados inferiores; 
y sobre todo el haber ordenado algunos de vida muy es
candalosa. 4 Confirma los fueros de los metropolitanos , y 
prohibe el que uno se meta en las provincias de otro. 5 
No se elija obispo de una iglesia á un clérigo de otra, sino 
quando en la misma no hay presbítero á propósito para la 
dignidad episcopal; y á ninguna iglesia se dé un obispo 
por fuerza : justo es que se tenga el consentimiento del 
clero, del pueblo y del magistrado. 6 Sean depuestos los 
obispos que fueron ordenados contra lo dispuesto en los 
cánones. 7 Manda que tengan al obispo Daniel por sepa
rado de su comunión, hasta que se presente al juicio del 
papa. 8 Les delega el conocimiento de la causa del obis
po de Marsella , acusado de haberse alegrado de la muerte 
de su hermano, y de haber salido en busca del agresor, 
para comunicar con él. Dirigió San Celestino otra decre
tal á los obispos de la Apulia y de la Calabria. Les man
da : 1 Que estudien y observen los cánones. 2 Que no or
denen obispos á los legos, con desprecio de los presbíte
ros de las mismas iglesias. 3 Que deben ensenar al pue
blo lo que es lícito, y lo que no lo es , sin condescender 
con las preocupaciones y deseos del pueblo. Y los amenaza 
con la censura de la silla Apostólica , por ser necesario 
corregir con severidad, quando no bastan las advertencias. 

T S.SIXTO m. Murió San Celestino á 6 de abril del ano 432 , y 
veinte dias después le sucedió S.Sixto tercero, presbítero de 
la iglesia de Roma. Cabalmente presenciaron esta elección 
dos obispos enviados por San Cirilo, para informar al 
papa de lo que convendría hacer para reunir los orienta
les; y San Sixto les encargó una carta circular para todos 
los obispos del oriente. Les participa su elección : los exhor
ta á que procuren la reunión de aquellas iglesias: alaba 
el zelo de San Cir i lo , que sin espíritu de venganza olvi
da las injurias que se le han hecho, y no piensa sino en 
promover la paz ; y declara que deben ser restableci
dos en sus obispados todos los obispos que se conviertan. 
5. Sixto nombró también vicario de la santa sede á Anas-

Z X X V l 
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tasio de Tesaíónica , sucesor de Rufo 7. Este santo pa
pa gobernó la Iglesia cerca de ocho años j y habiendo 
muerto á 28 de marzo de 440 le sucedió su arcediano 
San León. 

De este santo papa , á quien se dió el sobrenombre 
de Grande por sus excelentes calidades personales y por 
íos importantes servicios, que hizo á la Iglesia, he habla
do algunas veces, especialmente tratando del concilio de 
Calcedonia. Sin embargo falta mucho que añadir de su 
vida y de sus escritos. Era natural de Roma; y siendo ar
cediano ya tenía grande influxo en los negocios eclesiásti
cos. Estaba León en la Galia poniendo en paz al general 
Aecio con Albino , cuyas riñas amenazaban una guerra 
cruel , quando con unánime consentimiento fué elegido 
obispo de Roma. Llegó al cabo de quarenta dias , y fué 
consagrado á 29 de septiembre de 440. Procuró desde 
luego reunir en la capital á muchos varones de virtud y 
sabiduría, como San Próspero de Aquitania , para que le 
ayudasen en el gobierno de la Iglesia. Por estos años los 
hunos ó avaros , fieros pueblos de la Sarmacia , salían 
de las riberas de la laguna Meótida, y ocupaban gran 
parte de la Panonia, á que dieron el nombre de Hunga
rla ó Hungría. Pasó después á Italia su rey Atiía , á ía 
frente de un formidable exército; y el espanto y la deso
lación de los pueblos le hizo dar el nombre de azote de 
Dios , y obligó á gran número de familias ricas y nobles á 
retirarse en las pequeñas islas del mar Adriático inmedia
ta» al continente, de donde tomó principio la célebre ciudad 
y república de Ve necia. Atila habiéndose apoderado de 
las fuertes é importantes plazas de Aquileya, Pavía y M i 
lán , estaba para echarse sobre Roma en el año452,quan
do San León con dos de los principales ministros del im
perio se le presentó en Mantua. El rey bárbaro manifes
tó mucho gozo de ver al santo papa, y singular gusto 
en concederle la paz; y en vez de pasar el Po hácia Ro
ma , se retiró á la otra parte del Danubio 2. Atribuía León 
tan feliz suceso á la intercesión de los santos que habían 

MM 2 
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merecido el perdón de aquellos , á quienes Dios iba á 
castigar con tan terrible azote. 

Pero Dios poco después en el ano 45 5 permitió que 
Genserico con ios vándalos viniese de Africa a saquear la 
capital del mundo1. También le salió al encuentro el san
to papa : mitigó algún tanto su fiereza : consiguió que no 
se incendiase la ciudad, se perdonasen las vidas, y no se 
arruinasen los edificios ; pero del saqueo solamente libró 
tres iglesias , quedando con el desconsuelo de ver robadas 
las demás, y todas las casas de Roma, y llevadas cautivas 
á Africa un gran número de personas, hasta la misma 
emperatriz y sus hijas. El Santo predicaba con freqüen-
cia, especialmente en las grandes solemnidades, y en el 
dia aniversario de su consagración , dedicándose con eí 
mayor desvelo á la santificación del pueblo de Roma, en 
medio de sus incesantes tareas por la Iglesia universal Se 
grangeó el respeto de las potestades de la tierra, y la ad
miración de toda la Iglesia. Con zelo nacido de la cari* 
dad, y hermanado con la humildad y blandura, y con una 
constancia no menos prudente é ilustrada que vigorosa, 
defendió la pureza de la fe , los decretos de los concilios 
generales, y los derechos de la santa sede: trabajó con 
ardor infatigable contra las heregías y cismas , y para res
tablecer ó conservar la paz en varias iglesias particulares; 
y consumó su gloriosa carrera á 10 de noviembre del año 
4 Ó 1 , después de 21 de pontificado. 

De este insigne papa nos quedan cerca de cien Ser
mones. Los principales objetos son, la fiesta anual de su 
promoción á la santa sede: las qüestas que se hadan para 
los pobres: los ayunos de las quatro témporas: las festivi
dades de Navidad, Epifanía, Quaresma, Pasión, Resur
rección, Ascensión, Pentecostés, las fiestas de S. Pedro 
y S. Pablo, de los Macabeos y de S. Lorenzo: contra Eu-
tiques: la transfiguración del Señor : las bienaventuranzas; 
y la cátedra de S. Pedro. Nos quedan también ciento qua-
renta y tres Cartas : casi todas tratan puntos importantes 
de doctrina y disciplina , y descubren la vigilancia y zelo 
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mas propios del pastor de la Iglesia universal. Hablando 
del concilio de Calcedonia, de los eutiquianos y otros he-
reges hize memoria de muchas:otras se dirigen en particu
lar á las iglesias de Italia, España, Gaiia, Africa , é I l i -
ria, y de los patriarcados de Aíexandría, Antíoquía, Je-
rusalen y Constantinopía. Ahora solo acordaré en ge-
Jseral sus principales decretos sobre disciplina, y en par
ticular la resistencia al cánon 28 de Calcedonia , y la sen
tencia contra S. Hilario de Aries , que son los sucesos mas 
notables de su pontificado. 

En las decretales dirigidas á los obispos de Italia manda ARREGLA PUK-
varias veces S León, que el clérigo permanezca donde 1,08 IMPOR-
se ordenó 1: que no se ordene á esclavo . ni á quien oen- TANTBS*:NSüs 
J 1 - i - - 1 1 • t -, * . , DECRETALES Á 
da de otro, sin licencia del amo : m al casado con viuda LOS OBISPOS DS 
ó dos veces. Declara que la usura es ilícita, y digna de mas ITALIA, 
castigo en los clérigos ; amenaza con deposición y exco- 1 S.Leo J6>.I, 
111 unión á los obispos contraventores de sus decretos; y I1, 
manda observar todas las constituciones decretales de Ino
cencio y demás predecesores suyos s. Prohibe celebrar el * Id E ú 
bautismo solemne el dia de la Epifanía; declara que en 
caso de necesidad en todo tiempo puede bautizarse; y 
manda que todos los años en octubre vayan tres obispos 
de Sicilia á Roma á celebrar concilio 3. También dispone 1 TJ r 

. t . 1 -r 0 l Q . i l Ó. X V I . 

que el obispo no pueda enagenar cosa alguna de su igle
sia sin noticia y consentimiento de todo el clero ; y ame
naza con deposición y excomunión á los clérigos, que por 
connivencia consientan enagenaciones que no sean útiles á 
la Iglesia 4., Permite que los clérigos convertidos de la he- 4 ^ r-
regia conserven su grado , sm poder ascender á otro s. j E 
Alaba la firmeza de un presbítero, que se queja de su ^ Xv"1 ' 
Obispo porque le pospuso á otro mas joven; reprehende á 
dos de los antiguos que hablan cedido, y manda al obis
po que no trastorne el orden de antigüedad entre los pres
bíteros, á no ser en pena de algún delito 6. J „ 

Jbxcusa a los que se casaron con muge res, cuyos ma
ridos eran cautivos, y se creían muertos, no siéndolo; y 
declara que estas muge res deben volver con el primer ma-
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rido por ser indisoluble el matrimonio: manda que los que 
siendo cautivos comieron manjares sacrificados á los ídolos, 
se purifiquen con la penitencia, en la qual no se ha de 
mirar el tiempo que dure, sino la compunción del cora
zón: que el obispo igualmente imponga penitencia á los 
rebautizados, que se convierten, pero con la moderación 
que dicten su fervor, edad y demás circunstancias: que á 
los bautizados por hereges no les reitere el bautismo, y solo 
les conceda la imposición de las manos, que es rito de la 
penitencia, con la qual alcanzen la gracia que no hablan 
recibido; pues el adulto que se dexa bautizar por hereges 

i no recibe la santificación del Espíritu Santo I . Añade que 
Fide mt . B a - los que quando niños eran cautivos, y no hay memoria 
Mer- ni noticia de que hayan sido bautizados, deben bautizar

se sin reparo; pues aunque sea intolerable delito reiterar 
el bautismo, sería vana y reprehensible precaución la de 

* E p 166 negar eri caso un sacramento tan necesario 2. Repre
hende á varios obispos porque bautizaban fuera de pascua 
y pentecostes sin haber necesidad. Por último manda que 
se reprima un abuso que se iba introduciendo contra las 
reglas apostólicas de la penitencia ; pues algunos ministros 

8 E p . 168. exigían la publicación de los pecados, bastando la con-
L X X X fesion secreta hecha á Dios y al sacerdote 3. 

E S P A Ñ A , NO hallamos otras cartas de S. León para las iglesias de 
4 E p . ig. España, que la de Santo Toribiosobre los priscilianistas 4; 

V é a s e H b . v i . y ja que av¡sa á los obispos de la Galla y España que la 
pascua del año 455 debe celebrarse á 24 de abril, y no 
á 17 , como se creía en occidente. El Santo habia encar
gado al emperador y á otros que lo consultasen; y cre
yendo importantísima la uniformidad en toda la Iglesia, 
aunque las razones de los orientales no le convencían , se 

* E p ' 13^- conformó con su dictámen 5. Ya el año 443 habia encarga-
* 3^' 133134 ^0 su tegado Pascasino, que consultase en el oriente una 
137. duda semejante que ocurría para el ano 444 6. Y después 

< E p , 3. por encargo de su arcediano y sucesor S. Hilario, com
puso Victo rio, Victorino, ó Víctor su cánon pascual de 532 
años, que comenzaba en el consulado de los dos Geminis. 
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Son muchas las decretales de S. León dirigidas á los 
obispos de las Galias, é importantes sus determinaciones. 
De las que tratan de S. Hilario de Arles y privilegios de 
esta iglesia, hablaremos después. En otras aplaude la elec
ción de Ravenio que le sucedió 1 : da á este Santo la en
horabuena : le exhorta á que sea modesto sin decaer de su 
autoridad, constante con mansedumbre, justo con blan
dura, paciente por no excederse, y sobre todo humilde 2-
y Ie encarga que contenga y descomulgue á un tal Petro' 
ñiano, que va divagando por las Galias, fingiéndose diáco
no del papa 3. Constituyó después á Ravenio legado suyo, 
para comunicar á los obispos su carta á Flaviano, y la se
gunda de S. Cirilo á Nestorio; y para executar con efica
cia lo que de palabra le dirían el presbítero y diácono que 
le llevaban la carta 4. Estos encargos reservados serian 
alusivos ai emperador Teodosio que protegía á Eutíques; 
paes S. León procuraría que los obispos de la Galia escri
biesen al emperador contra el latrocinio de Éfeso5. Juntos 
después en concilio quarenta y quatro obispos de la Galia 
reconocen, que todo cristiano debe admitir su carta á Fla
viano como símbolo de la fe; y confiesan que la silla Apos
tólica es la fuente y origen de su religión 6. S. León respon
de al concilio : avisa la condenación de Nestorio y de Eu-
tiques por casi seiscientos obispos en el concilio de Cal
cedonia: y encarga que se participe á los obispos de Es
paña este triunfo de la religión 7. Poco después envió co
pia de la sentencia de aquel concilio contra Dióscoro 8. 

Teodoro obispo de Frejus, y Rústico de Narbona con
sultaron algunas dudas con S. León. El Santo en su res
puesta á Teodoro le manda que la comunique al metro
politano, con quien debía tratarlo antes, y en caso de du
da debían juntos acudir a su Santidad y pues en lo que per-
tenece á la disciplina general, los obispos no deben ade
lantar nada sin acuerdo de los metropolitanos, á quienes 
llama primados. S. León asegura que ios obispos pueden 
perdonar los pecados á quien.los confiesa ; que este per-
don no puede alcanzarse después de la muerte; y que to-

txxxr 
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do fiel debe temer, que por su tibieza ó descuido , le co
ja la muerte sin recibir el perdón por el ministerio de los 
sacerdotes. Estos en tiempo de necesidad y peligro de muer
te jamas deben negarle penitencia y reconciliación á quien 
la pida con palabras ó senas : ni á aquellos, que al l l e 
gar el sacerdote están sin sentidos, con tal que los c i r 
cunstantes aseguren sus anteriores deseos. No queramos , 
dice , fixar límites ni tiempo á la misericordia de Dios, 
que admite sin demora la conversión verdadera : no seamos 
difíciles en dispensar los dones de Dios, ni despreciemos las 
lágr imas y gemidos de los que se acusan, pues creemos que 
el mismo deseo de hacer penitencia es efecto de la gracia de 

'Dios. Pero por ¡o mismo teman los cristianos que de dia 
§h dia difieren su conversión para el fin de la vida. Conoz
can el sumo peligro en que se ponen, guardando su conver
sión para un tiempo, en que tal vez no le h a b r á , n i para 
la confesión del penitente, ni para la reconciliación del 

x E p . 108. sacerdote x. 
E n la decretal dirigida á Rústico de Narbona, el santo 

papa dexa á su prudencia el castigo de unos presbíteros 
que se excedieron contra un adú l t e ro : solo le encarga que 
proceda con blandura contra un exceso que nació de zelo. 
Reprehende los deseos que tenia Rústico de renunciar el 
obispado, por ser muchos entonces los trabajos y peligros, 
y le anima á sufrirlos poniendo su confianza en el Señor; 
pues con su auxilio lo podemos todo, y ha ofrecido estar 
siempre con nosotros. Advierte que respondería á sus d u 
das mejor de palabra, que por escrito; pues muchas co
sas deben templarse según la edad y demás circunstancias; 
y le encarga que en lo dudoso y difícil adopte lo que no 
sea contrario á los preceptos evangélicos y decretos de los 
santos padres. Después responde á diez y nueve dudas, 
y declara : i Que los obispos consagrados ilegítimamente 
por falta de elección del clero, instancia del pueblo, y 
juicio del metropolitano y comprovinciales, no deben te
nerse por obispos. Si estos falsos obispos ordenan algunos 
clér igos , la ordenación solo queda rá aprobada 3 si se hizo 

i-xxxm 
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con consentimiento de los que gobiernan las iglesias para 
las quales se ordenaron los clérigos, y estos perseveran en 
ellas, i Si un presbítero ó diácono quiere hacer penitencia 
de algún delito, hágala privadamente; pues concederle la 
penitencia pública con la imposición de las manos sería 
contra la costumbre fundada en la tradición apostólica. 
3 La ley de la continencia obliga á los ministros del al
tar no menos que á ios obispos y presbíteros. Siendo le
gos ó lectores pudieron casarse y tener hijos; pero al lle
gar á mas alto grado deben vivir con sus mugeres como, 
si no lo fuesen, sin poder abandonarlas. 

4 No debe confundirse la muger con la concubina, ni LXXXIV 
la libre con la esclava. La unión del hombre libre con 
esclava no es matrimonio, á no ser que se le dé libertad; 
pues sin esto no hay sacramento ó significación de la unión 
de Cristo con la Iglesia que es libre. No es pues reprehen
sible el clérigo que casa su hija con el que tenia concubina 
esclava. 5 N i tampoco la hija que así se casa con aproba
ción de su padre. 6 N i el que dexa la concubina esclava 
para celebrar matrimonio legítimo con una libre. 7 Los 
que estando enfermos pidieron la penitencia, y después 
no quieren cumplirla, deben ser reprehendidos, mas no 
abandonados. De nadie debemos desesperar miéntras vive. 
8 Los que estando muy malos reciben la penitencia , y 
mueren antes de ser reconciliados, deben dexarse al ju i 
cio de Dios, que pudo diferir su muerte. N i debe comu
nicarse con tales difuntos, con quienes no se comunicaba 
en vida. 9 Los que estando malos piden la penitencia, y 
al llegar el sacerdote ya no la quieren, porque se hallan 
mejores: si después la piden con mas ansia, debe conce
dérseles. 10 Los penitentes deben abstenerse de muchas 
cosas lícitas: no sigan pleytos, ó á lo menos acudan al 
juez eclesiástico, ántes que al seglar, 11 No comercien. 
12 No vuelvan i la carrera militar. 13 Bueno fuera que 
los que hicieron penitencia guardasen castidad toda su v i 
da, pero para evitar la incontinencia puede tolerarse que 
se casen. 14 Debe cumplirse el voto que se hace á Dios. 

TOMO v i l . NN 
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Por tanto el monge que se casa ó entra en la milicia, 
queda sujeto á penitencia pública. 1 5 Son reprehensibles 
las que libremente abrazaron el hábito ó profesión de 
vírgenes, si después se casan, aunque no fuesen consa
gradas, 16 Deben ser bautizados los que no hay noticia de 
que lo estén. 17 Aunque se acuerden que quando niños 
fueron alguna vez á la iglesia con sus padres. 18 Pero no los 
que solo dudan de la fe de quien los bautizó. 19 Los bau
tizados que desde niños fueron esclavos de gentiles , si co
mieron manjares sacrifcados á los ídolos, ayunarán, y con 
la sola imposición de las manos participarán de los sacra
mentos. Si hubiesen adorado á los ídolos, ó cometido for
nicación ú homicidio, no se les admita á la comunión, sino 
por medio de la penitencia pública I . 

San León escribió también á los obispos de la Mau
ritania para remediar varios desórdenes ? que las guerras 
de los vándalos hablan causado en aquella provincia, que 
quedó de los romanos en la paz del ano 442. Esta de
cretal parece que fué retocada y extendida por el mismo 
Santo 2 j y según la edición mas completa contiene lo si
guiente. Refiere el Santo que con noticia de varios abu
sos , en especial sobre provisión de obispados, delegó á 
un obispo para que visitase el Africa; é informado plena
mente por este medio, manda en primer lugar que en 
la elección de los obispos en nada influya la ambición de 
los particulares, ni la conmoción de los pueblos: que solo 
se elijan los que tengan muchos años de servicio en la 
iglesia, y sean de conducta muy acreditada: el bigamo ó 
marido de viuda jamas sea obispo, ni aun presbítero ó diá
cono. Acerca de ios ya ordenados, puesto el Santo entre la 
moderación que inspira la clemencia, y el rigor que exige 
la justicia, declara que no pueden tolerarse, ni retener 
el obispado los casados segunda vez ó con viuda, y mu
cho ménos uno que tenia dos mugeres á un tiempo, y otro 
que repudiada la primera tomó segunda. Permite que los 
demás conserven sus obispados; pero quedando en su fuer
za para lo sucesivo los decretos de la silla Apostólica, y 
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cánones de los Padres, en que se establece que ningún 
lego ascienda al primer grado, ni aun ai segundo ó ter- ^ 
cero , sin preceder los méritos y servicios legítimos. Dexa 
también en sus obispados á Donato de Salicina, novaciano 
convertido, y á Máximo antes donatista, con tal que le 
envien su confesión de fe. 

Encarga á los obispos que formen proceso á dos acu
sados de que se hicieron ordenar por medio de crueles 
tumultos y sediciones, y le remitan lo que resulte de au
tos , para poder su Santidad determinar lo conveniente. 
Manda que en los lugares pequeños no se ponga obispo, 
bastando un presbítero ó cura; y los pueblos en que los 
haya, al paso que los obispos vayan muriendo, se reú
nan con el obispado á que antes pertenecían, ó á que es
tén mas vecinos. Las vírgenes que fueron violentadas por 
los bárbaros, aunque no pecaron, será bueno que se ten
gan por inferiores á las demás vírgenes, por la desgra
cia de sus cuerpos: no entrarán en el numero de estas; 
pero tampoco baxarán á la clase de las viudas, y mién-
tras que sus costumbres sean arregladas, se les darán los 
sacramentos. Advierte que concedió su comunión al obispo 
Lupicino, porque habiendo apelado á su Santidad no de
bió quedar suspenso durante la causa, ni debía ordenarse 
otro en su lugar. Manda que en Mauritania mismo se le 
oyga; y generalmente dispone que allí mismo se ventilen, 
todas las causas concernientes al estado eclesiástico y con
cordia de los obispos, y se le remita una puntual relación 
de todo, para que lo que se determine según la costum
bre de la Iglesia, justicia y razón, quede roborado con la 
sentencia de la silla Apostólica I . Es fácil observar que mu- 1 Mp- x n . 
chas disposiciones de esta decretal son tomadas del concilio 
de Sárdica, y que el santo papa usaba con moderación de 
las facultades que aquel concilio le supone ó declara. 

El ano 444 avisó á los metropolitanos de la Iliria, que I L I R I A 
siguiendo la costumbre de sus predecesores cometía sus ve
ces á Anastasio obispo de Tesalónica, á quien deberán obe
decer en lo tocante á la disciplina de la Iglesia. Manda 

NN 2 



a 8 4. IGLESIA DE J . C. L I B . VIII . CAP. I I . 

que de ningún modo se ordenen bigamos: que ningún 
obispo falte al concilio á que sea llamado: que toda causa 
entre metropolitanos se reserve al examen de su vicario, 
para que la termine, y dé parte á su Santidad de lo que 
convenga: que los metropolitanos pendan del vicario de 
la santa silla, como de ellos penden los obispos diocesa
nos : se reserva al vicario la consagración de los metro
politanos , quienes deben consultarle en la de sus obispos; 
y las causas de mas importancia, y las de apelación, el 
vicario las dirigirá al papa, según costumbre, para que 

Jppí g3 dé su sentencia I . Escribió también el santo papa á Anas
tasio sobre lo mismo. Le exhorta á la vigilancia y zelo en 
las cosas que le encarga, especialmente sobre elección de 
obispos. Observa quán útil es que haya freqüentes síno
dos , y prosigue: Pero si ocurre alguna causa mayor, que 
tú que presides el sínodo no puedas determinar, nos harás 
relación , para que Nos respondamos lo que nos inspire Dios, 
de cuya misericordia mana nuestra potestad. De esta ma-
'ñera con nuestro examen tomamos conocimiento de las cosas 
según la tradición antigua, y el respeto que se debe á la silla 
Apostólica. Pues al paso que queremos que exerzas tu autorU 
dad y tengas nuestras veces : nos reservamos las causas que 
ahí no puedan componerse, y aquellas en que se interponga 
-apelación. En fin reprueba la costumbre de algunos que 
ordenaban diáconos y presbíteros en qualquier dia; y man-

! JSp. 6. da observar los intersticios entre todas las órdenes 2. 
LXXXYXX En otra carta escrita dos anos después á los metro

politanos de la Iliria habla el santo papa de las faculta
des de su vicario el obispo de Tesalónica, para compo
ner las causas importantes , que no hayan podido termi
narse en las provincias. Manda que ningún obispo se ex
cuse de asistir al sínodo , á que le llame el de Tesalóni
ca ; y observa que tiene dada providencia, para que es
tos sínodos no se junten por causas leves, y no vayan si
no dos ó tres obispos de cada provincia. Ordena a los me
tropolitanos que no consagren ningún obispo sin consen
timiento del clero y pueblo; y á todos los obispos que no 
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admitan ningún clérigo de otro obispado sin consentimien
to por escrito de su obispo I . Por el mismo tiempo escri- s W XXI,, 
bia á Anastasio, que considerase las facultades que la si« 
ila Apostólica le tenia cometidas, y procediese con mode
ración en las correcciones, especialmente de los obispos. 
Le reprehende por la dureza con que trató á Atico; y 
para precaver semejantes excesos le manda que en nada 
derogue los privilegios de los metropolitanos: que no se 
consagre obispo ningún seglar , neófito ó bigamo ; que 
también los subdiáconos guarden continencia con sus mu-
geres: que en la elección de obispo, si clero y puebla 
proponen alguno con unánime conáentimienío , sea este 
preferido: si proponen á muchos , el metropolitano pre
fiera el de mas mérito y mas querido; pero jamas ordene 
al que no quieren ó no lian pedido. El metropolitano in
forme de las circunstancias del electo, y del consentimiento 
de clero y pueblo al vicario de la santa sede, quien auto
rizará la consagración hacedera. Para elección de metro
politano júntense los comprovinciales en su iglesia : oygan 
á todos los clérigos y ciudadanos, para que quede elegi
do uno de los presbíteros de la misma iglesia , ó el me-
jor de los diáconos: avisen su nombre al de Tesalónica, 
y con su aprobación consagren al electo. 

Encada provincia júntense los obispos dos veces al 
ano para los asuntos corrientes: si ocurre alguno gravísi
mo que ,110 pueda terminarse en el concilio provincial, el 
metropolitano instruya de todo al de Tesalónica, quien 
citará las partes, y si con su sentencia no puede acallar-
Jas , dará cuenta al papa. El obispo que intente pasar á 
otra silla, sea expelido de esta, y privado de la suya. El 
clérigo que pasa á otro obispado sin consentimiento'de su 
obispo , sea reclamado y compelido á volver á su iglesia, 
por el metropolitano si está en la provincia, ó si no por 
el vicario de la santa sede. Este ha de ser muy moderado 
en llamar á los obispos: por grave que sea el asunto solo 
llamará dos de cada provincia, los que el metropolitano 
«fija. Si estos obispos no convienen coa el vicario, se da-
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rá cuenta de todo al papa, quien determinará lo conve
niente. En fin exhorta á Anastasio y demás obispos á evi
tar disputas, y mantener la concordia con la caridad; y 
observa que aunque la dignidad, carácter ú honor episco
pal , sea común á todos ios obispos, no es general el or
den, grado ó gerarquía. Pues al modo que entre los após
toles habia diferencia de potestad, y uno que precedía á 
los otros: asi en cada provincia hay uno que precede á los 
demás: los de las ciudades mayores extienden mas su so
licitud ; y por su medio se reúne en la silla de San Pe
dro el cuidado de la Iglesia Universal, y ningún miembro 

* E p . 14. queda segregado de su cabeza I . 
M x x v n i En una de las cartas de San León que tenemos dirigí-

ALEXANDRÍA das al patriarca de Alexandría manda , que también las 
¥ Anti0(¿üía: órdenes de presbítero y diácono se confieran al anochecer 

del sábado, ó el domingo por la mañana , estando en 
ayunas ordenantes y ordenados ; y que se reitere en un 
mismo dia y en una misma iglesia la celebración del sa
crificio de la misa tantas veces quantas exija el nuevo con-

» E p . 9. curso de gentes 2. En su carta á Máximo de Antioquía 
declara que debe esta silla ser mantenida en el privilegio 
de ser la tercera: que es propio del papa anular en justi
cia qualquiera determinación contraria á los cánones de 
Nicea, por grande que sea el numero de los obispos que 
la tomen; y que no se permita que prediquen los mon-
ges ni los seglares, sino solamente los sacerdotes3. Asimis-

* Ep , 119. 
rao en las cartas á Julián de Co, legado suyo en Constan-
tinopla, se hallan varias providencias para aquella iglesia, 
la de Jerusalen , y demás del imperio de levante. Entre 
otras cosas declara que no admite en su comunión á los 
hereges convertidos , hasta que hayan condenado la here-
gía y sus autores, y le encarga que obrando con la auto» 
iidad del mismo papa proceda con rigor contra los obsti-
nados 4: que se debe suplicar al emperador que destierre 

p' U y contenga á los hereges, que con violencia y sediciones 
* Ep- l09- perturban la fe de los sencillos y tímidos *: y que no se 

l l 8 dé licencia de predicar á los raonges 6. Escribiendo al em-



OBISPOS DEL SIGLO QUINTO. 287 

perador Marciano ie hace presente, quán propio es que 
las cuentas de los bienes de la Iglesia las examinen los 
obispos , y le ruega que no permita que en su tiempo se 
haga la novedad de que el mayordomo de la de Constan-
tinopla las dé en el tribunal secular l . ; * 

En el libro séptimo 1 vimos el cánon de! concilio de 
Calcedonia sobre las prerogativas de la silla de Constan-
tinopla, y la carta con que el mismo concilio suplicó á San 
León que le confirmase. Al mismo fin le escribieron el 
emperador Marciano, la emperatriz Pulquería , Anatolio 
de Constantinopla y su prop;o legado Julián de Co. El1 
santo papa sin duda sentirla mucho no poder condescen
der con tan recomendables instancias; y por lo mismo es 
menester detenernos algo en considerar su resistencia, en 
la que brilló con especialidad el prudente vigor de tan 
digna cabeza de la Iglesia universal. El concilio de Cons
tantinopla del año 381 , por ser aquella ciudad una nue
va Roma, dio á su obispo el primado de honor después 
del obispo de la Roma antigua. Desde entonces el de Cons
tantinopla exercia jurisdicción en varias regiones 3. Con la 
multitud de prelados que solia haber en aquella capital , 
fácilmente juntaba sínodos, para terminar disputas , con
sagrar obispos, y responder á varias consultas. Por esto, 
y por sus conexiones con el emperador y con los cortesa
nos , lograba el respeto y la confianza de todos los obis
pos de aquel imperio. Asi se iba extendiendo su autoridad. 
No obstante no dexaba de haber quien lo sintiese; y en 
el mismo concilio de Calcedonia se dudó si debían tenerse 
por sínodos las juntas de los obispos que estaban en la cor
te , y se declaró que el obispo de Constantinopla no debía 
consagrar a! de Basilionópoli, ni tampoco al de Éfeso 4. 

Anatolio pues, para asegurar la jurisdicción y esplen
dor de su silla, se aprovechó de la oportuna ocasión que 
le ofrecía el concilio de Calcedonia, en que casi no ha
bía quien pudiese hacerle oposición. En efecto el obispo 
de Aíexandría fué depuesto: el de Antioquía era Máximo 
ordenado por el mismo Anatolio: el de Jerusaíen no po-

1 Ep . 137. 
LXXXXIX 
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día hablar de los cánones de Nicea , pues contra ío dis
puesto en ellos se habia apoderado de las tres Palestinas: 
el primado de la Tracia no estaba, y su legado era apa
sionado de Anatolio: la silla de Éfeso primada de Ásia 
estaba vacante, y el primado del Ponto tuvo que callar, 
pues solo por indulgencia fué admitido entre los obispos. 
E l emperador y el senado protegían con eficacia quanto se 
dirigía á igualar la ciudad de Constantinopla con la de 
Roma. Por otra parte el cánon que se propuso al concilio 
aparentaba gran moderación de parte del obispo de Cons
tantinopla. En general suponía que solo intentaba confir
mar los privilegios ya concedidos por los 150 Padres del 
concilio Constantinopolitano I . En particular hablaba de 

« consagración de obispos , y de ser el de Constantinopla 
el segundo. En quanto á la consagración, Anatolio desis
tia de su pretensión de ordenar todos los obispos, reser
vándose solo la de los metropolitanos de las tres diécesis 
ó regiones de la Ásia, Tracia y Ponto: en cuya consagra
ción eran tan freqüentes las disputas, que solo para pre
caverlas parecía justo dexarla al obispo de la capital. En 
quanto á ser este el segundo de la Iglesia , ó el primero 
después del de Roma , los mismos legados de San León 
habían dispuesto que en Calcedonia se diese á Anatolio el 
segundo lugar, y habían hecho cargo á Dióscoro de que 
en el falso concilio de Éfeso se pusiese á San Flavíano de 
Constantinopla después de los demás patriarcas. Así no 
es de admirar que el cánon propuesto par Anatolio fuese 

xc _ generalmente aprobado en el concilio de Calcedonia. 
CON RAZO.NC y Si no se hubiese tratado de dar al obispo de Constan-
€OH ZELO | rinopla mas que una precedencia de honor , sin perjuicio 

de la jurisdicción de los metropolitanos y exarcas, al mo
do que el concilio niceno autorizó la del obispo de Jeru-
salen: es regular que S. León no se hubiera opuesto. Mas 
el Santo conocía que baxo la apariencia de solos privile
gios de honor, se intentaba concedida por el concilio Cons
tantinopolitano una extraordinaria jurisdicción : veía con 
quánta rapidez iban extendiendo sus facultades los obispos 
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Constantinopia: tenia presente que Anatolio acababa de 
hacer ia grande novedad de arrogarse la consagración del 
obispo de Antioquía en la persona de Máximo : obser
varla que el canon comparando la iglesia de Constantino-
pía con la de Roma, y suponiendo que las prerogativas 
de esta venian de haber sido corte imperial, daba lugar 
á que los obispos de aquella extendiesen quanto quisieses 
su jurisdicción , aprovechándose del favor de los empera
dores, y de la condescendencia de los obispos orientales; 
y no dexaria de prever las funestas resultas que tuvo 
después la elevación de los obispos de Constantinopia , 
quando viéndose superiores á los patriarcas del oriente 
quisieron igualar ó exceder al mismo obispo de Roma. 

Convencido pues S. León de que el bien general de CXÍ 
la Iglesia exigía que se contuviese ia ambición del obispo 
de Constantinopia , no se rindió á las humildes suplicas 
de tan gran concilio, ni á las eficaces instancias de tan 
digao emperador y tan santa emperatriz , ni á las amis
tosas insinuaciones de su legado Julián, ni á las razones 
con que Anatolio procuraba persuadirle que la iglesia de 
Roma , y las de Asia, Ponto y Tracia tenían interés en la 
exaltación de la de Constantinopia. Con el mas constan
te zelo se opuso ai cánon de los privilegios de dicha igle
sia I . En la respuesta ai emperador Marciano celebra el 1 ^ase 
triunfo de la fe en Ca/cedonia, y prosigue : Habiéndose tan 
felizmente concluido los asuntos por los quales se congrega
ron los obispos, es de admirar y de sentir que venga el es-
píritu de ambición á perturbar la paz de la Iglesia univer
sal, que Dios nos acaba de conceder. Recuerda que Anatolio 
füé ordenado por he reges , y que su Santidad por reco
mendación del emperador y por el bien de la paz apro
bó su consagración, procediendo con mas benignidad que 
justicia : había de la ambición con que Anatolio se arrogó 
la facultad de ordenar al obispo de Antioquía; y añade: 
Quiera Dios que la ciudad de Constantinopia conserve el 
esplendor de su gloria quanto yo deseo, y goze perpetua
mente de vuestro imperio j mas una es la causa de los ho~ 

TOMO v u 00 

v i l . a. 113. 
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ñores y prerogativas seculares, y otra la de ¡as eclesiásticas 
ó divinas. Se reconoce muy particularmente obligado á sos
tener lo que el concilio n ice no, ilustrado por el Espíritu 
Santo , decretó para el régimen de toda la Iglesia. Y en 
conseqliencia suplica al emperador, que contenga ia am
bición de Anatolio, el qual con sus intentos tan contrarios 
á la paz, se expone á quedar separado de la Iglesia uni-

1 Ep . 104, versalr % 
xcu - S. León en la respuesta á la emperatriz Pulquería ob

serva , que si todos los obispos guardan con fidelidad los 
cánones de NIcea, en todas las iglesias reynará la mas 
tranquila paz y firme concordia , y no habrá jamas dispu
tas sobre consagraciones, honores ni privilegios: quan-
do al contrario privándose de sus derechos á tantos pr i 
mados ó metropolitanos, se suscitaría una nueva y con
tinua guerra en varias provincias. Y poco después le dice: 
LOJ convenios ó acuerdos de los obispos que son contrarios 
á los cánones de Nicea, Nos procediendo de acuerdo con 
vuestra piedad y fe7 los irritamos, y con la autoridad de. 
S. Pedro apóstol los casamos y anulamos todos sin excep
ción ; pues en todas las causas eclesiásticas obedecemos á las 
leyes que el Espíritu Santo estableció por medio de los 31S 

s E p . i0¿. prelados, para conservación de la paz entre todos los obispos \ 
M mismo tenor responde á Anatolio. Se queja de que 

después de las sospechas y dudas1 que ocasionó su orde
nación , y después de haberse arrogado contra toda regla 
canónica la consagración del obispo de Antioquía , inten
te ademas quebrantar los cánones de Nicea, como si esta 
fuese ocasión oportuna de sugetar á su jurisdicción las si
llas de Alexandría y Antioquía , y privar de sus honores 
á todos los metropolitanos. Observa que el concilio solo 
se había congregado por causa de la fe : que nada impor
ta que el número de obispos fuese mayor que en Nicea; 
que todos los conatos de Anatolio quedaron frustrados con la 
reclamación de los legados de la silla Apostólica , que pre
sidian el concilio; y que las leyes eclesiásticas del conci
lio niceno deben durar perpetuamente. Anade que en na-
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da le sufraga el cánon del concilio Constantinopolitano l ; 
pues jamas^fué comunicado á la silla Apostólica, y quedó 
sin fuerza desde el principio. Le amenaza con el juicio de 
Dios , y con la pena de excomunión ; y concluye tanto 
esta como las otras dos cartas asegurando que el obispo 
Luciano y el diácono Basilio, enviados por el emperador 
y Anatolio para este asunto, por su parte cumplieron con 
eficacia con su comisión, y solo por falta de justicia , ó 
por tener mala causa, no lograron su intento *. En fin 
S. León en su respuesta á Juliano se queja de que haya 
mediado á favor de una pretensión tan injusta, y conclu
ye : Por tanto por el singular afecto que te tengo te ad~ 
vierto, que hagas el debido aprecio de la constitución de la 
Iglesia universal arreglada antiguamente con un orden de 
gran tino y provecho • y no quieras por favorecer á un par
ticular pedirme una cosa que nos haría reos á los dos , si 
yo la concediese, y tú la lograses 2. 

Estas cartas del santo papa produxeron grande efec
to. El emperador algún tiempo después alababa su cons
tancia en defender los cánones y costumbres antiguas co
mo muy propia del obispo de la silla Apostólica K Ana
tolio al pronto no pudo disimular su sentimiento; y baxo 
apariencias de querer honrar al arcediano Aecio buen ca
tólico , le ordenó presbítero, y con este pretexto le privó 
de su respetable dignidad , y la dió á Ándres sospechoso 
de eutiqmanismo. S. León lo sintió mucho: escribió sobre 
esto varias cartas al emperador , á la emperatriz y á Ju
liano de Co 4. El emperador se empeñó después con su 
Santidad para que admitiese en su gracia á Anatolio. El 
Santo le responde que no puede , porque Anatolio no de
siste de su ambición, ni se aparta de los que hacen sos
pechosa su fe; pero que está pronto á admitirle en su gra
cia , si da la satisfacción correspondiente , y se manifies
ta libre de su culpable ambición 5. Esta carta del papa 
era de 9 de marzo de 454. 

El emperador la comunicó á Anatolio , y este inme
diatamente escribió con gran sumisión al Santo. Manifies-

00 2 

E p . 106. 

2 E p . 107. 
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E p . 110. 

4 Ep . 111. 
112.113,1 ig, 
117. 127. 

5 Ep. 128. 
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ta particular sentimiento de verse privado de sus cartas, y 
vivos deseos de obedecer con exactitud quanto su Santi
dad le mande. Le participa que quando el emperador le 
hizo ver la suya, desde luego cumplió con todo lo que su. 
Beatitud exigía: que Aecio estaba ya restablecido en su 
dignidad : que Andrés habia subido á la de arcediano por 
su grado y antigüedad; y que asi este como los que ha
blan sido enemigos de S. Flaviano y partidarios de Euti-
ques, aunque daban varías excusas, y parecía que hablan 
satisfecho por lo pasado , con todo quedaban, sepa radas de 
la Iglesia, hasta que su Santidad mandase lo que fuese de 
su agrado. Le suplica que le honre con sus cartas, en que 
se vea la mutua caridad y concordia entre los dos, la qual 
ha de ser muy agradable á Jesucristo, grata al empera
dor , y útil á toda la Iglesia. Mas en orden, prosigue, a 
¡o que el concilio Caícedonense determinó á favor de la silla-
de Constantinopia , esté cierto V. Beatitud de que yo no 
tengo la menor culpa, sino el clero de Constantinopla , que 
tuvo esta pretensión, y los obispos de estos paises que uná
nimes le auxiliaron. Por otra parte quedó reservada á la 
autoridad de V. Beatitud toda la fuerza, j la confirmación 
de lo que se hizo. Por tanto esté V. Santidad muy asegura-

* EP' I33» do de que yo no tuve parte en aquella determinación I . El 
santo papa á 29 de mayo respondió á Anaíolio. Le hace 
ver con quánta razón, y con quánto sentimiento habia de-
xado de escribirle. En orden á Ándres , y Eufrátes acu
sador de S. Flaviano, dice que los ordene presbíteros, una 
vez que su conversión es verdadera. Pero el arcedianato y 
demás primeros oficios deben ser para aquéllos, cuya fe fué 
siempre pura. No aprueba que quiera Anatolio atribuir á 
sus clérigos toda la culpa del canon de Calcedonia, no pu-
diendo hacerse, ni intentarse nada sin su voluntad é i n -
fluxo. Pero se da por satisfecho de que Anatolio se decla-

, t re contra el canon; y le exhorta á zelar la conservación de 
8 -E'P- 13á- los decretos de Nicea sobre ios, límites y privilegios anti-

r id .Ep.xw. gUos de las iglesias 2. 
xcir - E*1 Jas cartas de San León sobre este importante asuró 
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to es de advertir, que las expresiones con que el Santo 
pondera que los decretos de Nicea son irrevocables, de
ben entenderse que lo son por falta de causa suficiente. Por 
el grande respeto que se merecían todas las cosas de aquel 
concilio, que fué el primero general de la Iglesia, que fué 
tan constante y cruelmente impugnado por los arríanos, 
y que por fin se veía tan gustosa y umversalmente cele
brado y admirado por los católicos de todo el mundo: eran 
menester causas muy urgentes para variar la menor de sus 
providencias. Pues ¿cómo no hablan de llamarse irrevo
cables y perpetuos sus cánones sobre la debida subordina
ción entre los- obispos, tan justa y útilmente estable^ da, 
quando para revocarlos, para privar de sus antiguos de
rechos á las iglesias apostólicas y metrópolis mas antiguas, 
se alegaban solo recomendaciones del emperador y sena
do, falsos pretextos de precaver disturbios en algunas igle
sias , un canon obscuro y sin fuerza, y algunos hechos que 
eran verdaderas usurpaciones, siendo el único móbil de 
tanta novedad la ambición de algunos particulares ? Por 
lo demás es evidente que los concilios generales posterio
res tienen las mismas facultades que el niceno, y en las 
cosas de disciplina pueden variar sus decretos, quando las 
circunstancias lo exijan. El concilio general de Calcedonia 
no tuvo la menor duda de que, accediendo la aprobación 
del romano pontífice, su canon 28 quedarla con toda la 
fuerza de ley eclesiástica, no obstante la oposición de los 
de Nicea. Pero creyó aquella aprobación precisa, y la p i 
dió con la mayor sumisión y eficacia 1, ó por creer ne-. 1 VéaseUh. 
cesarlo que el papa autorize ios decretos de los concilios v i i . n. 112 
generales , ó por creer que no es de concilio general el: S" Ijeon 
decreto, á quien falte el consentimiento del papa, aun
que tenga á su favor los demás obispos, ó á lo menos por 
reputar indispensable la confirmación del papa en un de
creto con que se derogaba á los de Nicea admitidos por 
el papa y por toda la Iglesia. 

Tampoco dudaba San León de su autoridad para dis
pensar en los cánones de Nicea, Máximo de Antioquía fuá 

E f . 98. 1QI. 
132*. 

xcv 
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consagrado por Anatoiio de Constantinopla, viviendo to
davía Domno su predecesor. Sin embargo San León por 
el bien de la paz autorizó esta consagración , aunque con
traria á los cánones de Nicea; y el concilio de Calcedo
nia admitió á Máximo por la sola razón de que el papa 
habla juzgado que podía gobernar su iglesia de Antio-
quía l . Sabia el santo papa que tenia á su cargo la dispen
sación de los cánones de Nicea, como de las demás leyes 
de la Iglesia; pero por lo mismo temió que seria muy 
culpable , si toleraba que fuesen violadas, queriendo mas 
complacer á un hermano, que atender á la común uti l i 
dad de la casa del Señor 2. Por esto aunque el canon 28 
de Calcedonia fuese hecho por un número de obispos mu
cho mayor que el de Nicea, juzgándole contrario á la paz 
de la Iglesia y justos derechos de varios obispos, le casó, 
irrité y anuló 3: ó bien estas expresiones se tomen con r i 
gor , en quanto le quitó aquella fuerza que pudo tener al 
formarse por el concillo, y se hubiera completado acce
diendo la confirmación del papa: ó bien signifiquen que 
le declaró nulo y sin fuerza, por quanto desde luego fué 
protestado por los legados del papa, y era contrario á los 
cánones de Nicea que justamente debian sostenerse. 

Me he detenido' mas de lo regular en la disputa so
bre el cánon de las p re rogativas de Constantinopla, para 
que se vea la razón y justicia con que procedía S. León. 
Por lo mismo hablaré con extensión de su sentencia con
tra San Hilario de Arles. Este Santo solia visitar á S. Ger
mán de Auxerra, con el qual trataba de la vida, progre
sos y defectos de los obispos y ministros. En uno de es
tos viages, pasando por Besanzon, no distante de Auxer
ra, varios nobles y otras gentes le representaron que su 
obispo Celedonio ántes habia sido casado con una viuda, 
y siendo juez habia dado sentencias de pena capital. Acu
dieron obispos de otros lugares: túvose concilio: oyéronse 
los testigos; y se pronunció sentencia de deposición con
tra Celedonio. Este apeló al papa, y se fué á Roma. Luego 
que lo supo San Hilario pasó también á pie á aquella ca-
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pitaí, y después de haber visitado los santos apostóles y 
mártires, se p: esentó inmediatamente á San León ? y 1c 
suplicó que no permitiese que el que había sido pública
mente condenado en la Galia, asistiese en los altares de 
Roma. El santo papa juntó concilio; San Hilario y Cele
donio defendieron cada uno su causa; y Celedonio quedó 
absuelto y restablecido en su silla. Esto era por enero de 
445. San Hilario se fué de Roma ocultamente, y luego 
que llegó á su iglesia envió diputados al papa. Habló tam
bién á su Santidad el prefecto de ¡a Galia que se hallaba 
en Roma; quien aconsejaba á S. Hilario que moderase la 
fuerza y viveza de sus expresiones, asegurándole que con 
esto serenaría aquella tempestad. Entre tanto tuvo S. León 
otro recurso de un obispo, y varias quejas contraS. Hilario. 
Y en vista de todo en el mes de junio ó julio expidió contra 
el Santo su decretal á los obispos de la provincia de Vie-
na, que en algún manuscrito se halla dirigida también á 
ía provincia Máxima Sequana, en que está Besanzon. 

En ella observa el santo papa, que queriendo Dios 
que la religión divina, antes vinculada al pueblo judáico, 
se extendiese por todas las naciones, dispuso que fuese por 
•el ministerio de los apóstoles. Pero de modo que el cargo 
del apostolado u obispado quedase principalmente consti
tuido en San Pedro, y desde él como cabeza dimanasen á 
todo el cuerpo los divinos dones : de manera que quedase 
excluido del divino ministerio el que se apartase de la so
lidez de San Pedro. Explica y prueba San León esta sin
gular prerogativa del primer apóstol, diciendo que el Se
ñor , al darle el nombre de piedra, le hizo la gracia de 
ser por participación lo que es el Señor por su propio po
der 1: esto es , le elevó á ser compañero suyo en quanto 1 ¿-"eW S.Leo 
á ser única piedra fundamental, á que debe estar unida- ^m//-4-c- a. 
toda la Iglesia: de modo que el edificio del templo eter
no , por una admirable gracia de Dios, se establece sobre -
la solidez de San Pedro, con la qual queda la Iglesia tan 
firme que ni los hombres ni los infiernos pueden preva
lecer contra ella. Pero, prosigue el Santo, tan sagrada f i r^ 
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meza de esta piedra edificada por el mismo Dios , impía-* 
mente presume romperla el que intenta disminuir su poder̂  
apartándose de la antigua costumbre. Asegura el Santo que 
va á corregir este desorden, sin hacer mas que seguir la 
práctica de sus predecesores, y añade : No ignoráis, her
manos , que por el respeto que se debe á la silla Apostólica 
también los obispos de vuestra provincia innumerables ve
ces la han consultado; y dirigiéndole conforme á la antigua 
costumbre varias causas por apelación, las sentencias han 
sido confirmadas ó revocadas. De esta manera se guarda 
la unidad, y se fomenta la caridad; porque como nuestra 
solicitud no es de nuestras cosas, sino de las de Cristo, en 
nada perjudicarnos á la dignidad concedida por Dios á las 
iglesias particulares y á los obispos. Esta práctica tan bien 
establecida, y con tanta utilidad observada siempre por nues
tros mayores, quiere trastornarla Hilario, perturbando el 
estado de las iglesias, y la concordia de los obispos: que
riendo sujetaros á vosotros baxo su poder, y substraerse del 
de San Pedro: hacer las consagraciones en todas las Gaitas, 
y arrogarse los derechos de los metropolitanos; y en fin dis
minuir con expresiones arrogantes la veneración de S. Pe
dro : al qual habiéndosele dado mas que a los otros la po
testad de atar y desatar, se le encargó con mucha especia
lidad el cuidado de apacentar las ovejas. Pero quien le niega 
el principado en nada puede disminuir la dignidad del San
to , y con su soberbia se precipita al infierno. 

Lo que Nos hicimos en la causa del obispo Celedonio, 
y lo que dixo Hilario quando se le oyó en su presencia, lo 
demuestran las actas: en las que se ve que Hilario, quando 
no tuvo cosa razonable que responder en el concilio de los 
santos obispos , dixo cosas que ningún lego podía decir , y 
ningún obispo oír. Confieso , hermanos, que me causó gran 
pena, y procuré con mi paciencia curar la hinchazón de su 
ánimo. El obispo Celedonio fué absuelto , porque manifestó 
la injusticia de su deposición con clara prueba de testigos ; 
y esto en presencia del mismo Hilario, el qual estaba senta-
d% cm msQtros, y no tuvo qus oponer. Quedó pues revocada 
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la sentencia, la qual declaraba que nú podía retener el obIs~ 
f ado por ser marido de viuda. A los tales yo no los quierof 
aun entre los clérigos; mas aquellos á quienes falsamente: 
se opone este cargo, es necesario que hecho el examen cor
respondiente queden purgados por Nos , y no permitamos 
que pierdan su oficio. Hubiera subsistido la deposición de 
Celedonio, si hubiese sido verdad lo que se le oponía. T fué 
restituido á su iglesia, porque no debió perder su dignidad, 
según demuestra la serie del proceso, y la sentencia pronun
ciada por Nos en vista de los autos. 

Terminada esta causa, prosigue S, León, nuestro her- xcvm 
mano y coeptscopo Proyecto nos presentó las mas sentidas 
quejas de que se hubiese ordenado otro obispo en su. lugar. 
Presentóse también al papa un memorial firmado por un 
grandísimo número dé feligreses de Proyecto , que expo
nían que hallándose enfermo su prelado llegó Hilario, y 
sin decir nada al enfermo puso otro obispo , como si la 
silla estuviese vacante; y se volvió con tanta precipitación, 
<|ue estaba y afuera , quando se supo que había llegado. 
Afea el santo papa este atentado por todas sus circunstan
cias , y entre otras cosas dice : Aunque Proyecto hubiese 
muerto ¿qué busca Hilario fuera de su provincia2. ¿ Porqué 
usurpa lo que no obtuvo ninguno de sus predecesores antes de 
Patroclo , una vez que con mejor acuerdo se quitó después lo 
que la santa sede había concedido á Pat roclo por algún tiem
po ? A Pat roclo obispo de Arles el papa San Zósimo le ha-
bla concedido la provincia primera Narbonense; pero des
pués Bonifacio I . y San Celestino mejor informados la res
tituyeron al obispo de Narbona. De donde se colige que 
Proyecto sería obispo de la primera Narbonense. Pero NOJ', 
dice después el papa , atendiendo al bien de todos nuestros 
hermanos, mandamos que el nuevo obispo mal ordenado fue-
se removido, y que Proyecto permaneciese en su obispado; 
y ademas determinamos que quando muera alguno de nues
tros hermanos en qual quiera provincia , solo se encargue dz 
la consagración del sucesor el que conste que es metropolita
no de dicha provincia. 

TOMO v i l . pp 
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Supone después el papa que San Hilario iba con tro
pas á las iglesias vacantes, y elegía por fuerza, nuevos 
obispos, sin contar con clero ni pueblo. En nombre de 
Dios encarga é intima á los obispos que no permitan ta
les elecciones , que serian una sentina de disputas. Para 
la elección del obispo tiene por precisa la subscripción de 
los clérigos , el abono de los magistrados y el consenti
miento de nobleza y pueblo. Justo es, dice , que todos i n 
tervengan en la elección del que ha de presidir á todos. Ca
da metropolitano ordene los de su provincia, y entienda que 
no le es licito transferir á otro este frivilegio. Si algún me~ 
tropolitano intenta cederle, no haga la consagración aquel á 
quien le cede , sino el obispo de la provincia que tiene mas 
años de obispado. Previene también el papa que la consa
gración de obispo se haga en domingo. Después hace car
go á San Hilarlo de que se metiese á convocar sínodos 
fuera de su provincia, y añade : Entienda pues que no sola 
queda excluido de toda jurisdicción agena, sino también pri
vado de su poder sobre la provincia de Viena , de que ha he
cho tan mal uso. Porque justo es, hermanos, que en satis
facción de los antiguos estatutos quede también privado de 
su provincia el que indebidamente se metia en las agenas. T 
aunque merecía sentencia de condenación, por la benignidad 
de la silla Apostólica conserve el obispado de su ciudad, pero 
este solo. No intervenga pues en ninguna consagración : no 
ordene quien quando se le buscaba para su proceso , se es-* 
capó con una vergonzosa fuga, apartándose él mismo de la 
comunión apostólica , de que no merecía participar: todo, 
según me persuado, por particular disposición de Dios, que 
le llevó á mi tribunal , sin saber yo nada, y hecho el exa
men hizo que se fuese ocultamente, para que no comunicáse
mos juntos. 

Advierte después el papa que no se debe excomulgar 
ú ningún cristiano con facilidad: que quando lo exíje al
gún gran delito , el juez debe hacerlo con mucha pena , 
como por fuerza; pues una alma redimida con la sangre 
de Cristo no se ha de dexar con tan gran suplicio como 
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abandonada , y sin defensa contra las tentaciones del ene
migo. N i debe jamas excomulgarse por un grave delito 
sino á quien le cometió. Asegura á ios obispos que no ha 
tomado aquellas providencias para arrogarse las consagra
ciones de aquellas provincias, como tal vez querrá decir 
Hilario , sino para asegurarlas á ellos mismos. Y por ult i
mo Ies dice, que si es de su agrado, quisiera conceder á 
Leoncio por razón de su ancianidad y probidad el pr iv i 
legio de convocar sínodos de varias provincias. 

Esta decretal de San León fué enviada á las Galías rcix 
con una constitución de Valentiniano tercero; en la que des
pués de haber hecho memoria de la primacía de la silla 
Apostólica, de las acusaciones contra Hilario, y de la sen
tencia que dió San León contra é l , y contra los que él or
denó , prosigue: Esta sentencia realmente tendrá su valor 
en la Galia sin sanción imperial. Porque ¿ qué es lo que no 
puede en las iglesias la autoridad de tan gran pontífice ? 
Pero ha parecido añadirle mi mandato, para que nadie se 
atreva á valerse de las armas para cosas de la Iglesia , ni 
oponerse á los mandatos del obispo de Roma. T para mas 
asegurar la paz de las iglesias, y la observancia de la dis
ciplina , con esta ley perpetua mandamos, que ni los obis
pos de las Gallas , ni los de otras provincias falten á la an
tigua costumbre de no intentar cosa alguna sin la autoridad 
del venerable papa de Roma : debiendo servir á todos de ley 
lo que ha determinado o determinare ¡a autoridad de la si
lla Apostólica. De modo que qualquier obispo que llamado al 
juicio del obispo de Roma , no comparezca , sea compelldo 
por el gobernador de la provincia I . San León constituyó x S.Leo Ep.x. 
metropolitano al obispo de Viena en [lugar de Hilario; -dnnot. 
pero después de la muerte de este , diez y nueve obispos ^ t ^ d i s -
de aquellas provincias le escribieron suplicándole que res- sert. v. Ques. 
tituyese á Ravenio nuevo obispo de Arles lo que habia qui
tado á Hilario por haber ofendido á la santa sede. Saa 
León para mantener la paz entre las iglesias de Arles y 
de Viena, y atendido el antiguo lustre de ambas y de sus 
ciudades, manda que las dos sean metropolitanas: Viena 

PP 2 
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de quatro- iglesias á mas de ia suya, y Aries de todas 
1 S¿ Leo Ep, las demás i . 
65. 66, El autor de la vida ó panegírico de S. Hilario dice 

q̂ue por respeto á tan grandes varones, llamados ya á la 
gloria , no se atreve á tratar - largamente de lo ocurrido 
entre S. León y S. Hilario; y en lo que dice de la deten
ción de este Santo en Roma no conforma en algunas cir
cunstancias con lo que dice S. León. Pero aunque se su
ponga que .aquel autor es S. Honorato de Marsella, y no 
se dude de su santidad y veracidad, seria notable abuso 
de crítica, por lo que este autor dice en la Galia de una 
causa seguida en Roma "veinte ó treinta anos antes, en lo 
que fácilmente pudo ser engañado, poner en duda lo que 
San León, que todo lo presenció, dice el mismo año á los 
obispos de la Galia, que tienen presentes las actas de quan-
to se hizo, y en la misma carta en que les comunica la 
sentencia que ha dado en vista del proceso. Es cierto que 
en ios juicios contenciosos pueden los santos ser engaña
dos por alguna de las partes; pero no cabe que San León 
lo fuese en muchas cosas, como en si S. Hilario confun
día á su contrario , ó quedaba sin saber que responder. Lo 
que pudo muy bien seo es que los malos informes de Ce
ledonio , Proyecto y sus amigos influyesen en algunas ex
presiones acres de S. León contra S. Hilario, y que este 
Santo no fuese tan culpable como parece á primera vista. 
Pues las visitas, consagraciones y concilios de fuera de su 
provincia nacerían tal vez únicamente de un excesivo fer
vor y actividad de ze!o, el qual le haría prorumpir tam
bién en algunas expresiones fuertes contra las apelaciones 
al papa: no por negar el derecho, sino por creer que en-

*Ve«íg Bali tónces eran perjudiciales ó intempestivas 2. De qualquier 
OhÉerv.indis- modo la sentencia del papa tuvo su debido cumplimiento. 
ser t . \ . Ques. S. Hilario se limitó en adelante al cuidado de su iglesia; 

y en todas las funciones pastorales y exercicios de piedad 
procedió con un zelo siempre nuevo. De manera que des
pués de muerto fué llamado prelado de santa memoria por 

3 S.Leo£>.xi . el mismo S. León 3. . J 
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A este santo papa sucedió S. Hilaro ó Hilarlo su a r 
cediano á 12 de noviembre de 461. Había asistido en el 
conciliábulo de Éfeso, y defendió la pureza de la fe, y 
la inocencia de S. Flaviano con gran zeio y con peligro de 
su vida. En su pontificado fué gran defensor de la disci
plina eclesiástica. S. Rústico de Narbona promovió á Her
ma al obispado de Besiers, cuyos habitantes no le quisie
ron : destinóle después para sucesor suyo : solicitó el con
sentimiento del papa S, León, y no pudo lograrle. Con 
todo muerto S. Rústico, se apoderó Herma de la iglesia 
de Narbona. Luego que lo supo S. Hilario con fecha de 
30 de noviembre de 462 escribió á Leoncio de Arles, que-
xándose de que no le hubiese dado parte, y mandándole 
que le enviase una fiel relación de todo el hecho, firmada 
por él y por los demás obispos. Vióse la causa de Her
ma en el concilio, que solía celebrar el papa en la fiesta 
del aniversario de su consagración; y el papa dispuso que 
por el bien de la paz quedase Herma obispo de Narbo
na; pero le privó de la facultad de ordenar otros obispos, 
trasladándola al mas antiguo de la provincia , hasta des
pués de la muerte de Herma. En la decretal, en que el 
papa comunica esta sentencia á las provincias de las Ga
llas , manda que todos los años haya un concilio de todas 
las provincias, convocado y presidido por el obispo de 
Arles: que los asuntos de mas importancia que no pue
dan terminarse en este concilio se consulten con la santa 
sede ; y que los obispos no enagenen las tierras de su igle
sia , sin la autoridad del concilio I . En otras cartas repre
hende S. Hilario á S. Mamerto obispo de Viena, porque 
había consagrado al obispo de una ciudad de que no era 
metropolitano 2. 

Por abusos semejantes acudieron al mismo santo pa
pa el obispo de Tarragona Ascanio y sus comprovincia
les. Hablan á su Santidad con el mayor respeto: recono
cen quán digna es de temor y amor la eminencia del prin
cipado de la silla de San Pedro; y confiesan que de ella 
dimanan respuestas seguras, libres de todo error y pre-

SAN HILARIO 
PAPA TERMI
NA VARIAS 
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GALIA, 

IS. Hilar. £ > . 
7.8. 
2 Ceill. t. xv, 
c.i. 
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sunclon, y tomadas con madurez pontificia. Exponen que 
Silvano de Calahorra consagró á un obispo sin consenti
miento del pueblo, y á otro sin contar con el metropolita
no ; y suplican á su Santidad que les diga cómo quiere que 
procedan contra consagrante y consagrados. Poco después 
acudieron por otro asunto. Nundinario obispo de Barce
lona habia erigido en obispado la ciudad de Egara, hoy 
Tarrasa , que era una de sus parroquias, y habia puesto 
por obispo á Ireneo: todo con aprobación de los demás 
obispos de la provincia. Nundinario en su testamento de-
xó heredero á Ireneo de lo poco que tenia , y antes de 
morir manifestó que deseaba tenerle por sucesor. Eran 
singulares las prendas de Ireneo y grande su mérito: to
do el clero y pueblo de Barcelona , los nobles y la gen
te principal de la provincia le querían por obispo de es
ta ciudad. Por todo lo qual Ascanio y los demás obispos 
creyeron que debían aprobar su translación. Por tanto, 

x Florez Esp, concluyen , humildemente suplicamos á vuestro apostolado 
Sag.t. l i- t ip. qüe con vueSfra autoridad confirméis nuestro decreto , que 

nos parece hecho con justicia I . 
c u S. Hilarlo hizo leer estas cartas en el concillo del ana 

465 celebrado con motivo del aniversario de su exalta
ción : en el qual mandó también que no se promueva á 
los órdenes sagrados á los bigamos, á los ignorantes , á 
los que tengan notable defecto en su cuerpo , y á los que 
hayan hecho penitencia pública; y que ningún obispo de-

* Ibid. ap. 7. signe sucesor 2. Al oír los Padres el hecho de Nundina
rio , exclamaron reprobándole como si hubiese nombrado 
absolutamente al sucesor , sin dar lugar á elección. Expi
dió después el papa su decretal á Ascanio y demás obis
pos de la provincia tarraconense. Les hace saber que des
pués de su carta sobre Silvano recibió varias representa
ciones firmadas de gran numero de nobles y hacendados 
de Ta razona , Cascante , Calahorra , Varea, Tricio, Ol i 
va y Bribiesca, que procuraban excusar á Silvano; quien 
con todo quedaba convencido de haber ordenado algu
nos obispos sin el debido consentimiento previo de As-
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canío metropolitano. El papa atendida la calamidad de 
aquellos tiempos, en que España estaba baxo el reciente 
imperio de los bárbaros del norte, y la recomendación de 
tantas ciudades , usó de indulgencia con Silvano, y le per
donó lo pasado, mandando que en lo sucesivo se obser
vase fielmente lo dispuesto por la santa sede y cánones 
de Nicea. 

En seguida pone cinco decretos ó cánones. 1 No se 
consagre obispo sin noticia y consentimiento de Ascanio 
metropolitano. 2 Nadie intente dexar su iglesia para pasar á 
otra. Los reprehende el papa porque consintieron la trans
lación de Ireneo , é intentaron que su Santidad la apro
base ; y les envia las actas del concilio celebrado en el 
dia de su nacimiento , esto es, de su exaltación. 3 Manda 
que Ireneo salga luego de la iglesia de Barcelona, y vuelva 
á la suya: y que se elija y consagre obispo de Barcelona 
uno que sea del clero de la misma ciudad 5 previniendo 
que á Ascanio principalmente toca la elección y consa
gración ; y que debe celarse que nadie piense que la dig
nidad episcopal es un derecho hereditario. 4 En órden á 
las consagraciones de obispos hechas sin intervención de 
Ascanio, el papa las aprueba con tal que el consagrado 
no sea casado dos veces, ni con viuda ó repudiada, no 
tenga notable defecto corporal, no ignore las letras, no 
haya sido penitente, ni haya otro obispo en la misma igle
sia. 5 Si Ireneo no quisiese volver á su iglesia , debe ser 
depuesto de la dignidad episcopalI, Al mismo tiempo San x iMk ap. 5. 
Hilario escribió una carta particular á Ascanio , en que 
se refiere á la antecedente, y le advierte que no debia 
aprobar la translación de Ireneo, aunque la aprobase el con
cilio de su provincia; pues él por su lugar y dignidad de
bía enseñar á los demás obispos , y no seguirlos; y aña
de : Es de tu cargo , hermano carísimo, defender con tu 
autoridad todo lo que se te debe ; y léjns de dar tu consenti
miento á cosas ilícitas, debes impedir lo que se haga contra 
regla2. El contexto de esta carta particular del papa á As- s ^ ^ 
canio me hace sospechar que este habla representado con-
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fidencialmente á su Santidad algunos inconvenientes de la 
translación de Ireneo desde Egara á Barcelona. Pues no 
parece que la sola translación pudiese mover á su Santidad 
á tratar con tanto rigor á Ireneo: al paso que procedía 
con tanta benignidad con Silvano, y habia sido tan indul
gente con Herma de Narbona, á quien su- predecesor 
había destinado para sucederle, no obstante de haber ne
gado el papa su consentimiento. 

En fin Ingenuo metropolitano de los Alpes marítimos 
representó al papa que en el concilio de Roma de 462 se 
favoreció al obispo Auxanio con perjuicio de su metrópoli. 
El papa cometió esta causa á Leoncio y otros dos obispos, 
declarando que no intenta perjudicar á los cánones y pr i 
vilegios de las iglesias, ni favorecer á la ambición de los 
obispos, que han de trabajar en ganar almas y no terre
no I . Estas son las providencias de San Hilario que se nos 
han conservado. En quanto á sus hechos es muy digna de 
memoria la fortaleza sacerdotal, con que se opuso á un 
berege macedoniano que protegido por el emperador An-
temió quería introducir en Roma conventículos de varias 
sectas. Hilario habló al emperador en alta voz en la igle
sia de San Pedro: le suplicó que 110 tolerase tales juntas, 
y le movió á prometerlo con juramento 2. Pocos días des
pués en septiembre de 467 murió Hilario , y le suce
dió San Simplicio. 

Hablando de los eutiquianos y de los patriarcados del 
oriente, hago memoria de lo mucho que trabajaron este 
santo papa y sus sucesores inmediatos contra los eutiquia
nos y el cisma de Acacio, y á favor de aquellas iglesias. 
A mas nos quedan de San Simplicio algunas cartas. La 
primera es para Zenon obispo de Sevilla. Alaba el zeío y 
prudencia con que gobierna aquella iglesia , preservándola 
del naufragio en medio de las tempestades que excitaron 
entonces en todo el occidente las guerras, y la he regía ar-
riana. Por esto le concede la autoridad de vicario de la 
santa sede, para que haga observar los decretos apostólicos 
y las reglas de los santos padres 3. La segunda á Juan 



OBISPOS DEL SIGLO QUINTO. 305 

obispo de Ravena. Le reprehende por haber consagrado 
obispo por fuerza á un tal Gregorio, y manda que este 
durante su vida perciba treinta sueldos de oro anuales so
bre unas tierras de aquella iglesia. En la tercera, dirigi
da á los obispos Florencio, Equicio y Severo, priva de la 
facultad de ordenar al obispo Gaudencio en pena de ha^ 
ber hecho ordenaciones ilícitas. Manda también que solo 
se le dé la quarta parte de las rentas de su iglesia , y obla
ciones de los fieles; que otra quarta parte se la repartan 
los clérigos según su mérito; y las dos restantes se desti
nen para las fábricas de las iglesias y subvención de pobres 
y peregrinos, baxo la administración de un presbítero h 

Murió San Simplicio en marzo de 483. Luego que se 
Juntaron el clero y magistrados para la elección de suce
sor ? el prefecto del pretorio en nombre del rey Odoacro 
les dixo, que el papa difunto había prevenido que no se 
laiciese elección sin acuerdo del rey, para evitar toda con
moción ó tumulto; y ofreció hacer una ley; para que nin
gún obispo de Roma pudiese jamas enagenar bienes rai
ces de la iglesia, ni muebles, á no ser que fuesen de muy 
poco precio, baxo pena de nulidad de enagenacion, y de 
anatema. Parece que el clero rechazó como contraria á los 
cánones la pretensión de que el consentimiento del rey ó 
de su lugarteniente fuese necesario para la elección de 
Muevo papa; y como ridicula la excomunión amenazada 
por un seglar á los papas que enagenasen cosas de h iglesia. 
Lo cierto es que seis dias después de la muerte de Simpli
cio fué elegido Félix presbítero de Roma, que suele llamar
se tercero de este nombre, aunque realmente es segundo % 

De este santo papa se nos conservan excelentes car
tas sobre los disturbios del oriente. Ademas una que escri
bió á Zenon obispo de Sevilla, para recomendarle un tai 
Terenciano 3: otra al obispo de Arles en que prohibe con
sagrar obispos á los que no tengan acreditada su buena 
conducta por muchos años; y la que mandó leer en un 
concilio que tuvo en Roma en marzo de-487 con asisten
cia de quarenta obispos de Italia, quatro de África y se-* 
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tenta y seis presbíteros. Parece que los quaírQ obispos -afrk 
canos venían diputados para consultar ala santa sede sobre 
eí modo de reconciliar en África á Jos lapsos 5 y que este 
era el principal objeto del coacilio. El papa en su caria 
lamenta la desolación de aquellas iglesias, en cuya cruel 
persecución hasta algunos obispos se , dexaroa..rebautizar 
por los, arríanos.. Considera este delito igtiai á la aposía-r 
sía ,-.en qwanto: s.e cónSesa -gentil el que se dexa bautizar: 
advierte que á tan grave mal se .debe aplicar una compe-
tente medicina, para que la facilidad de curarle no oca-; 
sioae una peste que inficione á los mismos médicos; y exa
minar mucho á ios que se dexaron rebautizar, si fué de 
buena gana, si por fuerza, si por dinero, y si es mucho 
su dolor de este pecado. 

En fin señala las penitencias siguientes : Los obispos,, 
presbíteros ó diáconos que se dexaron rebautizar harán pe
nitencia toda su vida, y en la hora de la muerte solo se 
Ies concederá la.comunión láica. Los demás, clérigos, mon-
ges, vírgenes y seglares, si se dexaron rebautizar en fuer
za de tormentos, harán tres años de penitencia: si cayeron 
sin amenazas ni castigos, estarán tres anos con los oyen
tes , siete con los postrados y dos..con los fieles asistiendo 
en las oraciones, sin participar todavía de los sacramen-? 
tos. Á los jóvenes y vírgenes de poca edad, después de: al-? 
gun tiempo de imposición de las manos, se les dará la 
comunión.. Los catecúmenos que se dexaron bautizar por 
los arríanos harán tres años de penitencia. También manda 
el papa que en general no pueda entrar en el clero nin
guno que sea bautizado ó rebautizado, por hereges , y si 
alguno entrare , sea: depuesto., ilsímismo, que si qualquiera 
de estos penitentes, en.caso de enfermedad mortal, pide 
el viático ó eucaristía, debe dársela el. obispo que le i m 
puso la penitencia, ó qualquier otro obispo ó presbítero, 
que esté seguro de que el enfermo estaba admitido á ha
cer penitencia. Y. si después convalece, será solo-admitido á 
las oraciones hasta concluir el tiempo que se le señaló. En 
fin manda que no se admita penitente de otro obispado sin 
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certificación de su obispo ; y que en casos imprevistos se ^ Félix m . 
consulte á la santa sede x. Murió S. Félix en febrero de 49 2. J-P 7-

Cinco días después fué elegido San Gelasio africano, 
en cuyo tiempo se acaloró la notable disputa de si debía ó 
no borrarse de las dípticas el nombre de Acacio de Cons- QUE EL NOM-
íantinopla 2. Los papas creyeron siempre que era abomi- BRE 1)53 AcA~ 
nación intolerable la de nombrar á Acacio ai tiempo de ia ^ L A S DÍSTI-
sagrada oblación junto con los demás obispos ^ue murie- CAS : 
ron en la paz y unidad de la Iglesia; pues Acacio murió * Véase n.137. 
estando en comunión con s he reges declarados , - excomul- lib.vx. n. 630. 
^gado por el papa por sus delitos, y sujeto á -los anatemas s* ^¿9' 
del concilio de Calcedonia, por haber defendido el Henó-
tico de Zenonperseguido á los católicos, y protegido á 
los- eutiquianos. Pero algunos buenos catóiícosi del oriente 
creían que por el bien de1 la paz , y porque el pueblo de 
Constantinopla tenia en gran-concepto á ikracio , podía el 
papa tolerar que su nombre se recitase en las iglesias orien
tales que no le habían condenado, una vez que Acacio 
no era he rege, y solo había comunicado con los hereges, 
aparentando que los creía convertidos. A Acacio sucedió 
Flavita, quien escribió luego una carta sinodal muy respe
tuosa ai papa San Félix, y la envió por unos monges ca
tólicos con otra del emperador, que manifestaba iguales 
deseos de correr con el papa con ía mejor armonía. A l 
leer estas cartas concibió su Santidad las raasi alegres es
peranzas de reunir las iglesias "del oriente á-la comunión 
católica. Pero se le trocó luego el gozo en amargura; pues 
habiendo observado que las cartas 110 condenaban deter
minadamente á Eutiques, á Dióscoro y á sus sequaces, 
preguntó á los diputados si Flavita habla cancelado ó es-
íaba resuelto á cancelar de las dípticas los nombres de 
Acacio y de Mongo. Los diputados (de Constantinopla dit 
serqn que no tenían instrucción sobre este punto. Con 
esto el papa suspendió el adinítirlos en su comunión, y 
escribió varias cartas al oriente, para hacer ver que en 
ningún modo podía tolerar aquellos nombres en las dípticas, 
v Para animar al emperador á que mandase borrar unos cvio 

2 
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nombres que impiden la reconcilkciíon y la paz^ después 
de alegar las razones mas sólidas , le dice : Futo no lo exz-
jo como por fuerza en virtud de mi autoridad apostólica', 
lo suplico, lo imploro de vos, hijo clementísimof como pa
dre cuidadoso de la salud vuestm y de vuestra dilatada 
posteridad.. Deseo, quiero ? y por decirlo asi, tengo ambición 
de ver la iglesia de Constantinopia unida con la nuestra. Si 
oís, ó venerable emperador, con benignidad las. súplicas aun 
de los bárbaros, con mas razón debéis admitir ¡as que os 
presento la. silla Apostólica por la tranquilidad de la Iglesia^ 
y la pureza de la fe. No escribo estas cosas con los ojos en* 
jutos: debéis considerarme postrado en vuestra presencia^ 
bañando con mis lágrimas vuestro seno i debéis- considerar 
que por mi medio os hacen la misma súplica el apóstol San 
Pedro , yt el misma Jesucristo que no puede sufrir división 
en su Iglesia. No permita Dios que vuestra cristiandad y i 
hijo venerable, desprecie tales súplicas, por complacer á al-* 

1 Félix; IM. gun particular, sea quien fuere I» 
JS>. i2. Con igual ternura manifiesta á Flavita fos mas YÍVOÍ 

deseos de concederle la comunión apostólica. Pero le ha
ce presente que es preciso buscar una paz verdadera 5. y 
no la falsa que condena el Profeta ; y aquella caridad 
que dice el Apóstol, que nace de un corazón puro, bue
na conciencia , y fe no, fingida. Y para esto le hace ves 
que atendido el éxito del miserable Acacio ^ no puede ha
ber paz ni caridad-, en los que no quieran separarse de su 

* M.. Mp. comunión ó quitar su nombre 2., San. ¥ e l k escribió también 
á un tal Vetranion,, instándole, con la mayor eficacia que 
usase de la confianza que el emperador hacia ¿e á i , para 

3 M. Ep,. i¿ . procurar la paz de la Iglesia 3 ; y al abad Taíasio exhor
tándole á ser constante en no comunicar con ningún obis
po de Constantinopla, que no estuviese en comunión coa 

*-lá*..Ep. 14. k santa sede \Luego supo el papa que Flavita, al paso 
que le escribía COJU tanta sumisión r habia escrito- también 
carta de comunión á Pedro Mongo con expresiones inju
riosas al papa. Así convencido este de la mala fe de Fla-
líita* se quitó, de ckknte sus enviados,. Flavita murió poca 
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después : sucedióle Eufemio, que era católico sabio y vii> 
tuoso; pero no tuvo ánimo para borrar de las dípticas el 1 Ceill. t. i-g. 
nombre de Acacio, y así no logró la comunión de S. FélixI . c 9- n- 2á- «• 

Después de la muerte de este Santo , escribió Eufemio CIX 
al papa San Gelasio su sucesor , quexándose también de 
que no le hubiese participado su elección según costumbre. 
Esto , le responde el papa, se practica solo con los de núes-' 
Ira comunión j pero tú has preferido á la comunión de Pedro 
otra extrang-ra. Me dices que debo usar de condescendencia', 
justo es inclinarse para levantar á ¡os que caen , -pero no p re
cipitarse con ellos: ni yo tendré dificultad en conceder á los 
ordenados y bautizados por Acacio el remedio que establecie
ron nuestros padres. Dices que Acacio conservó la verdade
ra fe; pero es en algún modo peor, conociendo la verdad, 
unirse y comunicar con sus enemigos. Freguntas quándo fué 
condenado Acacio ? ¿ Qué por ventura es menester un juicio 
particular contra un católico que comunica con hereges ? Bas
ta decir que Acacio comunicó con Pedro convencido de ser 
eutiquiano. Alegas, que condenas á Eutiques y recibes el coiv-
cilio de Calcedonia ; pero esto mismo es menester que lo jus
tifiques con ¡os hechos, apartándote de la comunión de los he
reges 9 y de ¡os que comunicaron con ellos. Después le hace 
ver que es cosa indigna de un obispo , quando se trata 
de publicar la verdad, excusarse con el pueblo ; pues eí 
pastor debe conducir al rebaño , y 110 seguirle en sus ex
travíos. Ultimamente le amenaza con el terrible juicio de 
Dios, en cuyo tribunal no valen excusas 2. Poco después s s. Gelas. 
de la de Eufemio recibió Gelasio otra carta de Lorenzo ^ f - I ' 
obispo de Lignldo ea la Iliria , que le decía que en las 
iglesias de Tesalónica y de aquella región se había leído 
la carta del papa Félix que condenaba á Acacio, y que to
dos le habían dicho anatema r por lo que suplicaba al papa 
que le enviase una profesión de fe, que sirviese de antí
doto contra la heregía. El papa en su respuesta se la en
vía, reconociendo la costumbre de que el papa al partich 
par su elección dirige; á las iglesias el formulario de su fe H 3 M. JKp. a. 

Ei ano 493 Teodorico dueño ya de h Italia envió ai 
ex 
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emperador Anastasio dos embaxadores por los quaíes su
po el papa que los griegos se quexaban de la iglesia Ro
mana, y les envió una instrucción, para que pudiesen 
responderles. Hace ver que su predecesor y él en na
da faltaron al respeto debido al emperador , y que están 
.prontos á perdonar á los griegos 5 pero añade que no pue
de perdonarse sino á los que se enmiendan 5 y que el mis
mo S. Pedro solo podia absolver á ios vivos, mas no á los 
muertos : de modo que ni puede ahora absolverse á Acá-

• ció después de muerto, ni perdonarse á los que no quie
ren tenerle por excomulgado. Los griegos pretendían que 
Acacio por ser obispo de Constantiuopla, no podia sec 
juzgado por el papa solo , sino en un concilio general. 

E l papa responde : 1 Que ya lo fué, pues .su pre-
deceso r no hizo masque dar cumplimiento á lo manda
do por el concilio de Calcedonia , porque Acacio no in -
íroduxo error nuevo para exigir ñuevo juicio. 2 Que ne
gar la obediencia á la primera silla en estas materias es 
contra los cánones, que mandan que de todas las iglesias 
se pueda apelar á la primera, y de esta no haya apelación; 
y que la primera silla juzgue á todas las demás, quedan
do firmes sus sentencias, sin que ella pueda ser juzgada 
por nadie; y alega los exemplos de Timoteo de Alexandría, 
Pedro de Antioquía y otros depuestos por ía sola autori
dad de la silla Apostólica, cuya sentencia execütó el mis
mo Acacio. 3 Acado y los suyos depusieron i Juan .de 
Alexandría , á Calendion de Antioquía, y á otros sin con
cilio. Así son tratados los obispos de la segunda y tercera 
silla de la Iglesia, y muchos inocentes por un obispo de 
Constantinopla, á quien los cánones no ponen entre las 
primeras sillas, por un obispo enemigo y-perseguidor de 
los católicos 9 caído en ia comunión de los pérfidos ; } y 
este mismo no podrá ser excomulgado según ía forma del 
-concilio calce dónense, sin un nuevo concilio? 4 ¿ Y en 
donde se tendría el juicio ó concilio que proponen ? ¿En
tre ellos mismos, de modo que ellos sean partes , testi
gos y jueces? En cosas de religión la soberana autoridad 
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efe juzgar no ŝe debe según los cánones sino á ía silla Apos
tólica I . 1 Id. Ep. 4. 

El ano 495 ios obispos de Dardania , escribiendo á CXI 
Gelasio le llaman Fadre de los Padres , declaran que 
quieren obedecer en todo á sus órdenes , y permane
cer inviolablemente unidos á la santa sede ; y le p i 
den que les envié algún legado con el qual puedan arre- -
glar lo perteneciente á la fe , asegurando que tiempo, ha
ce que renunciaron á la comunión de Eutiques , de Aca
cio y de sus sequaces. El papa les envió un obispo l l a 
mado Ursicíno , y en su respuesta ios instruye acerca de la 
lie regía de Eutiques y condenación de Acacio, los confirma 
en su afición á la santa sede , y les encarga que ce mulli
quen esta carta á los obispos de las provincias inmediatas 2.. 2 id. Ep. 3. 

El año siguiente 494 volvieron a Roma ios emba-
xadores que Teodorico había enviado á Anastasio, y d i -
xeron al papa que el emperador se quexaba de que no 
íes hubiese dado para su Magestad una carta de cumpli
miento. E l papa le había escrito antes participándole su 
exaltación, y no había tenido respuesta. Con todo le vol
vió á escribir, y le dice: Vuestros enviados en Roma de
cían públicamente que les mandaste que no me viesen. Creí 
pues m deberos escribir mas por no seros importuno. Y ana-
de estas importantes palabras: T)os son, o augusto empe
rador y los medios con que se gobierna el mundo : la sagra
da autoridad de los obispos , y: ía potestad real. T es tanto 
mayor el cargo de los obispos, quanto deben ellos dar cuen
ta de los reyes en el juicio de Dios. Vuestra dignidad os ele
va sobre todo el género humano; y con todo haxais la ca
beza delante de los prelados, para recibir de ellos los sa
cramentos y en las cosas de religión os sometéis á ellos, y 
dependéis de su juicio, sin que ellos puedan rendirse á vues
tra voluntad. Si los obispos en lo tocante' a policía y cosas 
temporales obedecen vuestras leyes ,: sabiendo que vuestro 
poder viene de lo altor ¿con qué afecto debéis Vos obedecer 
á los que fueron instituidos dispensadores de los sacramen
tos ? T si es preciso obedecer á todos los obispos que tratan-
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dignamente las cosas divinas, l con quánta mas razón es 
menester conformarse con el obispo de esta silla, á quien 
Dios constituyó superior á todos los demás, y en quien la 
Iglesia ha reconocido siempre esta prerogativa ? 

Observa que este primado del romano pontífice es una 
de las cosas ordenadas por divino consejo, y establecidas 
por el mismo autor de nuestra religión: las quales por 
consiguiente no pueden derogarse ni destruirse por ios 
hombres. Manifiesta después la necesidad de borrar el fu
nesto nombre de Acacio, y desvanece las razones de po
lítica humana que se alegaban en contra , fundadas en la 
resistencia que se temia del pueblo de Constantinopla ; 
pues observa que este pueblo sufrió que se le quitasen Ma-
cedonio y Nestorio : que el emperador supo contenerle 
en los juegos públicos; y que méaos debe temerse el dis
gusto de una sola ciudad, que la ofensa del pastor de toda 
la Iglesia, y de la piedad de todos los pueblos del mun
do, y el escándalo que causa la defensa de Acacio des-» 

1 Id- Ep' §• pues de tanta prevaricación l . 
cxu El mismo año escribió el santo papa otra carta á los 

obispos de Dardania , ó general á los de la I l i r ia , en que 
alaba su constancia , y les advierte que el obispo de Tesa-
lónica está excomulgado por no querer separarse de la 
comunión de Acacio después de amonestado muchas ve
ces. No creáis, añade , á los que os digan que en la dis
puta actual no interesa la religión, y que la santa sede se 
mueve por resentimiento particular contra Acacio , que la 
desprecié. Fácilmente conoceréis que se intenta introducir y 
fomentar la heregía con los nombres de los hereges, T la 
santa sede está tan léjos de resentimiento, que esta pronta a 
recibir con los brazos abiertos á los que mas la insultan , 

2 Id, Ep- I I . con tal que vuelvan con sinceridad á la comunión católica 2. 
Supo después el papa que á algunos obispos de estas pro
vincias Ies hacia fuerza la objeción de los cismáticos , de 
que Acacio no fuá condenado legítimamente, no habién
dolo sido en un concilio convocado para este fin , mayor
mente siendo obispo de la ckdad imperial 
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Por esto Ies escribió otra carta en que trata con ex
tensión de la causa de Acacio. Manifiesta que por eí con
cilio que condena una he regía quedan condenados los qué 
con ella se unen, y que toca principalmente á la primera 
silla la execucion de los decretos de los concilios genera
les ; pues esta silla es la que los confirma con su autori
dad , y mantiene la observancia en virtud de su primacía. 
Acacio pues acusado á la santa sede de que se unia con 
los he reges condenados en el concilio de Calcedonia, fué 
amonestado y citado por ios papas varias veces por car
tas , y por una diputación de obispos; y lejos de compa
recer á dar satisfacción, respondió sosteniendo y alabando 
á Pedro Mongo herege convicto. Pudo pues y debió la 
santa sede condenarle en fuerza de los decretos de Cal
cedonia. En yirtud de estos mismos principios, y á ins
tancia del mismo Acacio fueron condenados por la misma 
sede sin nuevo concilio Timoteo Eluro y Pedro Mongo. 
A este intentó después absolverle Acacio; y es evidente 
que no podia sin consentimiento del romano pontífice, pues 

• sus sentencias nadie puede revocarlas, antes bien él tiene 
derecho de absolver de las sentencias de todos los obispos, 
y juzgar de toda la Iglesia. Según los cánones se puede ape
lar de todo el mundo á la silla de S. Vedro; pero de esta 
á ninguna otra parte. 

Añade el papa que la silla de San Pedro no necesita 
concilio, ni para absolver á los injustamente condenados 
en un concilio, ni para condenar á los que lo merecen. 
Alega los exemplos de San Atanasio, San Juan Crisósto-
itio y San Flaviano. Hace ver que el concilio de Calcedo
nia aprobado por la santa sede es de irrefragable autori
dad; y que la afición á los que comunican con he reges 
condenados en aquel concilio no es mas que un artificio 
para conducir poco á poco á los incautos al mismo error. 
Observa eí papa que es también inexcusable Acacio en 
haber depuesto á Juan Talaya, Caíendion y otros obispos 
católicos y santos, poniendo en su lugar á sugetos carga
dos de errores y de crímenes. Quieren, añade, excusarle 
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con que el emperador le obligó. ¿ Vero no resistió antes al 
tirano Basilisco, y al mismo emperador Zenon, por no co
municar con Pedro de Antioquta ? Del mismo modo podia 
resistirle en lo demás; y podia dar cuenta á la santa sede, 
para tratar de común acuerdo de reducir al emperador. 
Pero lo peor es que el emperador asegura que no hizo nada, 
sino por consejo de Acacio, y Acacio no puede negarlo. De. 
modo que este obispo de Constantinopia, cuyo poder y silla 
tanto se quiere engrandecer, lejos de oponerse con pecho san, 
cerdotai á las empresas del emperador favorables á los he-, 
reges, hacia en la corte la figura mas despreciable, y en
vilecía la dignidad episcopal, solo para poder obrar contra 
los católicos con intolerable tiranía. 

Ridiculiza el papa las prerogativas que se quieren atri
buir á la silla de Constautinopla por ser ciudad impe
ria l ¿No h son, dice, Ravena, Milán, Sirmio y Tréve~ 
rií? ¿Los obispos• de estas ciudades han pasado por ventura, 
los límites que la antigüedad les señaló2. El poder del im
perio secular es muy distinto de la distribución de las dig-. 
nidades eclesiásticas. T al modo que el ser pequeña una ciu-, 
dad no disminuye la grandeza del príncipe que en ella re-, 
si de: así ¡u presencia del emperador no ntuda el orden ó 
gerarquhi de la Iglesia. Refiere que Marciano alabó la. 
constancia con que San León defendió los antiguos cáno
nes contra las nuevas prerogativas de Constaníinopla: que 
Anatolio se excusó con el clero y pueblo: que :el.mismo. 
San León ,.que confirmó el concilio de Calcedonia, casó.y 
anuló lo que se hizo contra los cánones de Nicea, y fuera 
de los poderes que había dado á sus legados; y que un 
legado del papa Simplicio en presencia del, emperador 
León hizo ver que aquellas pretensiones eran mal funda
das. En fin observa el papa que el concilio no podia tener
se en oriente, pues los obispos católicos eran echados de 
sus sillas, y solo las ocupaban los que eran visiblemente 
cómplices de Acacio en comunicar con los he reges. Así 
so'o podía haber concilio de occidente; y este ya le hubo: 
pues la sentencia pronunciada contra Acacio-se dio en un 
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concilio de Roma.^De modo que aunque el concilio no era 1 Id. y^d 
necesario, hubo ei que pudo haber I . Eptsc.Dard. 

San Gelasio escribió sin duda otras cartas y tratados ^ 
'•sobre este asunto; y algunos que se conservan están trunu
cados y confusos, habiendo varias cláusulas que no pare
jeen del Santo, En el tomo ó tratado del Anatema se halla 
un lugar muy célebre sobre las dos autoridades del impe
rio y del sacerdocio : Antes de la 'venida de Jesucristo, 
dice, algunos fueron á un tiempo reyes y sacerdotes, como 
•Melquisedec; y el 'demonio quiso remedarlo., hacimdo. 
los emperadores paganos tomasen el nombre--:de• -pontífices 
jumos. Pero después de la venida de Jesucristo'• verdadero 
•rey y pontífice, ni el emperador ha tomado el ímmbre de 
-pontífice, ni el pontífice se ha atribuido la dignidad real. 
'Pues aunque todos los miembros- de. Jesucristo se llamen de 
linage real y sacerdotal, no obstante conociendo Dios la 
fragilidad humana , y * queriendo salvar á. los. suyos, con la 
humildad ¿ separó las funciones de una y otra potestad. Por 
-esto los emperadores cristianos necesitan de los pontífices 
para la vida,- eterna r y los pontífices siguen las disposieio-
-nes de los emperadores' en las cosas temporales; y de este 
modo-el que sirve á Dios no se mezcla en negocios secula
res? y el que esta metido en estos no gobierna en las cosas 
divinas *, Así habla el papa; pero es fácil observar que • * id. deAnat-
solo intenta que la variedad de funciones y objetos de las 
-dos potestades, hace que por lo coman se.hallen en dife
rentes sugetos j pero no que jama* en una misma persona 
pueda-haber soberanía temporal y potestad pontificia. Al 
mismo asunto de Acacio pertenece de algún modo un con-

• ci l ioque San Gelasio celebró en Roma ea mayo de 495 
•con asistencia de quarenta y cinco, obispos, cincuenta y 
ocho presbíteros y dos magistrados seculares. • Presentó
se Miseao nao de 'los legados que prevaricaron en Cons-
•ta'ntlaopla, pidiendo que se le tratase con misericordia 
por ser viejo y enfermizo : el papa en vista de su ar-
•repenrkmento le concedió la comunión , y le restableció 
'en; su dignidad j y todos los Padres con las acostumbra-

RR 2 
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das aclamaciones aplaudieron la sentencia I . 
La vigilancia y zelo pastoral de San Gelasio atendió 

con gran particularidad al auxilio de las iglesias de Italia, 
desoladas por las calamidades de la guerra y hambre que 
la siguió. Advertido por Juan obispo de Ravena de que en 
muchos lugares no habia clérigos para el servicio de las 
iglesias y administración de sacramentos, disminuyó el 
tiempo de los intersticios, precaviendo que con pretexto 
de la falta de ministros, se ordenase á los indignos, y na
die se arrogase las facultades que no tenia. Sobre esto di
rigió una excelente decretal á los obispos de la Lucarna, 
de los Bruzos y de Sicilia. 1 : 2 Manda que ios antiguos 
cánones queden en vigor donde no haya necesidad de dis
pensar: si la hay, el monge podrá en un ano llegar á pres
bítero , con tal que no tenga impedimento canónico, y 
sea acreditada su conducta: podrá luego ser lector: á los 
tres meses acólito: á los seis subdiácono, á los nueve diá
cono, y al ano presbítero. 3 El seglar necesitará medio 
ano mas, para mejor examinar sus costumbres ; pues por
gue hay falta de ministros no es menester ordenar á los 
que no sean dignos. 4 Los obispos no consagren iglesias sin 
las facultades necesarias: ni se apropien clérigos de otro 
obispado. 5 Nada se exija por el bautismo ó confirmación. 
6 Los presbíteros no se arroguen lo que es superior á su 
grado y propio de los obispos, so pena de deposición y 
excomunión. No intenten consagrar el crisma, ni confir
mar : ni en presencia del obispo pueden sin su permiso ha
cer función alguna, ni celebrar, ni aun sentarse. 7: 8 Los 
diáconos tampoco se metan en las cosas de los presbíteros ^ 
no bautizen sino en caso de necesidad, en el qual tam
bién pueden los seglares. No estén sentados en el presbite
rio durante la celebración de los divinos misterios, ni en 
las juntas eclesiásticas. No pretendan dar el cuerpo de 
Cristo en presencia del obispo ó presbítero. 9 Cumplan to
dos ios clérigos con las obligaciones de su grado. 

10 Cuídese de que ningún enfermo muera, sin bautis
mo : fuera de caso de necesidad no se bautize sino por 
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pascua y pentecostes. 11 Los presbíteros y diáconos no 
se ordenen sino en los ayunos del mes quarto , séptimo y 
décimo, al principio y á la mitad de la quaresma, y en la 
tarde del sábado santo. 1 2 Á las vírgenes no se les dé el 
velo sino en los días de la epifanía, pascua y fiestas de 
los apóstoles , á no ser en peligro de muerte. 13 Á las 
viudas no se les dé velo ni bendición. 14 Los esclavos no 
se ordenen, ni se admitan en los monasterios, sin licencia 
de sus amos. 15 Los clérigos no comercien, ni busquen 
ganancias sórdidas. 16 No pueden ser clérigos Jos que no 
sean letrados, ni los que tengan notable defecto en el cuer
po. 17 N i los que se hacen eunucos. 1 8 N i los que han 
sido reos de grandes crímenes. 19 N i los energúmenos. 
20 N i los bigamos. 21 Los que se hayan casado con vír
genes consagradas á Dios harán penitencia, y en ¡a muer
te se les dará el viático. 22 Las viudas que se casan des- N 
pues de haber ofrecido guardar el celibato, serán repre
hendidas por su falta. 23 Los clérigos desertores que pa
san de una iglesia á otra no pueden ser promovidos. 24 
Los que consta que fueron ordenados por dinero, sean de
puestos. 25 No se consagren iglesias sin permiso de la 
santa sede , ni con otros nombres que de santos. 26 No 
se permita que las mu ge res sirvan en el altar. 27 Háganse 
quatro partes de las rentas y oblaciones de cada iglesia: 
una para el obispo, otra para los clérigos, la tercera para 
los pobres, y la quarta para las fábricas ó edificios; y cui
de el obispo de que conste que esta distribución se hace 1 Gelas-Í^ v* 
con exactitud. 28 Todo clérigo tiene obligación de dar c ^ . ^ " " " 
parte al papa de los abusos que observe I . 

El decreto mas célebre del papa San Gelaslo es el que DISTINGÜELOS 
trata de la distinción de los libros auténticos y apócrifos, LIBROS 
publicado en un concilio de setenta obispos que celebró 
en Roma el ano 494 ó 496. Contiene un catálogo de los 
libros sagrados en que están todos los que reconoció el 
concilio de Trento. Sobre estos escritos, dice el papa , está 
fundada la Iglesia que esparcida por todo el mundo. Í?J una 
sola esposa de Jesucristo. La de Roma tiene el primado so-

AU
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cxni 

31S IGLESIA DE J . C LIB. VIIT. CAP. IT. 

hre. todas, no por decreto de algún concilio sino por dispo
sición del mismo Cristo. La segunda silla es la de Akxan-
dría fundada en nombre de San Pedro por su discípulo 
San Marcos. La tercera la de Antioquía en donde habitaba 
San Pedro antes de pasar á Roma. La iglesia Romana pues, 
á mas de las escrituras divinas , recibe ios quatro concí-
Jios de Nicea, Constantinopla, Éfeso y Calcedonia: los 
demás concilios cuyos decretos han autorizado los santos 
padres: las obras de ios santos Cipriano, Gregorio Na-
xianzeno , Basilio , Atanasio, Cirilo Alexandríno, Crkós-
tomo, Teófilo y P rote rio de Alexandria, Hilario, A m 
brosio , Agustin , Gerónimo y Próspero , con las obra* 
de los demás Padres que murieron en la comunión de la 
•iglesia Romana. Recibe con veneración todas las decreta
les de los papas, especialmente la de S. León á Fiaviano. 

En orden á las^actas de los mártires, como por lo 
común no se sabe quien las escribió, y..muchas han sido 
alteradas por infieles ó ignorantes, y compuestas por 
los hereges : por esto la iglesia de Roma, á lo menos la 
de Letran , por no dar la mas ligera ocasión de ser criti
cada, no usa de su lección en los congresos solemnes: 
aunque venera coa la mayor devoción á todos ios márti
res , y sus .gloriosos combates , mas conocidos de Dios 
que de los hombres. Advierte que las actas de San Silves
tre, de la invención de la Cruz y de la cabeza de S. Juan, 
la historia 'de Eusebio de Cesárea , y las obras de Rufino 
Y Orígenes, aun aquellas que no reprobó San Gerónimo, 
deben leerse con precaución ; y aprueba las vidas escritas 
por este santo padre, esto es, la de San. Pablo primer her-
mitaño, de San Antonio y de San Hilarión, la historia 
de Orosio, y los poemas de Sedal io y de j uve neo. 

Pasa después á la censura de los-libros apócrifos. El 
primero que nota es el concilio de Rímuii, después el i t i 
nerario de San Pedro atribuido á San Gemente , y una 
larga serie de actas, evangelios y revelaciones atribuidas á 
los apóstoles, y oíros semejantes escritos llenos -de fábulas 
é impiedades. Se notan también como apócrifas las obras 
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pe varios hereges y las de algunos católicos que se apar
taron de la doctrina dé la Iglesia en algún punto, como 
Lactancio ? Clemente Alexandrino , A niobio , Casiano y 
los cánones apostólicos. Es evidente que no intentó S. Ge-
lasio que iodos los escritos que,enumera , sean dignos de 
igual censura , ó prohibidos á los católicos ; pues algunos 
pueden ser leídos con edificación y con fruto, como las 
conferencias de Casiano, y algunas obras de Tertuliano. 
Les llama pues apócrifos ó .destituidos de autoridad, por 
no ser de' aquellos que la iglesia Romana respetaba y que
ría que los católicos venerasen. Con rodo la variedad de 
los antiguos exemplares de este decreto , y eí contarse en
tre los apócrifos los Opúsculos, de San Cipriano, á quien 
antes se había puesto el primero de los Padres, cuyas 
obras deben leerse, y el libro del Fastor tan venerado en 
la antigüedad, da motivo de dudar' si en este catálogo se 
habrán introducido algunos nombres, que el papa no puso l . 

Del mismo nos quedan dos tratados importantes. EÍ 
uno es contra Eutiques y Nestorio, y el otro contra el se
nador Andrómaco y otros romanos, que querían restable
cer los juegos gentílicos llamados Lupercales , abolidos en 
su tiempo. Hace ver quán ridículo es atribuir á la falta de SIA. 
estos juegos las enfermedades y desgracias: quán indigno 
de cristianos echar de menos unos juegos gentílicos , y 
quánta necedad detestar los sacrificios de los ídolos , y 
proteger aquella parte de su cuito , que. mas fomenta la cor
rupción de costumbres. Y ánade: Pero decís % que los jue-. 
gas lupercales se han tolerado en el imperio de los cristia
no st Así es; pero también se toleraron algún tiempo los sa
crificios. 1 Se dirá por esto que no debian abolirse después ? 
Las enfermedades no se curan todas de una vez:,eran mu
chas las supersticiones criminales: cada obispo ha abolido en 
su tiempo las que ha podido. Por lo que á mí toca yo prohi
bo tales juegos á todos los cristianos: yo les declaro que estas 
supersticiones les son funestas. Con esto cumplo con mi con
ciencia: los que no me obedezcan verán las resultas. 

En unos fragmentos que se conservan de varias car-

1 ^p. Hard. 
t. 11. c. 937. 
Ceill. t. ig. 
c. 44, n. 4. 
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tas de este santo papa vemos que se da el nombre de Car
denal al obispo propio de un lugar , para distinguirle del 
Visitador que gobierna por comisión. Vemos también que 
los eclesiásticos pueden á veces acudir á los jueces secu
lares , instando el castigo de alguna injuria atroz que se 
les haya hecho Con grande íundamento se atribuye á 
este santo papa un sacramentado antiguo de la iglesia Ro
mana, que contiene las misas de todo el ano, y las fór
mulas de todos los sacramentos 2. En las costumbres, de
cía Dionisio exiguo , era tan admirable como en la doc
trina. No miraba su dignidad como dominación ó princi
pado, sino como servidumbre ó ministerio. Se ocupaba sin 
cesar en la oración ó en la lectura, menos quando había 
de escribir. Gustaba de tratar cosas espirituales con ios sier
vos de Dios. Huia todo regalo y ociosidad, ayunaba mu-' 
ého'j vivía con pobreza, alimentando á los pobres, miraba 
con horror toda negligencia ó descuido en un obispo; y 
gobernó con mucha prudencia y paciencia en tiempos muy 
difíciles. En fin murió S. Gelasio á 21 de noviembre de 496. 

Anastasio 11. su sucesor poco después de consagrado 
escribió á Cíodoveo, rey de los francos ó franceses, ma
nifestando singular gozo por su conversión á la religión 
cristiana. Escribió también al emperador Anastasio: le su
plica que procure la paz de las iglesias, quitando el nom
bre de Acacio ; y declara que aunque este después que fué 
condenado por el papa Félix no podia hacer ninguna fun
ción , con todo eran válidos ios bautismos y órdenes con
feridos por Acacio, porque la Indignidad del ministro no 
frustra la virtud de los sacramentos 3. El papa Anastasio 
murió ántes de cumplir dos anos de pontificado á 16 de 
noviembre de 498 ; y le sucedió Símaco natural de Cer-
deña. Pero miéntras que la mayor parte de obispos y cle
ro celebraban su consagración en la basílica de Constan
tino , el arcipreste Lorenzo fué electo y consagrado en la 
de Santa María por algunos que ganó con dinero el pa
tricio Festo recien venido de Constantinopía. Para desva
necer este cisma se coaviao en que los dos ek-cíos fuesen 
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i Ravena á proponer la duda al rey Teodoríco, aunque ar-
riano, y estuviesen á su decisión. El rey declaró que de
bía ser papa el que fué consagrado primero , ó con mas 
votos. Con esto Símaco quedó en pacífica posesión de la 
dignidad pontificia. 

Convocó luego en Roma un concilio , al que concur
rieron setenta y dos obispos, setenta y siete presbíteros, y 
algunos diáconos de los quarteles ó barrios de Roma. E i 
papa expuso que los habia convocado para buscar medios 
de precaver en la elección de los pontífices los tumultos 
populares, y los manejos de ios ambiciosos. Á este fin se 
hicieron tres cánones, i Sea depuesto y excomulgado el 
presbítero, diácono ó clérigo, que viviendo el papa, sin su 
permiso dé su voto para elección de sucesor , ó le pro
meta, ó delibere, ó trate de esto en alguna junta particu
lar. 2 Si el papa muere improvisamente, sin haber dis
puesto los ánimos para la elección pacífica de sucesor , sea 
consagrado el que tenga los votos de todo el clero, ó de la 
mayor parte. 3 El que descubra los ocultos manejos que 
se acaban de prohibir , aunque sea cómplice, será absuel-
to y premiado. 

Poco tiempo después dos senadores de crédito acusa
ron al papa Símaco de gravísimos excesos ante el rey Teo- SACIGN 
dórico, instándole que enviase á Roma un obispo visita
dor, como se solía hacer en las iglesias vacantes. El rey 
envió al obispo de Altino, el qual se unió luego con los 
cismáticos, y se puso en posesión de los títulos y patrimo
nio de la iglesia de Roma. Eran cada día mas freqíien-
tes y ruidosas las disensiones entre los católicos y cismáti
cos. Para precaverlas, y librar al papa de la opresión del vi
sitador, los católicos suplicaron á Teodoríco que convocase 
un numeroso concilio , y el mismo papa le escribió que 
mandase á los obispos de su reyno que fuesen luego á Ro
ma. Llamó Teodoríco á los obispos. Los de la Emilia , 
Liguria y Venecia pasaron por Ravena, visitaron al so
berano , y le representaron que el concilio debía ser con
vocado por el mismo papa por ser este un privilegio ane-
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xo por derecho divino á aquella silla, y que no había 
exemplo de que jamas el papa hubiese sido juzgado por 
otros obispos. El rey les dixo que el papa había dado su 
consentimiento , y les hizo ver la caria. 

Juntóse pues el concilio por julio de 501 , y los obis
pos eran ciento y quince. Presentóse luego el papa: de
claró que él mismo había deseado y pedido el concilio; y 
propuso que ántes de todo se hiciese retirar al visitador, y 
se le restituyese lo que se le había quitado, y que después 
responderla á las acusaciones de sus enemigos. La mayor 
parte de los obispos tuvieron por justa esta proposición : 
con todo el concilio no se atrevió á determinarlo sin dar 
parte al rey; el qual mal informado mandó que Sí maco 
compareciese en juicio ántes de reintegrarse en la posesión 
de las iglesias ó títulos, y patrimonios. El papa no repli
có mas sobre este particular , y Teodorico envió á Roma 
tres de los principales señores de la corte con una carta 
para los obispos, en que les encargaba de nuevo que pro
curasen reconciliar los ánimos, y terminar esta causa, y 
les advertía que aquellos señores defenderían á Símaco 
contra toda violencia. Juntóse pues otra vez el concilio el 
primero de septiembre en la basílica Sesoriana, ó de santa 
Cruz de Jerusalen, y se recibió el pedimento de los acu
sadores de Símaco, en el qual se notaron dos defectos. Uno 
de hecho ; porque decía que los crímenes del pontífice se 
habían probado ya ante el rey : lo que resultaba falso de 
las mismas expresiones con que el rey remitía la causa á 
los obispos. El otro de derecho; pues se pretendía que se 
admitiesen por testigos contra Símaco sus mismos esclavos, 
lo que es contra las leyes civiles y canónicas. 

Entre tanto el papa había salido de S. Pedro para Ir 
al concilio. Le seguía ademas del clero un grande núme
ro de gentes de ambos sexos, que con lágrimas manifes
taban su temor y aflicción. Por el camino una gran qua-
drilia de cismáticos acometió á aquel inocente rebano que 
iba con su pastor. Muchos presbíteros quedaron mal he
ridos : el mismo pontífice se vió en medio de una lluvia de 
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pedradas ; y los estragos hubieran sido mayores , á no ser 
porque ios tres oficiales del rey, que estaban á la mira, so
segaron luego el tumulto, y acompañaron al pontífice has
ta la iglesia vaticana. Los obispos enviaron al rey una exac
ta relación de quanto había sucedido, en la qual decían 
entre otras cosas: Quatro veces hemos enviado algunos 
compañeros á preguntar al papa si quería volver al conci
lio. T ha respondido, que el deseo de justificarse le habia 
hecho ceder sus derechos, y dar autoridad al concilio con
tra sí mismo; pero que después del peligro en que se vio de 
perder la vida, no quería presentarse mas. Nosotros pues, 
añaden los obispos , nada mas podemos hacer: contra su 
voluntad no podemos mandar que se presente á juicio. Los 
cánones le conceden las apelaciones de todos los obispos. N i 
podemos sentenciarle ausente, ni condenarle en contumacia; 
ya porque quiso comparecer: ya también por ser cosa tan 
nueva el que el pontífice de esta silla sea oído en juicio. Por 
lo que concluyen suplicando al rey, que les dé permiso de 
volverse á sus iglesias. Respondió Teodorico que sí hubie
se querido sentenciar por sí mismo esta causa, lo hubiera 
hecho con tan notoria equidad, que hubiera logrado la apro
bación general. Pero yo, añade, he creído que no me toca 
¡a decisión de los asuntos eclesiásticos. A vosotros toca sen
tenciar del modo que tengáis por conveniente: ó bien sea 
examinando la causa, ó sin examen, con tal que la termi
néis , y pongáis á Roma en paz. 

Pocos días después el concilio dio esta sentencia: De
claramos que el papa Simaco, por lo que toca á los hom
bres , está libre é inmune de los crímenes que se le impu
taron ; pues su juicio queda reservado á Dios. Por tanto 
mandamos que se le reintegre en "la administración de los 
divinos misterios en todas las iglesias que penden de su si
l l a ; y por orden del príncipe mandamos que se le restitu
yan todos los patrimonios, ó bienes temporales que perte
nezcan á su iglesia, dentro ó fuera de Roma. Los fieles re
ciban todos la santa comunión de sus manos; y los clérigos 
que se separaron del papa, si le dan satisfacción, sean per-

cxxiir 
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donados y restablecidos en sus destinos. Pero si alguno en 
adelante se atreve á decir misa en Roma sin consentimien
to de Sí maco, sea castigado como cismático. En las actas 
de esta sesión se refiere lo que pasó en las tres preceden
tes : la primera en Ravena celebrada por los obispos que 
se presentaron á Teodorico: la segunda en Roma en la 
basílica de Julio, y la tercera también en Roma en santa 

1 yíp. Hard. Cruz de Jerusalen. Esta quarta es muy regular que sea la 
t. 11. c 967. qUe en im concilio posterior se llamó Sínodo quarto,6 tam-
Ceill. t. 1 g. |3-en $;noci0 de salma ó Palmar, cuyo nombre pudo dársele 
c 1 44. n. o. s. |-., i i ' 1 1 1 

por el lugar en que se celebro, que no saaemos quai es \ 
LOS '̂GPLPOS Quando llegó á las Gallas la relación de este conci-
DE FRANCIA lio de Roma y de su decreto, los obispos quedaron cons-
BICEW ou& EL temados, temiendo que los italianos se habían excedido, 
DE st;RNÜuzGA~ âsTa V^™' trastornar la cabeza de la Iglesia, y hacer 
JJO ) vacilar el estado sacerdotal. Con semejantes expresiones 

comienza San Ávito obispo de Viena la carta que en nom
bre de todos los obispos de la Galla escribió á Fausto y á 
Síinaco, que eran los dos principales senadores de Roma. 
El Santo nota que la infelicidad de los tiempos, y las divi
siones de los rey nos 110 dieron lugar á los obispos de la 
Galia para pasar á Roma. Se queja de que los obispos se 
hayan encargado de juzgar al papa; porque, dice , si Dios 
nos manda que nos sujetemos á las potestades de la tierra, 
no es fácil entender, cómo puede el superior, 3; principal
mente el que es cabeza de la Iglesia, ser juzgado por sus 
inferiores. Aprueba que el concilio remitiese al juicio de 
Dios una causa de que se había encargado con ligereza; y 
ruega al senado que no permita que se dude de la autori
dad del papa, pues en esto vacilaría todo el estado sacer-

9 S. Avk.Ep. dotal: que advierta que el que preside á todos, solo á Dios 
31. up. Hard. ^ ¿e ¿ar cuenta de su gobierno; y que no se dé á los pue-
t, 11. c. 9S1. ^J0í, e| ma| exemp|0 alborotarse contra sus pastores 2. 

cxxv Más el triunfo de Sí maco fué completo el ano 503. 
CUKATRÜBT̂  SUS enemigos habían publicado un discurso con el título: 
x.o. Contra el sínodo de la absolución irregular. La principal 

objeción era que diciendo que el papa no podía ser juz-
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gado, se suponía que tenia licencia de pecar impunemen
te. Enodio, entonces diácono de gran fama de eloqiiente, 
escribió una apología del concilio y del papa 5 y al paso 
que hizo ver que era ridicula la conseqüencia que los ene
migos de su Santidad sacaban de su prei ogativa de no ser 
juzgado, pondera tanto la protección de San Pedro sobre 
los papas, que al parecer pretende que jamas pecan, por
que Dios no permite que sean elegidos sino aquellos que 
tiene predestinados para ser santos. Por lo demás Eno
dio desvanece sólidamente todos ios otros argumentos de 
los cismáticos, y justifica la conducta de Símaco. Este pues 
habiendo congregado un numeroso concilio de obispos 
mandó leer el tratado de Enodio, que fué aprobado uná
nimemente. Los obispos querían proceder contra los acusa
dores del papa, é impugnadores del concilio; pero Símaco 
declaró que los perdonaba, é intercedió por ellos. No obs
tante para precaver otros excesos semejantes, se renovaron 
los cánones antiguos, que mandan que las ovejas no pue
dan acusar al pastor si no se extravia de la fe , ó les hace 
algún agravio particular; y que un obispo, privado de sus 
bienes ó iglesia sin previo juicio, debe ser reintegrado en 
todo ántes de ser citado á juicio í. 

El papa escribió también en su defensa contra un l i 
belo publicado por el emperador Anastasio, que le acu
saba de maniqueOj y se quejaba de que el papa no qui
siese comunicar con los que defendían á Acacio. Por no
viembre del ano 502 tuvo el papa un concilio en Roma 
de ochenta obispos, treinta y siete presbíteros y quatro 
diáconos; cuyo principal objeto fué impedir la enagena-
cion de los bienes de la Iglesia. Mandó leer el decreto 
que sobre esto hizo el rey Odoacro el ano 483. Los obis
pos unánimes dixeron que no debía hacerse caso de tal es
crito , porque un seglar no podía disponer de las cosas de 
la Iglesia. En seguida el papa pronunció este decreto: 
Ningún papa podrá enagenar posesiones del campo, ni con
ceder el usufructo sino á clérigos, cautivos ó extrangeros. 
Las casas de las ciudades, cuya conservación cuesta mucha^ 

1 yíp. Hard. 
ib. c, 983. 
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podrán venderse á censo perpetuo. Los presbíteros de los t i 
tulas de la ciudad de Roma observarán la misma ley baxú 
pena de deposición. Quien reciba la cosa enagenada será ana
tematizado , y el contrato nulo. Todo eclesiástico podrá repe
tir la finca enagenada con los frutos. Los obispos de las pro
vincias sigan según su conciencia la costumbre de su iglesia I . 

Por octubre del año 504 celebró San Símaco otro con
cilio en Roma con asistencia de ciento y quatro obispos. 
El papa expuso con gran zelo los daños que causaba la 
usurpación de los bienes dados á la Iglesia por los fieles, 
y la necesidad de renovar los antiguos cánones para obviar 
tales desórdenes. Se resolvió pues que los usurpadores de 
los bienes de la Iglesia fuesen tratados como he reges pú
blicos , y anatematizados si no restituían. La misma pena 
se extendió á los que retengan tales bienes, con pretexto 
de que los tienen por donación del príncipe ó de algún 
hombre poderoso, ó por haberlos heredado de sus padres 
ó de otros 2. Admira el zelo con que Símaco baxo el do
minio de un rey arriano anima á los obispos á clamar con
tra tales usurpaciones , aunque sean autorizadas por los 
soberanos ó sus jueces. Y no admira menos el respeto con 
que el rey Teodorico se conformó con estos decretos; pues 
habiéndole representado el obispo de Milán que su igle
sia quedaba privada de unos bienes y derechos que tenia 
en la Sicilia, maridó que se le restituyesen. 

Entre las cartas de Símaco hallamos algunas sobre las 
antiguas disputas entre las iglesias de Arles y de Viena de 
Francia» En una del año 513 , que va á todos los obis
pos de la Galla, los exhorta á que se contente cada uno 
con sus derechos, sin valerse para extenderlos de la po
testad secular. En otra dirigida á S. Cesarlo de Arles con
firma los privilegios de aquella iglesia: le encarga que in
vigile en todo lo perteneciente á la religión en las Gallas 
y en la España : que junte los obispos quando lo tenga 
por conveniente ; y que sin su permiso ningún obispo 
pueda pasar á Roma. San Cesarlo en una representación 
,á su Santidad sobre varios abusos de las iglesias de las Ga 
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lias, le dice: Así como el obispado tomó su origen en la 
persona de San Pedro apóstol: así es preciso que V. Santi
dad con instrucciones y decretos oportunos haga ver clara
mente á cada iglesia lo que ha de observar I . Símaco le 
respondió con una decretal que contiene seis artículos. 
1 Prohibe la enagenacion de las fincas de la Iglesia; y solo 
permite cederlas á los clérigos, monges ó peregrinos du
rante su vida. 2 Amenaza con el rigor de los cánones á 
los que ofrecen bienes para llegar al sacerdocio. 3 Manda 
observar los intersticios, 4 Suspende la comunión á los 
raptores de viudas, ó vírgenes consagradas á Dios , y á 
los que se casan con ellas. 5 Declara que no deben casar
se las viudas que pasaron mucho tiempo en la vida reli
giosa, ó Prohibe todo ambicioso manejo en las elecciones 
de obispos, y manda que el decreto de elección se haga 
en presencia del visitador, para que conste la unanimidad 
de votos de clero y pueblo ?. Finalmente después de quin
ce años y meses de grandes angustias y trabajos , acabó 
Símaco su carrera en julio de 514. 

En los libros antecedentes, y en el resiimen que acabo 
de formar de las vidas y principales providencias de los 
papas del siglo quinto , ha sido preciso hablar mucho de 
las demás iglesias patriarcales, y por lo mismo podré 
ahora en pocas páginas recordar los principales sucesos 
que á ellas pertenecen , y continuar la serie de sus obis
pos. Á Teófilo de Alexandría el año 412 sucedió su so
brino San Cirilo, La elección fué tan disputada, que todo 
el pueblo tomó parte, y hubo un grande alboroto. El co
mandante de las tropas estuvo por el Santo; quien man
dó desde luego cerrar las iglesias de los novacianos, y 
quitarles todo el tesoro 3. De la actividad de su zelo con
tra los nestoríanos y judíos, y de sus importantes escri
tos hablamos en otros .lugares 4. En 444 le sucedió Diós-
coro su arcediano tenido por muy humilde, y de santas 
costumbres. Se grangeó el afecto del pueblo , prestando 
dinero sin ínteres á los horneros y taberneros, para que 
Vendiesen el pan y vino mejor y mas barato. Pero parece 

1 ¿4p. Hard. 
t. 11. c. 956. 
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3 Socr. VII . 
c. 7. 
4 Lib. v i . n . 
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que estos caudales los recogió de los herederos y parlen-
tes de San Cirilo , á quienes atropello. Después, hecho xe-
fe de los eutiquianos en el conciliábulo de Efeso , mereció 
ser depuesto en Calcedonia, y desterrado á Gangres, don
de murió el año, 454. En conseqüencia de la deposición 
de Dióscoro, el emperador mandó al gobernador de Egipto 
que cuidase de que se eligiese nuevo obispo de Alexandría. 
La mayor parte de las gentes no queria que se eligiese 
otro en lugar de Dióscoro. Con todo fué elegido P rote rio, 
que era arcipreste de Dióscoro , á quien habia encargado 
Ja iglesia durante su ausencia. Esta circunstancia hizo du
dar al principio de la fe de Proterio; pero San León re-

t S. Leo Ep, cibió cartas suyas, y quedó satisfecho I . Los mas aficiona-
127. 129. dos á Dióscoro insultaron á los magistrados y tropa: fué 

preciso enviar dos mil soldados mas ; y así estos como los 
sediciosos cometieron toda suerte de excesos. Proterio ca
si en todo el pontificado hubo de tener en su casa sóida-

® Lib v i n ^os ^e guardia. No obstante ya vimos la inhumanidad 
g2̂ _ ' con que fué martirizado en 457 2. 

cxxix E l intrépido Timoteo El uro, que entónces se apropió 
el patriarcado, fué desterrado el año 460; y en su lugar 
fué elegido Timoteo Solo faciólo , ó el Blanco, con uná
nime consentimiento de clero y pueblo. Timoteo, su cle
ro y diez obispos de Egipto luego dieron parte de la elec
ción al papa, que les respondió, dándoles la enhorabue
na , y exhortándolos á la concordia y á ganar á los he-
reges con blandura. Á Timoteo le encarga en particular 
que le escriba con freqíiencla para hacerle saber los pro
gresos que haga la paz en su iglesia. Y estas tres son las 

s s. Leo E p . últimas cartas que tenemos de San León 3. En el inrpe-
171.172.173. rio de Basilisco volvió Timoteo Eluro á Alexandría 4, y 
6 0^' V1, " nilu ' i^ poco después. Los eutiquianos eligieron en su l u 

gar á Pedro Mongo que fué consagrado de noche por ua 
solo obispo. El emperador, que otra vez era Zenon, le 
desterró luego , y mandó restablecer en su silla á Timo
teo Solofaciolo , que para darle las gracias envió á Cons-
Untincpla á Juan Talaya, y á Genadio obispo de Her-
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mópoíl, y este quedó en la corte como apocrisiario, esta 
es, diputado ó agente del patriarca. El papa San Simpli
cio supo por Acacio de Constantinopla tan feliz mudanza 
de Aíexandría , de que se complació mucho j pero se que
jó de que Timoteo hubiese tenido la flaqueza de permitir 
que en el altar se hiciese mención de Dióscoro. Timoteo 
satisfizo luego á su Santidad: le participó que el nombre 
de Dióscoro quedaba fuera de las dípticas: pidió perdón 
de su fragilidad y temor : envió copia de la abjuración de 
muchos hereges; y le suplicó que se empeñase con el em
perador , para que mandase salir de Aíexandría á Pedro 
Mongo, que estaba allí escondido. Y el papa escribió no 
solo al emperador , sino también á Acacio \ ' *Sim$\.Ep.<¡). 

Solofaciolo antes de morir suplicó al emperador que I 0 ' I 1 , 
asegurase á su clero la libertad de elegirle sucesor después 
de su muerte, con la precisa condición de que hubiese de 
ser clérigo , católico , y ordenado por obispos católicos. 
Condescendió Zenon ; y en su respuesta hizo grande elo
gio de Juan Talaya presbítero y ecónomo de Aíexandría, 
que fué el diputado para esta súplica. Por lo mismo las 
gentes le miraban como designado sucesor de Solofaciolo; 
y en efecto habiendo este muerto el año 48 2 , los católi
cos eligieron luego á Talaya. Ya vimos como se desgració 
con el emperador y con el patriarca de Constantinopla, \ 
y las fatales resultas de una falta de atención 2. Pedro 
Mongo continuó devastando aquellas iglesias hasta su muer- 631, 
te , que fué en el año 490. Sucedióle entónces Atanasio 
Celestes, y en 496 Juan Mela, ambos del partido de los 
hereges y cismáticos. Y en tanta infelicidad se hallaba la 
iglesia de Aíexandría al acabar el siglo quinto , y en los 
primeros anos del sexto. 

La de Antioquía estuvo muy agitada desde el ano 403 ANTIO^UÍA, 
después de la muerte de San Flaviano. El pueblo deseaba 
que le sucediese el presbítero Constancio ; que servia á 
aquella iglesia desde la niñez. Era de costumbres irrepre
hensibles , siempre habia guardado continencia , y ayuna
ba mucho para dar mas á ios pobres. Habia obtenido el 

rOMC Vil TT 
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empleo de secretario del despacho de las providencias def 
obispo , y le había servido con el mayor desinterés y apro
bación, universal. Se enteraba de los asuntos con pronti
tud, era justo en las sentencias, paciente en los agravios, 
persuasivo, y de aspecto serio y agradable. Ademas Cons
tancio era grande amigo de San Juan Crisóstomo, á quien 
visitó en Cucuso. Pero Porfirio , uno de los enemigos de 
este Santo, hombre intrépido , de pésimas costumbres, y 
muy introducido en la corte de Constantinopla, quiso ser 
obispo de Antioquía, de donde era presbítero. Para con
seguirlo , procuró desde luego echar á Constancio de Ja 
ciudad , y logró que el emperador le desterrase. Después 
un dia que las gentes estaban en el arrabal con motivo de 
unas funciones de gran lucimiento j entró en la iglesia con 
tres obispos y algunos clérigos , y cerradas las puertas se 
hizo consagrar: los consagrantes estaban con tanto mie
do que sin acabar las oraciones huyeron dé la iglesia y de 
la ciudad. Luego que se supo en Antioquía este atentado, 
acudieron muchas gentes á la casa de Porfirio , amonto
nando lena para quemaría, y á él dentro.. Pero las tropas 
disiparon aquella conmoción j y como Porfirio tenia de su 
parte al emperador, y sabia usar de la fuerza, consiguió 
que el mayor numero de gentes, acudiese á su iglesia. Por 
muerte de Porfirio fué elegido San Alexandro monge de 
gran virtud , vida muy austera y singular eloqüencia, 
que terminó felizmente el antiguo cisma de aquella igle-

s Núm. 2 sia como antes dixe I . San Alexandro tuvo por sucesor á 
Teodoto , varón de vida arreglada y gran mansedum
bre ; y habiendo muerto en 427 , le sucedió el discípulo 
de Teodoro de Mopsuesta, de quien con nombre de Juan 
Antioqueno hablamos largamente en la historia del con-

¿ 2 L f V 1 I ' n' cilio de Éfeso 2. 
cxxxr Murió Juan en 440, y le sucedió su sobrino Domno 

monge discípulo de S. Eutimio. Después que Juan en Éfe
so se unió con los nestorianos , Domno pidió permiso 
para pasar á Antioquía con la esperanza de reducirle. El 
sanio abad le dixo: No vayas, hijo: no te conviene. Tu tío 
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ha sido engañado; pero Dios no permitirá que se pierda. Si 
tú permaneces aquí, Dios te ilustrará. Si te vas del desier
to , sucederás á tu tio j pero los malos te arrastrarán, y des
pués te echarán de tu silla 1. 'Sin. embargo Domno se fué, » VitaS.Eu-
y el suceso acreditó completamente la profecía ; pues aun- thim.yínukc. 
que Domno trabajó mucho en defensa de Teodoreto y en ^ra:c- P- 3l-
la causa de Ibas 2 , con todo después en el conciliábulo de 2 zih. vi n. 
Éfeso llegó á ceder á las violencias y astucias de Diósco- 610. 
ro ; y por haber luego conocido su falta, y haberse re
tratado , fué depuesto y desterrado^. Retiróse Domno otra 3 ^ n 52I 
vez al monasterio de S. Eutimio. Antes de julio del año 
siguiente 450, Máximo su sucesor fué consagrado por Ana-
tolio de Constantinopía. La falta de jurisdicción en Ana-
tolio para consagrar al obispo de Antioquía , la evidente 
nulidad de las deposic iones hechas en el latrocinio de Éfe
so , y el vivir todavía Domno quando se le dió sucesor , 
hacen ver con quánto fundamento decia S. León el gran
de que la ordenación de Máximo era un atentado de Ana-
tolio sin exemplar, y contra lo dispuesto en los cánones 4. 4 g j,eo 
Domno no hizo instancia alguna para volver á su silla. E l 104. & JO6. 
papa por el bien de la paz confirmó y aprobó la orde
nación de Máximo, el qual con esto fué admitido sin re
paro en el concilio de Calcedonia ; y á su instancia se con
cedieron á Domno doscientos y cincuenta sueldos de oro 
de pensión sobre la mitra de Antoquía s. 5 Lih. vi 1. 

A Máximo sucedió Basilio en 456: Acacio en 458 , n* 102, 
en el qual la ciudad de Antioquía quedó del todo arrui
nada por un terremoto; y Martirio en el año siguiente 459. 
Martirio tuvo que pasar á Constantinopía, y detenerse mu
cho tiempo por asuntos de la Iglesia; y en 471 Pedro Fu-
ion , ó el batanero, fomentó la división, que movió al 
patriarca á retirarse como diximos en el libro sexto 6. Pe- e Núm. 629. 
dro fué desterrado luego, y en su lugar elegido Julián buen, 
católico, que murió en el imperio de Basilisco penetrado 
de aflicción por los males de la Iglesia. Volvió entonces 
Pedro: al regreso de Zenon fué depue-sto por un conci -
l io, y otra vez desterrado, Á este segundo destierro coope-

TT 2 
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ró mucho un presbítero de Constantínopla, llamado Juan, 
X quien el mismo Fu ion habla hecho obispo de Apamea, 
y entonces logró usurpar la siiia de Antíoquía. Pero el 
papa S. Simplicio dispuso que Juan, tan infame usurpa
dor como el mismo Pedro, fuese anatematizado, sin es
peranza de absolución. En conseqüencia fué desterrado en 
478 , y quedó elegido patriarca Esteban hombre piado
so, al qual un año después los eutiquianos martirizaron 
con canas puntiagudas, arrastraron su cuerpo por la ciu
dad , y le arrojaron al rio Oronte. El emperador mandó 
castigar á los mas culpados; y la ciudad envió diputados 
á pedirle perdón de tan sedicioso atentado , y suplicarle 
que para precaver todo desorden se les enviase el suce
sor elegido y consagrado en Constantínopla. 

Condescendió Zenon; y por su encargo Acacio con
sagró obispo de Antioquía á otro Esteban llamado el j o 
ven, recomendable por su piedad. Como esta consagración 
no era conforme á los cánones, él emperador y el patriar
ca de Constantínopla escribieron al papa, suplicándole que 
se dignase aprobarla, como hecha por necesidad para eí 
bien de la paz. S. Simplicio respondió al emperador en es
tos términos: No tendríais que castigar tales excesos, si se 

• hubiese hecho lo que escribí á mi hermano Acacio. To mandé 
que te suplicasen que echases de todo tu imperio a Pedro 
Mongo , y á todos los demás que usurparon iglesias , quando 
mandaba el tirano. Si todavía quedan algunos, hazlos pa
sar á pais extrangero. En lo demás, pues que has creido que 
las sediciones de Antioquía no podían apaciguarse sin ordenar 
un obispo en Constantínopla , contra lo dispuesto por el con
cilio niceno: reservando para en adelante al concilio del orien
te la consagración del obispo de Antioquía : el apóstol S. Pe
dro conserve tu palabra y tu juramento, á fin de que no sir
va de exemplo lo que mi hermano Acacio ha hecho por tu or
den. Por tanto no podemos Nos desaprobar lo que solo has 

1 S.Simp.Mp. hecho para el bien de la paz > Esta carta es de 22 de ju-
í$' lijo de 479. El nuevo patriarca murió tres años después, y 

por querer Zenon que se le diese sucesor también en Cons-
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tantlnopla , Acacio consagró á Caíendion. Este pasó lue
go á Antioquía, juntó los obispos de la provincia que uná
nimes aprobaron su elección , y e-cribió al papa que la 
aprobó también. El nuevo patriarca logró permiso del 
emperador para llevar á Antioquía tas reliquias de S. Eus-
tacio , que estaban en Filipos de Macedonia, donde había 
muerto desterrado. La translación se hizo con gran pom
pa, saliendo el pueblo en procesión diez y ocho millas 
lejos de ía ciudad I . En la furiosa borrasca que excita- iTeod.Lect.n. 
ron en la iglesia Acacio y Zenon con el Henótico % Ca- 2 Lib. v i . n. 
lendion fué desterrado en 485 , y restablecido Pedro Fu- 631. s. 
Ion, á quien el mismo Acacio había condenado muchas 
veces. Murió Pedro en 48 S , y fué su sucesor Paladío 
también eutiquiano. En 496 le sucedió Flaviano, que era 
católico, y fué después muy perseguido por los eutiquia-
nos 3. Y estos fueron ios obispos de Antioquía en el si- 3 t í b . v i . n. 
glo quinto. . 643-

En Jerusalen murió Juan en 417. Le sucedió Praylo JEI™L"N 
de genio suave, y murió en 430. En su lugar fué colocado 
Juvenal, que ordenó á Pedro primer obispo de íos árabes 
convertidos por S. Eutimio. los quales vivían dispersos en 
varios distritos de la Palestina, Luego después del conci
lio de Calcedonia un monge llamado Teodosio, que por 
sus excesos había sido echado del monasterio , se fué á la 
Palestina, y con otros eutiquianos acusaba al concilio de 
haber abandonado la fe: hizo correr una mala traducción 
de la carta del papa á Flaviano: ganó luego á la empe
ratriz Eudoxia, que vivía en Jerusalen y siempre había 
favorecido á Eutíques, y logró alborotar á los monges de 
la Palestina, á excepción de los pocos que seguían dóci
les las instrucciones de S. Eutimio 4. Juvenal así que líe- 4uh.v,*.*^ 
gó de Calcedonia se vió acometido de Teodosio, monges 
Y pueblo de su partido, que intentaban quitarle la vida , 
ú obligarle á que anatematízase al concilio. Fué asesina
do Severiano obispo de Escitópoli, y Juvenal solo se l i 
bró escapándose á Constantinopla. 

Entonces los cismáticos pusieron á Teodosio por obispo 
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de Jerusalen; y luego fueron cruelmente perseguidos los 
católicos en toda la Palestina. Teodosio mudaba los obis
pos de varias ciudades. Clérigos y seglares, que no le re
conociesen por patriarca,unos eran privados de los bienes, 
oíros azotados é insultados de mil maneras : ni quedaban 
libres las damas de calidad. Un diácono llamado Ataña-
sio dixo á Teodosio en la iglesia: Déxate de hacer la guer-. 
ra á Jesucristo, y perder su rebaño. Entiende que amamos 
á nuestro pastor legítimo, y solo por fuerza oímos la voz 
del extraño. Al instante le prendieron, y después de crue
les tormentos le cortaron la cabeza. Cosa de veinte me
ses estuvo Teodosio devastando las iglesias de la Palestina; 
mas en fin el emperador Marciano mandó prenderle á él 
y á sus principales cómplices : algunos de estos fueron cas
tigados , pero Teodosio se escapó. Vuelto Juvenal á Je
rusalen en julio de 453 , celebró concilio , depuso á los 
que Teodosio había ordenado, y dirigió una circular á los 
abades y monges de la Palestina en defensa del concilio de 
Calcedonia, para desvanecer las calumnias de Teodosio, 
hacer ver sus excesos, y precaverlos contra sus artificios. 

Juvenal después de casi treinta años de obispo murió 
en 458. Le sucedió Anastasio, tesorero de la iglesia del 
santo sepulcro, y murió en 479. Entónces fué consagra
do Martirio monge exemplar que habia pasado su juven
tud en los desiertos de la Nitr ia , desde donde con Elias 
también anacoreta se transfirió al monasterio de San Eu-
timio; el qual profetizó que ambos llegarían á ser patriar
cas. Martirio y Elias pasaron á Jerusalen después de la 
muerte del santo abad por orden del patriarca Anastasio, 
que los ordenó presbíteros, y los agregó al clero del santo 
sepulcro. Martirio desde el ingreso de su pontificado ha
cia vivas diligencias para convertir á los monges cismá
ticos. Fueron en vano; pero después Marciano que era 
el principal, como inspirado de Dios, los juntó á todos 
en el monasterio de Belén, y les dixo: Padres y herma
nos ¿hasta quando fomentaremos la división en la Iglesia! 
Sigamos el exemplo de los apóstoles. Echemos suertes entre 
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hs obispos y los monges: si la suerte cae sobre los monges, 
permaneceremos como ahora. Si sobre los obispos y comuni
care mos con ellos. Convinieron todos : echaron suertes : ca
yeron sobre ios obispos; y luego se reconciliaron con el 
patriarca ? creyendo que se lo mandaba el mismo Dios. 
A Martirio en 48 5- sucedió Saiustio, y ocho años des
pués San Elias el compañero de Martirio. Elias edificó un 
monasterio junto á la catedral en que vivian los clérigos 
mas virtuosos del santo sepulcro. Era buen católico, comu
nicó con los patriarcas de Constantinopla Eufemio y M a -
cedonío, y tuvo que sufrir mucha en la persecución del 
emperador Anastasio f como ántes vimos: K San, Elias fué 1 v i . «. 
el ultimo patriarca de Jerusalen det siglo quinto, pues 641 
vivió hasta el ano 5,i¿L 

En Constantinopla r desterrado San Juan Crisóstomo YCOÍSTIKTI-
en 404, fué luego puesto en su lugar Arsacio presbítero de NOPLA. 
ochenta anos de edad, grande enemigo del Santo. Arsa
cio parece que era. de genio blando ; y con todo los que 
viviendo el Crisóstomo no querían comunicar con él, fue
ron perseguidos con crueldad. En 406 le sucedió Atico, 
hombre de mas talento que estudiohábil en manejar asun
tos , y ganarse los corazones.. Logró del emperador órde-
nes muy severas; contra los obispos, militares, y todos los 
seglares que no comunicasen con él. Varios obispos fue
ron desterrados y tratados con la mayor ignominia: los 
presbíteros de Constantinopla y muchos, seglares por ser 
fieles á San Juan Crisóstomo fueron atropellados ó pre
cisados á esconderse.. 

Algunos, anos después San Alejandro de Antioquía res
tableció eí nombre del Crisóstomo en las dípticas de su igle
sia j y Acacio de Be rea, que habia sido uno de lo,% xefes del 
partido contrario del Santo, aprobó la resolución de Ale
jandro. Uno y otro lo participaron al papa San Inocen
cio, el qual para admitir de nuevo en su gracia á Acacio, 
exigió que se presentase al santo patriarca de Antioquía, 
y de boca le asegurase la sinceridad de su reunión * Des- » Irnoe. Ep. 
pues en 418 sabiéndose en Constantinopla que la iglesia , 14-15-1?-19. 



336 IGLESIA DE J . C. "LIS. V I I I . CAP. I I . 

de Antioquía había puesto ya en las dípticas el nombre del 
Crisóstomo, el pueblo lo aprobaba, y manifestaba ardien
tes deseos de que lo mismo se practicase en aquella igle
sia. Atico dio parte al emperador, quien le dixo que para 
lograr un bien tan importante como la concordia, no había 
inconveniente en escribir el nombre de un difunto. Con esto 
Atico complació al pueblo, puso á S, Juan Crisóstomo en 
los catálogos de la Iglesia, y lo hizo saber á S, Cirilo de 
Alexandria, que aunque al principio no lo aprobaba, se 
allanó poco después. Atico fué muy limosnero : solía aten
der mas á los vergonzantes, que á los que tienen por oficio 
el mendigar. Su fe fué muy pura: resistió con vigor á los 
pelagianos; pero toleraba que los novacianos tuviesen sus 
juntas, diciendo que eran testigos de nuestra fe contra los 
arríanos. Murió Atico en octubre de 425. 

cxxxvi La elección de sucesor fué muy disputada. El clero 
andaba dividido entre Proclo, y Felipe presbítero muy 
dado al estudio, que había sido diácono de S. Juan C r i 
sóstomo. Pero los seglares estaban á favor de Sisinio pres
bítero compasivo y limosnero , que cuidaba de una iglesia 
de fuera de la ciudad, llamada del Olivo , en que celebraba 
todos los años con gran' pompa la fiesta de la ascensión 
del Señor. En efecto quedó electo Sisinio, quien poco des
pués consagró á Proclo para obispo de Cizico. Pero por 
haberse al mismo tiempo consagrado otro obispo en esta 
ciudad, Proclo quedó sin iglesia, y trabajaba como presbí
tero con gran fruto en la de Constantinopla. Sisinio era 
muy sencillo, enemigo de meterse en asuntos, y murió á 
últimos de diciembre de 427. Renováronse entonces las 
disputas entre los dos partidos de Proclo y de Felipe: lo 
que motivó la elección de Nestorio, como decíamos tra-

Zrí^' n ' n ' tando de este famoso heresiarca 3. 
5 * Depuesto Nestorio en Éfeso , los legados del papa y 

demás obispos diputados del concilio presidieron la elec
ción de sucesor, que recayó en Maximiano, monge y pres
bítero de gran fama de piedad, aunque 110 era hombre de 
letras 7 ni versado en dependencias. Fué consagrado el do-
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míngo 3 ̂  de octubre de 4 3 1 ; y luego los obispos ío parti
ciparon al papa, á San Cirilo y demás obispos de las si
llas mayores, segun costumbre. Maxímiano gobernó la ígle« 
sia de Constantinopla pacíficamente dos anos y cinco me
ses. Pero habiendo muerto de repente en abril de 434, los 
nestorianos se alborotaron , y i gritos y amenazas preten
dían que volviese Nestorio. El emperador para sosegar el 
tumulto hizo elegir á Proclo, y ponerle en posesión antes 
de enterrar á Maxímiano. Aunque Proclo no habia estado 
en Cizico, -su elección se consideró como una translación $ 
pero se tuvieron presentes algunas cartas del papa S. Ce
lestino que la autorizaban, y Sócrates con este motivo cita 
catorce exemplares de obispos transferidos por utilidad de 
ia IglesiaI. Proclo imitó las buenas prendas de Atico, cuyo * Socr 
discípulo era ; y aun fué mas paciente y benigno con los c. 36. 
he reges, creyendo c[ue con la blandura se convertían mas 
que con el rigor. Antes hablamos de su carta ó tomo di
rigido á los armenios. Murió Proclo en octubre de 447, y 
le sucedió Flavíano tesorero de la misma iglesia, cuyo zeio, a j 
trabajos y muerte hemos visto tratando de los eutlquianos 2. 621 

< En lugar de San Flavíano fué colocado en 449 Ana-
tolio diácono de Alexandría, que estaba en Constantinopla 
como apocrisiario, esto es, diputado ó agente de Diós-
coro. Sus conexiones con los eutiquíanos podían hacer sos
pechar de su fe; pero ya vimos que San León quedó en 
esta parte satisfecho de Anatolio, y solo tuvo que repre
henderle algún favor á los enemigos de San Flavíano, y 
el excesivo deseo de engrandecer la autoridad de su silla 3. , Nt¿ 
A Anatolio en 458 sucedió Genadío, que era de grande " ' 
ingenio, y se explicaba con claridad. Tuvo en Constan
tinopla un concilio contra la simonía y los artificios con 
que suele disimularse, y compuso varias obras que ya no 
existen. Parece que no ordenaba ningún clérigo que no su
piese el salterio de memoria. Murió en 471 , y le suce
dió Acacio rector del hospital de huérfanos en Constanti
nopla. Este es el famoso Acacio, que fué el principal au
tor del Henótico de Zenon: que admitió en su comunión 

TOMO V i l , v v 

a Lib, vi . 9, 
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á Pedro Mongo, sin exigir que recibiese el concilio de 
Calcedonia: que protegió á este herege contra Juan Ta
laya: que igualmente protegió á Pedro Fulon, y á Juan 
el intruso en Antioquía, no obstante de haberlos antes con
denado, y escrito al papa que si acudían á él no quisiese 
verlos ni oírlos : que con violencias y artificios hizo pre
varicar á dos legados del papa: que después de haber des
preciado las mas tiernas y eficaces amonestaciones, fué 
condenado por S. Félix tercero en un concilio del occiden
te: que tuvo la insolencia de borrar de las dípticas d nom
bre del papa : que en vez de allanarse á la deposición pro
nunciada contra é l , depuso á muchos obispos católicos 
poniendo hereges en su lugar; y finalmente en toda su 
conducta manifestó el mas ambicioso conato de valerse-
de la confianza del emperador para avasallar á todos los 
demás obispos. Murió Acacio en 489, y en todas las igle
sias se vió luego su retrato.. 

Flavita presbítero de Santa Tecla le sucedió, y murió' 
quatro meses después.. JEntónces. fué consagrado Eufemio^ 
sacerdote católico ^ sabio y virtuoso r que luego borró de 
las dípticas el nombre de Pedro Mongo,, puso el del pa
pa, y le escribió la. carta sinodal acostumbrada. El papa 
no le concedió la comunión por no haber quitado de las 
dípticas á Acacio. Eufemio el año 491 juntó un concilio 
en defensa del de Calcedonia.. Después en 49 5 el empera
dor Anastasio juntó los obispos, que habla, en la corte, é 
hizo que depusiesen á Eufemio, y consagrasen á Macedo-
nio tesorero de la iglesia, sobrino del patriarca. Genadio: 

v el qual aunque de costumbres arregladas y fe pura „ tuyo 
la debilidad de. subscribir al Henótlco de Zenon. Eufemio, 
fué desterrado á. la Pafiagonia.. Macedonio,. para reconci
liarse con los monges católicos, tuvo el año, 498 un con
cilio,, en que admitió y confirmó, quanto se; hizo en el de 
Calcedonia; pero, los monges. querían que ademas expre
samente condenase el Henótlco.. Y Macedonio. procuró 
que el emperador los dexase con libertad, y suspendiese 
toda persecución por este motivo. Poco después Anasta-
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sio quería recobrar un auto de promesa de no Innovar na
da en ia religión , que había firmado antes de coronarse 
emperador. Macedonio no quiso dársele; y desde entón- t ^ 
ees fué perseguido 1, y en fin ei año f i i desterrado á vi. n. 640. 
Gángres, donde murió. cxxxvm 

Tal fué Ja serie de los papas y de los patriarcas del LAS DSSGRA-
•oriente. Ahora voy á liacer memoria de algunos de los CIAS es RoMA 
mas ilustres obispos de las demás iglesias; y al mismo tiem
po dar Una vista rápida sobre los principales sucesos prós
peros y adversos de las cinco regiones del patriarcado de 
•occidente, y .de los quatro de levante,, para formar algu
na idea del estado de la Iglesia en este siglo. Roma to
mada por Alarico 2 5 amenazada por Atíla , y saqueada 2 Lib:v. n.94. 
por Genser'ico, en tan terribles aflicciones hallaba siempre V1, R- 439-
particulares consuelos en la religión. Alarico se creía i m 
pelido de una fuerza superior para destruir aquella gran 
ciudad: la primera vez que la está sitiando ? los senadores 
paganos renuevan los públicos sacrificios á los ídolos : para 
que levante el sitio le ofrecen cinco mil libras de oro y 
treinta mil de plata, y para pagarlas es menester fundir 
no solo las alhajas de los ídolos, sino también los mismos 
ídolos. Un año después en agosto de 410 , la sitia de 
nuevo j la toma, y la abandona tres dias al pillage de ía 
tropa. Por respeto al apóstol San Pedro manda que todos 
ios edificios de la grande iglesia del Vaticano ó de San 
Pedro, y de la de San Pablo sean lugar de asilo, y de 
esta manera se salvan la vida y los muebles preciosos de 
muchísima gente. 

Un godo de los principales halla á una virgen de avan
zada edad en la casa de una iglesia : le pide el oro y la 
plata que tenga en su poder: ella le enseña una grande 
cantidad de preciosos vasos sagrados, y le dice: Estos va
sos son del Apóstol: tómalos si te atreves: tú responderás 
de ellos; pues yo no puedo defenderlos. El godo penetrado 
de respeto da cuenta á Alarico , y este manda que sean 
llevados á la iglesia de San Pedro con buena escolta, y 
que la virgen y quantos cristianos se junten con ella al 

W 2 
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paso, sean conducidos con seguridad á aquel asiío. Cabal
mente ia casa estaba muy lejos del Vaticano : cada hom
bre no llevaba sino un vaso sobre ia cabeza descubierta: 
los bárbaros espada en mano á los lados en dos filas : iban 
todos cantando salmos: así se juntaron un grandísimo mi-
mero de cristianos ? y aun de gentiles, que fingieron ser-, 
lo para lograr el asilo. En este saqueo fueron muchos los 
palacios y edificios públicos quemados, muchísima la gen* 
te asesinada, y no pocas las muge res y vírgenes consa
gradas á Dios , que sufrieron las mas infames violencias. 
Santa Marcela con muchas lágrimas pudo defender á su hi
ja Principia, y asegurarla en la Iglesia de S, Pablo. Salieron 
entonces de Roma un número muy considerable de fami
lias : unos se retiraron á las islas inmediatas, otros á Sici
lia ó África, y otros huyeron hasta al Egipto y Palestina., 

San Gerónimo quedó sumamente afligido al saber qua 
Roma estaba sitiada, y tan oprimida de la hambre que se 
comía carne humana. Pero la noticia de la toma y saqued 
acabó de consternarle , y mas el ver llegar á su pobre 
choza tantos nobles fugitivos de ambos sexos ,, que perdi
das en un instante sus grandes rentas y tesoros,, quedaban 
reducidos, á la mendiguez, sin tener que comer ni vestir, 
desnudos, atropellados expuestos á los insultos de los que 
se figuraban que líevaban escondido mucho oro. A vista 
de estas miserias se deshacía en lágrimas , y les procura
ba el alivio posible,, adorando la mano de Dios. Roma y 
todavía aficionada á la idolatría y cargada de vicios,, le 
parecía que era la Babilonia , y la prostituta del Apoca-
lípsi; y que la caída del imperio romano era la revolu
ción profetizada por San Pablo, antes de la venida deí 
Aníicristo. Asi miraba San Gerónimo como cercano ya el 
fin del mundo I * Esta opinión iba temando cuerpo. Eí 
año 418 hubo un eclipse de sol muy extraordinario: eí 
ano siguiente un terremoto destruyó varias ciudades de la 
Palestina; y se referían otros portentos y señales del cie
lo. Las bárbaros se extendian por las Gallas 1 se apodera?» 
barí con la mayor rapidez de las Espacias^ y algunos anos 
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áespues devastaban las provincias de África. La afemina
ción de los romanos, la debilidad, de su gobierno, y la 
pujanza y multitud de sus enemigos hacian ver que era ine
vitable la ruina del imperio. Y tan fúnebre aspecto aviva
ba en íos corazones romanos la idea del fin del mundo. 

Hesiquio obispo de Salo na escribió sobre esto dos ve
ces á San Agustín. Mas el Santo con admirable prudencia 
y sólida doctrina le advierte que las semanas de Daniel 
hablaban de la primera venida del Redentor, mas m de 
Ja segunda: que en las profecías de Cristo no debe con
fundirse lo que toca á la ruina de Jerusalen con lo que 
mira al establecimiento de la Iglesia ó al fin del mundo: 
que el Señor dixo que antes el evangelio sería predicado 
en toda la tierra, y por entonces aun había muy vastas 
regiones que no le habían oído, ni se sabia quaeto dura
ría el mundo después que todos íos pueblos hubiesen oído 
el evangelio : que aunque se hayan visto algunas señales 
semejantes á las que profetizó Cristo, no sabemos si són 
las mismas , antes parece que han de ser mas terribles t 
que el mismo Señor declaró bastante que nadie sabe quan-
do ha de volver: que lo que importa es velar y orar mu
cho, no solo porque nuestra vida es incierta, sino también 
porque no sabemos quando vendrá el Señor; y en fin ad
vierte que no conviene fomentar la opinión de que el Se
ñor vendrá luego; pues si tarda se corre mucho peligro 
de que la gente sencilla creyéndose engañada vacile en la 
fe, y llegue á dudar del último juicio; y de que lo. infieles 
tomen de ahí motivo para burlarse de nuestra, creencia I . 

Roma pues en conseqoencia de una serie de calami
dades , que se creyeron señales del fin del mundo, vid por 
último en el año 476 desaparecer la púrpura y las de
más insignias imperiales, y se vió á las órdenes de Odoa-
cro , que despreciando el título de emperador tomó solo 
el de Rey de Italia. Pero mientras que en este siglo Ro
ma como corte del imperio cayó tanto de su esplendor y 
grandeza, sostuvo toda su dignidad y decoro como ca-
beza de la Iglesia. Constantino^ia que en lo civil era. ya 
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muy superior y la primera del mundo , en lo eclesiástico 
soio pretendía ser la segunda después de Roma. La am
bición de los Anatolíos y de los Acacios sostenida por ios 
Marcianos, Zenones y Anastasios, esto es, por los empe
radores buenos y malos , tuvo en fin que ceder á la ilustra
ción y autoridad de los Leones, á la eloquencia y blan
dura de los Felices , á la virtud y íirme^a de los Gelasios. 
Mirando con reflexión Ja serie de los papas de este siglo, 
desde el apostólico Anastasio hasta el calumniado Sí maco, 
es de alabar la divina Providencia , que en un siglo en que 
la nave de S. Pedro anduvo agitada con tan fieras borras
cas , dispuso que sus primeros pilotos fuesen siempre v i 
gilantes , zelosos y activos. 

Por la caída del imperio de Roma la Italia fué casi 
todo el siglo un teatro de guerras continuas y sangrien
tas : á que con freqiiencia en varios distritos seguía la 
hambre , y tal vez la peste. Pero también el Señor para 
consuelo y dirección de sus fieles envió los Paulinos de 
Ñola , los Pedros Crisólogos, y otros muchos santos y sa
bios obispos, de los quaíes bastará ahora citar por exem-
plo á S. Epitanio de Pavía. Era Epifanio natural de esta 
misma ciudad : á los ocho años fué ya lector , á los diez 
y ocho subdiácono, á los veinte diácono , y el obispo con 
general aplauso le confió la administración de todos los 
bienes de la iglesia. Tenia bello semblante , cuerpo pro
porcionado, voz agradable , suma modestia, gran talento, 
aplicación continua , amable genio, y singular facilidad 
en expücarse , instruir y persuadir. En 466 habiendo 
muerto el obispo, las gentes de Pavía y pueblos cercanos 
le prendieron, y llevaron ,á Milán , en donde vencida en 
fin su resistencia fué consagrado obispo de su patria á los 
28 años de edad. Desde entonces no usp mas ios baños, 
y comió una sola vez al día; vivía de yerbas , legumbres 
y muy poco vino. Por mal tiempo que hiciese era el pri
mero en el oficio de la noche: intercedía con gran zelo 
por los pobres y desamparados; y se vió precisado mu
chas veces á meterse en asuntos de estado. Reconcilió al 
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patricio Ricimero con el emperador Antemio, y negoció 
ia paz del imperio coa Evarico rey de los visigodos. Quan-
do Odoacro se apoderó- de la Italia , Pavía fué tomada y 
saqueada, las iglesias quemadas f y los habitantes hechos 
esclavos j : pero S. Epifanio obtuvo del rey la libertad de 
tm gran numero , principalmente de las mugeres , y un 
considerable alivio en los tributos. 

A l entrar Teodorico en Italia el ano 489 , S. Epifanio 
se le presentó, y el rey dixo que en todo levante no ha
bla hombre semejante. Teodorico publicó una ley en que 
privaba de hacer testamento ? ó disponer de sus bienes á 
todos los que hablan seguido el partido de Odoaero, ó de 
los Herulos. Los pueblos afligidos acudieron á S. Epifa
nio para que intercediese con el rey. Con este motivo lle
vando por compañero á Lorenzo obispo de Milán, pasó 
el- Santo á Ravena ?: donde estaba Teodorico^ Obtuvo lue
go la revocación de la ley , y el entero perdón de todos 
íos. reos ? á excepción de algunos que habían sido cabe
zas de partido. Luego el rey le llamó á solas, y le dixo r 
Ta veis quan desolada está la Italia , por la multitud de 
gentes que: los borgononeí se Uevavon cautivas : ya quiera re-
dimhlajy y nadie mejor que Vos puede desempeñar esta 
mmiston. El rey Gondevado desea veros r id pues: yo os 
haré dar todo el dinero necesario,, Convino Epifanio, to
mando por companero á Victor obispo de Turin. Luego 
que llegaron á León r. Epifanio? logró que el rey solo exi
giese rescate de los que habían sido presos; con las armas 
en la mano. Con esto hobo bastante dinero para todos ; y 
el Santo- llegó á Italia en medio de muchos millares de l i 
bertos , que le llenabaní de bendicioneSi Murió- dos año* 
después en el de 496 *, 

La España al principia del siglo quinto trabajaba con 
fruf© en la conversión de los priscilianistas , y en cor
regir' algunos; abusos que se infroducian en las. elecciones 
ó consagraciones de los obispo* 2 • pero desde el año 409 
se vió asolada por una. repentina irrupción de barbaros. 
Los alanosvándalos y suevos entran; de una. ver. en Es— 
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paña, y pocos años después se apoderan los godos de Bar
celona. Son continuas las guerras de estas naciones entre 
sí mismas, con ios romanos, y con aquellos naturales que 
se reúnen para conservar su libertad en los montes ó pla
zas fuertes. Los alanos quedan fuego destruidos : los ván
dalos unos perecen, otros se confunden con ios suevos, y 
los demás pasan á África: los romanos van perdiendo ter
reno; y en fin el año 467 é inmediatos queda la España 
dividida en dos reynos: el de los suevos en Galicia, y el 
de los godos dueños de todo lo demás. Los suevos quan-
do entraron en España eran gentiles: el año 448 se con
virtió su rey; pero algunos años después , en 465 , un 
enemigo de la Trinidad traxo de la Galia la peste del 
arrianismo con que inficionó la nación de los suevos \ 
Eran arríanos ya los godos, y con la extensión de su im
perio dominó el arrianismo en toda España en lo restante 
del siglo quinto, y en gran parte del sexto. Son imponde
rables los trabajos que padeció la España en los primeros 
años de aquella irrupción. Los alanos, vándalos y sue
vos, naciones fieras, todo lo llevan á sangre y fuego: los 
saqueos en las entradas de los pueblos, y en todos tiempos 
ios robos de ios soldados, y las crueles exacciones de los 
que mandan, hacen crecer la hambre, hasta el extremo 
de comer los hombres la carne de sus hermanos difuntos. 
Las fieras, hartándose con los cadáveres que á cada paso 
hallan insepultos, se multiplican, y hechas á comer carne 
humana acometen á los hombres vivos 2. 

En tan espantosa calamidad los obispos y eclesiásti
cos españoles quisieron generalmente correr la misma 
suerte que los pueblos para consolarlos, animarlos y d i r i 
girlos en sus trabajos. Salieron de España algunos ; mas 
eran aquellos que quedaron sin feligreses, por haber huido 
muchos, haber muerto muchísimos , ó de miseria duran
te el sitio y defensa de los pueblos, ó en los asaltos y en--
tre la carnicería y las llamas que seguían á la conquista, ó 
entre las ruinas de sus pueblos,'y en fin por haberse He* 

Los godos no; vado el vencedor cautivos á ios demás 
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eran tan Inhumanos en sus conquistas: solían perdonar 
las vidas ; pero en España en el saqueo general no excep
tuaban las iglesias : todas eran profanadas, los altares der
ruidos, los tesoros robados, el clero quedaba desnudo, 
y á veces aun los obispos eran hechos esclavos I . Des- * Idac.Chrcn. 
pues que los godos tuvieron sentado su imperio en gran ««-456. 457. 
parte de España, algunos de sus reyes trataron con be
nignidad á ios católicos. Asi en 447 , como ántes vimos , 
pudieron los obispos de las quatro provincias sujetas á los 
godos juntarse en concilio nacional contra los priscilianis-
tas; y hay bastantes indicios de que eran freqiientes los 
provinciales. 

Se conserva la memoria de muchos de los obispos que CXLV 
en tpdo el siglo quinto acreditaron su constancia y pru
dencia en sostener la pureza de la fe , precaver y corre
gir la corrupción de costumbres , y abusos en la discipli
na , que ocasionaban la entrada de los bárbaros, las guer
ras continuas , y la he regía dominante. Aquí bastará nom
brar á Hilario, Toribio, Ascanio y Zenon. El obispo H i 
lario pasó á Roma con el presbítero Elpidio , para dar 
parte á la sede Apostólica de los disturbios que se excita
ban en la iglesia de España con motivo de la reconcilia
ción de los priscilianistas convertidos 2 j y de la poca exác- * zib. v i 
tkud en algunos puntos de disciplina, y en la observancia a- 451. 
de los cánones, como dice el papa San Inocencio en la 
carta con que procuró el remedio de estos males 3. Santo 8 N ú m . 56. 
Toribio obispo de Astorga , ántes de serlo , estuvo algu
nos años fuera de España, y parece que visitó los santos 
lugares de Jerusalen. Sufría con gusto los trabajos y mo
lestias de la peregrinación, para aprovecharse de las ins
trucciones y desengaños que se adquieren viendo las cos
tumbres de varias provincias. Tuvo el gran placer de ob
servar que los católicos en todas partes condenaban uná- 4 Vi lhn . 
nimes todas las sectas, y abrazaban una'misma fe. Así se Summ. Cene 
explica en la carta á Idacio y Ceponio 4. A l volver á la Hisp' toni- I -
patria explayó su zelo contra los priscilianistas, como án- P' 5200'. 
tes dixe 5. Ascanio , animado del mas prudente zelo de la : n A^hs v1, 
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observancia de los cánones de la Iglesia, amonesta y re
prehende á Silvano sufragáneo suyo, que se arroga facul
tades que no le competen : junta los comprovinciales , y 
quando ve que no bastan los remedios que penden de su 
mano , acude al obispo de Roma en nombre suyo y de 
sus sufragáneos. En esta causa , y en la de Ireneo acre
ditó Ascanio mucho respeto á la santa sede I . Zeoon apli
cado incesantemente á reparar los desórdenes de las hos
tilidades militares , y contener las heregías, mereció que. 
los sumos pontífices S. Simplicio y S. Félix fuesen sus pa
negiristas, y que aquel le constituyese vicario apostólico a. 

En las Gallas la persecución de la entrada de los bár
baros ó idólatras fué también terrible, y comenzó desde 
el año 40Ó 3 ; pero con la conversión de Godo veo rey 
de los francos 4, tuvieron aquellas e! consuelo de verse 
baxo del imperio de príncipes católicos en el mismo siglo 
quinto. En ningunas provincias cristianas se han conser
vado memorias de tan grande numero de prelados ilustres 
de aquel siglo como en las Gallas. S. Victricio de Rúan, 
amigo de S. Paulino de Ñola , llevó la luz del evangelio 
á algunos pueblos bárbaros de las riberas del océano 5, San 
Exúperio de Tolosa fué singular en la abstinencia y compa
sión de los pobres 6. S. Paciente de León gobernaba á sus 
feligreses con severidad mezclada con blandura: convertía 
á muchos borgoñones arríanos con su vigilancia y aplica
ción; y se concillaba la confianza y admiración del rey y 
de la reyna, con la abstinencia y la aspereza de vida7.San 
Lope ó Lupo de Troyes , por su largo pontificado de 5 2 
años, por una gran multitud de ilustres discípulos, y so
bre todo por sus virtudes apostólicas, mereció ser llama
do obispo de los obispos , y primero de los de la Galla8. 
S. Remigio de Rems de singular talento, amabilidad de 
genio, y pureza de costumbres, á pesar de su resistencia 
fué por unánime consentimiento de clero y pueblo elegido 
obispo á los veinte y dos anos de edad, gobernó dignísi-
mamente su iglesia setenta y quatro anos, y trabajó con ad
mirable fruto en la conversión de los franceses. En fin 
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omltíenclo á San Perpetuo de Turs, á S. A vito de Viena, 
y á otros muchos, es menester decir algo de San Ger
mán de Auxerra. 

Germán era de noble familia, estudió y exerció la j u 
risprudencia en Roma, y fué duque ó comandante de las 
tropas de su pais. Era casado y aficionado á la caza. El 
obispo de Auxerra conoció por revelación que Germán 
le habia de suceder; y un día convocando al pueblo, de
claró que moriría luego , y propuso que le nombrasen su
cesor. Nadie respondía, y entonces el obispo acompañada 
de algunos clérigos y nobles cogió á Germán, le quitó el 
uniforme, le cortó ios cabellos, le vistió de clérigo, y le 
ordenó diácono, diciéndole que le habia de suceder. En 
efecto murió pocos dias después el obispo; y se vió Ger
mán tan instado de clero, nobleza y pueblo, que aceptó el 
obispado, aunque con extrema repugnancia. Desde entóti
ces su conducta fué de santo: trató á su muger como her
mana, y llevó una vida sumamente austera: jamas probó 
ni pan de trigo, ni vino, ni vinagre, ni aceyte, ni sal: 
no comía mas que pan de cebada; su vestido era muy or
dinario , y el mismo en invierno que en verano; no se le 
quitaba de noche, y llevaba siempre un cilicio oculto,y una 
caxita de reliquias de santos: exercitaba mucho la hospita
lidad, servia en ayunas á los huéspedes en la mesa, y les 
lavaba los pies. Fundó un monasterio frente de Auxerra 
donde se retiraba con freqüencía .- descubrió los sepulcros de 
muchos mártires: repartió sus haciendas, que eran pingües, 
entre la catedral y algunas otras iglesias del obispado. 

Fué Germán á Inglaterra, como díximos hablando de 
los pelagianos 1; y al pasar por cerca de París , entre la 
gente que salía á verle, distinguió á Santa Genoveva, pre-
dixo que llegaría á ser un modelo de santidad, y le dió 
en la iglesia la bendición solemne de las vírgenes con mu
chas oraciones y canto de salmos. Esta Santa, que entónces 
tendría quince años, hasta los cincuenta no comió sino dos 
veces á la semana, ni mas que pan de cebada y habas, y 
jamas bebió vino. Sus milagros fueron muchos en vida y 
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después de muerta : así luego se erigió en el lugar de su 
sepulcro una magnífica iglesia, en que había excelentes pin
turas de ios patriarcas, profetas, mártires y confesores* 
y desde entonces ha sido generalmente venerada en Fran-

1 Fleuri Lib. cia como patrona especial contra las calenturas I , Tan cier-
xxx i . n. 5, s. ta salió la profecía de San Germán. El Santo en Inglaterra 

halló que los bretones ó britanos estaban en guerra con 
Jos escoceses y con los pictos, en cuyo exército parece 
que había también saxones del continente. Convirtiéronse 
los bretones en gran número, hicieron una iglesia de ra
mas de árboles, la mayor parte del exército recibió el bau
tismo , y con esto entraron en campana con grande ánimo. 
San Germán se puso á la frente, y habiendo sido en la 
juventud hábil en la milicia , dió las mas oportunas dispo
siciones. Entre otras mandó que todos ios soldados diesen 
con esfuerzo el mismo grito que ci daría por señal. Gr i 
tó tres veces aleluya, iban repitiéndolo todos los bretones, 
y estos clamores multiplicados con el eco de los montes h i 
cieron un ruido tan nuevo y asombroso, que los escotos, 
pictos y saxones sorprehendidos echaban las armas para huir 
mas apriesa. Fué completa la victoria, grande el botin, y 
ninguna la efusión de sangre. De resultas quedaron en-
tónces en la Bretaña pocos y rendidos los saxones, y tam
bién los pelagianos. 

C X L I X Algunos años después volvían estos á levantar cabeza; 
pero hizo el Santo segundo viage á aquella isla, obró mu
chos prodigios, y los hereges fueron echados. Vuelto á su 
iglesia tuvo que pasar á Ravena para tratar con el empe
rador del alivio de algunas provincias: la emperatriz le 
regaló una grande bandeja de plata llena de manjares de
licados , bien que sin mezcla de carne; y San Germán le 
correspondió con un pan de cebada en un plato de ma
dera, que la emperatriz hizo engastar en oro. Los mila
gros del Santo en este viage fueron freqiíentes, y entre 
otros resucitó á un difunto después de estar ya frío el cadá
ver. Dios le reveló que moriría en Ravena, pidió á la em
peratriz que dexase llevar el cadáver á su patria, y murió 
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en efecto el último de julio de 448. San Pedro Crisó-
logo guardó el cilicio y cogulla del Santo, y otros seis obis
pos que habla en Ravena se repartieron lo demás de su 
vestido y calzado. Eí cuerpo fué embalsamado, cubierto 
con telas muy ricas, puesto en baúl de ciprés, y á costa 
del emperador llevado á Auxerra con grande acompaña-
miento y abundancia de luces. En todos ios pueblos deí 
tránsito fueron singulares los obsequios, y en Auxerra es
tuvo diez días expuesto á la veneración pública , y des
pués fué colocado en un oratorio que el mismo Santo ha
bía hecho , y fué con el tiempo un célebre monasterio l . 

Las iglesias de Africa al principio del siglo quinto go
zaban de la luz y fervor de la caridad de San Agustín. 
Valía el Santo por muchos obispos de gran zelo y virtud,- y 
eran ademas en gran número los santos prelados que tra
bajaban en los concilios en mantener y perfeccionar la dis
ciplina, en defender la gracia de Dios contra los pelagia-
nos, la pureza de la fe contra todos los hereges, y la uni
dad de la Iglesia contra ios donatistas, procurando la con
versión de estos cismáticos con una caridad sin exempio 
Asi Dios preparaba aquellas iglesias para los terribles com
bates, con que habla de probarlas en todo lo restante del 
siglo. El año 428 pasaron á Africa los vándalos, que á 
ningunos otros pueblos del norte cedieron en la ferocidad 
y barbarie de sus conquistas. Padecieron en su entrada las 
iglesias y fíeles de Africa tanto como las demás provin
cias ; y fué en estas mucho mas cruel que en ninguna par
te la persecución que excitó el arrianismo, luego que los 
vándalos tuvieron algo sentado su imperio. Quinientos ó 
mas obispos cuenta el Africa que abandonaron sus bienes y 
comodidades, despreciaron el favor y lisonjeras ofertas de 
los príncipes, y sufrieron con gusto los destierros, los tor-
nientos, la mayor pobreza, y en fin la muerte , antes que 
faltar en nada á la confesión de la fe mas pura. Á vista de 
tan grande númejo de ilustres pastores, ¿qué mucho que 
mesen tantos en Africa los valerosos mártires de la persecu
ción de los vándalos 2 ? La Iliria padeció menos por guer-

1 y íp . Baros. 
an. 429. 43^. 
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ras é irrupción de enemigos; y lo que particularmente de
bemos observar en esta región es que en todo el siglo tu
vieron los papas que luchar contra la ambición de los 
obispos de Constantinopla que querían añadirla á su pa
triarcado. Son muy notables las decretales que dirigieron 
San Inocencio, San Bonifacio y San León á ios obispos 
de estas provincias. 

En el patriarcado de Alexandría eran arruinados los 
templos de los ídolos, privadas las juntas de los he reges, 
contenidos ios judíos, fomentado el esplendor y magnifi
cencia del cuito católico, freqüentes las conversiones de 
gentiles, he reges y judíos, muchos y muy numerosos los 
nuevos monasterios , y grandes los progresos del nom
bre y virtudes cristianas en los pontificados del político 
Teófilo, del fervoroso S. Ciri lo, y en ios primeros anos 
del cortesano Dióscoro. Pero en la segunda mitad de este 
siglo todo era confusión. Hereges y cismáticos animados 
de un violento furor , que se distinguió particularmente 
en Timoteo Eluro y Pedro Mongo, asesinaron á San Pro-
te rio, cometieron inauditas violencias en las ciudades, y 
trastornaron muchísimos monasterios. En Antioquía y su 
patriarcado florecía la Iglesia en los primeros años del si
glo á la sombra del insigne San Flaviano; y aunque^ la 
ciudad padeció bastante con los disturbios de la elección 
de sucesor , los daños que causase la ambición de Porfi
rio fueron sobreabundantemente compensados con las vir
tudes apostólicas del grande S. Alexandro. Después por 
todo el patriarcado cundió mucho el contagio del nesto-
rianismo; y aunque la paz del patriarca Juan con San Ci
rilo remedió la mayor parte de sus estragos, no dexó de 
quedar alguna mala disposición que facilitó los fatales pro
gresos del intrépido Pedro Batanero. Y en fin la furiosa 
borrasca del henótico de Zenon causó grandes naufragios 
en la fe y conducta dé los débiles, y destierros y perse
cuciones de los católicos mas constantes. 

Las Palestinas ó patriarcado de Jerusaíen también 
pasaron la primera mitad del siglo quinto con bastante 
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tranquilidad ; pero luego que se supo que el concilio de 
Calcedonia habla condenado á Eutiques abad de gran cré
dito entre los monges, algunos eutiquianos de la Palesti
na capitaneados por el intrépido monge Teodoslo supieron 
conmover muchísimos monasterios contra el concilio, tras
tornaron varias iglesias poniendo obispos de su facción, y 
causaron el cisma de los monges que duró mas de trein
ta años. Al fin del siglo la persecución del henótico tam
bién precipitó á muchos, y exercitó la constancia de los 
demás. Sin embargo fueron mayores en todo este siglo las 
agitaciones del patriarcado de Constantinopla. Ya vimos 
los disturbios y persecuciones que acompañaron y siguie
ron á la condenación y destierro del Crisóstomo. Apenas 
quedaba restablecida la tranquilidad quando el nestoria-
nismo perturbó de nuevo aquellas iglesias. Apareció des
pués el eutiquianismo , monstruo igualmente nacido junto 
á aquella capital, y fomentado por aquella corte. Anato-
lio echó después entre los cánones calcedonenses la semi
lla de la división de levante y poniente, que tan amargos 
frutos habla de producir en los siglos venideros; y Acacio 
mas ambicioso que su predecesor, sugiriendo el henótico 
de Zenon, y protegiendo á los hereges declarados, fué 
él mismo una nueva manzana de discordia, y causó un 
cisma que duró muchos años. 

Tal fué en el siglo quinto el sucesivo estado de la Igle
sia en sus varias provincias ; y si la consideramos en ge
neral hallaremos nuevas pruebas de que la suerte de la 
Iglesia militante es estar en continuos combates, y que su 
defensa corre de cuenta de Dios. Al principio del siglo 
una multitud inmensa de bárbaros , ó idólatras ó arríanos, 
se van apoderando de las provincias del imperio, en espe
cial del occidente, y causan tan grandes calamidades que 
muchos santos se persuaden que son las profetizadas corno 
indicio del fin del mundo. Tampoco falta el espirito de 
seducción : la heregía mas lisongera á la vanidad del hom
bre procura introducirse con arte y disimulo; pero triun
fa la Iglesia en ámbos combates: con la paciencia contra 
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los barbaros, y contra Pelagio con la mas clara confesión 
de que es necesario y gratuito el auxilio de Dios. Crecen 
con los años ios peligros , y á ía mitad del siglo parece 
que la Iglesia va á quedar vencida en el occidente por la 
violencia, y en el oriente por el error. Roma, la conquis
tadora de ios pueblos mas guerreros y numerosos, se es
tremece al verse sin fuerzas para detener á Atila, que la 
amenaza; y es saqueada por el corto exército con que 
Genserico vino de Africa. No se vé en Roma de su anti
guo imperio sino la sombra, ó por mejor decir, el hedion
do cadáver;, pues no quedan sino la afeminación y disolu
ción de costumbres, que fomento la opulencia , y los que 
se llaman emperadores son ya verdaderos tributarios de 
los xefes de los bárbaros. Estos avivan su crueldad contra 
ios católicos , y ni hay fuerzas para contenerlos, ni sus 
costumbres guerreras , y poca afición á las letras dexan 
esperanzas de que lleguen á convertirse, y reconocer la 
Divinidad del Hijo de Dios. 

En el oriente con la memoria de los males que causó 
el error de un presbítero de Alexandría ¿qué no se ha
brá de temer , quando se ve la heregía predicada en la 
corte de Constantinopla por su mismo patriarca, y por 
un patriarca, que después de haber adquirido en los exer-
cicios de la vida monástica la fama de muy santo , ía con
serva en el obispado, y adquiere la de sabio, eloqüente, 
y lleno de zelo contra toda heregía ? Los católicos en los 
combates contra Arrio estaban siempre defendidos con eí 
inexpugnable muro del concilio niceno , en que con tan 
admirable unanimidad habla sido definida la consubstan-
cialidad del Hijo de Dios. Y aunque el concilio de Éteso 
contra Nestorio es de igual autoridad al de Nicea : con 
todo ,¿ qué terrible ocasión de escándalo era al principio 
para los menos .instruidos , el ver que el patriarca de An-
tioquía con un buen número de obispos , y los ministros 
imperiales, acosaban al concilio de haber obrado con pre
cipitación, y por enemistad particular? 

Pero, fueron todavía mas terribles los combates deí: 
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cuüquianismo. Eutiques abad anciano muy recomendable 
por su vida austera , y su prudencia en dirigir á los mon-
•ges, se distingue en defender con zelo la fe contra el er
ror de Nestorio , y cae en otro no menos perjudicial: sus 
monges le siguen á ciegas: Flaviano sucesor de Nestorio 
le condena, pero Dióscoro de Alexandría sucesor de San 
Cirilo le defiende, y claman los eutiquianos que su causa 
es la misma que la de San Cirilo contra Nestorio. La corte 
protege á Eutiques , convoca un concilio general en Éfeso, 
porque allí se condenó á Nestorio; y el violento Diósco
ro , aprovechándose de la mas vergonzosa y criminal con
nivencia de la mayor parte de los obispos ? desprecia los 
legados del papa , y forma un espectro de concilio ge
neral en defensa de Eutiques. Teodosio el joven, que pro
tegió al primer concilio de Éfeso contra Nestorio, intenta 
sostener este conciliábulo, como segundo concilio de Éfeso 
contra los nestorianos. Y de esta manera se reúnen contra 
la Iglesia las apariencias de un concilio general, la intre
pidez del patriarca de Alexandría , los nombres de los de 
Antioquía y Jerusalen , el falso zelo de gran número de 
monges, y toda la fuerza de la corte imperial de Constan-
tinopla. Mas el Señor , que permitió que se combinase 
contra la Iglesia un exército tan formidable , dispuso que 
capitanease el de su defensa San León papa , cuyo va
lor , ilustración, prudencia, firmeza y autoridad bastó 
para sacarla victoriosa, y celebrar su triunfo en el conci
lio de Calcedonia. 

La heregía de Eutiques desde entonces fué general
mente mirada cón tanto horror como las de Nestorio y rî sMÁGICOS 
Arrio : quedaron pocos los eutiquianos , y casi todos pro- B E L O R I E N T E J 

curaban encubrir ó disimular sus errores. Solo manifesta
ban compasión de las personas .* algunos de Eutiques , y 
todos de Dióscoro , como injustamente condenados en eí 
concilio de Calcedonia. Este artificio y la tiranía de Basi
lisco multiplicaron los enemigos del concilio; y á vista de 
su multitud el emperador Zenon que sujetaba la religión 
i la política, y el obispo de Constantinopia Acacio que 
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la hacia servir á su ambición , hallaron bastantes pretex
tos de humana prudencia para proponer un edicto que 
concediese á ios católicos la confesión de la verdad, y á 
los he reges el olvido ó desprecio del concilio de Calcedo
nia. A;.i se formó el henótico de Zenon, creyendo que con 
el se terminarían todas las discordias. El lisonjero amor 
de la paz deslumhró á muchísimos católicos, y se persua
dieron que podían sacrificarle la memoria del concilio. 
Fué excesivo el número de los obispos que admitieron el 
henótico , y por lo mismo grandes las violencias contra 
los defensores del concilio. Así la iglesia del oriente al fin 
del siglo quinto pareció que iba á quedar sufocada entre 
la heregía y el cisma. 

La de occidente luchaba contra otros enemigos tam
bién formidables. En el año 476 en que se acabó hasta 
el nombre de emperador , todos los reyes que se repartie
ron el imperio del occidente eran idólatras ó arríanos. So
lamente en el año 496 tuvo el consuelo de que Godo veo 
rey de los francos recibiese el bautismo y la fe católica. 
Pero poco después se vió la Iglesia en un peligro extraor
dinario, en que resplandeció la divina Providencia que 
quiere conservarla hasta el fin de los siglos. E l emperador 
Anastasio se valió del patricio Festo, para que con rega
los y promesas procurase que en la primera vacante de 
la silla de Roma entrase un papa, que favoreciese á les cis
máticos y acéfalos. El dinero y arte de Festo pudo con
tribuir á que el mismo dia en que fué elegido Símaco, lo 
fuese en otra iglesia el arcipreste Lorenzo, ¡Qué terribles 
resultas ha de tener en tan críticas circunstancias un cis
ma en la elección de la cabeza de la Iglesia! El arnanis
mo dominante en el occidente, el eutiquianismo en el le
vante , los católicos oprimidos en todas partes ¿ en qué ven
drá á parar la Iglesia, sí el mismo centro de la unidad 
presenta un nuevo principio de discordia, si de donde re
cibían las provincias dirección y firmeza en sus trabajos, 
les han de venir ahora nuevas ocasiones de escándalo ? El 
pueblo de Roma se va dividiendo entre los dos electos, y 
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para precaver conmociones populares, es preciso acudir á 
la potestad secular. 

Pero ¿ quien manda en Roma ? Manda un rey arria-
no , que tiene á su lado obispos arríanos, que miran con 
ceno el obispado de la que fué capital del mundo en po
der de los católicos. Pues ¿ qué será si el monarca por no 
preferir á ningún partido elige un tercero, y pone un ar-
riano? ¿Qué será si no quiere meterse en disputas entre ca
tólicos, y dexa que continué, y se extienda el cisma? ¿Qué 
será si el artificio y manejo de los griegos logra la deci
sión favorable á Lorenzo que cuentan por suyo ? ¡ Qué 
sensible apuro para la Iglesia ver en tales circunstancias 
la elección de su cabeza pendiente de la voluntad de un 
arriano! Mas el Señor que tiene en su mano los corazo
nes de los reyes, inspira á Teodorico la decisión mas jus
ta y mas ventajosa á la Iglesia: queda Símaco reconoci
do por todos, y el cisma cortado en su raiz. E,te impor
tante suceso, y el de la causa del mismo Símaco termina
da también por Teodorico con tanto respeto al estado 
eclesiástico en general, y al papa en particular, deben 
alentar á los buenos católicos en los mayores trabajos de 
la Iglesia , con la seguridad de que si puede verse cerca
da de enemigos poderosos, ó combatida con nuevas y hor
rorosas máquinas, si puede también ser defendida con 
floxedad por sus ministros, no puede el Dios de los exér-
citos dexar de conservarla, asistirla y protegerla. 

- C A P Í T U L O I I I . 

O B I S P O S D E L S I G L O S E X T O . 
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Símaco sucedió Hormisdas en julio de 514. Po- H O R M I S D A S D A 

co después de su elección, se le presentaron ios envía- U N A E X C E L E U -

dos del emperador Anastasio, que le convidaba para ei J I O N ^ ^ N O S 

concilio general que habia ofrecido convocar en el tra- L E G A D O S Q U E 

tado de paz con Vitaliano. El papa conoció la mala dis- E N V Í A Á C O N S -

posición del emperador , y que solo aparentaba deseos TANT1N0PLA' 
de la paz de la Iglesia, para ganar tiempo, y congra-
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ciarse con el pueblo de Constantinopla. Con este cono
cimiento , y con los mas vivos deseos de contener á los 
hereges y cismáticos , y proteger á los católicos de le
vante , envió legados á Anastasio , y les dio la siguien-» 
te instrucción : " Al llegar á Grecia, si los obispos sa
l l en á recibiros, tratadlos con el debido respeto; y si 
"os ofrecen hospedage no le rehuséis, para que no píen-
"sen los seglares que no queréis paz con ellos. Si os 
«convidan á comer, excusáos con buen modo, dicien-
"do: Rogad á Dios que podamos comunicar en la sagrada 
r>mesa, y después vuestro convite nos será de mas gusto. Hx-
sjcusáos también de admitir regalos, diciendo que lo 
«agradecéis , que de nada necesitáis, y que esperáis que 
«os darán sus corazones. Én Constantinopla admitid 
«la posada que os haya prevenido el emperador; y án-
«tes de verle no recibáis visita sino de los que él envié. 
«Después podréis admitir á los ortodoxos, ó á los que 
«desean vivamente la reunión ; pero recibid á todos con 
«precaución, y procurad informaros de lo que pasa." 

«Quando os presentéis al emperador dadle mis car-
sitas diciendo : Vuestro padre os saluda , y todos los dias 
«os encomienda á Dios, y á la intercesión de S. Pedro 
«y S. Pablo , á fin de que os conceda una perfecta vo-
«luntad de reunir la Iglesia, ya que os inspiró el deseo 
«de consultar con su Beatitud á este fin. No le habléis 
«de nada áníes que haya recibido mis cartas, pero quan^ 
«do las haya leido , añadid : El papa ha escrito también 
«á vuestro siervo Vitaliano, que le envió alguno de ios 
«suyos con vuestro permiso; mas el papa ha mandado 
«que las cartas que le llevamos no se le den sin vues-
«íro permiso. Si el emperador pide las cartas que envío 
«á Vitaliano, decidle : El papa no lo ha mandado, y sin 
«su permiso no podemos hacerlo ; pero para que V. Ma-
«gestad conozca que estas cartas solo tiran á facilitar la 
«reunión de la Iglesia , que venga alguno de vuestra con-
«fianza con nosotros, y se las leeremos. Si dice que ta! 

vez lleváis órdenes reservadas, respondedle: No lo 
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permita Dios : no acostumbran darlas los papas : noso* 
wíros venimos solo por la causa de Dios: el papa proce-> 
»de con sencillez, y solo pide que no se alteren las cons-
»titucione,s de los Padres, y se eche de la Iglesia á los 
whereges : nuestra legacía no contiene otra cosa." 

"Si el emperador dice : Por esto convidé al papa 
"para el concilio , para vencer las dificultades que ocur-
« r a n , respondedle : Gracias á Dios; pero el medio de 
«restablecer la unión de las iglesias es que V . Magostad 
«siga los pasos de sus predecesores Marciano y León. Si 
"os pregunta qué pasos, decidle: Que se observe elcon-
"cilio de Calcedonia y la carta del papa S. León. Si os 
"dice que los recibe, dadle gracias, y besadle el pecho, 
«dicicndole : Ahora vemos que Dios os favorece : en el 
«concilio y carta está la fe católica, sin la qual nadie puê  
«de ser ortodoxo. Si dice que ios obispos son católicos 
«y que la perturbación solo nace de las cartas del papa 
«Sí 111 acó , respondedle : Las tenemos presentes : nada 
«mas contienen sino que V. Magestad admita el concilio 
"de Calcedonia, y la carta deS. León , y exhortaciones 
«de su observancia. Añadid vuestras suplicas y lágri-
« m a s , y decidle : Señor , tened presente á Dios y su j u i -
«cio. Los Padres que hicieron aquellas decisiones siguie
r o n la fe de S. Pedro, con la qual se edificó la Iglesia." 

«Si el emperador dice : Vaya pues , comunicad con* 
«migo , una vez que recibo el concilio de Calcedonia , y 
«las cartas del papa León, respondedle: Lo celebramos, 
«y por lo mismo os rogamos con mas eficacia , que pro-
«curéis la reunión de Jas iglesias : sepan pues todos los 
xobispos vuestra intención. Si pide cómo se les hará sa-
«be r , respondedle con atención: El papa ha escrito á 
«los obispos en general; añadid otra carta vuestra , de» 
«clarando que defendéis lo que enseña la silla Apostó-
«lica: entonces se conocerá quienes son ortodoxos y quie-* 
"nes no. Hecho esto el papa vendrá con gusto si es ne-* 
"cesarlo , pues no se negará á quanto promueva la reu-
"nionde las iglesias. Si el emperador dice : I odo va bien: 

C L I X 



3 5 8 IGLESIA D E J . C. JJB. V I H . CAP. I I I . 

«entre tanto admitid al obispo de esta ciudad, respon-
sjdedle atentamente: Señor, son dos los que piensan ser-
«lo : este es un asunto particular, y es menester arreglar 
«lo que pertenece á todos los obispos, y restablecer una 
«comuRíon universal: después se podrán mejor exámi-
5,nar las causas de ios que fueron echados de esta y 
„otras iglesias. Si el emperador dice: Vosotros habláis 
«por M.icedonio : conozco vuestra intención , es un he-
«re^e , de ningún modo puede ser restablecido i respon-
jjdedle : Nosotros, Señor , no atendemos á ningún par-
«ticular, hablamos solo por lo que interesa vuestra a l -
«ma y vuestra reputación; á fin de que sí Mace don lo 
«es he rege se vea que lo es , y nadie diga que se le opri-
«me injustamente. Si el emperador dice: El obispo de 
«esta ciudad recibe el concilio de Calcedonia , y las 
«cartas del papa S. León: respondedle: Todo esto fa-
«voreceá su causa, pero pues que concedisteis á Vitalia-
«no que semejantes causas se examinasen delante del pa-
« p a , reservádselas todas. Si el emperador dice: M i ciu-
«dad quedará sin obispo : respondedle : Hay muchos 
«medios para que sin perjuicio de los cánones no que-
«de V. M a gestad sin comunión : quedando suspendida 
«la causa de los demás obispos , puede por provisión ó 
«interinamente ocupar la silla de Constantinopla el que 
«se conforme con vuestra confesión de fe y con los de-
« ere tos de la santa sede." 

CLX La instrucción prosigue : tr Si os dan pedimentos 
«contra otros obispos , en especial contra los que anate-
«matizan el concilio de Calcedonia , y no admiten la car^ 
nta de S. León : recibid las representaciones, pero reser-
«vad la causa al juicio de la santa sede. Si el emperador 
„ lo promete todo con la condición de que yo vaya , es 
«absolutamente necesario que su carta circule antes por 
«las provincias, y que uno de vosotros acompañe á los 
«que él envié, para que todos conozcan que él admite el 
«concilio de Calcedonia y las cartas de S. León. Ade-
«mas es costumbre que todos ios obispos se presenten 
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j^aí emperador acompañados del de Constantinopla. Si 
jsquieren valerse de este motivo para obligaros á tratar 
íjcon Timoteo , decid que las órdenes que el papa os lia 
"dado previenen que veáis ai emperador sin ningún obis-
"po ? y en esto manteneos firmes. Si os hacen ver á T i -
íjmoteo con el emperador sin que podáis prevenirlo , de-
«cid á su Magestad: Disponga vuestra piedad que po-
«damos hablarle á solas los asuntos de nuestra embaxa-
55da. Si manda que os expliquéis delante de Timoteo , 
«decidle : No intentamos agraviarle 5 pero nuestra comi-
«sion se extiende á cosas que le pertenecen, y no po
nderaos hablar en su presencia. Por ningún motivo con-
«descendáis en explicaros mientras Timoteo esté delan-
«re." Hasta aquí la instrucción del papa I . Ningún efec
to produxo esta legacía , ni las demás diligencias del pa
pa en vida de Anastasio, Pero triunfó la fe luego que rey-
nó el emperador Justino, como decíamos en el libro sex-

XQ2; y no tardó en extinguirse también el cisma que oca. 
sionaba el nombre de Acacio, 

El emperador Justino poco después de haber parti
cipado al papa su elección , volvió á escribirle acompa-
fíando y recomendando las súplicas de muchísimos obis
pos que deseaban reconciliarse con su Santidad. E l pa
triarca de Constantinopla en carta particular le suplica
ba que enviase sugetos capaces de completar la reunión. 
También le escribió el conde Justiniano, asegurando que 
ya no quedaba dificultad que vencer, sino la del nombre 
de Acacio ; y el papa respondió á todos. A i emperador 
le dice que de su piedad espera la paz de la Iglesia : 
que recibe con el mayor gusto las súplicas de los obis
pos ,á quienes la silla Apostólica habia procurado varias 
veces inspirar los deseos que ahora tienen ; y aunque fá
cilmente pueden conocer lo que han de practicar para 
lograr la comunión, con todo envía un formulario que 
lo expresa. A Juan de Constantinopla le anima á que 
complete la obra que ha comenzado; y particularmente 
le hace ver que una vez que reconoce por culpados á Diós-

1 yfp. Ceíll. 
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coro y EuEiques , no puede tener por inocente á Acacio, 
y prosigue: Ta pues que aseguras que abrazas la fe de la 
silla Apostólica , ¿ qué falta ahora sino que te conformes con 
firmeza con sus juicios ? Hallen los obispos del oriente en t i 
el exemplo de lo que deben hacer: envíanos firmado de tu 
mano un formulario como el que incluimos , para que en 
cumplimiento de nuestros vivos deseos, podamos estar con
tigo en comunión. 

El papa poco después juntó en Roma un concilio para 
tratar de tan grave asunto, y en especial para ver si po
dría tolerarse que el nombre de Acacio subsistiese en las 
dípticas. El concilio , después de mucha reñexion, resol
vió que por ningún término podía tolerarse que el nom
bre de un reo de tantos delitos, y tanta conexión con los 
he reges, se uniese al tiempo del sacrificio con los que v i 
vieron y murieron en la unidad de la fe; y que por coa-
siguiente no se podía admitir en la comunión á los orien
tales , si no quitaban el nombre de Acacio de las dípticas. 
El papa envió después á Constantinopla una legacía de 
cinco personas, Germano obispo de Capua, con otro obis
po , un presbítero y dos diáconos; y les entregó un for
mulario que debían firmar todos los que deseasen reunirse 
con la santa sede, y un gran numero de carras para el 
emperador Justino, la emperatriz hufemía, el patriarca 
Juan, su arcediano y clero, el conde Justino, dos minis
tros de los principales de la corte ? el prefecto del preto
r io , que vivía en Constantinopla, y dos damas ilustres que 
en tiempo del emperador Anastasio habían sido persegui
das por la fe. En todas manifiesta los mas vivos deseos 
de la paz y concordia entre las iglesias; y hace ver en 
algunas que es infundada la defensa de Acacio, y que no 

- hablan de buena fe los que dicen que abrazan los decre
tos del sínodo de Calcedonia y la carta de San León, y 
con todo defienden á Acacio, que comunicaba con los que 
el concilio y aquel papa condenaron. 

Los legados en su viage pasaron por Aulona, Escam
po y Ligiüdo 7 cuyos obispos firmaron con gusto el for-
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muíario áeí papa. Doroteo de Tesalónica, que estaba muy 
apasionado al cisma, después de machos debates se ma
nifestó convencido, ofreció convocar á los obispos depen
dientes de su jurisdicción para después de la pascua, y 
que juntos en concilio firmarían todos ei formulario en 
presencia de uno de los legados que volvería expresamen-
te de Constaatmopla. 

Llegaron por fin todos á esta capital ei lunes de la 
«emana santa 2 5 de marzo de 519. Á diez millas de la ciu
dad salieron á recibirlos Vitaliano general de las tropas, 
Justiniano y muchos senadores, manifestando ardientes de
deos de la paz de la Iglesia; y el pueblo hizo particula
res demonstraciones de alegría, saliendo muchos con velas 
y hachas, y prorumpiendo todos en aclamaciones de ala-
¿anza del papa. Ai dia siguiente los legados tuvieran au
diencia del emperador Justino , en presencia de todo el 
senado., y de quatro "obispos diputados del patriarca de 
Constantinopla. El emperador recibió con mucho respeto 
las cartas del papa, y se empezó á tratar del asunto. Jus
tino decía á los legados que se viesen con ei obispo de la 
ciudad^, y que mutuamente se explicasen y confiriesen coa 
paz y orden. Pero ios legados respondieron: El papa Hor~ 

•misdas no nos ha mandado que disputemos : nos ha entre* 
gado m formulario que han firmado ya todos los obispos 
que se han reconciliado con la santa sede: mandad que se 
lea, y si hay alguna dificultad, nosotros ¡a aclararemos y 
daremos razón de todo. Leyóse ei formulario en presencia 
del emperador y senado, y los legados dixeron: Digan 
ahora los quatro obispos que estén ahí de parte del de Cons
tantinopla, si lo que contiene el formulario es conforme á 
h que ha sucedido en estas iglesias. Ellos respondieron que 
todo era verdad; y entonces el emperador dixo á los obis
pos: 5/ esto es verdad, '¿porqué no hacéis lo que se os dice* 
Algunos senadores añadieron: Nosotros somos legos, vo
sotros decís que estas cosas son verdaderas: cumplidlas pues, 
y nosotros os imitaremos. 

El jueves santo el patriarca de Constantinopla fué á 
TOMO V I I . zz 
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palacio, y se celebró una junta general. Recibió el for
mulario , y le firmó añadiendo un breve prefacio dirigido 
á su Santidad, en que manifiesta mucho gozo de haber 
recibido carta suya, y protesta tener la misma fe. El for
mulario en substancia decía: " E l principio de la salud con-
asiste en guardar la regla de la fe, y no apartarse de la 
« tradición de los Padres. No puede faltar la sentencia de 
«nuestro Señor que dixo: Tú eres Pedro, y sobre esta pie-
„ dra edificaré mi Iglesia; y por esto en la silla Apostólica 
«se conserva siempre inviolable la religión católica. De-
«seando pues no apartarme de esta fe , anatematizo á to-
«dos los hereges, y principalmente á N esto rio y á Euti-
«ques y á Dióscoro, y venero y abrazo el sínodo de Cai-
« cedonia; anatematizo también á Timoteo El uro, á Pedro 
«de Alexandría y á Acacio de Constantinopla que quiso 
«ser cómplice de aquellos, y á los que perseveran en la 
„ comunión de ellos: asimismo anatematizo á Pedro de 
«Aatioquía. Apruebo y abrazo todas las cartas que escri
b i ó el papa San León sobre la fe. Por tanto siguiendo en 
«rodo á la silla Apostólica, apruebo todo lo que ella de-
«terminó; y por lo mismo espero que gozaré con vosotros 
«de la comunión de la silla Apostólica, de la qual pende 
«enteramente la perfecta solidez de la religión cristiana." 
„ Prometo en adelante no permitir que en las funciones sa* 
«gradas se recítenlos nombres de los que están separados 
«de la comunión de la Iglesia católica, esto es, que no se 
«conforman en todo con la silla Apostólica. Y he firmado 
« esta profesión de fe con mi mano , para que se dirija á 
« vos Hormisdas santo papa de Roma, por medio de vues-
«tros legados," La firma decia: ]uan por la divina mise
ricordia obispo de Constantinopla nueva Roma, conviniendo 
en todas las cosas sobredichas, he firmado en buena salud 
esta profesión á los 28 de marzo. 

El emperador, el senado y todos los asistentes se go
zaban sobremanera en la reunión. Inmediatamente se bor
ró de las dípticas el nombre de Acacio, y los de sus su
cesores ; y todos los obispos y abades que se hallaban en 
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Constantinopla entregaron á los legados sus formularios 
firmados. Concluido todo esto en palacio, pasaron juntos 
á la iglesia, en donde hubo una increíble concurrencia de 
pueblo, y el.gozo mas extraordinario. Todo resonaba en 
aclamaciones de alabanzas de Dios, del emperador , de 
San Pedro y del papa. Los eclesiásticos de Constantinopla 
deckn que jamas se había visto en la iglesia ni tanto con
curso, ni tanta quietud y alegría, ni tanto numero de gen
tes que recibiesen la comunión. El emperador pasó una 
.circular á todas las provincias , haciendo saber tan plau
sible novedad ; y ios legados enviaron luego un subdiá-
•cono i su Santidad con una sencilla relación de todo, y 
«1 formulario dei patriarca de Constantinopla en griego y 
en latín. De esta manera se terminó el cisma de Acacio, 
que duró treinta y cinco anos *>. 

Tan importante suceso ofrece muchas reflexiones ; 
yo solo apuntaré dos. Primera : Es fácil observar que luego 
que los he reges perdieron el iníluxo ó prepotencia que te
nían en la corte de Constantinopla, y pudo decir el conde 
Justiniano que ya no quedaba otra disputa que la del nom
bre de Acacio, esta quedó terminada en tres días con in
creíble docilidad y contento, no solo del emperador sino 
de ios obispos, de los abades y monges, y sobre todo deí 
pueblo de Constantinopla. Lo que demuestra con quánta 
razón decían los papas, que las excusas que antes se ale
gaban por no reconocer á Acacio por excomulgado ó qui
tarle de las dípticas, y el miedo que se aparentaba de que 
ei pueblo de la capital se conmoviese, eran pretextos para 
deslumhrar á los católicos débiles con los vislumbres de 
una falsa paz , y para colorear el afecto al error ó al cis
ma, verdaderas causas del empeño en sostener á Acacio. 
De aquí nace una segunda reflexión, y es que los papas 
no debían ni podían condescender en que ei nombre de 
Acacio quedase en las dípticas. Los he reges defendían á 
Acacio por creerle no solo inocente, sino digno de ala-. 
bauza. Los católicos, que no podían negar sus excesos, re
ducían su defensa á tres puntos : unos á que no habla 
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muerto depuesto ó excomulgado, por no haberlo sido en 
tribunal eompeíente , y este era el argumento de los en
caprichados con las p re rogativas de la silla de Constantino-
pía: otros decían que habla pedido perdón,.y que S. F é 
lix le había tratado con durezay esto era, como hace veg 

» S. Gelas. San Gelasío.2, una falsedad intolerable j y los mas alega-
. M p A * han que la prudencia cristiana exigía por el bien de ík 

paz , que los papas y demás católicos olvidasen la sen
tencia dada contra Acacio , y dexasea corree su nombre: 
en las dípticas. 

©LXVJII Este último plan de defensa, que entonces fomentaba;. 
la adulación de un emperador herege, ó el miedo de sus-
atropellamieníos, ahora le veo con asombro adoptado por 
algunos autores sabios y píos; pero rezelo que lo habráa 
copiado incautamente de otros de malos principios. Porque 
realmente si no se niega al papa, toda jurisdicción sobre; 
el obispo de Constantinopla , no puede negarse el valor de' 
la sentencia de San Félix contra Acacio, habiéndose he
cho con instancia tan autorizada como kt del patriarca da 
Alexandria, con. la formalidad, de un concilio numeroso ?, 
y sobre delitos tan públicos y tan graves^ La obsíinacion 
de Acacio hasta su muerte no era menos notoria y por 
consiguiente lo- e.ra que murió depuesto-y excomuigadoi 
Ahora pues ¿ quién se persuadirá que el amor de la paz,, 
y las deroas razones, que justifican muchas veces la toleran
cia de excesos,. puedan cohonestar el que se conceda la 
señal mas honorífica de la comunión de iat Iglesia á uno. 
que nadie ••gnora que murió justamente privado de ellay 
como fautor de he reges y reo de grandes crímenes ? Eii 
amor de la paz puede inspirar á veces gran: fácíiidad en 
admitir luego: á los que se convierten , y en condonarles, 
las penas que hubiesen merecido;, y en orden á> los difun
tosque-mueran excomuígados justamente por sus deli
tos,, puede en algunas circunstaiicias. cohonestar el que se-
callen: sus. nombres, y que se excuse su; expresa condena-
GÍon.. Pero al modo que no sería condescendencia cristiana 
JiLde: reconciliará, un pecador vivo sin que se arrepienta- o-
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convierta:-tampoco lo sería la de honrar con actos positi
vos de comunión eclesiástica, y con obsequios de los que 
se tributan á los buenos obispos, ai que murió justamen
te privado por sus delitos- de iodo honor episcopal y de 
la comunión de la Iglesia. 

Añádese que la tolerancia del nombre de Acacio, aun- CLXÍX 
que no hubiese sido tan repugnante á la justicia , hubiera 
sido contra toda regía de prudencia. Del amor de la paz 
se valió el mismo Acacio para proponer y apoyar el he-
n ó t k o ; pero no logró masque mayores disturbios, y au
mentar el número de los enemigos del concilio de Calce
donia y el de los eutiquianos. La condescendencia- y el 
amor de la paz movieron á Eufemio y á Macedonio á no 
quitar el nombre de Acacio de las dípticas; pero no de-
xaron de ser perseguidos luego que se conoció que respe
taban el concilio , y detestaban el error de Eutiques. Pues 
aquella condescendencia se buscaba solamente para que 
de ella pasasen los católicos al desprecio del concilio de 
Calcedonia, y al afecto de los errores de Eutiques, como 
sucedía « 1 1 muchos. Por otra parte estaban los católicos 
del oriente tan acobardados , que como se lamentaba San 
Geíasio ios obispos que conservaban la fe pura, y algún 
amor á la Iglesia,.no se atrevían á abrir la boca en deíen-
sa del concilio de Calcedonia. Pues qoando los papas ob
servaban tan malos efectos de j a condescendencia , ¿ cómo 
podían imitarla ? guando veían tanta falta de firmeza en 
ios obispos del oriente en defensa de la fe oprimida por 
los emperadores, ¿..cómo podían dexarde darles exemplo 
de valor y constancia ? 

Asimismo quando observaban que iba cundiendo en 
Constantinopla la ambiciosa idea de que aquella silla epis* 
eopa! debia ser ían independiente como el trono del em
perador,, y tan superior á. las demás iglesias , como la de 
Roma: á las del' occidente i ¿ no debian sostener con tesón, 
twia sentencia! tan jasta:, que tan claramente probaba la 
jurisdicción de! obispo de Roma sobre los. patriarcas de 
Censtaníinopla ? Si un papa, hubiese llegado á permitir, e l 
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nombre de Acacio en las dípticas, fácilmente se hubieran 
persuadido los orientales que reconocía nula la sentencia 
que le excomulgó. Y siendo tan notorios los excesos del 
reo , ¿no hubieran dicho que la reconocía nula por falta 
de autoridad en el juez? ¿No se hubieran gloriado de que 
los mismos papas se conocían sin autoridad para juzgar 
al obispo de Constantinopla? Confesemos pues que el te-
son de los papas en que Acacio fuese tratado como de
puesto y excomulgado , no solo fué justo , sino también ne
cesario 'para coatener á los he reges y cismáticos protegi
dos de la corte, y para animar á los obispos en defensa 
de la fe; y que fué también muy conveniente para refre
nar el espíritu de independencia que se iba introduciendo 
en la iglesia de Constantinopia, y de que después veremos, 
nacer el cisma mas espantoso. 

Es imponderable el júbilo con que el santo papa Hor-
misdas recibió tan fausta noticia por el subdiácono Pijlion, 
y por las muchísimas cartas que recibió de Constantino
pla. Á todas dió respuesta ; y en la del emperador le dice 
que su carta ha hecho prorumpir á toda la Iglesia en 
aquel cántico de alabanza : Gloria á Dios en las alturas, 
y paz m la tierra 4 los hombres de buena voluntad. Le 
encarga con mucha eficacia, que continué tan grande em
presa hasta dexar reconciliadas y en tranquila paz á to
das las iglesias. En efecto el emperador desterró á Severo 
de Antloquía , á Xenaias de Hierápoli y á otros fautores 
de la hereoía y del cisma, y procuraba reconciliar á todos 
los obispos con el papa. Algún tiempo después lia Haba 
gran dificultad en varias iglesias del Ponto , Asia y Orien
te, cuyo clero y pueblo 110 querían quitar de las dípticas 
á los obispos difuntos que hablan comunicado con Acacio, 
ó con otros depuestos o excomulgados. Justino lo repre
sentó ni papa ; y su Santidad dexó estas y semejantes du
das á la decisión de Epiianio entonces obispo de Constan
tinopla: Obra, le dice, como pudiera yo mismo; pero acuér
date que has de dar cuenta á Dios. Escríbeme los que se 
vayan reuniendo á tu comunión, y por tu medio á la santa 
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sede, y envíame las fórmulas que subscriban. Con esta con
dición pueden ser absueltos Severo y sus cómplices 1 trata 
con humanidad a los que se someten , pero rechaza á los 
que persisten en la heregía, y solo de palabra se fingen ca
tólicos \ En algunas de las muchas cartas que nos que
dan de Hormisdas sobre el fin del cisma de Acacio ve
mos , que Elias obispo de Cesárea , Nicostrato y Tomás, 
que lo eran de otras iglesias , fueron los primeros que se 
reconciliaron con la de Roma, y que por esto Anastasio 
ios echó de sus sillas ; el papa procuraba su restableci
miento , y Justiniano le hizo presente que Tomás y N i 
costrato serían restablecidos, después de la reconciliación 
de las demás iglesias ; pero Elias habria de esperar con 
paciencia la muerte del sucesor, porque era tan estimado 
del pueblo que no era posible echarle 2. 

El gozo que causaba la reunión de tantas iglesias 
se turbó aigo con el atropellamiento de los legados del 
papa en Tesalónica. Doroteo cumplió la palabra que ha
bla dado á los legados de juntar concilio, y subscribir to
dos los obispos los formularios de reconciliación ; y para 
recibirlos fué á Tesalónica el obispo Juan, que era uno de 
los legados, con un presbítero y un conde. Luego que lle
garon, dos obispos, los únicos que se oponían á la reu
nión, aparentando querer disputar'con el legado, movie
ron una conmoción popular, en que el legado Juan recibió 
muchas heridas, murieron dos de sus familiares, y el amo 
de la casa en que se hospedaban. Doroteo , que era el 
principal autor del tumulto, rasgó en publico el formula
rio, que habla escrito, diciendo que jamas convendría en tal 
reunión. Noticioso el emperador de este atentado, man
dó que Doroteo y los obispos cómplices se presentasen lue
go en Constantinopla. Mas el obispo Juan que estaba to
davía en Tesalónica,escribiendoá los demás legados, de
cía : 5/ por nuestros pecados entran en Constantinopla los 
obispos que han salido de aquí , no solo verán al empera
dor ¿ sino que serán restablecidos en sus sillas; pues se han 
¡levado tanto dinero que pueden tapar la vista no solo d ios 

1 S. Horm. 
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hombres, sino hasta á los ángeles, y son tan hábiles en fin
gir que inventarán mil calumnias con mas .arteque.el mis* 
mo demonio. El papa supo luego tan trktes noticias, y en->. 
cargó á los legados que sobre iodo procurasen que nadie S Q 
reconciliase sino por propio convencimiento ,, y que jamas 
pudiese decirse que el principe obligaba i alguno á hacer 
una profesión de fe de que no estuviese convencido ^ Do
roteo escribió después al papa con muchos cumplimientos,,, 
y asegurando que expuso su vida en defeasa del legado. 
Su Santidad le respondió, que no «se pagaba de semejan-
íes expresiones , y que lo que importaba era que volviese 
á la unidad de la Iglesia. Después el papa cometió esta cau
sa á Epifanio de Censtantinopla^ como se vé en la carta 
que le escribió á 26 de marzo de 521 

Retardábase también la reunión de las iglesias del orlem 
te con la nueva disputa sobre esta proposición: Uno de la 
Trinidad ha encamade, y ha sido crucificado en su carne. 
Algunos monges de la Escitia protegidos del conde Vita-
liano entraron en la manía de querer obligar á todo el 
mundo á reconocerla por católica , y admitirla como antí
doto necesario contra el veneno de la he regía nestoriana. 
El mas sabio de estos monges era Juan Maxencio, y otro 
que se llamaba Leoncio parece que era pariente de aquel 
conde. Estos monges acusaban de he regia á varios obispos, 
y á quaotos hallaban dificultad en adoptar su proposición; 
y los demás los acusaban i ellos de querer añadir á la fe, 
excitar nuevas disputas sin necesidad., é impedir la grande 
obra de la paz de la Iglesia. Quando los legados de Hor-
misdas llegaron á Constantinopla, hallaron encendido es
te fuego, y los monges les dieron luego un libelo ó me
morial , para que aprobasen la proposision favorita , aña
diendo su profesión de fe muy católica sobre la encama* 
cion, y sobre la gracia. Los legados no querían meterse 
en semejantes contiendas, sobre las quales no tenían ins
trucción alguna del papa; pero las eficaces instancias del 
emperador los precisaron á oir en presencia del obispo de 
Constantinopla á los monges , y al diácono Víctor, que 
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era eí pnncipal de sus. contrarios. Los legados, oídas ías 
partes declararon, que ellos nada podían añadir á lo que 
se definió en los quatro concilios, y en las cartas de San 
León; mas esta respuesta desagradó mucho á los monges, 
Y se fueron á Roma, esperando que el papa estaría por 
elíos. Los legados dieron cuenta de todo á su Santidad en 
junio de 519. El conde Justiniano dominado ya del pru
rito de meterse en disputas de religión, que tantos males; 
ocasionó después quando fué emperador, escribió también 
al papa contra los monges, tratándolos de perturbadores 
de la paz de la Iglesia con sus novedades y vanas qües-
tiones I . 

Los escitas principalmente se apoyaban en la carta ó 
tomo de S. Proclo á los armenios 2 , en el qual está su pro
posición ; y como en Roma se hablaba mucho de esta 
disputa, el célebre Dionisio exiguo vertió del griego al la
tín aquel tomo, y añadió un prefacio, en que defendía la 
proposición de los monges , y observaba que como los nes-
toríanos ponían en Cristo una quarta persona distinta de 
las tres de la Trinidad, S. Proclo para impugnarlos ense
ñaba que el mismo Dios Verbo , que es uno de la Tr in i 
dad, encarnó y se hizo verdadero hombre. Al contrarío 
un presbítero llamado Trifolio escribió contra la proposi
ción: impugnábala con sutilezas pueriles, pero con mucha 
prudencia advertía que los particulares no deben arrogarse 
la autoridad de añadir palabras ó expresiones á las defini
ciones de fe. E l papa con la idea de sufocar esta disputa, 
no tomaba determinación ; y los escitas después de un ano 
ó poco mas de estar en Roma no tuvieron mas paciencia, y 
se volvieron á Constantinopla. Hormísdas cabalmente res
pondía por entónces, esto es , en agosto de 5 20, á una 
carta de Posesor obispo africano, que se hallaba en dicha 
ciudad, y con esto le habló con extensión de aquellos, que 
llama falsos monges, que se valen de la religión para desa
hogar su odio y furor. To quería, añade, curarlos con pa
ciencia ; pero están ya demasiado hechos á disputas, ena
morados de la novedad ? y arrimados á su dictamen ; m 
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tienen por católicos á los que siguen la doctrina de ¡os Pa-
dres, si ademas no abrazan su opinión;y son muy propen* 
sos á calumniar, satirizar y conmover al pueblo, N ó he po* 
dido contenerlos, ni con advertencias, ni con blandura 3 ni 
con severidad; y si el pueblo fiel los hubiese escuchado ? hu
bieran causado división. Te advierto todo esto, porque si 
van por ahí seguramente procurarán engañar á los que no 
saben lo que han hecho en Roma, 

Así habla el papa de los inonges escitas: no da senten
cia contra ellos , no íes impone ninguna censura, ni tampo
co contra su proposición, aunque da á entender que no le 
gustaba; y esta conducta del papa autoriza la opinión de los 
que juzgan que no eran hereges. Realmente en aquellos 
tiempos habla muchos nestorianoa encubiertos en algunas 
provincias, y en otras había muchos eutiquianos. Los ca
tólicos de aquellas nunca hallaban expresiones bastante 
fuertes para rechazar claramente el error de Ne.storio; y 
así se introduxo y extendió la expresión Uno de la T r i n i 
dad , para decir que el Verbo encarnó, se hizo hombre, 
padeció y murió en su carne, ó naturaleza humana. Les 
parecían sospechosos los que solo querían decir Una per
sona de la Tr in idad , porque temían que tomasen en sen
tido meramente metafórico el nombre de personacomo 
alguna vez había hecho Nestorio. En las provincias en 
que los católicos no temían á los nestoríanos, sino á los 
eutiquianos declarados ú ocultos, la expresión Uno de la 
Trinidad parecía inadmisible, pues el decir uno en lugar 
de una persona indicaba ó aborrecimiento del nombre 
persona, ó idea de querer unidad también de naturale
za , lo que eran indicios de eutíquianismo. Por lo demás la 
proposición en sí es inocente , y su sentido natural muy 
católico, mayormente añadiendo la expresión en su carne, 
con la qual se expresa bastante la naturaleza humana. Los 
monges escitas en sus confesiones de fe le dan muy buen 
sentido, y condenan claramente los errores de los euti
quianos. Lo mismo se ve en un escrito que publicó Juan 
Maxencio contra la carta del papa á Posesor, fingiendo 
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que creía que no era del papa. En este escrito, como en 
los demás de los escitas , no se descubre error en la fe ; 
pero sí un fanático furor en acusar de nestorianos á todos 
los que no piensan como ellos, y una soberbia y espíritu de 
partido intolerables, que convencen la prudencia con que 
el papa procuraba contenerlos y apaciguarlos I . 

Mas el asunto principal de la carta de Hormisdas era 
el de los escritos de Fausto obispo de Riez, de que es me
nester hablar, tomando las cosas desde su principio. Los 
semipelagianos de la Galia sacaban de la doctrina de San 
Agustín varias conseqüencias contrarias á la libertad del 
hombre, y solían dar á los afectos á la doctrina del Santo 
el nombre de Predestinados, que poco después se mudó 
en el de Predestinadanos. Un tal Lucido, que no sabemos 
quien era, parece que habia llegado á defender algunas 
de las proposiciones que S. Próspero en sus respuestas á 
las objeciones de los Galos y de Vicente, demuestra que no 
se siguen de la doctrina de S. Agustín. Fausto pues en nom
bre suyo y de algunos otros obispos escribió á Lucido , 
para que retratase aquellos errores; y en efecto Lúcido en 
su respuesta los retrata y condena con la mayor claridad. 
Pero Fausto en la impugnación de los errores de Lucido 
caía en el extremo opuesto, adoptando varias expresiones 
y sentencias de los semipelagianos : por cuyo motivo el 
papa Gelasio en la censura de libros coloca los de Fausto 
entre los de he reges y cismáticos. 

Los monges escitas pues, que en Constantinopla dis
putaban de su proposición contra los nestorianos, c i m 
pugnaban con igual ardor á los pelagianos que se repu
taban como una misma familia con la de Nestorio, ob
servaron que en Constantinopla muchos leían con gusto y 
con aplauso los escritos de Fausto. Llenos de zelo en de
fensa de la doctrina de San Agustín declamaban contra 
los errores de Fausto sobre la gracia; y por instancias su
yas Posesor los denunció al papa. Por esto Hormisdas en 
la respuesta á Posesor añade: En orden a hs libros de 
Fausto obispo de la Galia, decid á los que os han cónsul-
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tado 5 ^tie no los recibimos; y que los escritos de aquellos 
que la Iglesia católica no recibe no deben excitar dudas, ni 
perjudicar en nada á la religión, por no tener ninguna auto
ridad. Insinúa'el papa que los libros de Fausto fueron cen
surados por Gelasio, y que esta censura no priva de leer
los, sino de seguir sus malas opiniones. Después añade : 
Sobre la materia de gracia y -libre albedrio lo que siente y 
sigue la Iglesia Romana, esto es, la católica, se halla en los 
libros de San Agustín, en especial en los de la predestinación 
de los santos y don de la perseverancia I . 

El conde Justiniano pidió reliquias al papa para po
nerlas en una iglesia que habla edificado en su casa. Los 
legados anadian que ei conde las habla pedido según el 
estilo de los griegos, que no tenían reparo en dividir y 
transferir las reliquias; pero que habiéndole hecho presen
te que en Roma por entonces no solían darse mas que cin
tas ó pedazos de lienzo ó seda que hubiesen tocado las 
reliquias, ó el arca en que estaban, manifestó que queda
rla contento con esto, y con alguna parte de las cadenas 
de San Pedro, y de las parrillas de San Lorenzo. Los lega
dos pedían al papa que le enviase santuarios de S. Pedro 
y S. Pablo de la segunda catar acta ó rexita, esto es, lien
zos de los que hubiesen estado mas inmediatos á los san
tos cuerpos, é insinuaban que podía regalarle las corres
pondientes caxiías de plata , una para cada reliquia. En 
efecto el pápa complació al conde según le escribía en 
septiembre de 519 2. 

Nos queda de San Hormlsdas una carta dirigida á los 
obispos de la Bética, en que da noticia de la conversión de 
Coastantinopla, y dos para todos los obispos de España. 
En la primera de estas manda que no se consagren obispos 
sino los que estén muy exercitados en los ministerios del 
clero, sean de costumbres irreprehensibles, de gran fama 
de virtud , y no hayan sido penitentes: que en su elec
ción no entre simonía, ni la de vil ínteres, ni la de ob
sequio ó temor de los poderosos; y que se tengan dos con
cilios al ano en cada provincia, ó á lo ménos uno, en 
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que con libertad se reprehenda á los omisos ó culpables, 
y se corrijan los abusos: de modo que el temor del juicio 
contenga de obrar mal. En la otra les envía el formula
rio que hablan subscrito los obispos de Tracia , Escitia 
Iliria y Siria en detestación del cisma de Acacio, y previe
ne que deberán igualmente firmarle todos los griegos que 
vayan a España, y quieran comunicar con aquellas igle
sias. En ambas cartas advierte el papa que da aquellas pro
videncias por haberle avisado el obispo Juan, de que se in
troducían los abusos que condena en la primera, y que 
comparecian griegos que deseaban reconciliarse. El obispo 
Juan parece que pudo ser el arzobispo de Tarragona de 
este nombre, que por estos anos presidió dos concilios pro
vinciales I . Sin embargo los códices mas correctos le dan éí 
nombre de Ilicitano; y así será mas verosímil que fuese 
obispo de Elche 2'. Se halla otra carta del papa á este obis
po Juan, en que alaba mucho su zelo, y en premio le con
cede las veces de la silla apostólica, para zelar en toda 
España el cumplimiento de sus-providencias, sin perjui
cio de los derechos de los metropolitanos Estas tres cartas 
son todas del 4 de abril de 517 3. Sin duda Juan comuni
ca ria luego las dos decretales del papa á todos los obispos, 
ó á lo menos á los metropolitanos de España; y parece que 
Salustio de Sevilla dió parte á su Santidad de que estaba 
pronto á cumplir con sus mandatos, y que los habia comu
nicado á los sufragáneos. Así se colige de la carta que le es
cribió Hormisdas, en la que en premio de tanta solicitud, le 
concede sus veces en las provincias Ectica y Lusitana, de
jando también salvos los derechos de los metropolitanos \ 

Finalmente después de nueve años y dias de pontifi
cado murió S. Hormisdas á 6 de agosto de 523 , y siete 
dias después fué consagrados. Juan primero, á quien el rey 
Teodorico hizo ir por fuerza á Constantinopla para pedir 
al emperador que no molestase á los arríanos. El papa por 
el camino dió la vista á un ciego, é hizo otros milagros. 
El pueblo y clero de Constantinopla salió á recibirle á doce 
millas de la ciudad con velas y cruces; y el emperador 
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se postró delante del papa, hizo singulares demostracio
nes de júbilo por haber visto en su imperio ai vicario 

1 S. Greg. de San Pedro, y quiso ser coronado por su mano I . No 
JDialog. m . consta que el papa mediase con Justino á favor de los ar

ríanos j pero sí que consagró varias iglesias que estos te
nían , y las aplicó á los católicos: lo mismo procuró en 
Italia después de su vuelta ; y por uno y otro Teodorico 
le mandó prender, y murió en la cárcel en mayo de 5 2ó. 
Unos dos meses después el mismo rey arriano eligió á 
S. Félix tercero ó quarto , y el clero y senado le admitie
ron para evitar un cisma: fué muy humilde y limosnero, y 
murió en octubre de 529. Sucedióle Bonifacio segundo ; y 
pretendió ser también electo un tal Dióscoro que murió 
luego , y asi se extinguió el cisma. 

Bonifacio en un concilio de Roma de 531 habia nom
brado sucesor suyo á Vigilio , y el clero habia firmado y 
jurado el decreto de elección. Querrían el papa y su clero 
librarse por este medio de la sujeción en que estaba en-
tónces la iglesia de Roma, por querer los godos que man
daban en Italia, que fuese de ningún valor la elección de 

r papa, hasta que accedía la aprobación de la potestad se
cular. Con todo habiendo su Santidad juntado otro conci
lio , todos los Padres juzgaron que la elección en sede ple
na era contra los cánones , y que sería dar la silla Após-
tólica un pésimo exemplo ; y convencido Bonifacio, se con
fesó reo , revocó el decreto de elección, y le quemó en 

2 V i d Nat. presencia del clero y del senado 2. A 7 de diciembre de 
Alex. scecvi. 531 tuvo el papa otro concilio en Roma , en que vió la 
c. 1. a. 5. & causa de Esteban obispo de Larisa metropolitano de la 
tht Mansi. Tesalia. Este habia sido electo y consagrado canónicamen

te , y después á instancia de algunos facciosos fué depues
to por Epifanio de Constantinopla : apeló al papa , y co
mo no' le dexaban salir de esta ciudad, envió un obispo i 
Roma con varios recursos, en que justifica su apelación, 
y la funda no solo en la autoridad general del papa so
bre toda la Iglesia, sino también en la que tiene sobre la 
Iliria como patriarca. No sabemos la conclusión de este 
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concilio ; pero Bonifacio murió el mismo diciembre , y el 
enero inmediato le sucedió Juan segundo llamado Mercurio. 

Este papa procuró contener los excesos de simonía, 
que se iban introduciendo en las elecciones de los obispos, 
y aun de los papas. Logró que el rey Alarico mandase 
observa^ un decreto del senado que anulaba toda prome-
sa ú. obligación contraída para lograr un obispado , ó vo
tos en la elección. Con todo el rey permitía á los oficiales 
del palacio que admitiesen hasta tres mil sueldos de oro 
por regalo y expedición del título , quando fuese contro-
vertida la elección del papa , y dos mil sueldos en las de 
arzobispos J. En este pontificado .se renovó la disputa so
bre la proposición : Uno de la Trinidad encarno y padeció. 
Impugnábanla varios monges acemetas, que ademas pre
tendían que la virgen María no es propiamente Madre de 
Dios. Enviaron dos diputados al papa, y justiniano que 
ya era emperador envió centra ellos á Hipado de Éfeso 
Y 0£r0 obispo. El papa excomulgó á los acemetas como 
nestorianos, y aprobó aquella proposición , como la po
nía el emperador, esto es, añadiendo en su carne. Justinia
no en aquel intermedio publicó dos edictos sobre su pro
fesión de fe, y en el segundo da al papa el título de ca-
beza de todos los obispos, y reconoce que quantas heregías 
se han^ levantado en oriente , han sido reprimidas por 
•sentencia ó juicio de la santa sede 2. El mismo Juan segun
do en 534 confirmó la sentencia de deposición que un con
cilio de Arles dió contra Contumelioso obispo de Riez, 
mandando que fuese encerrado en un monasterio 3. 

Murió Juan á últimos de mayo de 5 3 5 , y á prime
ros de junio le sucedió San Agapito , ante quien apeló 
Contumelioso de la sentencia de su deposición, aunque 
aprobada por el papa Juan. Agapito previno á San Cesa-
rio de Arles que nombraría jueces para rever la causa% 
y que entre tanto Contumelioso quedase suspenso 4. En 
otra carta niega al mismo San Cesarlo el permiso que le 
había pedido de enagenar los bienes raices de la Iglesia, 
aunque sea para alimentar á los pobres 5. Justiniano kie-
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go que supo la promoción de Agapito le envió su confe
sión de fe, le suplicó que permitiese qúe los arríanos con
vertidos conservasen sus dignidades, excusaba á Epifanio 
de Constantinopla de haber ordenado sucesor de Esteban 
de Larisa, y le pedia que nombrase por vicario de la 
IIirla al obispo de Justiniana , ciudad grande , á la qual 
el emperador habla dado su nombre , y hecho capital de 
aquella diécesl El papa en su respuesta aprueba la con
fesión de fe de Justíniano, por hallarla conforme á las reglas 
de los Padres. Anade que no reconoce en un lego, aunque 
príncipe, ninguna autoridad en lo que pertenece á la doc
trina ; y en esta prevención poco coman da á entender, 
que conocía la excesiva pasión del emperador á mezclar
se en los asuntos de la religión. Ademas el pontífice le da 
el parabién de sus conquistas, alaba el zelo con que pro
cura la conversión de los arríanos, y le hace presente que 
los cánones mandan que los hereges reconciliados no sean 
promovidos , ni mantenidos en sus órdenes, y que es sos
pechosa la conversión de los que insisten en conservar sus 
puestos. Le dice que enviará legados para terminar la cau
sa de Esteban de Larisa y su sucesor , y para declararle 
su resolución sobre Justiniana I . 

El papa Agapito se vió precisado á hacer un vi a ge á 
Constantinopla. Pues sabiendo Teodato rey de los godos, 

C O N S T A N T I - que Justíniano conquistada la Africa hacia grandes pre-
f l ^ t 'JJ^T* venciones para recobrar la Italia , temió las fuerzas del 

emperador, y escribió al papa y senado de Roma que si 
no hacían desistir á Justíniano, condenaría á muerte á to
dos los senadores con sus muge res é hijos. Con tan u rgen
te motivo emprendió el viage su Santidad , y no tenien
do dinero , empeñó los vasos sagrados de San Pedro. AI 
entrar en Grecia curó á un paralítico que no podía hablar, 
ni levantarse. Llegó á Constantinopla á 2 de febrero de 
536 con cinco obispos y algunos clérigos; y no pudo 
conseguir que el emperador desistiese de la guerra de Ita
lia. Era entonces obispo de Constantinopla Antímo he rege 
acéfalo protegido por la emperatriz Teodora ? la qual y 
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e Jemperador instaban al papa con promesas y amenazas 
á que admitiese á Antimo en su comunión. El papa ni 
verle quiso ; y habiendo logrado que el emperador con
sintiese en que Antimo fuese depuesto, si no hacia una 
profesión de fe bien católica , el patriarca no quiso ha
cerla , el papa le depuso, y condenó también á algunos 
companeros suyos. En lugar de Antimo el emperador 
con aprobación de todo el clero y pueblo eligió á M é -
nas, y el papa le consagró. Su Santidad escribió sobre 
esto á Pedro patriarca de Jerusaien: A l llegar , le dice, 
á la corte del emperador hallé la silla de Constantinopla 
usurpada por Antimo. No ha querido abjurar el error de 
Eatiques: por esto le he declarado indigno del nombre de 
católico y de obispo. M e he admirado mucho de que tú hubieses 
aprobado tan grande injuria hecha á la iglesia de Constan
tinopla , en vez de darme pronto aviso. Ahora la he repara
do , ordenando á Menas que es el primero de aquella iglesia 
ordenado por nuestra silla x. 1 ̂ P- Hará. 

Once obispos y treinta y tres diputados de iglesias t~II,c' L2'í<*' 
del oriente y de la Palestina presentaron al papa un me
morial contra Severo , Pedro de Apa mea y Zoara, acu
sándolos de eutiquianismo, de otros errores y de varios 
excesos. Recibió su Santidad otro memorial de noventa 
y seis abades contra los acéfalos en general , y en parti
cular contra aquellos tres mismos : los obispos daban al 
papa ei título de Padre de los Padres, y ios abades el de 
Patriarca Ecuménico 2; mas el papa no dio providencia 2 J^.c. 1203. 
sobre estos recursos por haber muerto luego á 22 de 121 •̂ 
abril, á los diez meses de su pontificado. Menas convo-
ccTluego un concilio en que asistieron 52 obispos, cu
yas actas se conservan con muchas piezas importantes. 
Los obispos que habían sido legados del papa , aunque 
por su muerte quedaron destituidos de toda representa
ción , y por lo mismo no es de admirar que no presidie
sen el concilio : con todo tuvieron el primer lugar des
pués de Ménas que presidia. Este concilio en la prime
ra sesión supone que su designio es solo procurar la exe-
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cucíon de la sentencia pronunciada por el papa; y con
cluye diciendo anatema á Severo y á Pedro como ya con^ 
denados, y á Zoara , y á los escritos impíos de Seve
ro Eí emperador en conseqüencia publicó una consti
tución en que priva á Antimo , S-. vero, Pedro de Zoara 
de entrar en Constantinopla : manda que sean quema
dos los escritos de Severo, y si alguno se atreviese á co
piarlos , ie sean cortados los puños 2. 

Luego que se supo en Roma la muerte de Agapito, 
por disposición del rey Teodato fué elegido papa en el 

C I L I O L L E G A i mes de junio Silverio hijo del papa Hormisdas. Por en-
S E R V E R D A D E - tónces el victorioso Belisario , recobrada de los vánda-
K O P A P A : 1 t * r • 

los la A trica , emprendía la conquista ce la Italia , y el 
dia 10 de diciembre del mismo ano 5 36 entró en la ciu
dad de Roma , de que huyeron precipitadamente los go
dos. De manera que la capital del imperio, sesenta años 
después de haberse acabado el de occidente , volvió á 
entrar ene! dominio del emperador de oriente. Con mo
tivo de los progresos de Belisario, ofrecia la emperatriz 
Teodora á Vigilio , que se hallaba en Constantinopla, 
hacerle elegir papa, con el pacto de que aboliría el con
cilio de Calcedonia , y se unirla con los cutiquianos ó 
acéfalos ; y conviniendo Vigilio , pasó, á Roma, y pre
sentó á Belisario las órdenes de la emperatriz. Procuró 
primero el general persuadir al papa Silverio que comu
nicase con los acéfalos; y no pudiendo lograrlo , juntó 
el clero de Roma , mandó que eligiesen otro papa, y 
fué consagrado Vigilio á 22 de noviembre de 537. 

Silverio fué llevado á Patara de la Lic ia , cuyo obis
po fué á echarse á los pies de Justiniano, y le hizo pre
sente quánto habla de temer el divino juicio por haber 
tan injustamente sacado de su silla á la cabeza de la 
Iglesia. El emperador mandó luego que Silverio fuese 
restablecido : llegó á Roma ; y Vigilio , haciendo ver á 
Belisario que ya no podría darle doscientas libras de 
oro que le habia ofrecido , logró que el santo papa fue
se llevado á una isla, donde murió de hambre á 20 de 
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JUÍÍO de 538 I . Con la muerte de San Siíverio quedó va- 2Proc.s.G6/k 
cante la siila de San Pedro; y seis días después el clero e* Libem. 
por amor de la paz , y condescendiendo con las instan- c' 22' 
cías de Belisario , eligió al mismo Vig i l io : el qual de 
esta manera empezó á ser legítimo papa después de ha
ber sido algunos meses intruso á fuerza de crímenes y 
travesuras. Vigilio hecho papa legítimo fué otro hom
bre : escribió luego al emperador Justiniano haciendo 
una clara profesión de fe , y suplicándole que conser-
vase los privilegios de la santa sede, y no le enviase sino 
personas católicas é irreprehensibles *. 2 Vigil. E p 4 

Nos queda una apreciable respuesta de Vigilio á 
Profuturo obispo de Braga. Este respetable obispo , de 
quien se hace honrosa memoria en el concilio primero 
de Braga , había consultado algunas dudas con el papa 
San Silverio , en cuyo lugar le responde Vígilio lo si
guiente : 1 No debe reprobarse la abstinencia de car
nes , si se hace por espíritu de mortificación ó peni
tencia , confesando que es lícito comerlas ; pero deben 
ser excomulgados los que á imitación de los maniqueos 
y priscilianistas se privan de la carne, por suponerla 
mala y prohibida. 2 Declara que al fin de los salmos 
debe decirse Gloria al Padre , y al Hijo y al Espíri tu 
Santo, sin omitir las dos partículas conjuntivas, por ser 
esta la práctica general de los católicos ; y no quiere 
admitir en su comunión , ó tener por socios á aquellos 
que omiten la segunda conjunción , y defienden el nue
vo error , que niega la distinción entre la persona del 
Hijo y la del Espíritu Santo. Supone que le envía una 
razón de las leyes y costumbres de la sede Apostólica 
sobre el bautismo solemne. 3 Le envía también los de
cretos de sus predecesores sobre las penitencias con 
que han de ser castigados aquellos que siendo bautiza
dos en la Iglesia católica , recibieron después otro bau
tismo de los arríanos , y últimamente quieren reconci
liarse con la Iglesia. Le advierte que queda á la discre
ción de los obispos el usar de particular indulgencia con 

BBB 2 
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los penitentes de sus obispados , atendido su fervor y 
demás calidades ; y previene que no debe reconciliar
se con aquella imposición de manos , que se hace con 
especial invocación del Espíritu Santo , sino con aque
lla otra con que se coge ei fruto de la penitencia, y se 
recobra la santa comunión. 

4 Supone que la consagración de las iglesias nue
vas se hacia con aspersión de agua bendita ó exorcizada, 
y advierte que si se reedifica, ó se hace obra nueva so
bre los mismos fundamentos de la antigua, de modo que 
no sea menester poner de nuevo ara del Espíritu San
to , basta celebrar otra vez la santa misa. 5 Señala el 
dia de pascua del ano siguiente: dice que en el canon 
de la misa nada se muda , sino quando se añade alguna 
memoria de la solemnidad del dia, y avisa á Profuturo 
que le envia algunas reliquias , sin decir de qué santos. 
6 Manda que el bautismo , baxo pena de excomunión, 
se administre en nombre de las tres personas divinas, y 
nunca en nombre de una sola , ni de dos , ni de tres 
Padres , ó tres Hijos , ó de tres Espíritus Santos. 7 Su
pone como cierto y conocido de todos , que la iglesia 
Romana es el fundamento y la forma de todas las de-
mas , de la qual todas han sacado su origen. Y habla 
con energía del primado de la iglesia Romana , á la 
qual como á cabeza deben referirse los grandes nego
cios, juicios y quexas de los obispos, y las causas mayo
res de las iglesias; y á la qual quedan reservados los 
juicios de todos ios obispos que apelan á la sede Apos
tólica, y la decisión de las causas mayores. Estos dos 
últimos capítulos faltan en muchísimos códices manus
critos, y en algunas ediciones I . 

En el pontificado de Vigilio se acaloraron mucho las 
disputas de los origenistas. Ya desde el principio del si
glo sexto en !a laura, que hizo S. Sábas para los rnonges 
sediciosos, se introduxo el error de la preexistencia de las 
almas, y algunos otros de los atribuidos á Orígenes. Des
pués de la muerte del Santo se propagaron estos errores 
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en otros monasterios; y de la misma laura grande echó 
el abad Gelasio á quarenta monges por ser origenistas. 
Eran estos tantos y tan acalorados en Je rusa! en, que sa
biendo que Efren patriarca de Antioquía condenaba la doc
trina de Orígenes en un carta sinódica, excitaron un gran
de alboroto, queriendo precisar al patriarca Pedro á qui
tar de las dípticas el nombre de Efren. Pedro procuró que 
los abades y monges católicos le presentasen un memorial 
contra los origenistas, y á favor de aquel patriarca, y le 
envió al emperador informándole de todo, 

• Justiniano entonces, esto es, por los años de 53S á 540, 
publicó un edicto muy difuso contra Orígenes. Expone los 
errrores que se le atribuyen, y los reduce á seis capítu
los. 1 Que las personas de la Trinidad no son iguales , y 
que el Hijo no ve al Padre , ni el Espíritu Santo al Hijo. 
2 Que el poder de Dios es limitado, y el mundo tan eter
no como Dios. 3 Que las almas eran antes puras inteligen
cias , y solo están en los cuerpos en pena de sus anterio
res delitos. 4 Que el sol, luna y estrellas son animados y 
racionales. 5 Que los cuerpos humanos después de la re
surrección serán redondos. 6 Que el castigo de los de
monios y de los condenados no será eterno. El empera
dor impugna todos estos errores • y encarga al patriarca 
Menas, que junte concilio, el mas numeroso que pueda, 
para anatematizar por escrito al implo Orígenes Adaman
do presbítero de Alexandría con sus dogmas abominables: 
que envié el decreto á los demás obispos y abades , para 
que le subscriban; y que en adelante no se consagre obis
po ni abad, sin que antes diga anatema á Orígenes. Justi-
niano envió su edicto al papa Vigilio y á los patriarcas 
de Alexandría , Antioquía y Jerusalen ; y en todas partes 
fué bien recibido 1. Los origenistas mas fuertes de la Pa- , Ljber c 2 
lestina se separaron de la comunión de sus obispos y aba- 1 3' 
des, y protegidos de Teodoro obispo de Capadocia que 
estaba en Constantinopla, y lograba la confianza de la em
peratriz Teodora , causaron varios alborotos, especialmen
te contra los monges de la laura grande ó de S. Sábas, Y 
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después que murió el abad S. Geíasio, los origenistas fue
ron aumentando , y lo eran poco después casi todos los 
monges de la Palestina , unos por ignorancia y otros por 
temor, y algunos ganados con lisonjas y promesas. Des
pués en 553 el concilio de Constantinopla, á instancias 
de Justiniano condenó á Orígenes, explicando la variedad 
que habla entre ios origenistas I . Y en la colección de Har-
duino se hallan quince c á icnes del mismo concilio, en 
que se fulmina anatema contra los principales errores que 
se les atribuían 2. 

Antes vimos como pasó á Constantinopla el papa Y l ~ 
gilio, y quánto padeció con motivo de la condenación de 
los tres capítulos 3 ; y aumentaban su pena las tristes no
ticias de Italia desolada por los godos baxo el mando de 
Tótila, En 544 se preparaban para poner sitio á Roma : te
nían su campo en la Toscana; y sabiendo Tótila que el obispo 
S. Cerbonlo había hospedado y ocultado algunos soldados 
romanos, le condenó á ser devorado por las fieras. Acu
dió mucha gente á tan cruel espectáculo , y estaba también 
el rey: salió un oso muy feroz, corrió hacia el obispo , y 
no hizo mas que lamerle los pies. El pueblo quedó absor
to, y el rey trocando su odio en veneración del Santo, le 
dexó libre 4. En el otoño del ano 54Ó Roma ya sitiada 
estaba casi sin víveres: el papa desde Sicilia envió gran 
número de barcos cargados de trigo; pero los enemigos los 
prendieron, y la ciudad se entregó á 17 de diciembre. 
Tótila fué á hacer oración en la iglesia de San Pedro. Allí 
se le presentó el arcediano. Pelagio , que durante el sitio 
gastó quanto tenia en alivio del pueblo, y habia hablado 
al mismo Tótiía con valentía. Y le dixo: Señor, perdonad 
á vuestros vasallos. Tótila le respondió con enfado : ¿ Aho
ra me vienes con súplicas* Y Pelagio replicó con ente
reza : Sin duda, Señor; porque Dios ahora me ha sujetado 
á vos: perdonad, repito, á vuestros vasallos.Tóúla. se ablan
dó : dió la órden de no matar á nadie, ni insultar á las 
mugeres; pero permitió el saqueo, y las familias mas r i 
cas quedaron reducidas á pedir limosna. Arruinó las mu-
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rallas de la ciudad para poder volver á tomarla quando 
le acomodase , como sucedió tres ó quatro años después. 

El mismo arcediano Pelagio sucedió á Vigilio que mu
rió por enero de 5 5 5 en Siracusa de vuelta de Constan-
tinopla. Corrió la voz de que el nuevo papa había influi
da en los trabajos y muerte de su predecesor: así ios obis
pos no querían asistir á su consagración , que á 16 de 
abril celebraron solos dos con un presbítero de Ostia , y 
las personas mas distinguidas en virtud y nobleza le mira
ban con horror. Pero Pelagio dispuso una procesión des
de S. Pane ráelo á S. Pedro, y en esta iglesia subió al pulpi
to , y poniendo sobre su cabeza el evangelio y la cruz, juró 
en alta voz que no habla ofendido en nada al papa V i g i 
lio- El pueblo se dió por satisfecho, y Pelagio suplicó á 
los asistentes que le ayudasen á desterrar la simonía de las 
elecciones. Nombró tesorero general de la Iglesia á Va
lentín hombre timorato , que hizo restituir á todas las igle
sias, particulares los vasos de oro y plata, y las telas pre
ciosas, que se habían sacado en las guerras y disturbios 
anteriores. En una carta que escribe á Sapaudo de Arles 
vicario suyo en la Galia le encomienda los italianos , que 
se habían refugiado en aquellas provincias, y le hace me
moria de los vestidos que le ofreció enviarle para los po
bres • porque, dice el papa, es tanta la miseria y desnu
dez de Roma y que oprime el corazón la vista de tantos m i 
serables de nacimiento ilustre que antes estaban ricos I . Mu
rió Pelagio á 2 de marzo de 5 59 : le sucedió Juan tercero, 
que admitió la apelación de dos obispos depuestos en Fran
cia , y mandó restablecerlos en sus sillas 2, y murió en 
julio de 572. 

En su pontificado, que fué de trece años, entraron 
en Italia los Lombardos : venían de la Panonia, eran ar
ríanos, y llevaban en su compañía gran numero de otros 
bárbaros aun idólatras. Su rey Alboino en los tres años y 
medio que estuvo en Italia la conquistó toda, á excepción 
de Roma y Ra vena. Murió en 572 : el sucesor á pocos 
meses fué asesinado, y después quedaron los lombardos 
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sin rey, mandando treinta de los capitanes cada uno en 
su ciudad. Esta anarquía duró diez anos, en los quales las 
iglesias fueron todas saqueadas, los pueblos exterminados, 
el monasterio de Monte Casino y otros destruidos, y sin 
duda fueron muchos los mártires. San Gregorio nos con
serva la memoria de algunos : dos monges fueron ahor
cados : el abad Sorano fué asesinado porque no tenia nada 
en el monasterio, habiéndolo repartido todo entre los que 
quedaban privados de sus bienes por los bárbaros: qua-
renta paisanos fueron martirizados por no haber querido 
comer carne sacrificada á ios ídolos;y otros quarenta por
que no quisieron adorar una cabeza de cabra. Prendieron 
los lombardos á Sántulo presbítero de Nocera, por ha
ber salvado la vida á un diácono que ellos querían matar: 
Sántuio tenia tan gran fama de santidad, que los bárba
ros quisieron excusarle, todo tormento, y le dexaron la 
elección del género de muerte ; y como el Santo no quiso 
elegir, resolvieron cortarle la cabeza. Estando ya arrodi-
liado, al levantar la mano el verdugo para darle el gol
pe, el Santo divo: S. Juan , detenedle, y el verdugo quedó 
con el brazo yerto sm poderle mover : absortos los bár
baros pidieron al Santo que le curase; y le curó, hacién
dole antes jurar, que no se valdría jamas del brazo para 
matar á ningún cristiano. Los bárbaros ofrecieron á Sántuio 
grandes regalos: él se excusó de admitirlos, y les pidió los 
esclavos cristianos que tenían, y se los concedieron I . 

La desolación de Italia hizo vacar diez meses la santa 
sede después de la muerte de Juan l í í ; pero en fin á IÓ 
de mayo de 573 fué elegido Benito !, que murió el últi
mo de julio de 5 7. Peí agio I I . su sucesor procuraba por 
todas partes algún alivio á la Italia: instaba al emperador, 
y en una respuesta á Aaaucario obispo de Auxerra en la 
Gal ¡a le decía : Es un efecto de la divina providencia-que ' 
vuestros reyes sean católicos, como el imperio romano, para 
que puedan socorrer á Roma de donde os vino la fe. Apro -
véchate pues de la confianza que el rey hace de tí : an í 
male á qiu nos socorra: y procura impedir toda alianza 
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con los lombardos 3. En el año 589 el patriarca de Cons-
tantinopla Juan en un concilio, que declaró la inocencia 
de Gregorio de Anrioquía, se arrogó el título de Patr iar
ca ecuménico ó universal. Luego que lo supo Pelagio casó 
y anuló todo lo hecho en el concilio, á excepción de la 
sentencia á favor de Gregorio : reprehendió severísima-
mente á Juan, y le mandó que se abstuviese de un título 
tan nuevo para é l , y tan contrario á Ja paz de la Iglesia. 
Asimismo previno á su legado, que si Juan no expiaba tan 
grande crimen, se apartase de su comunión ' . Asi nos lo 
refiere S. Gregorio Magno, quien habiendo muerto Pela
gio por enero de 590, fué elegido papa con universal 
aplauso, y del qual es preciso hablar con extensión. 

San Gregorio, cuyo mérito extraordinario le hizo dar 
el sobrenombre de Magno, ó de grande, nació en Roma 
hácia la mitad del siglo sexto. Su padre fué el senador Gor
diano , y su madre Santa Silvia. Gregorio fué pretor de 
Roma, esto es, el magistrado principal d<s la ciudad en lo 
civi l : siempre tuvo vivos deseos de retirarse del mundo, 
y lo verificó poco después de la muerte de su padre , en 
cuyo pingüe mayorazgo sucedió, y de que fundó seis mo
nasterios en Sicilia , y otro en Roma en su propia casa. A l 
lomar el hábito monástico distribuyó á los pobres sus ves
tidos y muebles preciosos. Los rigurosos ayunos y estudio 
continuo de los libros sagrados le debilitaron el estómago, 
de suerte que si no tomaba alimento muy á menudo se des-
fallecia, y por esto no podia ayunar, aun el sábado san
io , en que dice el autor de su vida 3, que ayunaban hasta 
los niños. Pero á pesar de sus enfermedades estaba con
tinuamente orando, leyendo la Escritura, dictando ó es
cribiendo ; no comia mas que legumbres crudas: enviába-
selas su madre , que vivia retirada junto á la puerta de 
San Pablo , y solía enviárselas en una escudilla de plata; 
y Gregorio la dió á un pobre un dia que no tenia otra 
cosa que darle. Aunque hallaba sus delicias en la obedien
cia y sujeción, se vió precisado á ser abad de su monas
terio por unánime elección de todos los monges, Entónccs 

TOMO v i l . CCG 

E p . 4. 

' S. Gregor. 
L i b . v. Jb'p. 
iB.s . 

C t X X X V I I T 

y S A N G R E -
G O R I O M A G N O , 

3 Joan. THac. 
De v i t . Greg. 
1. n. y. 



G L X X X 1 X 

3SÓ IGLESIA. DE J . C . L I B . V I I I . CAP. I I I . 

fué quanclo intentó pasar á Inglaterra para procurar la 
conversión de aquellos isleños, en que tanto trabajó des
pués siendo pontífice , como dixe en el libro quinto. E l 
papa Benito le sacó del retiro, y le ordenó diácono, para 
que fuese uno de los siete de Roma , cuyo cargo desem
peño con humildad y exactitud ; y el papa Pelagio le en
vió á Constantinopia en calidad de apocrisiario , ó nun
cio apostólico. 

Sentía vivamente Gregorio verse metido en tantos y 
tan graves negocios; pero creyó que no le obligaban á 
dcxar la observancia de la vida monástica. Se llevó á Cons-
tantinopla varios monges de su comunidad , con cuyo 
exemplo y compañía le fuese mas fácil mantener el espí
ritu recogido en medio de la agitación de la corte impe
nal. Allí vivia como en una soledad, y trataba de los l i 
bros sagrados con algunos santos varones. Hallábase en
tonces en Constantinopla S. Leandro, enviado según pa
rece desde Sevilla por Hermenegildo, para implorar au
xilios del emperador á favor suyo y de los católicos ; y 
fué uno de los mayores amigos de Gregorio , y le instó 
que explicase el libro de Job. Comenzó el Santo de pala
bra , y escribió después la grande obra que llamamos Los 
morales. Fortalecía Gregorio la fe de muchos con gran 
copia de doctrina, y mejoraba las costumbres del pueblo 
con exhortaciones y exemplos. Eutiquio patriarca de Cons
tantinopla en un libro de la Resurrección enseñó que nues
tro cuerpo resucitado no será palpable , lo que era una 
parte de los errores de Orígenes: San Gregorio le hizo 
ver que el cuerpo de Jesucristo después de su resurrec
ción era palpable, y que nuestra carne en la gloria del 
cielo será verdadera carne, aunque libre de las enferme
dades de esta vida. Durante el error de Eutiquio, qui
so el emperador que fuese quemado su libro, y San Gre
gorio se separó de su trato; pero poco después cayó en 
una enfermedad mortal, y se convirtió I . El mismo San-

1 S. Gregor. ^ refíere corr;ó ]a voz ¿e q„e muchas personas ilus-

29. ;tres de aquella ciudad teman vanos errores sobre el bau-
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tismo , penitencia y matrimonio; pero el Santo averiguó 
bien que detestaban la mala doctrina, que se. les imputa
ba, y procure? desengañar al publico defendiéndolos y tra
tándolos como amigos 1. El emperador, ios ministros y se
ñores principales de la corte, y ios obispos mas ilustres Lzb'Xl' 
admiraban su ciencia, respetaban su virtud, y procura- 4S" 
ban su amistad. Y con esto logró varios auxilios para la 
Italia, como se ve en las cartas del papa Pelagio, que le 
encargaba que expusiese al emperador los males impon
derables que causaban los lombardos. 

C X G 

En la muerte de Peíagio segundo el clero, senado y pue- C O M G R A N S E » 

blo de Roma eligieron unánimes á S, Gregorio. El Santo T I M I E X T O S U -

procuró primero impedir la elección: suplicó después al Y0* 
emperador Mauricio , de quien habia tenido un hijo en 
las fuentes, que negase su consentimiento; y por último 
se escapó de la ciudad disfrazado, y metido dentro de una 
gran banasta de mimbres, y se escondió en la cueva da 
un bosque. Pero nada le sirvió, pues Mauricio con singu
lar gusto aprobó la elección,y mandó consagrarle: los ro
manos luego que le echaron de menos, hicieron rogativas, 
le buscaron por todas partes, y después de tres días, casi 
por milagro le descubrieron y llevaron á Roma, donde 
fué consagrado á 3 de septiembre de 590. 

Á los trabajos de la guerra y hambre, habia seguido excx. 
en Roma el de la peste, que comenzó con la muerte del 
papa Peíagio, é iba causando mayores estragos. S. Gre
gorio, ántes de venir la respuesta del emperador sobre 
su elección, hizo un sermón al pueblo en que decia : Te
mamos ̂  hermanos míos, temamos el castigo de Dios, quan-
do le estamos sufriendo, ya que no hemos sabido precaver
le : rómpase siquiera con ¡os golpes que sufrimos la dureza 
de nuestro corazón. Todo el pueblo está pereciendo con la 
espada de la ira de Dios; la muerte ya no espera la enfer
medad : viene de repente, y se lleva al pecador sin darle 
tiempo de hacer penitencia: considerad en qué estado va á 
comparecer ante el terrible juez. E l estrago es general: las 
casas quedan vac ías : expiemos pues nuestros pecados con 

CCC 2 
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nuestras lágrimas : nadie desespere por enormes que sean 
sus crímenesK los ninivitas borraron los suyos con una pe" 
nitencia de tres dias, y el ladrón en la misma hora de su 

*lc l . Ve mor- muerte *. A l fin del sermón publicó S. Gregorio una proce-
t a l . posthom. sion ó letanía que debía comenzar al amanecer del mier-
in E v a n g . coies inmediato, saliendo de siete diferentes iglesias otras 

tantas divisiones, para reunirse todas en Santa María la 
mayor. La primera división era del clero, la segunda de 
los abades y monges, la tercera de las abadesas y mon
jas , la quarta de los niños, la quinta de los hombres se
glares, la sexta de las viudas, y la séptima de las muge-
res casadas. En una hora murieron ochenta de los que iban 
en estas procesiones, y San Gregorio continuó las rogati
vas hasta que la peste cesó. 

C X C I I La dignidad de cabeza de la Iglesia avivó la activi-
Et S A N T O P A - ^ ^ aplicación de nuestro Santo en los trabajos apos-
P A E S C R I B E J r . Í , 1 - i l • 3 

su L I B R O PA$- tólicos; pero no vano el humilde concepto que tema de 
T O R A L ; sí mismo, ni disminuyó sus ansias de gustar las delicias 

de la contemplación de las verdades eternas en la vida 
solitaria. Por esto á las cartas de enhorabuena correspon
día con expresiones de sentimiento de verse privado del 
retiro, metido en negocios, y con una carga que creia su
perior á sus fuerzas. Para justificar estos sentimientos y su 
resistencia en admitir el obispado, escribió el libro Pastoral 
dividido en quatro partes. En la primera trata de la voca
ción á esta dignidad , y de la ciencia, virtud, valor, amor 
al trabajo, y disposiciones necesarias en los obispos. En la 
segunda muestra cómo ha de cumplir el obispo con sus car
gos : la humildad, el zelo, la discreción, y la constancia 
con que debe orar, instruir y socorrer á los feligreses. En 
la tercera explica, cómo ha de acomodar las instruccio
nes á la edad , sexo , disposiciones constantes ó pasage-
ras, y demás circunstancias. En la quarta observa, que 
debe el obispo con freqüencia hacer examen de su propia 
conducta, para instruirse y humillarse. Con tan alta idea 
de los cargos de su dignidad, é incesante aplicación en 
cumplirlos , fué el pontificado de S. Gregorio uno de los 
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mas admirables y útiles á la Iglesia. Yo primero diré al
go de las tareas que le ocasionaron las guerras y calami
dades temporales de la Italia, del cuidado en conservar 
el patrimonio de la iglesia, y de la prudencia y liberali
dad en aplicarle á favor de los pobres. Después hablaré 
de las mas peculiares de su ministerio: del zelo por la con
versión de los idólatras, judíos, he reges y cismáticos, y 
de la atención al bien de la Iglesia universal, y de las par
ticulares de todo el mundo. 

S. Gregorio comparaba la ciudad de Roma á un navio 
viejo, maltratado y batido de crueles borrascas. En efec
to se habia roto la paz de los romanos con los lombar
dos: el exarca, ni enviaba socorros á Roma, ni permitía 
que S. Gregorio hiciese la paz con los enemigos. De esto 
se quexaba el Santo en 592 escribiendo al obispo de Ra-
vena, y le anadia: No te alarme esa animosidad del exar
ca : quanto por mi dignidad soy superior á é l , tanto con 
mas prudencia debo sufrir su ligereza. Con todo si le ha
llas algo mas tratable, persuádele que nos dexe hacer la paz I . 
Entre tanto el papa animaba á los capitanes romanos con
tra los lombardos, y mandó á los soldados de Ñapóles 
que obedeciesen á un tribuno que les envió 2. Esta guer
ra puso á Roma y á toda la Italia en tan infeliz estado que 
el Santo le pinta de esta manera: No se vé sino tristeza, 
no se oyen sino lamentos: las ciudades destruidas, las fo r 
talezas arruinadas, la campiña saqueada, todo el país he
cho un pá ramo. Las pocas reliquias que quedan del género 
humano están sufriendo continuamente los castigos de Dios: 
unos arrastrados cautivos, otros mutilados, los demás muer
tos. La misma Roma antes la señora del mundo ¿ en qué 
ha parado ? Oprimida de dolores, abandonada de los c iu
dadanos, insultada por los enemigos, llena de ruinas. ¿ E n 
donde está el senado, en donde el pueblo ? ¿ Pero qué ha
blo yo de hombres ? Hasta los edificios se arruinan, las mu
rallas caen. ¿ En donde están los que se gozaban en sus glo
rias? ¿ E n donde su pompa y su orgullo ? Antes sus pr inci
pes y capitanes corrían todas las provincias para saquear-
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las , y los jóvenes de- todos los pueblos acudían á ella para 
hacer fortuna. Ahora que está desierta y arruinada, ni hay 
quien venga para adelantar, ni hay poderosos que salgan 

1 Hom. 18. para oprimir I . Hacia entonces trescientos anos que los 
in J&zequiet. emperadores no vivían en Roma; pues Diocleciano tenía 

la corte en Nicomedia, Constantino la puso en Bizancio', 
los emperadores del occidente solían vivir en la lliria, ó en 
la Gaüa, y quando estaban en Italia tenían su corte en 
Milán ó Ravena. Con esto Roma se había despoblado y 
deteriorado muchísimo, desde antes de la guerra de los 
lombardos. 

cxcir Estos capitaneados por el rey Agiíulfo se iban acer
cando á Roma; mas el santo papa queriendo precaver las 
desgracias de la entrada del exército enemigo, informó al 
emperador del infeliz estado de la Italia, y que era ine
vitable la pérdida de la capital, si no se hacia pronto la 
paz. Quejábase ágríamente del exarca y de algunos otros 
ministros del emperador, que con violencias y excesivos 
impuestos hacían desear á los pueblos el dominio de los 

2 I d . i v . E p . bárbaros 2. El año 598 vino nuevo exarca, y logró San 
'19 2>1, 33- 3á« Gregorio la paz con el rey Agilulfo, á quien escribió las 

gracias , como también á la rey na Teodelínda que la fa
cilitó. Poco antes Teoctista hermana del emperador había 
enviado treinta libras de oro al Santo, quien le hace saber 
que destinó la mitad para redimir algunos nobles de los 
que eran esclavos de los lombardos , y la otra mitad para 
ropa de cama de las monjas; pues eran en Roma tres mil, 
por haberse recogido allí las de muchas provincias ocu-

3 I d . v n . padas por los lombardos 3. El año 599 el emperador Mau-
E p . 16. ricio envió otras treinta libras de oro , que fueron distri

buidas entre los obispos echados de sus sillas por los ene-
4 Id.v.Ep.29- migos, y los demás pobres 4. Renovóse otra vez la guer

ra en 601 , y con ella las correrías de los lombardos, y 
los demás trabajos consiguientes , que duraron hasta poco 
ántes de la muerte del Sanio. En sus cartas se ve la ac
tividad con que atendía á todo en estas calamidades pií-
blíca&: procuraba el alivio de los pueblos saqueados, y so-
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bre todo la redención de los cautivos; y al mismo tiempo 
para la defensa de las ciudades no permitía que nadie se 
excusase de hacer la guardia en ios muros, con título de 
la Iglesia, ni aun los monges I . 

En medio de estas turbulencias, que duraron todo el 
pontificado de S. Gregorio con breves intervalos de tre
gua ó de paz, ponia el Santo particular cuidado en con
servar los grandes patrimonios que tenia ía iglesia de Ro
ma en varias provincias: en las que solía haber adminis
tradores ó intendentes, que recibían este cargo delante del 
cuerpo de S. Pedro 2. Entre las muchas cartas del Santo 
sobre esta materia, son especialmente notables dos que d i 
rigió á Pedro subdiácono administrador de los patrimo
nios de Sicilia, reformando abusos, y dando varias provi
dencias que demuestran que el Santo en medio de sus ince
santes tareas tenia por justo y conveniente trabajar por sí 
mismo en que se observase la mas exacta justicia en ía ad
ministración de los bienes de la Iglesia: de modo quena
da se desperdiciase del valor justo, ni se permitiese gran-
gería sórdida. 

Pero 110 era menor su cuidado en que tan grandes 
rentas se distribuyesen dignamente. El papa Gelasio había 
formado un estado de los patrimonios de la iglesia de Ro
ma', calculando el producto anual en dinero; y S. Gregorio 
con presencia de estos cálculos arregló las limosnas Ó dis
tribuciones del clero, de sus familiares y criados, de los 
monasterios, iglesias, cimenterios, capillas y hospitales 
de Roma y cercanías. Se pagaban en quatro plazos anua
les, por pascua, por San Pedro , por San Andrés , y el 
41a de su consagración. En el palacio de Letran había un 
grande volumen en que estaban notados los pobres á quie
nes se daba limosna ordinaria, aun en provincias distan
tes. El dia de pascua por la mañana al tiempo de dar el 
ósculo de paz a los obispos , presbíteros, diáconos y otras 
personas de distinción, les regalaba algunas piezas de oro. 
El primer dia de cada mes repartía á los pobres una bue
na cantidad de trigo, vino , queso , legumbres , tocino, 
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carne, pescado y aceite ; y enviaba á la gente principal 
algunos licores, ú otros regalillos. Habla en cada barrio 
un sugeto encargado de dar limosna todos los días á los 
enfermos é inválidos 1. En sus cartas nos queda memoria 
de grandes limosnas particulares : entre otras, á un tal 
Marcelo, que se encerró en un monasterio para hacer 
penitencia, le daba una pensión anual para mantenerse el 
y un criado 2: se daba trigo, habas y vino á un noble po
bre y ciego, en cantidad que bastase para su familia 3 : á 
las monjas de Ñola quarenta sueldos de oro por una vez, 
y veinte anuales 4. Con motivo de consagrar el oratorio 
de un monasterio hizo distribuir á los pobres diez sueldos 
de oro, una grande porción de vino , trigo y aceite, do
ce carneros, y cien pollas s. Elias abad de Isauria le p i 
dió cincuenta sueldos de oro para las urgencias de su mo
nasterio ; pero después pareciéndole que pedia demasiado 
le escribió dos veces, reduciendo cada vez mas su peti
ción. El santo papa iba á proporción aumentando la l i 
mosna : le envió primero los cincuenta sueldos , luego 
diez, y luego otros doce 6. Mantenía muchísimas gentes 
de varios países, expatriadas por las guerras de los lom
bardos , y convidaba cada dia doce á comer 7. Con todo 
alguna vez se negó á dar limosna : el obispo de Ravena 
se la pidió para Severo patriarca de los cismáticos de la 
Istria , cuyo país habían saqueado los lombardos; y le res
pondió : Ño la pedirías si supieses los regalos que hace para 
frustrar las diligencias, con que yo procuro la reunión de 
aquellas iglesias; y de qualquier modo debemos primero JO-
correr á los fieles hijos de la Iglesia que á sus enemigos 8. 

En otros lugares he hablado del zelo con que procu
raba San Gregorio la extinción de este cisma 9, ía con
versión de los judíos I0, y la de los idólatras, especialmen
te en Inglaterra 1I, Con igual actividad y prudencia pro
curaba la de los hereges; y logró que muchos lombardos 
abjurasen el arrianismo. El rey Autarico prohibió que los 
hijos de lombardos se bautizasen en iglesias de católicos.: 
murió poco después, y San Gregorio encargó á los obis-
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pos ce Italia que advirtiesen á los lombardos católicos, 
cuyos hijos habían sido bautizados por los arríanos , que 
debían reconciliarlos con la Iglesia; y los animaba á pro
curar ganar á los hereges con blandura I . Teodelinda 
rey na de los lombardos era ya católica y poco después 
se convirtió el rey , y muchos de la nación 2. 

Pero donde mas se explayó la luz y ardor del zelo 
de este santo pontífice fué en la edificación de los fieles, y 
en ei gobierno de la Iglesia. Ai principio del ano 501 
tuvo un concilio en Roma, y escribió á ios patriarcas de 
Alexandría, Antioquía , Jerusalen y Constantinopla. Les 
hace saber su promoción con expresiones muy humildes 
acuerda las obligaciones de los obispos, encarga que le 
encomienden á Dios, y pone su profesión de fe, en que 
expresamente abraza el concilio quinto, y condena los 
tres capítulos 3. Desde el principio de su pontificado no 
tuvo sino clérigos y monges para todos los empleos y oficios 
de su casa: se miraba mucho en su elección, y tuvo suge-
tos muy dignos : vivia con los familiares como en una 
comunidad , siendo el palacio un verdadero monasterio, 
y confería con ellos los asuntos de la Iglesia 4. En los cinco 
primeros años predicaba con freqiíencia, y explicando el 
profeta Ezequiel , aseguraba que muchas veces al tiempo 
del sermón había entendido algunos lugares obscuros que 
á solas no podía penetrar ; y de aquí colegia que Dios le 
daba la inteligencia de los libros sagrados, para que los 
explicase á sus feligreses s. 

Mas el ano 595, hallándose muy quebrantado de sa
lud , y consternado el ánimo con el inminente peligro de 
¥er á Roma asaltada por los lombardos , suspendió la or
dinaria explicación de la Escritura, sin dexar de instruir y 
exhortar incesantemente á los fieles de palabra y por es
crito 6. Nada omitió de lo que pudiese contribuir á que 
las funciones sagradas se celebrasen con magestad y de
coro : hizo algunas variaciones en el órden romano del 
papa San Gelasio : arregló las estaciones y procesiones, 
aumento las luces de las iglesias y el numero de minis-
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tros • dispuso ios ornamentos que debían usarse en el altar, 
mandó componer un antifonario que contenía todo lo que 
se cantaba en la misa con las notas correspondientes; dotó 
una escuela de canto para mejorar el de las iglesias, é i n -
troduxo ó á lo ménos perfeccionó el llano y unísono que 

1 Joan.Diac. todavía llamamos Gregoriano , y es sin duda el mas pro-
i i . n. 17. 6* s. p|0 para, las funciones sagradas 3. 

eXcix En un concilio que celebró en julio de 595 hizo seis 
cánones para la iglesia de Roma. 1 Los subdiáconos y clé
rigos inferiores canten los salmos y demás lecciones, y los 
ministros sagrados no mas que el evangelio ; pues estos 
deben escogerse de buenas costumbres y no de buena voz. 
2 Los papas no tengan por camareros, pages de cámara, 
ó otros ministerios de mucha intimidad , á legos ó segla
res ; pues los clérigos ó monges deben ser los testigos de 
la vida privada del obispo , para aprovecharse de sus 
exemplos. 3 Cese el abuso. de aquellos administradores 
del patrimonio de la iglesia, que en las casas ó fincas que 
pretenden ser de la iglesia ponen colgadas unas tablillas, 
á imitación de las llamadas ti tulas, que se ponen en las 
tierras del fisco, y defienden los bienes de la iglesia ó de 
los pobres por vía de hecho. 4 Se ha introducido el abuSo 
de que quando se entierran ios cadáveres de ios romanos 
pontífices , el pueblo los cubre con dalmáticas, y después 
las hace pedazos, y guarda como reliquias. Por esto or
deno que el féretro con que es llevado á la sepultura el 
cadáver del obispo de Roma no se cubra con ningún velo, 
ni otro paño , y encargo á los presbíteros y diáconos el cum
plimiento de este decreto, baxo pena de excomunión. 5 
Nada se reciba por las órdenes, ni por el palio, ni por 
los despachos , ni por la nueva invención del sello, ni por 
ningún otro pretexto; pues hasta el escribano debe exten
der y dar de balde la certificación ó despacho. Con todo 
si el ordenado después de haber recibido el palio y el des
pacho , sin haber precedido pacto ni demanda , quiere 

»espontáneamente hacer algún regalo , podrá admitírsele, 
ó Muchos siervos ó esclavos de las iglesias ó de seculares 
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pretenden ser monges; si se admiten todos , corre peligro 
de quedar ia iglesia sin siervos : si ninguno , quitamos tal 
vez á Dios un siervo que llama. Procédase pues con cau
tela , y al siervo que quiere ser monge pruébesele primero 
vestido de seglar, y si las costumbres acreditan la sinceri
dad de sus deseos , quede libre de la servidumbre de los 
hombres, y abraze la otra mas rígida servidumbre en ob
sequio de Dios I . 

El santo papa que liabia.sido monge , fundador de 
monasterios y especialmente aficionado á la vida monásti
ca, dió varias providencias para asegurar la quietud de los 
monges, corregir á los díscolos , y facilitar á todos los 
mayores progresos en las virtudes de su estado. En varias, 
ocasiones contuvo los desórdenes que causaban algunos 
obispos y clérigos queriendo apoderarse con varios pretex
tos de los bienes de los monasterios, y meterse en sus 
elecciones ó gobierno 2. Y después el ano 601 en el con
cilio que celebró en Roma á 5 de abril publicó un decre
to , en que extendió á todos los monasterios los privilegios 
principales, que antes habia concedido á algunos. Advierte 
que como habia gobernado monasterios sabia quán impor
tante es en ellos la tranquilidad. Por esto, dice , mando 
á todos los obispos , que por ningún pretexto se apoderen de 
casas , tierras , rentas ó escrituras de los monasterios. Si se 
duda de alguna finca si es del monasterio ó de la iglesia, 
nombren por arbitros á algunos abades , ú otras personas 
temerosas de Dios. Quando muere el abad y el sucesor debe 
ser elegido con Ubre y unánime consentimiento de la comuni
dad, y debe ser del mismo monasterio. Pero si en él no hay 
sugeto á propósito, podrá elegirse un monge de otra casa. 
E l electo sea ordenado sin venalidad ni fraude; y después 
de consagrado no puede ser depuesto , á no ser por graves 
delitos, y según los cánones. Sin consentimiento del abad no 
puede quitársele monge alguno , aunque sea para gobernar 
otro monasterio, ó para entrar en el clero. Pero el abad si 
le quedan bastantes monges para el oficio divino y eV servi
cio del monasteriQ , podrá ofrecer para el ministerio de la 
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Iglesia los que estime dignos; jy e/ que haya pasado al está» 
do clerical no podrá permanecer en el monasterio. 

Igualmente prohibe San Gregorio á los obispos tomar 
inventario de los bienes ó escrituras de un monasterio, aun
que haya muerto el abad : celebrar misas solemnes en el 
monasterio, poner allí su solio, ó dar la mas mínima pro
videncia , á no ser que se lo suplique el abad, quien debe 
tener siempre á los rnonges baxo de su jurisdicción. Y 
añade: Mando que en adelante este decreto sea observado 
por todos los obispos, de suerte que nada distraiga á los 
rnonges del servicio de Dios, ni sufran vejación de parte 
del clero, ó de los seglares. Así concluye San Gregorio, y 
los Padres del concilio que eran veinte y un obispos y diez 
y seis presbíteros, respondieron: NOJ congratulamos en la 
libertad de los rnonges, y confirmamos lo que V. Santidad 
acaba de ordenar 1. 

San. Gregorio queriendo á los monges exentos, no pre
tendía autorizar la re laxación. Sea grande, les decía, vues
tro fervor y constancia en la oración, y vuestro cuidado en 
el oficio divino : no pueda jamas sospecharse que deseabais 
libraros de la corrección del obispo, con pretexto de buscar 
la tranquilidad 2. Si algún monge, decía á un obispo, ca
yese en algún crimen infame, lo que Dios no permita, cas
tígale según todo el rigor de la ley 3. Y al contrarío sen
tía muchísimo que los obispos protegiesen á los monges fu
gitivos ó excomulgados por el abad 4. Procuraba con toda 
eficacia la conversión de estos monges vagos y díscolos; 
y en sus cartas se ven algunas de las providencias que daba 
para recogerlos y castigarlos según mereciesen, especial
mente á los que llegaban al abominable exceso de casar
se 5. Venancio de noble linage después de haber abrazado 
la profesión monástica la dexó, se casó, y logró el empleo 
de canciller de Italia. San Gregorio creyó que debía ten
tar su conversión : Te escribirla, le dice , aunque hubieses 
de tomarlo á m a l , porque deseo entrañablemente tu salva
ción. Tú sabes qué hábito llevaste, y hasta donde has cal
do : considera qué castigo mereces en el tribunal de Dios, 
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m quien has hurtado no algún dinero, sino á t i mismo, pues 
te habias consagrado al Señor con el hábito monástico. La 
tristeza que por tí siento apénas me dexa hablar, y con 
todo mis palabras te ofenden y confunden. Si no puedes 
aguantar las palabras de un hombre, que no es mas que 
polvo i qué harás en el tribunal del Criador ? Me temo que 
leerás mi carta á tus amigos, á esos aduladores que buscan 
tus bienes, y no tu bien : no tomes por consejeros en un 
punto de que pende tu v ida , á los mismos cómplices de tu 
muerte: toma m i consejo, nadie te le d a r á con mas amor. 
T si mi zelo te es sospechoso, yo l lamaré á consejo á toda 
la Iglesia, y subscribiré con gusto lo que se decida de co
mún consentimiento I . T T7 ~ 

T r . . 1 id.i.Jap.^'i 
Venancio no se convirtió, mas el Santo no por eso re

nunció su amistad. Algunos años después los dos padecían 
mucho de la gota, y con este motivo San Gregorio decía 
á Venancio: | Qué hemos de hacer en estos dolores, sino 
acordarnos de nuestros pecados, y dar gracias á Dios que nos 
purifica, mortificando esa carne que tanto nos hizo pecar ? 
Los dolores actuales si nos convierten son el fin de la falta 
precedente; pero si no, serán el principio de la pena veni
dera. Cuidado pues, no queramos pasar de este tormento á 
ios eternos: consideremos la bondad de Dios que nos amena
za con la muerte, sin dárnosla , para que entremos en un 
saludable temor de sus juicios. ¡ Qiiántos pecadores han que
dado sumergidos en sus excesos hasta la muerte, sin tener 
un dolor de cabeza que les excitase su memoria, y con una 
muerte repentina se vieron en un momento entre las llamas 
del infierno! 2 Algún tiempo después sabiendo S. Grego- i ¿ I d y i E 
r i o , que Venancio estaba muy malo en Siracusa, escribió ug." ' 
al obispo para que le exhortase á tomar siquiera entonces 
el habito monástico, baxo pena de ser condenado eterna- 3 JJ IX E 
mente en el tribunal de Dios 3, 31. ' ' 

Ei santo papa privó á los monges de Campania de CCII 
pasar de un monasterio á otro 4: alabó al obispo de Cá- 4 jy r E p 40 
11er porque no quiso que se fundase un raonasterib de hom- s x , 
eres en una casa que era de otro de vírgenes6: encargó que 

2 0 . 
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de lat isla Ofiaria, habitada por monges, se echasen ías 
muge res italianas que se liabiaii refugiado en ella huyen-

i I d . i . E p 48. ¿o de los lombardos 1 ; y con motivo de que en aquellas 
islas era muy austera la vida de los monges, mandó que 
no se admitiesen jóvenes que no llegasen á los diez y ocho 

y años 2. Unos monges pedian por abad á un tal Constan
cio , y les respondió : Me horroriza vuestra súplica, porque 
sé que Constancio ama la propiedad, y así claro está que 
no tiene corazón de monge. Si no se destierra la propiedad 
del monasterio, no habrá en él ni caridad, ni concordia. 
Mas s é , que se atrevió á i r solo á un monasterio de Pice-

* T d . x . E p . n . no ; y el que anda sin testigos no vive bien 3. Dispuso que 
los monasterios tuviesen un procurador secular con sala
rio proporcionado para cuidar de los litigios y recursos, y 
poder los monges vivir mas retirados, y adictos á sus mi-

* Id.i .Ep.67. rústenos 4. Concedió facultad de hacer testamento á Probo 
abad de S. Andrés: vivía Probo solo en una celdita, y aun
que tenia algunos bienes y un hijo, no habia hecho tes
tamento , previendo que pasarían á su hijo como ab intes-
tato; pero informado de sus prendas el santo papa, le lla
m ó , y sin darle tiempo para nada le mandó pasar luego 
á ser abad. Probo obedeció al instante, sin detenerse en ha
cer testamento; pero después pidió permiso de hacerle, 
para que su obediencia no perjudicase al hijo que era po
bre. S, Gregorio mandó leer el memorial de Probo en pre
sencia de algunos obispos y presbíteros; y.constándole la 
certeza de lo alegado, le concedió permiso de disponer 
de todos sus bienes, como si aun no hubiese entrado en 

* I d . v n . E p . el monasterio 5. 
f . ix. E p . 22. En quanto á las religiosas quiere el santo pontífice que 

algunos clérigos experimentados se encarguen de sus ne-
. godos, para que jamas tengan ellas que salir 6. Mandó 
^ I d ^ v i ^ E p Pren^er á una religiosa que habia dexado el hábito, y en-
p. i0. cerrarla en un monasterio en que fuese bien guardada, e 
8 I d . m . E p . hiciese penitencia7. Quiere que las abadesas sean de se-
v i i *e 6̂* senta a^os1 ^e 'a misma casa , elegidas por toda la comu-
v i i 'i.Ep. 63'. nidad, y establecidas por el obispo 8. s 



C C I I I 

OTJISFOS DEL SIGLO SEXTO. 399 

Es digna de particular memoria la representación de 
S. Gregorio al emperador Mauricio en defensa del estado K̂̂ KNTA A 
monástico. Mauricio publicó una ley en que prohibía a los Maur1c10 so" 

• . , , R ERE LA LEY QUE 
que habían obtenido empleos públicos la entrada en el PRIVA Á IOS 
clero ó en los monasterios; y á todos los que estaban mar- SOLDADOS B E 
cados en la mano, como alistados en la tropa, el abrazar SER M0NGES' 
la vida monástica. Quando San Gregorio recibió esta ley 
estaba enfermo; y después en agosto de 593 escribió al 
emperador comenzando así: Es reo ante Dios quien no p ro 
cede con el soberano con sinceridad. To, aunque indigno, voy 
á hablaros, Señor, no como obispo, ni como ministro público^ 
sino coma particular , por el afecto que os tengo desde an
tes de ser vos señor del mundo. Refiere después la primera 
parte de la ley que excluye del clero á los ministros pú
blicos, y la alaba porque no suelen estos querer dexar el 
mundo, sino mudar de empleo. Pero quedo asombrado , 
prosigue, de que en la misma ley los queráis excluir t am
bién de los monasterios ; pues ellos pueden dar las cuentas, 
y pagar las deudas , y puede alguno convertirse de veras, 
querer restituir lo que usurpó, y retirarse para cuidar me-
jo r de su alma. La ley añade que los soldados no pueden 
abrazar la vida monástica : esta prohibición, Señor, me ha 
consternado: es una novedad con que se cierra á muchos el 
camino del cielo; pues aunque también en la milicia se pue
de vivi r santamente , algunos hay que no pueden salvarse 
sin dexar del todo al mundo. 

Mas y o , prosigue el Santo, que hablo así á mis seño-
™ es, 1 qué soy sino un gusano de la tierra ? No obstante 
no puedo callar una vez que entiendo que esta ley es con
tra Dios La soberanía se os ha dado de lo alto, para fomen
tar los buenos deseos, y hacer que el rey no de la tierra sirva 
al de los cielos. Pues ¿cómo se dice claramente que el que 
esté empeñado en la milicia terrena no puede servir -a Je
sucristo hasta que haya cumplido el tiempo , ó sea despe
dido por inválido 2. J-esta órden el Señor por mi boca os 
responde a s í : To de secretario te hize capitán de guara i as, 
después cesar, después emperador y padre de emperadores. 
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To puse en tus manos mis sacerdotes, '?y tú quitas de mí 
servicio tus soldados2. Señor, decid ahora á vuestro siervo: 
%Qué responderéis á vuestro amo quando en el juicio os h a 
ga este cargo2. Le asegura que ha visto conversiones de 
soldados muy verdaderas y confirmadas con prodigios : 
observa que estas conversiones jamas pueden disminuir las 
fuerzas del exército, y al contrario las redoblan las ora
ciones de los convertidos: le ruega encarecidamente que 
no quiera con esta orden frustrar sus ayunos, oraciones 
y limosnas, y concluye: To como sujeto á vuestro imperio 
he hecho pasar la orden á varias partes; pero considerando 
que es contraria a Dios, os lo hago presente. Así cumplo 
con todos : con vos obedeciendo, y con Dios no callando \ 
Para entregar esta carta se valió S. Gregorio de su ami
go Teodoro protomédico del emperador. Le dice que no 
ha querido enviarla por su nuncio, porque Teodoro que 
servia y trataba á su Magestad con freqiíencia y confian
za, podria hablarle con mas franqueza de lo que interesa á 
su salvación : le ruega que la entregue quando esté á so
las con el emperador y en ocasión oportuna, y añade : Tú , 
mi ilustre hi jo, hablarás por Cristo. Si eres escuchado habrás 
trabajado por el alma del soberano y por la tuya , mas aun
que no te atendiese , siempre ganas por tu alma 2. 

La ley de Mauricio no era claramente contraria aí 
derecho natural ni divino, y podia parecer fundada en el 
cánon quarto calcedonense, que prohibe á los esclavos 
entrar en monasterios sin permiso de su amo; pues los 
soldados eran como esclavos del público en el tiempo de 
la milicia , y por esto se les marcaba en la mano. Por con
siguiente S. Gregorio no tenia motivo para impedir que la 
iey de Mauricio siguiese el curso de las demás leyes impe
riales sobre materias eclesiásticas, las que eran entonces 
freqüentes. Estas ni en oriente ni en occidente solian con
siderarse obligatorias hasta que los obispos las aprobaban; 
y como S. Gregorio juzgaba que aquella ley era indigna 
de un emperador cristiano tan favorecido de Dios , y con
traria á la protección que ei emperador debe á la Igle* 
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sia, no la aprobó al recibirla, sino que sencillamente k 
hizo circular como expedida por el emperador x. Después 
conoció que Mauricio no tomaria á mal un temperamento 
que abriese la puerta á las conversiones verdaderas de los 
soldados, y la cerrase á las fingidas; y entonces expidió 
una circular á los metropolitanos y obispos principales de 
la Iliria, Italia, é islas sujetas al emperador, en "que Ies 
enviaba la mencionada ley, moderándola algo. Les encar
ga con eficacia que no admitan en el clero antes de tiem
po á los que están metidos en empleos ó negocios tempo
rales, para precaver que con el hábito clerical vivan to 
davía como seglares; y si quieren ser monges, por ningún 
motivo entren ántes de quedar libres de todo cargo. Los 
soldados que quieran abrazar la vida monástica deben p r i 
mero pasar tres años de prueba con el vestido secular; y 
solo después podrán recibir el hábito. Pues quando con 
este examen acreditan constantes deseos de hacer peni
tencia de los excesos pasados, no debe despreciarse su con
versión. Estad seguros, añade el papa, de que el empera
dor quedara satisfecho con este temperamento 2. Los tres años 
de prueba Justinlano los quería en todos los novicios 3, 
pero S. Gregorio solo en los militares: para los demás se 
contentaba con dos 4. 

La atención que daba el Santo á los asuntos genera
les de la iglesia no le impedia de atender á los particula
res , especialmente de Italia é islas inmediatas. Las guer
ras hablan arruinado muchísimas iglesias y ciudades que 
ántes tenían obispo. El Santo unia á veces las rentas y de
rechos de dos iglesias vecinas, haciendo de dos obispados 
uno, para que pudiese el clero mantenerse, y los pueblos 
quedasen todos cuidados y asistidos s. Á veces encargaba 
las iglesias vacantes á algún obispo como visitador, po
niendo en ellas algunos presbíteros y diáconos para bauti
zar á los niños, y asistir á los moribundos en todas las par
roquias 6. Alguna vez dió un curato que no era del obis
pado de Roma, y mandó al obispo , que hiciese entregar 
al provisto las rentas comenzando por el año anterior 7. 

TOMO VII. EEE 

1 f é a s e Orsí 
fíist. XLV. a. 
18. 

3 Id. Lih.ynt. 
E p . 
8 Nov. ¡J. G . 4 . 
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4 S, Gregor. 
L i b . VIII. E p . 
5. x. E p . 24. 
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5 Id. 11. Ep. 
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83. 

6 Id. 1. Ep, 
15. i i . JB>.3i. 

7lá.ii ,Ep.io, 
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En una vacante de la iglesia- de Nápoles San Gregorio 
envió á Pablo obispo de Nepi, para que la gobernase como 
visitador. Después previno al pueblo de Nápoles que si no 
hallaban en aquella ciudad sugeto á su gustodiesen co
misión á tres personas de conocida rectitud y prudencia 
para ir á Roma, y elegir alguno de su clero, para obis-

1 f ¿ lI fip, po de aquella ciudad I . 
15. ao. 25. En otra vacante el pueblo de Nápoles se dividió en

tre dos diáconos : el papa les dixo que esta división , ni 
era nueva, ni reprehensible; pero recusó á entrambos: al 
--uno porque tenia una niña muy pequeña, de donde se 
colegia que tenia pocos anos de continencia: al otro por 
ser de poco talento para un tiempo en que los obispos no 

2 TI v i i i s0'0 habían de atender á la salud de las almas, sino tam-
i? ' *A ' bien á la seguridad v utilidad temporal de su rebano 2, Eí 

papa solia consagrar por si mismo a los obispos de I t a 
lia , menos en la provincia de Milán, cuyo arzobispo con-

' 3 Ti 11 Ep sagraba á los sufragáneos, y estos al metropolitano í bien 
26. 29. 30" que todo con previo consentimiento de su Santidad 3. 

CCVI Juan obispo de Ravena, con el pretexto de que en 
esta ciudad vivían los exarcas, y habían hecho largas de
tenciones los emperadores , pretendió distinguirse entre 
los metropolitanos; y en especial llevar el palio en las 
procesiones, y que sus diáconos y presbíteros usasen unas 
toalletas ó manípulos que no solían usar entonces sino los 
de Roma. San Gregorio le reprehendió , y mandó que 
se conformase con la práctica de los otros metropolitanos, 
á no ser que tuviese, lo que su Santidad no creía, algún 
privilegio particular de los papas. Con todo le permitió 
que su arcediano al tiempo de servirle pudiese usar ma
nípulo ; y á solicitud del exarca y del prefecto de Italia 
le concedió el uso del palio en las tres procesiones de San 
Juan , de San Pedro y de San Apolinar primer obispo 

4 TcL IU E p . de Ravena +. Juan no se contuvo en lo que el papa le con-
g4.55.1vJg>. cedía , y así mereció otra reprehensión mas severa , en 
a. ' qUe San Gregorio entre otros cargos le hace el de que en 

la* conversaciones era bufón y mordaz, se irritaba contra 
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los cloméstícos? y trataba al clero con imperio ; y concluye: 
Respóndeme, pero no con palabras, sino con tu enmienda I . 

Eíi la isla de Cerdena aun había muchos idólatras, en 
especial los que se llamaban Barharlcinos. El santo papa 
se quexaba del poco zelo de los obispos en procurar su 
conversión , amenazó con severo castigo á los que tuvie
sen algún siervo idólatra en las posesiones de las iglesias, 
y envió á Félix abad de su monasterio de San Andrés, 
para que predicase á aquellos gentiles , muchos de los 
quaks convirtió 2. Reprehendía San Gregorio á Januario 
obispo de Cáller, porque excomulgó á uno que le había 
injuriado, al paso que toleraba con culpable condescen
dencia los vicios de los clérigos y otros excesos ; y man-
¿aba el Santo que los clérigos ordenados in sacris que caían 
en delito carnal no fuesen restablecidos por mas peniten
cia que hiciesen 3, Januario era un viejo de poco alcance, 
y genio colérico ; una vez llegó al exceso de hacer des
truir las mieses de un particular contra quien estaba i r r i 
tado. El papa le escribió en estos términos; Tus cabellos 
blancos me mueven á perdonarte ; pero te encargo, viejo 
infeliz ? que entres m t i mismo , y des satisfacción de t an 
to exceso. Teme, pues tu muerte esta muy cerca; por tu 
poco alcance y tu vejez suspendo el severo castigo que me
reces j¡ pero tus consejeros quedan excomulgados por dos me
ses 4. Hallamos igualmente varias providencias del papa en 
la Sicilia ; pero en toda la Italia ponía particular cuidado 
en que solo fuesen obispos los sugetos mas dignos 5. Recu
saba muchas veces á los que los pueblos y cleros elegían 6; 
y transfirió á Paulino del obispado de Tauro al de Lípa
r í , mandándole que le admitiese 1. 

El zelo de San Gregorio llegaba á las iglesias de Es
paña, Gaüa , Africa é líiria, San Leandro luego que supo 
su promoción, le dió parte de la conversión y piedad del 
rey Recaredo, le preguntó si podía bautizarse con tres in
mersiones, como solían los arríanos, y le pedia la expo
sición de Job, y algunos libros mas. El santo papa no le 
respondió hasta el mayo del año siguiente 591 en que 1c 

EEE 2 

1 Ib. Ep. ig. 
CCVII 

2 Id irí. Ep-
23. ad 27. iv 
Ep- 33-

3 Id, in.Ep. 
26. 

4 Id. y 11, 
Ep. 1. 
5 Id. 11. Ep. 

18. 
6 Id. 1. Ep. 

^.56.18. 

7 Id. 11. Ep. 
13. 20. 

CCVIII 
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dixo: Con ansia deseaba responderte , pero me lo impedían 
las ocupaciones de mi obispado que me dan mas gana de 
llorar que de hablar. Se lamenta de los peligros y males 

' de la guerra, y prosigue : Es imponderable mi gozo por la 
perfecta conversión de Recaredo: sus costumbres me precia 
san á amarle sin conocerle: procura pues que sus obras bue
nas no le desvanezcan, y que su vida sea tan pura como 
su fe. En quanto á las tres inmersiones, nuestras iglesias, 
las practican en memoria de ¡as tres Personas de la T r i n i 
dad , ó de los tres dias de la sepultura del Señor : al modo 
que con la única se puede significar la unidad de la natu
raleza divina. Con todo soy de dictamen de que vosotros na 
uséis de las tres inmersiones , para que no pueda sospechar
se que lo hacéis para dividir la Divin idad , como los heve-' 
ges de ese p a í s , y para que estos no se glorien de que su 
practica ha prevalecido. Incluye nota de los libros que le 
envía , y en orden á los de Job le dice que de las homilías 
ha formado libros seguidos, de que se están haciendo 

1 I d . i . E p ^ i . copias I . 
ccix ' Algunos años después envió San Gregorio á España 

á Ciríaco abad de S. Andrés con cartas para S, Leandro 
y para Recaredo. A Leandro, antiguo amigo, le comuni
ca sus penas: Ta no soy, le dice , el que tú trataste: J ? < -
hiendo en lo exterior , interiormente he decaído mucho. Tú 
deseaba seguir las pisadas de mi divina cabeza, y ser el 
oprobrio de los hombres , y el desprecio de la plebe; y me 
hallo' cargado con una dignidad de gran peso : la multi tud 
de cuidados me atolondra y me disipa. M i corazón no halla 
reposo, sumergido siempre entre ideas haxas, sin poderse 
elevar un momento en la contemplación: mi alma se ha 
atontado, y casi ha llegado a la estupidez, con la forzosa 
aplicación á las cosas terrenas, que á veces me hace caer en 
varias faltas solo por desazón y enfado. Concluye la carta 

2 I d . v i i . avisándole que le envia el palio 2. A l rey le da el santo pa-
E p . 116. pa singulares elogios por lo que trabaja en la conversión 

de sus pueblos : le exhorta á las dos virtudes mas raras en 
los príncipes, la humildadj y la pureza de cuerpo, y ana-
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de í Ten cuidado de que la cólera no te sorprehenda, y que 
no hagas con prontitud todo lo que te parezca licito : la có
lera aun en el castigo de los reos debe seguir á la razón como 
esclava: si llega á dominar, hace que la crueldad se nombre, 
justicia. El rey habia enviado un cáliz de oro guarnecido 
de piedras preciosas-para la iglesia de San Pedro ; y el 
papa le regala una pequeña liave dentro de la qual ha
bía hierro de las cadenas del santo apóstol, y una cruz 
en que habia madera de la de Cristo , y cabellos de San s j ¿ VII) 
Juan Bautista I . i > " 7 . 

Dos obispos de España, Januario de Málaga y Este- ccx 
han de otra iglesia se quejaron á S. Gregorio de que ha
blan sido depuestos, y echados de sus sillas con injusticia y 
violencia. Eran de los dominios que conservaba el empe
rador en la Bética y Cartaginense , y no podia entonces 
celebrarse concilio legítimo en aquellas partes, porque los 
territorios de estas provincias pertenecían á dos distintos 
soberanos, que estaban en guerra , y ademas los impe
riales pretendían que Cartagena era su metrópoli , y los 
godos Toledo. El santo papa envió á Juan Defensor como 
legado de la santa sede, para juzgar estas dos causas, y 
le dió dos importantes instrucciones. La primera previene 
que si Januario no queda convencido de ningún delito., 
debe ser restablecido; y deben ser castigados el que fué 
puesto en su lugar , y los obispos que le ordenaron. El 
magistrado Comiciolo, que mandaba en todo lo que era 
del imperio, y se supone tuvo la principal culpa, deben* 
reparar los perjuicios que causó á Januario, quien ha de 
ser creído en esta parte prestando juramento. En orden á 
Esteban se exáminará si el juicio se hizo con formalidad, 
si los testigos eran diferentes de los acusadores, sí declar 
raron en presencia de Esteban y conjuramento, si el pro
ceso queda escrito, si se le dió libertad de defenderse. Se 
deben examinar las personas de los acusadores y de los 
testigos, su vida, condición y fama. Si son gente despre
ciable ó enem'gos del acusado, si declaran por oídas ó 
por conocimiento cierto, si la sentencia se pronunció en 
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presencia de las partes, y si no se ha pronunciado sobre? 
algunos puntos de la acusación,*véase si son graves, ó de 
poca importancia. La segunda instrucción que el papa dió 
á Juan Defensor contiene los extractos de muchas leyes 
sobre su comisión : como que la violencia cometida contra 
un obispo en su propia iglesia es crimen capital y público, 
como el de lesa magestad, y que el obispo no debe ser lie-? 
vado por fuerza al juez seglar, ni juzgado por otros obis-̂ -
pos que por los de su provincia. Sobre lo que se añade: 5i* 
se dice que el obispo Esteban no tenia metropolitano, ni 
patriarca, respóndase que debia ser juzgado, como pedia, 
por la santa sede que es la cabeza de todas las iglesias. Ei 
santo papa haria tanto uso de las leyes imperiales, para 
mejor convencer á Comiciolo, Con estas instrucciones va 

1 l i . x i . E p , unido el formulario de la sentencia á favor del obispo J Í H 
¿2. g^. g6. nuario, conforme á la primera instrucción K 

El obispo de Arles era también vicario apostólico de 
las Gallas en tiempo de San Gregorio. Este Santo escri
biendo á San Vigilio obispo deT aquella ciudad le dice que 
le envía el palio, con la prevención de que no le use sino 
en la iglesia al tiempo de la misa. Le constituye vicario 
suyo en todas las iglesias de la obediencia del rey Quilde-!' 
berto, sin perjuicio de los derechos de bs rnetrppoütanosj 
y le encarga con especialidad la reforma de H simonía, y 
del abuso de ordenar obispos á los neófito^ ó legos no exer? 

2 Id .vx, E p . citados en la vida clericals. Para corregir tan pestilencia-? 
go. v. E p . 52. Jes abusos envió á las Gallas como legado de la saijta sede 
3̂* al abad Ciríaco, con el encargo de corjvocar ui) concilio; 

y escribió el papa á los obispos principales de la Galla, 
Observa que para el santo altar deben buscarse los que 
por humildad huyen : que el demonio engaña a muchos 
QOR pretexto de piedad, haciendo que reciban de los rw 
eos dinero por las consagraciones para dar á los pobres, 
ó fundar monasterios j y que esto no es hacer limosna 
•en satisfacción de los pecados, sino cometer pecados para 
hacer limosna. Recuerda los cánones que prohiben á los 
clérigos el vivir con muge res extrañas, encarga la fre-» 

C C X I 

D E L A S G A -
L X A S ) 
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qliencia de los concilios, y manda que entonces se cele- 1 1̂ - V I L 
bre uno inmediatamente I . E p . m . 

C C X I I Sobre lo mismo escribió San Gregorio á la reyna Bru-
niquilda, á sus dos nietos los reyes de Borgoña y de Aus-
írasia, y á algunos obispos 2. La reyna envió después una 2 U- v i 1. 
embaxada al papa por varios asuntos, y entre otros el de aii 
procurar un concilio para remedio de los males de que su 
Santidad se había quejado. Le hablaba también de un obis
po que padecía vehementes dolores de cabeza, que á veces 
le hacían, delirar; y S. Gregorio determinó, que no puede 
ordenarse Obispo en lugar de otro vivo sin su consenti
miento , quando lo que le imposibilita el cumplimiento de 
sus cargos no es delito sino enfermedad. Que si esta tiene 
intervalos, es justo que el enfermo renuncie y pida suce
sor, y en este caso puede nombrarse con la obligación de 
mantener al que renuncia con los bienes de la iglesia j pero 
sí el enfermo jamas vuelve en sí , debe buscarse una perso
na fiel y capaz, que se encargue de la dirección de las al
mas, disciplina y bienes de la iglesia : el qual si sobrevive 
al obispó será consagrado en su lugar. En quanto á las or- 3 I(¡ xT ^ 
denaciones de presbíteros y demás clérigos quedarán reser- ^ 8, 
vadas aí metropolitano 3. c c x m 

Ya vimos las varias providencias con que este santo »E AFRICA, 
papa procuró contener á los donatistas de África 4. Para 4 L t b . v i . n. 
impedir la simonía) y la promoción á las órdenes sagradas 
de los jóvenes de poca edad, escribió al primado de la 
Numidía, y á Otro obispo llamado Columbo; y particu
larmente mandó á este que le informase de todo lo con
cerniente á la disciplina de la Iglesia. Autorizó al mismo 
Columbo para conocer de la apelación de un diácono de 
la Numidia depuesto por crimen de impureza 5, y para 5 S. Greg. x. 

. que con el primado juntase un concilio para juzgar al EP ' 8' 
obispo Paulino acusado de ultrajar y dar golpes á sus clé-

. rigos, previniendo que si resultaba reo, le castigasen con 
severidad 6. El emperador quería que el santo papa co- 6 Id. x. Ep. 

L nociese por sí de cierta acusación contra el primado de la 32- 33-
provincia Bizacena, el qual se confesaba sujeto á la santa 
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sede; y con este motivo decía el papa: I b no sé que haya 
obispo que no lo esté, quando cae en algún delito; pues por 
lo demás las leyes de la humildad nos hacen mirar á to
dos los obispos como iguales. Su Santidad se excusó de co
nocer de esta causa 1; y encargó á los obispos de la pro-» 
vincia que la juzgasen con entereza a. 

En la Iliria varios obispos habían sido echados de sus 
iglesias por los exércitos enemigos , y el emperador en
cargó á los demás que los hospedasen y mantuviesen. 
San Gregorio alabó la piedad del emperador, y pasó una 
circular á los que quedaban en sus sillas, manifestándoles 
que Dios nos manda asistir en las necesidades temporales 
hasta á los enemigos; pero previno que los obispos expa
triados no tenían ninguna autoridad en las iglesias que los; 
mantenían3. En las cartas del santo papa hallamos memo
ria de varias causas de la I l i r ia: las principales son de Sa-
lona en la Dalmacia, y de lebas en la Tesalia, 

Natal obispo de Salona en un concilio provincial de
puso á Honorato arcediano, y le ordenó presbítero. Eí 
papa declaró que si era justa la deposición, no podía serio 
la promoción ; y mandó á Natal que le restableciese luego 
en el oficio de arcediano +. Natal al principio se res is t ía , 
pero en fin obedeció las órdenes del papa, y le escribió 
intentando justificarse de la profusión en su mesa y trato, 
de que le había reprehendido también el Santo. Poco des
pués murió Natal: el clero de Salona eligió en su lugar 
al mismo Honorato; pero los obispos de la provincia eli
gieron y consagraron á un tal Máximo con aprobación 
del emperador , y con auxilio de tropa le pusieron en po
sesión s. El santo papa había mandado á aquellos obispos 
que sin su consentimiento no consagrasen á ninguno para 
Salona, y señaladamente á Máximo. Por esto sintió mu
cho su intrusión; y expidió contra él una órden, que su
pone subrepticia la del emperador en que se apoyaba Má
ximo , y le suspende de toda función sacerdotal , hasta 
que su Santidad sepa la voluntad del emperador, y le avise 
su determinación 6. 
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Máximo rasgó la orden del papa, su Santidad lo ccxr 
Supo, se quejó á la emperatriz, y se manifestó pronto á 
olvidaren obsequio del emperador la gravísima falta de 
Máximo en haberse consagrado sin su consentimiento; 
pero, anadia, la impureza, la consagración hecha á fuerza 
de dinero , y tantas misas celebradas después de estar ex
comulgado ? son cosas de que no puedo dexar de hacerle car
go , y deseo vivamente que pueda justificarse de todo l . Des- 1 u . i v . Ep. 
pues por mediación del exarca Calinico convino el pa- 34. 
pa en que' Máximo fuese absuelto ,. purgándose con ju
ramento' de los delitos de que se le acusaba, y sujetán
dose á la penitencia que Le impusiese Mariniano de Ra-
vena por su inobediencia. Castorio archivero de ía igle
sia Romana tuvo la comisión de absolverle : Máximo se 
postró en el suelo á vista de toda la ciudad , clamando: 
He pecado contra Dios , y contra el bienaventurado papa 
Gregorio ; y permaneció tres horas en postura tan peni
tente. Calinico, Castorio y Mariniano le hicieron levan
tar, dio nuevas muestras de penitencia, le llevaron de
lante del cuerpo de S. Apolinar, y allí juró que era ino
cente en quanto se le acumulaba sobre simonía é impu
reza. Entonces Castorio le dió una carta del papa en que 
le admitía en su comunión , y le concedía el paiio 5 con 
el cargo de enviar persona que le recibiese del papa se- i ^ ' v i ' ^ É ' p ' 
gun costumbre 2. 1069 81.130. 

Dos diáconos de Tébas en Tesalia, depuestos por el ccxvi 
obispo Adriano, le acusaron al emperador, quien remi
tió la causa al metropolitano Juan de Larisa, para que 
la terminase en los cargos civiles, é informase en los 
criminales. En este primer juicio Adriano salió condena
do en todo , y fué puesto en la cárcel , aunque apeló al 
emperador. Su Magestad dió comisión á Honorato nun
cio del papa en Constantinopla, y á Sebastian secreta
rio de estado, para que conociesen de la apelación ; y 
visto el proceso con gran cuidado, Adriano quedó l i 
bre. Entonces por nueva providencia del emperador pa
só la causa á Juan obispo de la primera Justiniana, pr i -
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mado de la l i i r ia , y vicario apostólico , quien condenó 
y depuso á Adriano. Este apeló entonces al papa , y se 
fué á Roma; donde examinados ios procesos hechos an
te el metropolitano y ante el primado , halló S. Grego-* 
rio las sentencias irregulares é injustas. Anuló la del pri^ 
mado, le condenó á treinta dias de penitencia , y resta
bleció á Adriano en su silla: al metropolitano le dice, 
que merecía ser excomulgado, y exime de su jurisdicción 
á Adriano, y á la iglesia de Tébas I . 

Nuestro santo papa excitaba también la vigilancia 
del patriarca de Constaníiaopla, contenia sus excesos , 
y si era menester revocaba sus sentencias. Habia escrito 
dos veces á Juan el Ayunador sobre un presbítero y unos 
nionges acusados de heregía y maltratados. Juan respon
dió que no tenia noticia ; y el Santo le dice : Me asom~ 
hra esta respuesta. Si es verdadera ¿ qué cosa peor que ver 
á los siervos de Dios así tratados, y que el pastor estando 
presente lo ignore ? Pero si no lo ignoras ¿ cómo no temes lo 
de la Escritura : Boca que miente mata al alma ? 5 En eso 
habia de parar tu grande abstinencia ? | No sería mejor ver 
entrar carne en tu boca, que salir una respuesta falsa para 
hurlarte de tu próximo I Pero Dios me libre de tenerte en 
tal opinión. La carta va en tu nombre, pero no es tuya : es 
de ese joven que tienes al lado, ignorante en las.cosas de Dios, 
acusado de tantos crímenes, sin temor de Líos, sin atención 
á los hombres. Créeme, venerable hermano, debes castigar
le: si prosigues en escucharle no tendrás paz con tus herma
nos. Sobre el mismo asunto decia ai patricio Narses: Le 
seguiré con todo mi poder: si no se cumplen los decretos de 
la santa sede, Dios me inspirará lo que debo hacer contra 
quien los desprecie +. 

Esta última cláusula pudo aludir también al título de 
patriarca ecuménico, que todavía usaba Juan de Constan, 
tinopla, aunque se lo habia prohibido el papa Pelagio. San 
Gregorio le representa, que ese titulo perturba ia paz de 
la. Iglesia, induce al error de que solo hay un obispo , 
arguye una ambición desmedida, y muy agena de la bu-
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mlídad cristiana, y especialmente de ia que aparentaba 
Juan no queriendo admitir el obispado: y le añade : OÍ he 
hecho hablar varias veces por mis nuncios contra ese titulo j 
pero como deben tentarse las llagas con la mano antes de 
aplicarles el hierro , de nuevo os pido , os conjuro, os suplico 
con toda la atención posible, que no creáis á esos lisonjeros 
que os dan un nombre tan extravagante y soberbio. | No sa
béis que en el concilio de Calcedonia se dio este nombre á los 
obispos de Roma ? Con todo ninguno de ellos ha querido usar 
le 5 temiendo qiu parecería que se atribuye á sí mismo to -
do el obispado, y le quita á los demás 1. Sobre lo mismo 1 Jd.iv. Ep. 
escribió á Sabiniano su nuncio en Constantinopb, al em- 3̂ * 39-
perador , emperatriz, y á los patriarcas de Alexandría 
y Antioquía. A l nuncio le dice : Juan ha hecho que el 
emperador me escribiese , porque si yo condesciendo , se 
autoriza su vana pretensión , y si no condesciendo , ten
dré contra mi al emperador. Pero yo sigo el camino rec
io , no mirando ni temiendo sino á Dios : tampoco tú te
mas : por la verdad todo se debe despreciar , confia en la 
gracia de Dios , y protección de San Pedro, y pórtate con 
autoridad. 

Al emperador le hace ver quán perjudicial es la am
bición de Juan, unida con tanta aspereza de vida, y que 
esta es causa de toda la Iglesia; y concluye: Porque vos 
me lo previnisteis, le he escrito con blandura y humildad: 
si me escucha , tendrá en mi un hermano todo suyo: si no , 
tendrá por contrario al que resiste á los soberbios. Con la 
emperatriz se queja de que el emperador tolere que un 
obispo desprecie tanto á los demás; y añade : Es verdad 
que mis pecados do meneen; pero S.̂  Pedro no merece que en 9 JJ LY 
vuestro imperio se le ultraje así 2. A los patriarcas les en- 32. 34. 39. 
carga que no den jamas á nadie el título de universa! , 
ni toleren que nadie le use. Les asegura que por esto el 
emperador no los tratará mal; y con todo añade": 5/ JO-
hreviniese alguna adversidad, mantengámonos unidos, y ha
gamos ver hasta la muerte, que no detestamos ese titulo por 
ínteres propio: nuestra dignidad se nos dio para que predi™ 

FFf 2 
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* T d . t r . E p . quemos ¡a verdad -, si la verdad ¡o exige, mas vale renuri' 
S -̂ iiar la dignidad que mnssYuarla1. 
r i t m o KUE- -S. Gregorio varias .veces reprehende á Joan por ha-
vo , VANO y berse arrogado este nuevo título2. K i él ni .el emperador 
PELIGROSO : .Mauricio alegaron jamas que se hubiese dado á sus pre-
12 I d . ix. E p . ..decesores, ó le hubiesen usado: el mismo Juan en sus p r i -
68. v . E p . 18. meras ¿af.fas al papa Peiagio seguramente no le usarla; 

pues no lo hubiera tolerado este papa, que con tanta ve
hemencia le increpó siete anos después quando le vio en 

3 jv/ Ix las actas del sínodo sobre Anastasio de Antloquía 3. E i 
68. silencio anterior de Roma, y la conmoción que causó es

te título en los pontificados de Peiagio y Gregorio-prue
ban también que entonces nacía tan profana novedad ; 
y por todo -esto se convence que después de suscitada 
la disputa fué quando se ingirió el titulo de ecuménico 
en .algunos sínodos anteriores de Constantinopia. 

Ser patriarca ecuménico ó universal puede entenderse 
en tres sentidos, i Ser el obispo único de todo el mundo : 
al modo que el emperador se intitulaba serlo de todo el 
inundo , de manera que no hubiese otro emperador. 2 
.Ser obispo con jurisdicción y poder en todo el mundo , de 
modo que todos los obispos del mundo le reconozcan 
por superior. 3 Puede en fin este titulo tomarse como 
una hiperbólica expresión del poder de un obispo, que 
se extiende á una parte considerable del mundo. En el 
primer sentido fuera heregía dar este título á ningún obis
po : en el segundo lo fuera darle á otro que a! obispo de 
Roma; y en el tercero es una expresión impropia, pom
posa y ridicula. Es verisímil que Juan el Ayunador no 
se arrogaba ese título en ios dos primeros sentidos que 
son ios mas obvios; pues S, Gregorio que reprobaba el 
título como contrario i la fe, al patriarca no le trataba 
de herege sino de vano y ambicioso. Con todo los papas 
íio podían dexar de oponerse con la mayor eficacia á 
esta novedad. Habla mucho tiempo que cundía éntrelos 
constantinopolitanos la idea de que su obispo fuese en el 
órlente lo mismo que el de Roma en el occidente; y era 
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va grande el riesgo de querer los orientales en la Igle
sia dos cabezas de igual .autoridad. El titulo de patriar
ca ecuménico, aunque susceptible de un sentido ménos 
malo , sugería naturaimenie la idea de llegar su autori
dad á todo el mundo, y excluía la de otro patriarca su
perior. ¿Cómo pues podían los papas dexar de oponer
se á una novedad 5 que facilitaba tanto los progresos del 
cisfiia que temieron desde el concilio de Calcedonia, y 
que en aquella sazón hacia mas temible la suerte de Ro-» 
ma, tan caida del antiguo esplendor, y tan agitada con 
las guerras de los bárbaros .? 

Mientras que Juan el Ayunador con tanta obstinación 
se arrogaba el título de patriarca ecuménico, no por eso 
dexaba de reconocer la jurisdicción que el papa tenia so* 
bre él y su clero; y envió á Roma diputados contra Ata-
nasio monge de la Licaonia, y contra Juan presbítero 
de Calcedonia. Juan de Constantinopla decia que el 
monge Atanasio y sus compañeros hablaban contra las 
definiciones del concilio de Éfeso , y lo fundaba en va
rios artículos , que suponía ser de aquel concilio ; mas el 
santo papa hizo ver á sus diputados que no lo eran, y 
que contenian algunos errores. Asimismo envió Juan al 
papa un libro que se halló en la celda de Atanasio : su 
Santidad le examinó: había errores de los maniqueos, y 
por esto prohibió su lectura ; pero también las notas 
que enviaba Juan contra aquel libro estaban imbuidas de 
la heregía pelagiana. Juan presbítero de Calcedonia ha
bla apelado al papa 5 porque le condenaron como he re
ge marcionita unos jueces nombrados por el patriarca 
de Constantinopla , por mas que Juan asegurase ser cató
lico 4 é hiciese una profesión de fe muy católica.El pa
pa hizo rever todo el proceso ; y en vista de la confesión 
de fe revocó la sentencia , y el presbítero se volvió ab-
suelto y restablecido. Sobre esta causa decia el papa: No 
creer al que confiesa la verdad ̂  no es destruir una heregia 
sino levantarla1. 

Ciríaco que sucedió á Juan el Ayunador, usurpaba 
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también el título de patriarca ecuménico en las misma? 
cartas con que avisó á San Gregorio su promoción. El 
Santo en su respuesta previene á Ciríaco que si quiere con
servar la paz, ha de renunciar aquel nombre soberbio y 
profano; y mandó á su nuncio en Constantinopla que no 
asistiese á la misa de Ciríaco hasta que lo hubiese hecho. 
El emperador y Anastasio de Antioquía decían al santo 
papa que esta era qiiestion de poca importancia, como 
de nombre y pero su Santidad les respondía que semejan
te título tiraba á corromper la fe: que quien se arroga el 
nombre de obispo universal se hace superior á todos los 
otros ; y que la silla del príncipe de los apóstoles tiene la 
mayor autoridad por causa de su primacía I . Después su
po el santo papa que Ciríaco había convocado un conci
lio muy numeroso; y para precaver toda mala resulta, 
escribió á los metropolitanos y principales obispos que ha
blan de asistir. Impugnaba la pretensión del patriarca de 
Constantinopla, y anadia: Sé que se j)s llama á concilio. T 
aunque sin ¡a autoridad de la santa sede no puede hacerse 
cosa firme, con todo para que no se os sorprehenda, os advier
to y encargo por Dios que no cedáis á: persuasiones , cari
cias , promesas, ni amenazas : que. tengáis presente el jui-, 
ció eterno y resistáis con firmeza pastoral 4 los que Qui
sieren dividir la Iglesia. No solo en arden á aquel titulo 
odioso 3 sino en todo debéis con vigilancia precaver que se 
perjudique á ninguna iglesia, á ninguna persona , ni á los 
cánones. T si alguno contraviniese á lo contenido en esta 
carta , será, privado . de la comunión de San Pedro 2. 

Casi en todo su.pontificado vivió el Santo muy enfer
mizo , y atropellado con los violentos dolores de la gota. 
Cerca de dos años ha , decía á Eulogio de Aiexandría en 
el de 600 , que la gota en ios pies me tiene, en cama con 
tan agudos dolores, que solo en las mayores: fiestas puedo 
con sumo trabajo decir misa. Estaré levantado unas tres ho
ras , y luego he de echarme 'otra vez por la violencia del 
dolor. Ta disminuye, ya aumenta ; pero jamas afioxa tan
to que cese r ni es tan fuerte qm me haga morir. En va-
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rks cartas habla de lo mismo, y advierte que el mismo 
humor á veces se le esparcía por todo el cuerpo, como 
mi fuego doloroso , y le dexaba sin fuerzas. Consumido 
pues por sus enfermedades y tareas murió á 1 2 de marzo 
de 604 después de trece anos, seis meses y diez días de 
pontificado. Fue enterrado sin pompa , porque lo había 
dispuesto asi; y se guardaron su palio, un relicario de pla
ta muy sencillo que llevaba encima, y su ceñidor. En las 
iglesias de San Pedro y San Pablo se conservan dos lápi
das de mármol en que están grabadas varias donaciones 
de este santo papa. En el monasterio de San Andrés se 
colocó luego su retrato, en el qual desde entonces solía 
ponérsele el evangelio en la mano izquierda , en la de
recha la cruz , y el Espíritu Santo en figura de palo
ma sobre la cabeza I . Era el Santo de buena estatura, 1 joan.DIac. 
pelo negro, bastante calvo con dos guedejas en la fren- iv.nS^.&io. 
te , esta muy despejada, y fisonomía magestuosa y agrá-» 
dable. 

En sus escritos , y especialmente en sus cartas, te
nemos el diseño de sus esclarecidas virtudes , ardien
te zeío de la gloria de Dios , admirable prudencia en eí 
gobierno de la Iglesia , caridad tierna y activa para con 
el próximo, y en especial con los pobres é infelices, gran
deza de alma en las adversidades, fortaleza y constancia 
en defender la ley de Dios y de la Iglesia, ilustrado amor 
de la verdad y unidad ,• y zelo contra todo cisma y error, 
vigilancia pastoral, humildad profunda, modestia y tem
planza : admirable conjunto de prendas que le hicieron 
digno del título de Grande, y de que San Ildefonso con
siderando el eminente grado en que poseyó las virtudes 
en que sobresalían los mas grandes santos , diga que no 
puede comparársele ninguno de los que celebra la anti
güedad 2. Sus escritos son treinta y cinco libros sobre Job, 2 S. üdeph. 
dos sobre Ezequiel, dos sobre los evangelios , el libro P e scriP- ec-
pastoral, quatro de diálogos, y catorce de cartas. El Sa- fles' ^ t% 
cramentario es sin duda obra suya , en quanto aumentó y 
reformó el de Gelasio j pero en. este y en el antifonario 
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es regular que se hayan hecho algunas adiciones , com® 
sucede en obras semejantes. 

Es DIGNO* DE Los quatro libros de Diálogos los escribió San Grego-
ALABANZAPOR rio á instancia de sus familiares, deseosos de que se h i -
«us DIÁLOGOS, cíese una colección de los milagros mas ciertos de los san

tos de Italia, para edificación de aquellos, que se mueven 
mas con exeraplos que con instrucciones. En efecto en aquel 
siglo eran freqiientes los prodigios , con que parece que 
la divina providencia iba llamándo á la Iglesia á los bárba
ros que dominaban en varias provincias del imperio, y de 
íiuevo se establecían en otras. EL Santo previene que no 
referirá sino los milagros que haya visto, ó sepa por testi
gos de conocida probidad y veracidad; y que en cada m i 
lagro dirá: quien se, lo ha contado, y Ias: mas, veces lo re fe- , 
rirá con sus mismas palabras. En el primer libro comienza 
por San Honorato fundador de un monasterio de Fondi, 
y había de San Libertino y San Hortulano monges de allí 
mismo, de otros muchos abades y monges, y de algunos 
santos obispos. El segundo libro, es todo de San Benito. 
El tercero de los papas San Juan primero y San. Agapito,: 
de San Dacio de Müan, y otros muchos santos obispas,., 
presbíteros y monges. El librO quarto principalmente prueba 1 
la inmortalidad del alma, y se vale del Eclesiastes, dando . 
la llave para distinguir en este libro las objeciones de ías . 
soluciones. Después refiere varias apariciones de almas, y 
contesta ocasión enseña que hay un purgatorio, para pú-* - ¡ 
rificar con fuego á las almas de. das faltas ligeras que no 
expiaron en esta vida. 

, Contra estos diálogos es donde mas se explayó la des
templada crítica de algunos modernos,especialmente pro-, 
testantes. Pero todas .las obras y escritos-del Santo ma
nifiestan tanta humildad, candor y bueiia fe , con tanta 
firmeza y, prudencia, que no hay sombra de fundamento 
para sospechar ni ficción, ni un espíritu débil que crea 
quanto oiga sin eximen. Los idólatras, cuya conversión 
procuraba e! Santo , no eran filósofos disputadores, sino ; 
jornaleros rústicos,, y- soldados bárbaros, que se movían • 
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mis con hechos maravillosos, que con silogismos. No te
nia que prevenir a los fieles contra las sutilezas y sátiras 
de los incrédulos. Así no es de admirar que el Santo ni 
se detuviese en probar teológicamente la existencia de los 
milagros, ni en hacer disertaciones críticas sobre los que 
referia ; contentóse con referir sencillamente los que halló 
mas bien probados. Su intención no podía ser mas pura : 
avivar la fe sobre la inmortalidad del alma, de la resur
rección del cuerpo, de la intercesión de los santos, la ve
neración de sus reliquias, y la utilidad de la oración y 
sacrificio por los difuntos : dogmas y prácticas establecidas 
en la Iglesia desde sus principios. Estos diálogos fueron 
sumamente venerados y estimados; el Santo ios envió á 
Teodelinda, que se valió de ellos para la conversión de 
íos lombardos, entre los quales hablan sucedido varios de 
los prodigios que allí se refieren I . 

Entre las cartas del santo papa hay muchas dirigidas 
al emperador Mauricio, á Teoctista su hermana, á Cons-
tantina emperatriz y á algunas de sus damas, por las qua
les se conoce que en la familia imperial habia mucha pie
dad. El Santo al paso que realza sus virtudes con singu
lares elogios, no dexaba de hablar claro, y reconvenir con 
eficacia quando convenia. Mauricio despreció los consejos 
que le daba S. Gregorio sobre paz con los lombardos, y 
trató al Santo de simple por fiarse en las palabras de 
aquellos. Gregorio se dió por ofendido , se quejó al mis
mo emperador, y entre otras cosas le dixo: Por lo que a mi 
toca, merezco y no siento que se me llame necio. Lo que ms 
atormenta es, que de tenerme por fatuo y de no creerme, se 
sigue la esclavitud de la Italia. Le representa después que 
el prefecto y el general de las tropas hicieron todo lo po
sible en defensa de la ciudad; y con todo, añade, su pre
mio ha sido la indignación del soberano 2. De esta manera 
«e queja varias veces con el emperador y con la empera
triz de los desórdenes y dureza de su gobierno en Italia. 

Estaba muy distante del vicio de adular. Como minis
tro fiel ? ó verdadero amigo del príncipe, le representa • 
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ba la opresión de las provincias, y los gemidos de los pue
blos j y se creyó igiiaémeníe obligado á- representar al su
cesor las desgracias que ocasionaron aquellos desórdenes, 
y las esperanzas que en él tenían las gentes, para animar
le á dominar con justicia y blandura. Focas frustró las 
lisonjeras esperanzas que de él habían concebido los sol
dados que le eligieron , y el pueblo de Roma quando 
supo su elección. Fué un tirano cruel: con todo fué mas 
político que su predecesor repecto de la Italia. Al en
viar sus retratos á Roma escribió á S, Gregorio 5 y procu
ró ganar su benevolencia. El Santo hizo colocar el retra
to en un oratorio del palacio, no como las imágenes de 
los mártires , sino en prueba de que el emperador era 
católico. En su respuesta le decía: Dios arbitro soberano 
de la vida de los hombres, á veces eleva á uno -para cas
tigo de muchos , como hemos experimentado en nuestra 
dilatada aflicción; y á veces para consolar á muchos afli
gidos eleva á otro cuya misericordia los llena de gozo , co
mo esperamos de vuestra piedad. Le exhorta á hacer ce
sar los desórdenes del último imperio , como los testa
mentos y donaciones sacadas con violencia , y que cada 
uno goze pacíficamente de sus bienes y de su libertad. 
Entre los emperadores romanos y los reyes de las demás na
ciones hay ¿ le dice, esta diferencia , que aquellos mandan á 
esclavos, Vos, Señor, á hombres libres \ Fócas le escribió 
que sentía no haber hallado en Constantinopla nuncio 
apostólico -y y el papa envió á Bonifacio, y se lo recomendó 2. 

La emperatriz Constantina pidió á S. Gregorio la ca
beza de S. Pablo, ó alguna otra parte de su cuerpo, para 
ponerla en una iglesia que edificaba en honor del santo 
apóstol. San Gregorio le responde: Lo que me mandáis 
ni puedo hacerlo, ni me atrevo', porque en los cuerpos de 
S. Pedro y S. Pablo se han visto unos milagros tan terri
bles, que ni para orar es posible acercarse á ellos sin un santo 
temor. Mi predecesor cpúso mudar un adorno de plata qtíe 
hay sobre el cuerpo de S. Pedro, y una visión espantosa h 
detuvo. To quise hacer un reparo cerca del cuerpo de S. Fa-
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h!o : fué preciso cavar glgo junto al sepulcro: el superior dê  
lugar halló unos huesos, los transportó á otro lugar, y tu
vo luego una triste visión, y murió de repente. Le refiere 
otros milagros semejantes , y prosigue: Sabed pues, Seño
ra , que qaando los romanos dan reliquias de santos no to
can sus cuerpos. Fonen junto al santo cuerpo una caxita con 
un pedazo de lienzo, la sacan después con la debida venera
ción , la colocan en la Iglesia que dedican, y suceden allí 
milagros como si se hubiese trasladado el santo cuerpo. En 
tiempo del papa S. León unos griegos dudaban de la virtud 
de estas reliquias : el Santo cortó con tixeras un lienzo, y salió 
sangre. En Roma y en todo occidente se tiene por sacrile
gio el tocar los cuerpos de los santos ; y nos admira mucho 
la costumbre de los griegos de quitar, dividir y transferir, 
sus huesos. Mas este precepto vuestro , prosigue, que yo no 
puedo cumplir , no viene, Señora, de vos , sino de los que 
quieren que yo pierda vuestra benevolencia. To confio en Dios, 
que no os sorprehenderán ; y para que en lo posible se cum
pla vuestro piadoso deseo, os enviaré luego algunas partí
culas de las cadenas de S. Pedro I . 1 Id. m. 2i>. 

En otras muchas cartas del Santo se habla de lima- 3°-
duras de estas cadenas, que solían ponerse dentro de cru
ces , ó liavecitas de oro ó plata , y de los pedacitos de lien
zo, que llamaban brandca 2. Teodelinda reyna de los lom- * I d . i . Ep. 
bardos escribió á S, Gregorio, participándole que el dia '29- 3°- cat' 
de pascua había hecho bautizar á un niño que poco ántes 
dio á luz, y el Sanco en su respuesta alaba la piedad de 
la reyna, le da muy santos consejos, y le envía unas sor
tijas guarnecidas de piedras preciosas para las princesas, 
y dos regalítos notables para el príncipe reciennacido : á 
saber, una crucecira que tenia dentro una porcioncita de 
madera de la cruz de Cristo, y una caxita de Persia con 
un evangelio dentro. Y esto da bastante fundamento pa- 3 u.xiv.Ep. 
ra creer que era ya entonces costumbre de la Iglesia el 12. 
hacer que los niños llevasen colgado del cuello, ó atado 
en sus faxas algún relicario, y libro de evangelios 3. 

En una carta á Sereno obispo de Marsella dke ei San- Ds LAS1MÍGE. 
GGG 2 
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to : Sé que viendo que algunos adoraban unas imágenes en 
la iglesia, las hiciste pedazos. Alabo tu zelo en no permitir 
que se dé adoración á lo que es obra de mano de hombres: 
con todo hiciste mal en romper las imágenes, pues' las pin
turas en la iglesia son útiles, é instruyen á los que no sa
ben leer. Sereno quiso defender lo hecho, y el santo pa
pa le escribió otra vez con mas fuerza: Dfme , hermano, 
2 qué obispo hizo hasta ahora cosa semejante ? ¿ Esta consi
deración no debia contenerte ? | Qué tú solo eres zeloso é 
instruido ? Parece que rompiendo las imágenes escandalizaste 
á tus hermanos, de modo que la mayor parte se separaron 
de tu comunión: debes pues llamarlos: hazles ver que la Es
critura no permite adorar lo que es obra de mano de hom
bre ; y diles que viendo que el uso legítimo de las imágenes 
se habia trocado en adoración ilícita , las hiciste romper. Con 
todo, añádeles: Si queréis imágenes en la iglesia para vues
tra instrucción, lo permito de buena gana. Asi los mitiga
rás y reunirás; pero jamas impidas el hacer imágenes: im
pide solo el adorarlas. La vista de los hechos inspira en los 
fieles la compunción; pero no deben postrarse sino adoran
do la santísima Trinidad. I . Como en aquellos tiempos aun 
habia muchos idólatras entre la gente rústica, y entre los 
fieles se conservaban varios restos del gentilismo , no es 
de admirar que Sereno hallase gentes que adoraban á las 
imágenes como los gentiles á sus dioses. Por esto S. Gre
gorio alaba su zelo en impedir que se íes dé la adoración 
que se debe á la Trinidad. Por lo demás en la misma car
ta observa que las imágenes sirven para facilitar la instruc
ción , y excitar la compunción : escribiendo al arzobispo 
de Cáller habla de la veneración que se íes debe; y en la 
carta á Secundino explica claramente que esta veneración 
es solo respectiva en quanto en ellas veneramos al que re
presentan. Y aunque esta carta haya sido posteriormente 
alterada , con todo en lo que dice de las imágenes es c i 
tada por autores muy antiguos 2. 

Unos legados del patriarca Ciríaco decian en Roma 
que nuestro Sefier Jesucristo quando baxó á los infiernos 
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libro de las penas á todos los que habían confesado su Di
vinidad. El santo papa no lo supo hasta después , y les 
escribió luego para sacarlos de aquel error. El Señor, les 
dice, descendiendo á los infiernos no libró sino á los que cre
yendo en él observaron sus preceptos. Prueba esta verdad, 
y observa que Fiiastrio y S. Agustín pusieron la opinión de 
ios legados en el catálogo de las heregías J, En un edicto 1 S. Greg.vi. 
ó pastoral dirigida á los ciudadanos de Roma les decía: EP- 1 $' 
Sé que se esparcen nuevos errores entre vosotros, y que hay 
quien dice que en sábado no se puede trabajar. Si se ha de 
guardar á la letra el precepto del sábado, también el de 
la circuncisión; pero, según San Vahío , ambos se deben 
cumplir solo espiritualmente. Hay también quien dice que 
en domingo no es licito bañarse : baño por mero gusto en 
ningún di a lo apruebo 5 pero por necesidad ni en domingo 
le prohibo 2. Quería también el Santo que se castigasen con 2 M 
rigor los que usaban bruxerías y encantos 3. De esta ma- 3 w- Ix- EP' 
ñera tenemos en las cartas de este insigne pontífice con-
tínuas pruebas de su zelo contra todo error ó superstición: 
en ellas hallamos igualmente explicados ó mencionados 
varios artículos de dogma y de disciplina. Todas están es
critas con energía; y aunque así en las cartas como en los 
demás escritos su estilo no sea muy limado , y se hallen 
expresiones comunes en su tiempo y de menos pura lati
nidad: con todo las ideas son nobles, las proposiciones.jui
ciosas, y las reflexiones ó discursos fundados: habla siem
pre como corresponde á su nacimiento y dignidad. Pero 
pasemos ya á ver los prelados que ocuparon las demás si
llas patriarcales en el siglo sexto. 

La de Alexandría estuvo dominada por los eutíquia- ENTL LOÍPA-
nos, y agitada con las divisiones de estos en los pontifica- TRIASCAS DE 
dos de Juan Niceota que vivió hasta 517: de Dióscoro el Alrxandr í^ 
joven, en cuya elección hubo varias contiendas y muer- g! EUTOGIOT6 
tes, y solo vivió dos años : de Timoteo que vivió diez y 
seis ; y de Teodosio con el qual compitió Galano, tenien
do cada uno á su favor una secta de eutiquianos. Teodo
sio fué á Constantinopla á implorar la protección del em-
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perador; pero no queriendo admitir el concilio de Cal
cedonia , fué desterrado en 537. Entonces en Constanti-
nopia mismo fué elegido patriarca de Alexandría Pablo 
abad de Tabena, que era muy católico. El emperador le 
autorizó para privar de empleó á los duques y tribunos 
del Egipto que fomentaban las divisiones del pueblo, qui
tar á Tos he reges, y poner otros que fuesen católicos. Pa
blo luego que llegó á Alexandría logró que todos ó por 
miedo ó con gusto admitiesen el concilio de Calcedonia; 
pero poco después se le imputó la muerte del arcediano 
tesorero de su iglesia, y aunque parecía inocente-, fué des
terrado y depuesto el mismo ano. Sucedióle Zóylo tam
bién católico, que con motivo de las disputas de los tres 
capítulos fué desterrado por Justiniano en 551. Apoíinac 
entónces intruso en esta silla, después en 553 fué recono
cido como legítimo patriarca por el papa Vigüio, y mu
rió en 570. Sucedióle luego Juan, y después en 581 San 
Eulogio. Este santo patriarca escribió varias obras contra 
las heregías que molestaban su iglesia , especialmente con
tra los novacianos, y las varias sectas de los eutiquianos. 
Declamaba con vehemencia contra la unión que hablan 
hecho entónces dos de estas sectas, y con este motivo da
ba bellísimas reglas sobre la prudente economía de que 
usa á veces la Iglesia para impedir la división ; é impugna
ba en particular á los agnoltas, esto es, á aquellos eutiquia
nos que atribulan ignorancia á Jesucristo. La lástima es 
que de todas estas obras no quedan mas que los extractos 
que hizo Focio I . Murió el Santo en 606. 

El año 512 fué quando desterrado de Antioquía San 
Flaviano I I . quedó intruso en su lugar el intrépido euti-
quiano Severo 2, cuyas violencias fueron excesivas. De 
una sola ves mataron sus gentes mas de trescientos mon-
ges 3; pero en 518 fué anatematizado en los concilios de 
Constantinopla , Jerusalen y T i ro ; escapóse después , y 
fué puesto en su lugar Pablo , que en 521 renunció el 
obispado. Sucedióle Eufrasio que murió en 525 entre las 
ruinas del terremoto que destruyó la ciudad de Antioquía. 
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En esta desgracia Efren conde del oriente procuró con sin
gular eficacia el alivio de aquel pueblo ; y por lo mismo 
quedó unánimemente elegido patriarca : fué muy limosne
ro , y escribió varias obras contra los eutiquianos \ El , Vhot Cod 
año 540 Cósroes rey de los persas rompió la paz con los 128. 
romanos, y asoló varias provincias ; Antioquía fué toma
da por asalto , saqueada y quemada á excepción de la 2 Evagr. iv. 
iglesia mayor, que fué redimida por una grande suma 2, c- 26-

El ano 546 murió Efren, y le sucedió Domno, y en ANAŜ SIO. Y 
5 6 1 S; Anastasio varón de gran virtud y doctrina. Este GREGORIO, 
santo patriarca fué muy firme en sostener los puntos esen-
cíales de la religión, sin descuidar los de menos impor
tancia : afable sin floxedad , y severo sin ser inaccesible, 
pronto á tratar con gusto de materias importantes, yene-
migo de toda conversación inútil. E l emperador Justinia-
no hizo lo posible para atraerle á la secta de los incorrup-
íibles 5 mas el Santo le resistió con firmeza, y le envió un 
tratado en que demostraba, que, según la doctrina de los 
apóstoles y de los santos padres, el cuerpo de nuestro Se
ñor quedó sujeto á las. pasiones, naturales é inocentes 3, Jus-. a Eyagr. iy. 
tiniano quiso desterrarle, y el Santo tenia pronto un dis- c 39. « ^ 4 1 / 
curso para despedirse del pueblo; pero murió luego el 
emperador. Cabalmente Justino que le sucedió aborrecía á 
Anastasio, porque antes no habla querido darle una can
tidad de dinero que le pedia; y así con pretexto de que 
disipaba los bienes de la iglesia deAntioquía, le hizo depo-
ner. En su lugar fué colocado Gregorio que era monge 
desde la juventud, y-entonces abad: de Monte Sinai. Tema, 
grande espíritu, firmeza de ánimo, y expedición en qual-
quiera asunto: era muy liberal, amable en el trato , y 
aunque de natural ardiente, era contenido, modesto, com
pasivo de ios pobres, y fácil en olvidar las injurias. El 
primer ano de su pontificado los habitantes de la grande 
Armenia, que estaban sujetos á los persas, se entregaron 
ai emperador Justino, y con este motivo se renovó la guer
ra con Persia. Gregorio indagaba y avisaba al emperador 
las fuerzas ? designios y disposiciones del exército de Cós-
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roes; pero Justino abandonado á los placeres, de nada cui
daba, y así los persas llegaron hasta Antíoquía, que quedó 
sin defensa; por lo que el patriarca huyó con el tesoro 

c, Q7 "b '* de la iglesia x. 
ccxxxi Restablecida la paz, los condes de oriente excitaron 

gran parte del pueblo de Antioquía contra Gregorio, acu
sándole de adulterio, y de conmover la ciudad. De este car
go ofreció Gregorio justificarse ante el mismo conde; pero 
sobre lo demás apeló al emperador y al concilio. Túvose 
este en Constantinopla con asistencia del senado: Grego
rio se justificó plenamente , quedó declarado libre, y el 
acusador fué condenado á azotes y desterrado. Algún tiem
po después el emperador le envió á sosegar el exércko 
del oriente que se habia sublevado. Convocó Gregorio los 
principales en número de cerca de dos m i l ; y por estar in
dispuesto les habió desde una litera, con tales razones y 
lágrimas que luego los ganó. Por insinuación del empera
dor les propuso que pidiesen por general á Filípicoj mas 
ellos se excusaban con que todo el exército habia jurado 
no admitirle. Gregorio les dixo: Soy obispo por la miseri
cordia de Dios : puedo atar y desatar en cielo y tierra. Los 
absolvió del juramento, y con esto se allanaron : hizo ora
ción por todo el exército, dió á los que allí estaban el 
cuerpo del Señor, y después en el misino campo les dió 

* Evagr. v i . una comida 2. El emperador Mauricio le envió después 
c. 7. ad 13. al Rey de Persia Cósroes, que admiró su prudencia, y se 

aprovechó de sus consejos para sujetar un fuerte partido 
de rebeldes. Agradecido Cósroes regaló á Gregorio dos 
cruces: una guarnecida de oro y piedras, que el anterior 
rey de Persia se habia llevado con las demás joyas de la 
iglesia del mártir San Sergio famoso en aquellas provin
cias j y otra de oro con una inscripción en que decía que 
Cósroes imploró la protección del Santo contra los rebel
des, prometiéndole una cruz de oro, y que la enviaba para 
que nadie dudase que debia á San Sergio el triunfo. Des
pués envió un cáliz y patena, y un incensario todo de 
oro para la iglesia del Santo, y unas cortinas para la puer-
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ta : en la patena había una inscripción que decía que 
aquellos dones eran en cumplimiento del voto que Cos-
roes había hecho de darlos, si su muger Síra que era cris
tiana se hacia preñada, como se verificó *. Murió Gre
gorio el año 593 , en que acaba la historia de Evagrío 
que había sido su abogado. 

Entonces recobró la silla el patriarca Anastasio. En 
vida de Gregorio, el santo papa del mismo nombre re
conocía á los dos patriarcas antioquenos : á Anastasio por
que la sentencia de su deposición había sido injusta/y á 
Gregorio porque no fué intruso, sino elegido en debida 

-forma, después de ser depuesto su predecesor en un con
cilio^ de cuya sentencia, aunque injusta, no apeló. Anas-
íasio murió el ano 59S : dexó muchas cartas y sermones, 
de que se conservan algunos. Pero no deben confundirse 
su persona y escritos coa San Anastasio Sinaita presbítero 
y monge que vivía veinte anos después; ni con S. Anas
tasio, llamado el joven, que le sucedió inmediatamente en 
la misma silla de Antioquía. Á este Anastasio I I . escribía 
San Gregorio papa en 599, manifestándose satisfecho de 
su profesión de fe, y encargándole que purgase de simo
nía su patriarcado. La Igíesia le venera como mártir, por 
haber muerto á manos de los judíos que le arrastraron 
por las calles de la ciudad, le mataron con muchos de ios 
principales antioquenos, y después ios quemaron 2. 

En la iglesia de Jerusalen quando el ano 513 fué 
desterrado San Elias, quedó en su lugar Juan que murió 
el año 525. Sucedióle Pedro, en cuyo tiempo Eusebio te
sorero de la iglesia del santo sepulcro logró el privilegio 
de poder enagenar algunas casas de dicha iglesia que pro-
ducian muy poco, y emplear el capital para asistir á los 
innumerables peregrinos que entonces iban á visitar los san-
tos lugares 3. Por muerte de Pedro en 54Ó fué electo Ma
cario por manejo de los monges origenlstas. y cinco años 
después Justíniano le desterró, y eligió á Eustoquio: por 
coya muerte unos ocho años después fué restablecido Ma 
cario. Murió este en 571, Juan m 591 , Amos en <QQ, 
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ó 600, y entonces fué electo Hesiquio, á quien escribió 
el papa San Gregorio contra la simonía I . 

En Constantinopla el ano 511 el emperador desterró 
á Macedonio, hizo consagrar á Timoteo tesorero de la 
misma iglesia, y perseguía con crueldad á los que no que
rían comunicar con el nuevo patriarca. En 517 fué elec
to Juan de Capadocia , y en 520 Epifanio, uno y otro 
símelos, ó camareros de su predecesor. En 535 murió Epi
fanio , y fué electo Antirao que pasaba por católico, pero 
realmente no lo era. Ya vimos que el papa San Agapito 
le depuso, y consagró á S. Menas 2 , superior de un hospi
tal , varón católico, sabio y de santas costumbres. Murió 
San Menas el año 552, y le sucedió San Eutiquio que 
desde la infancia se habia dedicado al servicio de la igle
sia, y vida monástica. En su tiempo se tuvo el concilio I I . 
de Constantinopla. Justiniano fué quien le hizo patriarca > 
y le favorecía con su confianza; mas el Santo se vió pre
cisado á oponérsele , quando este emperador, arrastrado 
de la manía de meterse.en cosas de religión, se precipitó 
en el error de los Fantasiastas ó Incorruptibles, que pre
tendían que el cuerpo de Jesucristo nunca fué capaz de 
mudanza ó alteración. Publicó Justiniano un edicto para 
extender este error.; Mas el santo patriarca lejos .dê  fir
mar el edicto, hizo ver al emperador que esta doctrina 
era contraria á la de los apóstoles, y destruía el misterio 
de nuestra redención. El cuerpo del Señor, concluía el San
to , solo debe llamarse incorruptible en quanto ni pudo cor
romperse con mancha de pecado, ni se corrompió en el se
pulcro. Irritado con tan justa resistencia el emperador des
terró á San Eutiquio por enero de 565. 

Fué luego colocado en su lugar Juan el Escolástico; 
y Eutiquio se volvió al monasterio de Amasea del Ponto, 
donde habia sido abad: allí fueron grandes y freqüentes 
sus milagros, especialmente en los enfermos que curaba 
con aceite bendito. Doce anos después en agosto de 567 
murió el Escolástico: el pueblo de Constantinopla con sus 
vivas instancias logró que volviese San Eutiquio, y su en-
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irada en Constantinopla fué un singular triunfo, que se 
comparó con la entrada de Jesucristo en Jemsalen. Iba el 
Santo montado en un asno , y el pueblo con ramos tendía 
las capas por el tránsito. Celebró luego la misa en Santa 
Sofía, dio la comunión por su mano ? y era tanto el con
curso , que tardó seis horas en distribuirla I . Antes hablé 
de que este Santo había caido en un error sobre la resur
rección , y como San Gregorio Magno se lo advirtió 2; 
después en su última enfermedad tocándose la mano decía; 
Confieso que resucitaremos todos con esta misma carne. 

Murió San Eutiquio en abril de 582, 7 le sucedió el 
famoso Juan, que comenzó á admitir y tomarse el nom
bre de patriarca ecuménico , que tantos disturbios causó. 
Sus austeridades le hicieron dar el nombre de Ayunador, 
era muy limosnero , y la iglesia griega le venera como 
santo. Pero su tenacidad en conservar el título de patriar
ca universal da motivo de acusarle de ambición é hipocre
sía; y su zelo parece excesivamente amargo, pues que
riendo el emperador perdonar á unos reos de magia y 
sacrilegio, el patriarca no cesó de instar hasta que fueron 
condenados á muerte 3. Murió Juan por septiembre de 
595, y le sucedió Ciríaco tesorero de la misma iglesia, 
varón de ánimo tranquilo, y antiguo amigo del papa San 
Gregorio: no obstante insistía en conservar el título de 
ecuménico , y después parece que el emperador Focas le 
mandó que no le usase 4. Murió Ciríaco en octubre de 606, 

Acabamos de ver la serie de los papas y patriarcas 
del siglo sexto. Hagamos pues memoria de algunos suce
sos pertenecientes á las regiones del patriarcado de Roma, 
y de los nombres de los obispos y santos mas ilustres, para 
mejor formar alguna idea del estado sucesivo de la Igle
sia en aquel siglo. A la ltalik la vimos gobernada al prin
cipio por Teodorico arriano , saqueada después por T ó -
tila, y en fin reducida por los lombardos á un estado las
timoso. Teodorico murió llorando la injusticia con que 
había condenado á muerte á Simaco y á Boecio 5; y en 
nombre de Atalarico su nieto y sucesor se publicó una ley 
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que confirma la antigua costumbre sobre causas de cléri
gos en estos términos : Quien intente acción contra algún 
clérigo de ¡a iglesia de Roma, acuda primero al papa, el 
cptal juzgará ó delegará otro juez. Si el actor no queda sa
tisfecho ̂  acuda al juez secular . Probando ante todas cosas 
que el papa no le ha hecho justicia. Si alguno acude á Nos 
sin rendir á la santa sede el respeto que se le debe, perde
rá su pleyto , y pagará diez libras de oro, las quales el 

*Cassiod.vm. papa repartirá entre los pobres 1. 
la de España pasó la mayor parte de este s í -
dominio de reyes arrianos, y así entre sustos 
mes| pero también logró intervalos de tran

quilidad , en que pudo celebrar algunos concilios provin
ciales. Montano obispo de Toledo, que vivía por ios años 
de 522 á 531 , gobernaba con gran zelo aquella dióce
si , y toda la provincia de que era metropolitano. Acusá
ronle de que siendo obispo habla vivido maridablemen
te con su muger, con quien se habla casado antes de re
cibir los sagrados órdenes. Mas el santo obispo lo nega
ba, y.en prüeba de su inocencia obró el cielo un eviden-

. te milagro. Dixo la misa solemne un día con ascuas v i 
vas en el seno, sin que las sagradas vestiduras se quema-

2 5̂  iidenh. sen , ni se apagase el Fuego *. Convocó el concilio de To-
&e y'ir. i l l . ledo, que con notable particularidad se llama de Monta--

no , tanto en el mismo concilio como después en el del 
año ó i o. Nos quedan de este prelado dos cartas nota
bles. La una dirigida á los fieles del obispado de Falen
cia , en que como metropolitano procura corregir algu
nos abusos , que se hablan introducido en aquella iglesia, 
como intentar algunos presbíteros consagrar el santo cris
ma, y llamar á obispos de otras provincias para consa
grar algunas iglesias j y ademas se queja de que volvía á 
retoñar la infame heregía de Prisciliano. La otra se dir i 
ge á un varón distinguido llamado Toribio , que renun-

*Z:í.v,n.279, ciando el mundo se había hecho monge 3: le encarga que 
use de su autoridad para corregir los excesos notados en 
la otra carta, y supone que á un obispo consagrado ilegí-
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tímamenté para aquella iglesia de Pafencia íe había de
puesto de elía ; pero al mismo tiempo para honor de 
su dignidad, le había concedido la iglesia de Segovia, y 
algunas otras, para que tuviese con que mantenerse, y 
donde residir y ocuparse : previniendo que esta conce
sión era solo para el tiempo de su vida I . Sin embargo 1 Esp . Sagr 
tardaría poco Segovia en ser silla episcopal independien
te de PaleiiL-ia. 

Nos ofrece ía España en este siglo dos importantísi
mos sucesos , la conversión de los suevos que ocupaban 
la Galicia , y la de los godos. Por los anos de 560 un 
hijo de Teodomiro rey de ios suevos estaba muy malo , y 
apenas podía respirar. Oyendo el padre los milagros que 
hacia San Martin obispo de Turs , envió embajadores al 
sepulcro del Santo con tanta cantidad de oro y plata como 
pesaba el hijo , prometiendo hacerse católico si el hijo 
curaba. Volvieron los embajadores , referían los milagros 
que habían visto, pero la enfermedad proseguía: con esto 
el rey envió luego otra embayada con nuevos regalos, 
pidió reliquias de San Martin , y dió orden de erigir un 
templo para colocarlas. En Ja catedral de Turs ofrecían á 
los etnbaxadores pedacitos de lienzo , que habían estado 
algún tiempo sobre el sepulcro, y eran las reliquias que 
se daban entonces ; mas ellos lograron permiso de poner 
sobre el sepulcro del Santo una pieza entera de paño de 
seda,.que llevaban prevenida, llenos de confianza de que 
si el Santo había de atender á las súplicas del rey, ía pie
za de seda al otro día pesaría mas. Pasaron en veía toda 
la noche; y al día siguiente se halló que la pieza efecti- . 
vamente pesaba mucho mas, y con esto se llevaron dicha 1 
reliquia con grande solemnidad. Al llegar á Galicia tuvie
ron luego noticia de la salud del príncipe: el soberano y 
toda la corte abjuró el arrianismo, reconoció la unidad 
de !a naturaleza del Padre , y del Hi jo , y del Espíritu 
Santo , sucedieron muchos milagros, y el pueblo concibió 2 S. Gregor. 
luego singular afecto á la doctrina católica 2. S ^ M ^ ^ i ' 

Entonces mismo llegó á Galicia otro S, Martín que ve- CiH. 
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nía de visitar los santos lugares de Jerusalen, al quaí se 
dio ei nombre de Dimiiense por haber fundado el mo
nasterio de Dumio á mas de otros menos célebres I | Era 
este Santo natural de la Panoaia, y fué uno de los hom
bres mas sabios de su tiempo. Dio á los suevos la regla de 
la fe, fortaleció aquellas iglesias, especialmente, las de 
Dumio y Braga de que fué obispo, compuso libros de pie
dad , y escribió gran número de cartas para animar á los 
recien convertidos á la práctica de todas las virtudes. Los 
obispos católicos del re y no de los suevos procuraron lue
go juntarse en concilios. Nos quedan ios cánones de dos 2: 
en el primero solo firma como metropolitano el obispo 
Bracarense : en el segundo, ó de 572, firma también co
mo metropolitano el Lucense , y se notan con distinción 
seis sufragáneos de cada uno. De esto se colige, que hu
bo otro concilio intermedio, en que los obispados del rey-
110 de los suevos se dividieron en las dos provincias de 
Braga y de Lugo. Es muy verosímil que este concilio se 
celebró en la ultima ciudad , y que la erección de nueva 
metrópoli se hizo á instancia del rey Teodomiro que re-» 
sidia en ella 3. 

Atanagildo rey de los godos, príncipe bueno y amado 
de los pueblos , según afirma S. Gregorio Magno, había 
abrazado en su interior la religión católica, aunque no lo 
manifestaba por temor de los subditos arríanos 4. El ano 
567 le sucedió Liavano ó Liuva, quien el año siguiente 
cedió la España á su hermano Leovigildo , reservándose 
la Galia gótica. Dos años después por muerte de Liuva pa
só á Leovigildo esta parte de la Gaüa, volviendo á unirse 
con los estados de España, Este monarca ganó á los impe
riales Granada, Medina Sidonia y Córdoba, sujetó varios 
pueblos rebeldes, y conquistó todo lo que entonces era Ga
licia , acabando con el re y no de los suevos. Pues habien
do el rebelde Andeca vencido y encerrado en un mo
nasterio al rey Eborico: Leovigildo con pretexto de ven
gar á este, movió guerra á Andeca, le venció, le hizo 
ordenar presbítero, y se apoderó de todo aquel reyno. Tuvo 
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Leoviglldo dos hijos, Hermenegildo y Recaredo ; aquel 
casó con Ingunda hija de la famosa Bruniqnüda, y del 
rey de Francia Sigeberto. Ingunda era católica , muy de
vota, y por esto fué malquista de muchos arrianos , espe
cialmente de la reyna Gosvinda, que era su abuela; pues 
habiendo tenido en primeras nupcias con Atanagildo á 
Bruniquilda y á Galvinda, desgraciadas reynas de Francia, 
casó después con Leovigildo. Este monarca, para cortar 
las riñas entre abuela y nieta sobre religión , hizo pasar 
los novios á Sevilla, dándoles un estado competente, pa
ra que pudiesen vivir como reyes, sin dependencia de la 
corte* En Sevilla los exemplos y persuasiones de Ingunda, 
con los consejos é instrucciones de S. Leandro, convirtie
ron á Hermenegildo , que recibió entonces la confirma
ción , y en ella tomó el nombre de Juan. 

Irritada Gosvinda por la conversión de Hermenegil
do , encendió en el pecho del rey un odio escandaloso con
tra su propio hijo. El padre le llamó con pretexto de tratar 
algún asunto grave ; y como el hijo por temor no obede
ciese, determinó marchar á Sevilla con exército para pren
derle. Hermenegildo intentó defenderse , procuró coligar
se con los imperiales y con los suevos; pero su padre se 
apoderó de Sevilla al cabo de dos años de sitio, después 
de Córdoba, y el jóven rey viéndose con pocas fuerzas se 
retiró á sagrado en una iglesia. Desde allí envió á decir 
á su padre, que no se presentaba en batalla , por no dar 
al mundo el gravísimo escándalo de que un hijo se expu
siese á matar al padre, ó el padre al hijo. Recaredo con 
juramento de que no se le castigarla, le induxo á salir de 
la iglesia y echarse á los pies del padre, quien aparentó 
que le perdonaba; pero luego le mandó quitar los vestidos 
reales, y en trage vil le envió desterrado á Valencia con 
un solo criado. 

Hermenegildo intentó otra vez recobrar los estados de 
la Bética y aun extenderlos, pues su padre en segunda 
guerra le echó de Mérida, y persiguió hasta Valencia , 
donde le alcanzó, y le envió preso á Tarragona. S. Gre-
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gorio Turonen.se refiere un milagro que acaeció entonces 
en Valencia. Por miedo de las tropas de Leovigildo todos 
los monges de un monasterio se habían escapado, á ex
cepción del abad que era muy anciano. Al tiempo que 
los soldados saqueaban el monasterio, uno de ellos des-
envayno la espada contra el santo viejo, y al instante 
cayó muerto á sus pies: los demás huyeron atemoriza
dos, y Leovigildo mandó que se volviese al monasterio 
todo lo que hablan tomado. Hermenegildo cargado de 
cadenas en Tarragona acabó de conocer la vanidad de 
las grandezas humanas, y no anhelaba sino por el re y no 
celestial. Con motivo de la pascua se le presentó un obis^ 
po arriano por orden del rey su padre , ofreciéndole en
tero perdón y olvido de lo pasado, si recibía la comunión 
de su mano. Hermenegildo se le quitó de delante con in^ 
dignación ; y el rey noticioso de su constancia en la fe ca
tólica, le mandó cortar la cabeza en la misma cárcel á 13 
de abril del año 585 I , La guerra de Leovigildo con sis 
hijo fué escandalosa por ambas partes : los autores anti
guos , en especial San Gregorio Turonense, reprehenden 
con viveza á Hermenegildo; pero por grande que fuese 
su culpa, no hay duda que purificó su alma con el martiria 
con que mereció que la Iglesia le venere entre sus santos 2. 

Parece que desde que Leovigildo casó con Gosvinda, 
empezó á perseguir á los católicos ; pero fué mas cruel la 
persecución, quando el rey supo la conversión de su hi-r-
jo 3. Atormentó á muchos con prisiones, azotes, destier-̂  
ros , confiscación de bienes , y á veces aun con la muer
te. Arrojó á varios obispos de sus iglesias como á Masona 
de Mérida, á San Fulgencio de Ecija , á Liciniano de 
Cartagena, á San Leandro de Sevilla, y á Fronimio obis-, 
po de Agde en la Galia gótica. Hizo rebautizar á muchos 
por fuerza : despojó varios templos y monasterios , y los 
privó no solo de sus rentas- sino también de sus privilegios 
é inmunidades, Se valió de regalos y promesas para per
vertir á muchos ,. mayormente después que juntó un con-, 
cilio de obispos arríanos, é hizo determinar que no s$ re-



OBISPOS B E L SIGLO SEXTO. 4 3 3 

bautizase á ios católicos que pasasen á su partido , y solo 
se Ies impusiesen las manos y diese la comunión I . La 
persecución causó mayores estragos en Galicia; pues mu
chos suevos de los que poco ántes habían abjurado el ar-
rianismo, cedieron á las lisonjas y amenazas de Leovigil-
do. Mas este monarca ántes de su muerte se arrepintió de 
haberla dado á su hijo , y perseguido á los católicos , y 
reconoció la falsedad del arrianismo : Dios le hizo el sin
gular beneficio de llamarle también con prodigios. Ün 
obispo arriano, á quien el rey preguntaba porqué los de 
su secta no hacían milagros, para hacerle ver que sabia 
obrarlos regaló quarenta escudos de oro á un he rege para 
que se fingiera ciego, y le pidiera públicamente la vista 
delante del rey ; y Dios permitió que quando el obispo le 
puso las manos sobre ios ojos perdiese realmente la vista 
de que habla gozado hasta entonces, y diese un testimo
nio público de la impostura de los arríanos 2. Leovigildo 
pues en su última enfermedad llamó á San Leandro , á 
quien tanto había perseguido, y le encargó su hijo y su
cesor Recaredo , suplicándole que procurase convertirle 
á la fe católica , como á su primer hijo. Murió Leovigil
do el año 587. 

Recaredo desde los primeros años de su reynado oyó 
con gusto á San Leandro, consultó con varios eclesiásti
cos católicos, los hizo disputar en su palacio con los ar
ríanos , y quedó en fin convencido de la igualdad de las 
personas divinas. Entónces abrazó públicamente la rel i
gión católica , y recibió la señal de la cruz con la unción 
del crisma, esto es, el sacramento de la confirmación. Des
de luego emprendió con eficacia la conversión de sus va
sallos , valiéndose mas de razones , exhortaciones y exem-
plos, que de la autoridad. Habló con tanta prudencia y 
doctrina á los obispos arríanos que los convirtió j y envió 
á las provincias eclesiásticos sabios y piadosos , que ilus
trasen los entendimientos y convenciesen los ánimos. A l 
mismo tiempo enriquecía y adornaba las iglesias católicas, 
restituía á comunidades y á particulares los bienes confis-
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cados por su padre, aligeraba los tributos , y de todas 
maneras se grangeaba la voluntad de los pueblos. En to
dos era general la conversión de los hereges : en la Galía 
gótica Ataioco obispo arriano de Narbona hizo quanto 
pudo para sostener la secta; pero viendo frustrados sus co
natos , despechado murió de repente. Sun a obispo arria-
no de Mérida tuvo que restituir aquella iglesia al obispo 
Masona, que habia sido desterrado por Leovigildo. Pro
yectó Suna quitar la vida á Masona y á Claudio gober
nador de la provincia; pero descubierta la conjuración 
quedó luego sufocada. La reyna Gosvinda madrastra de 
Recaredo se fingió católica, y armó otra conjuración con
tra la vida del rey con Uldila obispo arriano. La descu
brió á tiempo el piadoso Recaredo, y no hizo mas que 
desterrar al obispo, y dexar el castigo de la madrastra á 
la justicia Divina I . 

Sosegados estos movimientos del error abatido, Reca
redo convocó un concilio nacional, que es el que se llama 
tercero de Toledo del ano 589. Asistían en persona cinco 
metropolitanos , Masona de Mérida , Eufemio de Toledo, 
San Leandro de Sevilla, Migecio de Narbona y Pantar-
do de Braga , y á lo menos otros cincuenta y ocho obis
pos : ademas los vicarios ó diputados de Artemio metro
politano de Tarragona, y de otros cinco obispos; y en 
fin algunos abades 2. El rey acompañado de los nobles 
mas distinguidos hizo la abertura el dia 4 de mayo, d i 
ciendo á los obispos : Reverendísimos sacerdotes, no igno
ráis que os he convocado para restaurar ¡a disciplina de la 
Iglesia. Estos años pasados la heregía no dexó celebrar si-
nodos ; pero Dios se ha dignado valerse de mí, para quitar 
aquel obstáculo , y para que se renueven los establecimien
tos y costumbres de la Iglesia. Alegraos pues, y para tan 
grande obra preparaos con ayunos , vigilias y oraciones. Los 
obispos prorumpieron en acciones de gracias á Dios y ai 
rey, y mandaron tres dias de ayuno. El dia 8 congrega
dos los obispos cada uno en su lugar, entró el rey quando 
estaban en oración, oró con ellos, y les dixo : Despms 
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que ta 'iglesia de España sufrió tanto de la heregia. arriaría^ 
no dudo que fué muy grande vuestro gozo, quando visteis 
que foco después de la muerte de mi padre me reuní con la 
Iglesia católica. Por esto junté este sínodo , para que deis á 

'Dios continuas gracias , por la conversión de los que poco 
ha venimos al Señor. Aquí os presento en escrito la profe
sión de mi fe y esperanza , que dehia hacer de palabra en 
vuestra presencia. Mandadla leer , examinadla con juicio 
sinodal, para que el testimonio de la misma fe añada un 
nuevo lustre y esplendor á mi nombre. 

Leyóse la profesión de fe. Comienza por una exce
lente explicación del misterio de la Trinidad, con expre
siones de ios concilios y santos padres ; y hablando des
pués el rey con los obispos prosigue : A mi el Señor me 
ha inflamado con el santo ardor de la fe, para que arro
jando toda obstinación en la infidelidad , y todo furor de 
discordia, redímese á la unidad de la Iglesia católica, y 
á la verdadera fe, á aquel pueblo que servia al error con 
nombre de religión. Aquí tenéis la ilustre nación de los go
dos , que después de haber estado por la malicia de sus 
.maestros tanto tiempo separada de la Iglesia universal, 
...vuelve ahora conmigo con todo su corazón. Aquí tenéis la 
numerosísima nación de los suevos , que arrastrada por 
otros á la heregía , está ya por nuestros conatos reducida 
á la verdad. Por vuestras manos ofrezco á Dios estos pue
blos como un sacrificio agradable : á vosotros os toca ins
truirlos perfectamente en la doctrina católica. Consecuti
vamente el. rey anatematiza á Ar r io , su doctrina y sus 
cómplices: recibe los concilios de Nicea, primero de Cons-
tantinopla, de Éfeso , de Calcedonia, y ios demás orto-

- doxós conformes á estos quatro, y concluye : Admitid esta 
- declaración nuestra y de nuestra nación, escrita y firmada, 
y guardadla entre los monumentos canónicos, para que sir-

, va de testimonio ante Dios y los hombres contra qualquie-
rra que se desdixese. Seguían las subscripciones ; y al leer-
. se las de Recaredo , y de la reyna Bada su esposa , el 
concilio prorumpió en estas aclamaciones: Gloria al Pa
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dre, y al Hijo y al Espíritu Santo, cuya providencia ha 
dado la paz y unidad á la Iglesia santa católica ; y glo
ria á Jesucrito nuestro Dios , que ha reunido tan nobles 
pueblos á la verdadera fe. ¿ A quien dará Dios eterna glo
ria sino al católico rey Recaredo2. El compra el mérito de 
los apóstoles, pues ha hecho el oficio de apóstol. Sea amado 
siempre de Dios y de los hombres; pues ha promovido tan 
admirablemente la gloria de Dios. ; 

Después por orden del concilio un obispo de los ca
tólicos dixo á los obispos y nobles rectenconvertidos: Nues
tro oficio nos obliga á preguntaros, qué es lo que condenáis 
en la heregia, y lo que eréis en la Iglesia católica, para que 
veamos si verdaderamente sois miembros suyos, condenando 
la heregia arriana con todos sus dogmas, sus oficios, su comií-
nion y sus libros. Entonces los obispos, clérigos y principa
les de la nación de los godos dixeron: Lo que deseáis, ya 
lo hicimos al tiempo de nuestra conversión quando fuimos á 
la iglesia con el rey , y anatematizamos la perfidia arriana 
con todas sus supersticiones. Sin embargo estamos prontos á 
repetirlo, y confesar todo lo que os pureza conforme á la fe. 
Luego pronunció el concilio veinte y tres artículos con ana
tema contra los principales errores de los arríanos, conde
nando especialmente al concilio de Rímini. Subscribieron los 
recienconvertidos : primero ocho obispos, después los pres
bíteros y diáconos, y después los señores de la corte. El ser 
no mas que ocho los obispos arríanos en el concilio, sien
do ya tantos los católicos, al tiempo de convertirse la cor
te, es prueba evidente de que el arrianismo dominante en
tre los godos, había hecho muy pocos ó ningunos progre
sos entre los españoles. Terminado así todo lo concerniente 
á la fe, renovó el rey el encargo á los obispos de que re
formasen la disciplina eclesiástica , que se había relajado 
con las he regías , y falta de concilios. Saliéronse entonces 
los seculares de la iglesia; y los obispos hicieron los vein
te y tres cánones que están en el libro v i 1 . El rey pu
blicó un edicto en que confirmaba el concilio mandan-

v i / c .V5*) . 3 . do executar las penas impuestas por los Padres I . Entrt 
1 Véase Flor 
~\sp. Sagr. t 
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las subscripciones se hallan varias iglesias de que firman 
dos obispos, porque algunas tenian ántes obispo católico 
y arriano , y se conservó á los convertidos su dignidad 
é iglesia. 

S. Leandro, que era el alma del concilio , hizo un 
excelente discurso, muy propio de las alegres circunstan
cias de aquel dia. Le miraba como una fiesta mas solemne 
que todas las otras, por la importancia de la conversión 
de tantos pueblos, por la misma novedad de suceso tan 
plausible, y por ver tan felizmente terminadas las angus
tias de la última persecución. Convida á la Iglesia á un jú
bilo particular , la anima con alegres esperanzas, celebra 
la fecundidad con que de un solo parto ha dado á luz innu
merables pueblos, y la dulzura de la paz, unidad y caridad 
con que los ha reconciliado entre sí, y con el Señor. Ex
horta á los hermanos á dar gracias á Dios, y confiar que 
todo el mundo ha de ir reuniéndose en la verdadera Igle
sia. Declama contra las he regí as , y concluye : Reunidos 
pues todos ahora en la unidad del reyno de Dios, acudamos 
unánimes al Señor, y presentémosle nuestras humildes sú
plicas por la estabilidad de la monarquía, y por la prospe
ridad de la Iglesia, para que este reyno y esta nación que ben
dicen y alaban á Cristo en la tierra, sean glorificados por el 
Señor en la tierra y en el cielo. Amen. 

En la feliz época que celebra San Leandro, valién
donos de una de sus comparaciones, podemos decir que la 
iglesia de España se hallaba en los alegres dias de una 
primavera que después de las nieves, hielos, escarchas y 
aridez del invierno , presentan á la vista las tiernas yer
bas , los verdes pámpanos y las matizadas flores. Mas en 
el siglo siguiente la veremos dar los mas sazonados fru
tos de doctrina y de virtud; y entónces se podrá formar 
alguna idea del gobierno y prácticas de nuestra iglesia en 
aquel tiempo en que brilló con mucha especialidad. 

La de Francia en el siglo sexto nos ofrece un gran 
número de varones santos, y una continuada serie de es
cándalos asombrosos. El rey Clodoveo que á fines del si-
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glo quinto era el único rey católico, al principio deí sexto 
padeció unas calenturas muy impertinentes. Llamó á S. Se-
verino abad del monasterio Agaunense , en el qual habia 
reliquias de San Mauricio: el santo abad 1c puso su ca
sulla, y al instante quedó curado. S. Severino en su ida 
y vuelta curó á otros muchos enfermos, y era ya célebre 
por sus milagros l . En 511 por muerte de Clodoveo el 
rey no de Francia se repartió entre sus quatro hijos : C [ota
rio el menor de ellos llegó á reunir toda la Francia baxo 
de su imperio, y por su muerte otra vez fué dividida en 
quatro reynos para sus quatro hijos. Horrorizan las violen
cias y excesos que en todo el siglo cometieron las personas 
reales de esta familia, en especial la re y na Fredegunda, 

Su hijo Clotario habiendo hecho prisionera á Bruni-
quilda, tomó de ella la mas escandalosa venganza. Tres 
dias la tuvo en crueles tormentos, y la hizo pasear públi
camente en un camello como nmgei infame; y atándola 
después por un pie y una mano á las colas de dos potros 
desenfrenados , la hizo arrastrar de este modo tan vergon
zoso con la mayor barbarie, hasta q-u 1; i no solo muer
ta, sino también despedazado todo el cu,-: <• v para que 
ni rastro quedase de sus miembros semblados , ^r aque
llos campos, los mandó quemar. Los autores franceses han 
fingido delitos en Bruniquilda para disminuir el horror da 
la bárbara sentencia de dotarlo. Pero subsisten los elo
gios que de aquella insigne española hicieron los tres santos 
pontífices Gregorio Magno, Venancio Fortunato y Gre
gorio Turonense; y subsisten en parte varios caminos pú
blicos abiertos ó restablecidos , y tantas otras magníficas 
fábricas de Bruniquilda, que sus mismos calumniadores 
confiesan que parece increíble que haya hecho tanto una 
sola muger que no tuvo otros dominios que los de Aus-
trasia y Borgoña 

Pero la misma familia real de Francia dió en este si
glo grandes exemplos de piedad. Crotilda ó Cíoriida viuda 
de Clodoveo tenia consigo en Paris tres nietecitos hijos de 
Clodomiro, Quando este murió, sus dos hermanos Quil-
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deberte y Clorarlo resolvieron partirse el reyno del difun
to; y dexaron á la libertad de la abuela, que escogiese 
entre la muerte de los dos nietos, ó el cortarles el pelo, 
que era señal de quedar privados de la corona. Clotiida, al 
ver tan inhumana perfidia en sus hijos contra sus nietos, 
preocupada de indignación y sentimiento dixo que mas los 
quería muertos que privados de reynar. Con esto dota
rlo mató con su puñal á los dos mayorcitos , que tenían 
el uno diez, y el otro siete años; y al mas pequeño que se 
llamaba Clodoaldo le escondieron unos caballeros de valor, 
y le salvaron la vida. Entonces Clotiida vivió muy retira
da en Turs con grande aspereza y edificación, repartiendo 
sus rentas entre los pobres, las iglesias, monasterios y 
otros lugares pios. Clodoaldo se retiró en la celda ó mo
nasterio de San Severino junto á París; y fué exemplar 
en la pobreza y demás virtudes de la vida monástica. Á ins
tancias del pueblo fué ordenado presbítero, y después fun
dó un monasterio. De esta manera abuela y nieto mere
cieron que la Iglesia los venere como santos I . 

Igual honor goza el rey Guntramno 2. Tomaba este 
Santo mucho Interes en las cosas de la religión : procuraba 
que se celebrasen freqüentes concilios, y en el de Valencia 
de 584 pidió á los obispos que confirmasen las donacio
nes que habían hecho á los lugares píos, él , su muger y 
dos hijas que tenia monjas 3. En Orleans convidó a los 
obispos á comer, y durante la comida hizo que cada obis
po cantase un responso con uno de sus clérigos 4. Respe
taba mucho el asilo de las iglesias, fundó y dotó magní
ficamente dos monasterios , miraba con horror las orde-
nacionet simoníacas, hacía muchas limosnas, y en una en
fermedad contagiosa dispuso procesiones de rogativa con 
ayunos á pan y agua. San Gregorio Tu róñense le atribu
ye milagros, aunque no puede dexar de reprobar algu
nas acciones suyas. 

Mas constante fué la virtud de Santa Radegunda mu
ger del rey Clotario. Baxo las reales vestiduras llevaba ci
licios , ayunaba , oraba , hacia grandes limosnas , y vivía 

1 M a r i . Rúm. 
3. Jun.-i. Sep. 
2 s¿p . Hard. 
t. m. c. 457. 

8 M a r i . Rom. 
28. M a r . 

4 S. Gregor. 
Tur.VIII.c.i, 
& 7. 
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mas como religiosa que como reyna. Clotario la dexó ; y 
ella tomó el hábito de religiosa, y San Medardo la con
sagró diaconisa. Desde entonces su vida fué austerísima, 
no comía mas que pan de centeno y cebada, yerbas y 
legumbres : no bebia vino, su cama era un cilicio sobre 
ceniza, servia á los pobres, y sus limosnas eran admira
bles. Fundó un monasterio cerca de Potiers baxo la regía 
de San Cesarlo de Arles: la comunidad luego fué numero
sa : puso por abadesa á Inés, virgen de singular virtud 
y prudencia , que ella se habia criado ; y se sujetó ente
ramente á sus órdenes. A las reliquias que tenia Santa Ra-
degimda en la iglesia de su monasterio deseaba añadir a l 
guna de la verdadera cruz de Cristo: la consiguió del em
perador Justino, y la hizo colocar con gran solemnidad, 
con muchas velas, incienso y canto de salmos. Con este 
motivo compuso Fortunato el himno Vexilla regís prodeunt; 
y el monasterio tomó el nombre de la Santa Cruz. Murió 
Santa Radegunda en agosto de 587. Poco antes habia es
crito una carta que es como su testamento: encarga á los 
obispos que zelen la observancia de la regla, y la conserva
ción de los bienes del monasterio, y ruega á los príncipes 
que le tomen baxo su protección. 

Á pesar de los heróicos exempíos y prudentes precau
ciones de Santa Radegunda , poco después se víó en su 
monasterio de santa Cruz una serie de escándalos abomi
nables. Murió la abadesa Inés, y le sucedió Leubovera; 
pero Crodielda hija del rey Cariberto , muger ambiciosa } 
se creyó ultrajada en no ser elegida. Comunicó el veneno 
de la envidia á su prima Basina hija del rey Quilpe rico, 
y reunió mas de quarenta monjas que juraron acusar á 
Leubovera de varios crímenes, y elegir por abadesa á Cro
dielda, Meroveo obispo de Potiers , quería contenerlas, 
mas ellas en febrero de 589 rompieron las puertas, y sa
lieron del monasterio : pasaron por Turs, San Gregorio 
procuró convertirlas, y solo pudo detenerlas algún tiem
po. Presentáronse después las dos princesas al rey Gun-
tramno 9 que dispuso que se tuviese un concilio para co-
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nocer de esta causa. Entre tanto varias de las monjas fugi
tivas cayeron en infames excesos , y algunas se casaron. 
Crodielda impaciente de que los obispos no se juntasen lue
go , volvió con sus compañeras á Potiers, llevando una 
numerosa quadrilla de asesinos, y gente la mas soez: se 
hicieron fuertes en la iglesia de San Hilario : desde allí 
se gloriaba Crodielda de que eran princesas reales, y no 
volverían al monasterio hasta que estuviese fuera la abade
sa. Por orden del rey, el metropolitano y otros tres obis
pos fueron á hablarles, las hallaron tan obstinadas que les 
intimaron la excomunión; y entonces la gentualla que es
taba con las monjas atropello á los obispos , y cubrió de 
sangre á varios clérigos. Crodielda se iba apoderando por 
fuerza de las rentas del monasterio, y el rey mandó al 
gobernador de Potiers que contuviese aquellos desórdenes.' 
Las monjas rebeldes también riñeron entre sí, y queda
ron pocas con las dos princesas. 

Á principios de 590 los bandidos que tenia Crodiel- <CD 
da fueron por su orden una noche al monasterio de san
ta Cruz, le saquearon, y se llevaron á Leubovera, El 
obispo quería juntar á los ciudadanos para librar á la aba
desa; pero Crodielda dió órden á sus asesinos de que ma
tasen á Leubovera , si venían gentes para llevársela. En ' 
vista de una sedición tan escandalosa, que ocasionaba fre-
qüentes asesinatos, y toda suerte de infamias , los reyes 
Quildeberto y Guntramno instaban á los obispos que se 
juntasen luego. Pero San Gregorio de Turs les hizo pre
sente , que los obispos no podían juntarse hasta que la po
testad secular hubiese reprimido la sedición. Entonces el 
gobernador de Potiers tuvo órden de acometer á aquella 
quadrilla de gente malvada, los prendió casi todos, y fue- ^\QQ ^QO. 
ron castigados. Luego después se juntaron los obispos en 
la iglesia de Potiers; Crodielda acusó á la abadesa de que 
tenia dentro del monasterio un hombre vestido de muger, 
y le hacia otros cargos que eran de poca importancia, 
confesando que no podían acusarla de homicidio, ni adul
terio. Leubovera se justificó muy bien de todo 3 y al con-

TOMO VIL KKK 
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trario algunas de las rebeldes ya no podían ocultar los 
abultados efectos de sus desórdenes. Entonces ios obispos 
hicieron cargo á Crodielda y companeras de todos sus ex
cesos notorios, exhortándolas á pedir perdón á la abade
sa. Ellas de ningún modo quisieron, antes bien amenaza
ron matarla. Los obispos dieron sentencia de excomunión 
contra las rebeldes , restablecieron á la abadesa en el go
bierno, y suplicaron á los reyes que obligasen á Crodielda 
á restituirle ios bienes y títulos del monasterio. Las sedi
ciosas se presentaron al rey Qtüideberto fingiendo nuevas 
calumnias contra Leubovera , de las quales quedó igual
mente justificada. Á últimos del mismo año en un conci
lio de Mets , Basina postrada ante los obispos pidió per-
don , y ofreció volver al monasterio de santa Cruz para 
vivir según la regia. Crodielda protestó que no volvería 
mientras mandase Leubovera. Con todo el rey Quildeberto 

H . E ixc^o'. se emPe^ á su favor , y ios obispos las absolvieron con 
x. c. 1 0 , el pacto de que Basina volviese al monasterio, y Crodiel-

CCLI da viviese en una casa de campo, que le dió el rey 1. 
HUBO ALGU- Otro escándalo asombroso dieron dos obispos , Salo-
nos O B I S P O S • j T: i c . . , - r . . r ' MUY MALOS j mo de Jbmbrun y Sagitario de Gap. Eran hermanos, y 

luego que fueron obispos se abandonaron á los mas hor
rendos excesos , robos , homicidios y adulterios. En un 
concilio de León fueron acusados, examinados , conven
cidos y depuestos. El rey Guntramno les favorecía , les 
dió cartas de recomendación para el papa , fueron á Ro
ma , volvieron absueltos , y el rey los restableció en sus 
sillas , bien que con severos apercibimientos. Con todo 
prosiguieron en su vida facinerosa , é iban armados como 
los seglares: el rey los llamó á la corte, y no les queria 
dar audiencia. Sagitario habló de su Magestad con la ma
yor desvergüenza , por lo qual irritado el rey, les quitó 
los criados y caballos , y los mandó encerrar en un mo
nasterio. Poco después el hijó mayor de Guntramno cayó 
malo , y sus familiares le dixeron: Tal vez aquellos obis
pos son inocentes; y tememos que el principe pague ¡a pe-. 
na del pecado de tenerlos cerrados. El rey dixo : Ponedlos 

I c 
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luego en libertad, y encargadles que rueguen á Dios por mis 
hijos. Saionio y Sagitario al salir del monasterio ayuna
ban 5 daban limosna y rezaban salmos; mas esta devoción 
duró poco: volvieron luego á sus desórdenes, pasaban día 
y noche comiendo , bebiendo, y holgando escandalosa
mente con mugeres, sin pensar en Dios , ni en rezar su 
oficio. Mas en fin el rey Guntramno hizo celebrar en 579 
el concilio de Chalons, donde otra vez ios dos hermanos 
obispos fueron convencidos de los mas horrendos crímenes, 
depuestos, y encerrados en un monasterio. De allí se es
caparon , y volvieron á su vida licenciosa, pero jamas re
cobraron las iglesias I . 

Los escándalos de estos y de algunos otros obispos 
quedaron muy compensados con el gran número de san
tos prelados que tuvo la Francia en el siglo sexto. Nombra
ré solo algunos. S. Melanio de Renes en el concilio de Or-
leans de 511 trabajó con zelo en defensa de la fe y de la 
disciplina. S. Gregorio de Langres habiendo hallado las 
reliquias de San Benigno mártir , edificó y dotó un mo
nasterio para colocarlas, y logró que el papa Hormisdas 
confirmase la fundación 2. S. Nicecio de Tréveris exco
mulgó al rey Clotario en pena de sus injusticias: el rey le 
desterró, y Sigeberto su hijo y sucesor le llamó luego. N i 
cecio trabajó mucho en la conversión de los arríanos lom
bardos , arguyéndoles con ios milagros de los católicos. Es
cribió al emperador Justiniano; y con la autoridad que le 
daban sus virtudes, y quarenta años de obispado, le decla
ra que todo el occidente le dice anatema por sus errores3. 
S. Galo de Clermont entró monge muy jóven, y por te
ner buena voz, fué muy querido del obispo y del. rey Teo-
dorico. Muerto el obispo, por consejo de un tío se pre
sentó al rey, á ver si Dios inspirarla á S. M . que le die
se el obispado. En efecto se le dió, y el Santo se distin
guió siempre en la humildad, caridad y paciencia en su
frir las injurias 4. San Aubino de Angers, ántes abad, fué 
muy cuidadoso de alimentar á los pobres, defender á los 
ciudadanos, visitar enfermos ?y redimir cautivos£. S. Pa-

KKK 2 

1 S. Gregor. 
H i s t . E . v . 
c . 28. 21, i v . 

C. 37. X. C. 2 1 . 

CCLII 
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« Boíl. 4.&6. 
Jan . 

3 Gregor.^V, 
Pat. c . 17. 

4S.Greg,F7/a 
Pat .c ó. 
5 s. s. 

Ben. 1.1. 
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tcrno de Avranches, antes monge y siempre de una vida 

*Mart .Rom. austerísima, tenia particular talento para ganar almas, y 
ió. Apr. convirtió muchísimos idólatras I . 

CCLni San Germán de París predicaba con grande eficacia, 
rezaba el oficio con la cabeza descubierta aunque lloviese, 
y por las noches solía pasar grandes ratos en la iglesia. Con
sagró la de S. Vicente, que el rey Quildeberío hizo edi
ficar por un motivo digno de memoria. Tenían Jos fran
ceses sitiada la ciudad de Zaragoza, cuyos habitantes h i 
cieron sobre las murallas una procesión de penitencia , 
en que iban delante los hombres vestidos de cilicio, can
tando salmos y llevando la túnica de San Vicente már 
t i r , y seguían las muge res con vestiduras negras, tendi
dos los cabellos, y las cabezas cubiertas de ceniza. Los si
tiadores primero se figuraron que aquello era algún he
chizo ó bruxería, pero sabiendo después que los sitiados 
imploraban el auxilio de su santo protector , se amedren
taron, levantaron el sitio, y el rey Quildeberto llamó al 
obispo de Zaragoza, y obtuvo de éi una estola del santo 
mártir. Y esta fué la causa de erigirle un magnífico tem-

H h t mc^r* P'0 en •̂ ar*s 2- ̂ - Merman procuró después , aunque en 
Aimo'm.Geft. van0 > Poner en paz á los dos reyes hermanos SIgeberto 
F r m c . u x . i y . y Quilpe rico: en cuyas crueles guerras las iglesias eran 

.robadas y quemadas, los clérigos y monges muertos, y las 
TS S' ^^•or' re%iosas ultrajadas con las mas sensibles violencias 3. 
c. 4*2. ad A 6 . ' *San Ferreolo de üzés trabajó mucho en la conversión 

de los judíos , y compuso una regla para un monasterio 

4 CoJ R ^lie ^unc^ : en e^a Prohibe á los monges las camisas de 
t> 2i ' ^ lienzo, la caza, y el bautizar en el monasterio 4, S. San-

son obispo de D o l , y San Malo que dió nombre á su ciu
dad episcopal, eran naturales de la gran Bretaña, de don
de vinieron otros varios santos á predicar, fundar monaste
rios, y vivir ocultos en la Galia. Uno de estos fué el pres
bítero San Gildas que después de haber restablecido la fe 
y la disciplina en varios pueblos de la gran Bretaña y de 
la Irlanda, pasó á la Galia , y fundó un monasterio. De; 
San Gildas quedan algunos cánones, y dos discursos so-; 
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bre ía ruina de la gran Bretaña, desolada entonces por 
los anglosaxones, que le dieron eí nombre de Inglaterra. 
Atribuye aquellas desgracias á la corrupción de costum
bres : reprehende á los cinco reyes de los bretones que 
mandaban entonces, echándoles en rostro sus vicios, y ex
hortándolos á la penitencia con una claridad y vehemen
cia que asombran: al clero de ía gran Bretaña le hace car
go de mucha ignorancia, pereza, avaricia y simonía I . 

San Pretextato obispo de Rúan fué una de las muchas 
víctimas de la crueldad de la reyna Fredegunda. Para com
placería el rey Quüperico hizo acusar á Pretextato de va
rios delitos en un concilio de París : hicieron los reyes mi! 
tentativas para corromper la justicia de los obispos, y se 
irritaron contra San Gregorio de Turs, que con el exem-
plo y los consejos alentaba á los demás. Pretextato se jus
tificaba plenamente, el rey quedaba confuso, y acudió á 
un ardid muy infame. Se valió de unos falsos amigos de 
Pretextato para persuadirle que pidiese perdón al rey con
fesándose culpado, con la seguridad de que el rey se da
ría por satisfecho, le perdonaría y quedarían amigos. En 
la sesión inmediata del concilio Pretextato se postró, y 
dixo : He pecado contra el cielo y contra vos, rey piado
sísimo : yo soy un homicida , pues deseaba vuestra muerte 
para que remase vuestro hijo. El rey entonces lejos de-
perdonarle se echó á los pies de los obispos, y les dixo: 
Atended, piadosos obispos, el execrable crimen que confiesa 
el acusado: rasgadle la túnica en señal de quedar depues
to , rezad contra él las maldiciones de Judas, ó fulminad 
una sentencia de excomunión. San Gregorio frustró estas 
instancias del rey. Sin embargo Pretextato fué puesto en ía 
cárcel, cruelmente apaleado y desterrado. Después de la 
muerte de Quüperico volvió á Rúan buscado de sus feli
greses; pero algún tiempo después un esclavo de Frede
gunda le asesinó al comenzar la misa, y la Iglesia le ve
nera como mártir 2. 

El obispo mas antiguo de la provincia} á quien toca
ba cuidar del obispado de Rúan en la vacante, mandó te-

1 Bibl. Fa í . 

CCLIV 
Y ENTRE ELLOS 
S. PRETEXTA
TO MÁRTIR, 

2 M a r t . Rom, 
24. Februar. 
S. Greg. Tu
ren.// V . G . l f ) . 
V I I I .c.31. 
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ner cerradas todas las iglesias, y suspendió la celebración de 
los divinos oficios hasta que se hubiesen descubierto los 
autores de tan horrendo sacrilegio; y San Gregorio T u -
ronense refiere otros muchos entredichos semejantes. Fran-
con obispo de Aix , injustamente multado por el rey Si-
geberto se arrodilló delante del sepulcro de San Mitrias, 
y le díxo ; Grande Santo, no se encenderá aquí luz, ni se 
cantará salmo , hasta que toméis venganza de los enemi
gos vuestros y de vuestros siervos, y les hagáis restituir á 
la Iglesia los bienes usurpados. Inmediatamente echó abro
jos sobre el sepulcro, y cerró la puerta. León obispo de 
Agde para atraer la divina venganza contra el gobernador 
que era arriano, y habia usurpado una posesión de la igle
sia , fué á la de San Andrés, se postró en el suelo , pasó 
la noche cantando salmos y llorando. Al amanecer fué 
rompiendo con un palo todas las lámparas que colgaban de 
la bóveda de la iglesia, y decia: No se encenderá luz hasta 
que Dios haga restituir los bienes de su casa I . 

En Francia se vieron en este siglo muchos impostores 
acompañados de muge res, que publicaban que ellos eran 
santos ; pero fué particular uno de Berri, que primero 
habia perdido el juicio, y después vestido de pieles estaba 
largos ratos como en oración , y pretendía tener revelacio
nes. Decia que era el Cristo ó Mesías, é iba con una muger 
que llamaba María. Se le presentaban muchos enfermos, 
y corría la voz de que los curaba. Quanto se le daba lo dis
tribuía á ios pobres, y para darles mas solía robar á los 
pasageros. Al levantarse de sus oraciones se hacia adorar, 
amenazando de muerte á los que lo rehusaban, aunque 
fuesen obispos. Pervirtió una infinidad de gentes, aun ecle
siásticos , y le seguían mas de tres mil personas. Habia cor
rido la provincia de Arles y el Gevaudan, y con todas sus 
gentes iba á Anís ó Puy para apoderarse del obispo; mas 
este envió á su encuentro algunos hombres de valor, y uno 
de ellos aparentando ir á besarle las rodillas, se inclinó, 
y sacando un puñal le mató c hizo pedazos; y todos sus 
sectarios quedaron dispersos 2. 
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En Africa al prin ¡pío del siglo estaban las iglesias 
privadas de sus pastores hasta el ano 523 , en que se les 
levantó el destierro I . Poco después Bonifacio obispo de 
Cartago llamó á concilio todos los obispos de África. Fal
taron los de la Bizacena; y los demás se juntaron en la 
iglesia de S. Agileo mártir á 5 de febrero de 52-:. Bonifa
cio hizo la abertura dando gracias á Dios por la libertad 
de la Iglesia , que facilitaba aquel congreso. Leyóse ante 
todo el símbolo de Nicea, declarando que quien no le ad
mite no es católico; y después se leyeron los cánones dé 
varios concilios de África sobre disciplina. Confirmóse la 
anticua primacía de la iglesia de Cartago sobre todas las 
de África: de modo que cada provincia tenia su prima
do , pero todos habían de reconocer por superior al de Car
tago ; y este sería el principal objeto del concilio. Bonifa
cio al dia siguiente dixo : Creo que ayer se trató todo lo 
perteneciente á la utilidad general de las iglesias : vamos 
pues á los asuntos particulares. Gaudioso diácono dixo: El 
abad 'Pedro con algunos ancianos de su monasterio pide au
diencia. Bonifacio dixo: Entren. Presentaron un memoria! 
quejándose de Liberato primado de la Bizacena, El casa 
era que varios monges de diferentes partes fundaron un mo
nasterio en aquella provinciasujetándole inmediatamen
te á la iglesia de Cartago. En la larga vacante de esta si
lla, necesitando el monasterio de presbíteros, acudió al 
primado de la Bizacena quien ordenó algunos monges; y 
fundándose en esto Liberato , pretendía que el monasterio 
dependía de él. Mas el abad alegaba la voluntad de los 
fundadores, el ser estos de varias provincias, y muchos 
cxemplares de monasterios independientes del obispo de 
su territorio, aun para la ordenación de sus presbíteros^ 
El concilio decidió á favor del abad 2. 

Aunque en estos años lograba la iglesia de África bas
ta" te libertad baxo el dominio de los vándalos : sin em
bargo le fué mny ventajosa la entrada délos imperiales 
baxo las órdenes de Belisario.Este célebre general, habien
do salido de Constantinopla en verano del año 533 con 
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una numerosa esquadra desembarcó cerca de Cartago la 
víspera de la fiesta de S. Cipriano. Apoderóse luego de 
la ciudad, y como los vándalos al tiempo de su invasión, 
temiendo que se sublevasen algunos pueblos, demolieron 
todas las fortificaciones : así el exército imperial recobró 
en poco tiempo aquellas provincias. Restablecióse luego en 
todas partes el gobierno romano, 3'en el año 53 5 Repa-
rato sucesor de Bonifacio en la silla de Cartago convocó 
otro concilio general. Comparecieron doscientos diez y sie
te obispos, y se juntaron en la iglesia de Fausto, donde es
taban los cuerpos de muchos mártires; y con lágrimas de 
gozo dieron gracias á Dios de verse libres, y trabajaron en 
restablecer la disciplina. Resolvieron consultar con el papa 
la duda de si debían ser mantenidos en sus dignidades los 
obispos arríanos que se convirtiesen, y ser admitidos en el 
clero los que en su infancia fueron bautizados por arría
nos. Declaró el concilio, que los monasterios deben gozar 
de una entera libertad, con la sola obligación de acudir al 
diocesano para la ordenación de los clérigos y consagración 

C . I I ¿ 4 . de los oratorios I . Á instancia de este concilio Justiniano 
^ mandó que las posesiones confiscadas á las iglesias de Afri

ca les fuesen restituidas, bien que con el cargo de pagar 
los tributos. Mandó también que los arríanos y donatistas 
no pudiesen juntarse, ordenar, bautizar, catequizar, ni 

* Nov. 37. obtener empleo público 2. De esta manera la iglesia de 
- Africa fué reparándose de los estragos de la persecución 

antecedente, vió casi del todo extinguido el arrianismo , y 
vió también numerosas conversiones de los idólatras , que 
quedaban en aquella parte del mundo. 

La Iliria al principio del siglo estuvo bastante agita
da por el cisma de Acacio, y después por las; disputas de 
los tres capítulos. Justiniano con motivo de haber engran
decido la ciudad de Acrida su patria , dándole el nombre 
de Just'miana primera, la hizo metrópoli civil , y logró 
del papa Vigilio el año 540 que el obispo de esta ciudad 
fuese condecorado con el título y dignidad de vicario de 
la santa sede , y coa amplia jurisdicción sobre los obispos 
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de seis provincias de la Iliria : quedando así muy limitadas 
las facultades que antes concedían los romanos pontífices 
al obispo de Tesalónica sobre toda aquella región 1. Y es
tos son los sucesos mas notables del siglo sexto en las re
giones del patriarcado de occidente. 

Si se formase un mapa de la historia de la Iglesia 
universal de este siglo, en las del oriente uno de los pun
tos mas notables sería la conclusión del cisma de Acacio; 
con el qual se fomentaba el partido de los eutiquianos, y 
la insubordinación de los constantinopolitanos respecto del 
obispo de Roma. Pero Dios dispuso que luego que cesó la 
violencia del emperador he rege , por subir al trono de 
Constantinopla un emperador católico , quedasen abati
dos los hereges, y la autoridad del romano pontífice tan 
venerada y respetada en todo el oriente , que los obispos 
y abades en 519 subscribieron luego el formulario que 
les envió el papa, y borraron de las dípticas el nombre de 
Acacio. Y en 535 Vemos que el papa, sin concilio, por 
su sola autoridad depone al patriarca de Constantinopla, y 
consagra el sucesor. En el occidente Roma el año prime
ro de este siglo vió el espectáculo jamás visto de un papa 
que se presentaba á un concilio para ser juzgado; y esta 
humildad de Sí maco no solo preservó á ía iglesia de Roma 
de ios disturbios que la amenazaban, sino que hizo ver 
que el papa es muy superior á todo juicio humano, se
gún el concepto que los obispos, especialmente de Fran
cia, tenían formado de su autoridad. Los santísimos pre
lados de África quando volvieron del destierro, y des
pués de la conquista de los romanos, juntándose luego en 
concilios acreditaron que su zelo en arreglar la disciplina 
era igual á su valor en sufrir por la fe. La España ofre
ce tres puntos notabilísimos, la conversión de los suevos, 
la de los godos , y el concilio nacional de 5 8 9. 

r • En el mapa del siglo sexto no hay que notar nuevos 
volcanes de la heregía. A l contrario el arrianismo , nes-
torianismo y eutiquianismo , cuyas violentas erupciones 
abrasaron tantas provincias en los dos: siglos precedentes, 
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perdieron mucho de su extensión y actividad. Los nuevos 
errores de este fueron ligeros incendios, que por sí mis
mos se apagaban luego. Sin embargo no faltaron nuevas 
disputas con excesivo ardor. La de los tres capítulos, aun
que explicada prolixamenté , es digna de que hagamos 
sobre ella otra reflexión. No versaba sobre algún punto de 
fe : se trataba solo si debían ó no condenarse ciertos libros 
y sus autores. Los nestorianos y eutiquianos creían ver en 
aquellos libros y autores el puro nestorianismo; y así con 
igual ardor aquellos los defendían, y estos clamaban que 
no podían dexar de condenarse. Los católicos generalmen
te convenían en que había en aquellos escritos expresiones 
heréticas ó mal sonantes; pero unos decían que debían 
condenarse porque de ellas abusaban los hereges: otros 
que podían dexarse correr como varias obras en que hay 
proposiciones semejantes. En quanto á los autores, comun
mente los católicos creían excusables á dos , Teodoreto é 
Ibas , y opinaban mal de Teodoro de Mopsuesta: sin em
bargo unos querían condenarle como fautor de he regí as, 
otros creían la condenación, o injusta, ó innecesaria , ó 
intempestiva. Muchos de los católicos defensores de los tres 
capítulos, y algunos también de sus contrarios , se acalo
raron tanto en su dictamen , que se separaban de la co
munión de los católicos que seguían el contrario. Claro 
está que por malo que sea un libro ó un autor , no siem
pre es necesaria su condenación, y puede alguna vez no 
ser conveniente. La decisión pues de la disputa de los tres 
capítulos era de prudencia , que pende del conjunto de 
las circunstancias. 

€CLX Por todo lo qual no debemos admirarnos de que muchos 
católicos viendo el abuso que de los tres capítulos hacían 
los nestorianos, opinasen por su condenación; y que otros 
ó por no tener á la vista los nestorianos , ó por no dar ar
mas á los eutiquianos contra el concilio de Calcedonia, 
clamasen por la tolerancia. Unos y otros pudieron proce
der con muy buen zelo; y solo eran reprehensibles los 
que por esta disputa se apartaban de la comunión de ios 
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demás católicos. Asimismo no es de admirar que el papa 
Vigilio variadas las circunstancias variase su determinación, 
la qual pudo muy bien estar siempre arreglada á las leyes 
de la prudencia, según antes insinuamos. Solo después que 
el concilio de todo el oriente, y el papa hubieron publi
cado la condenación de los tres escritos, y de uno de los 
autores , debió darse por terminado el asunto, y fué indi
cio de un ánimo cismático el insistir en su defensa. Sin 
embargo parece que aun mucho después San Gregorio 
Magno no tenia reparo en comunicar con los que no ad
mitían el quinto concilio, ni condenaban los tres capítu
los. Reprehende severamente á aquellos cismáticos que no 
querían comunicar con Constancio obispo de Milán, ó con 
el mismo papa , porque hablan condenado los capítulosj 
y les dice que esto no es amar el concilio de Calcedonia, 
sino rasgar el seno ó la unidad de la Iglesia, Con todo 
juzga conveniente, para quitar á los cismáticos toda oca--
sion de escándalo, que Constancio les asegure que admite 
el concilio de Calcedonia, y que anatematiza á todos los 
que le impugnen. Espera el papa que haciendo Constan
cio esta declaración, todos comunicarán con él ; pero no le 
encarga que los precise á condenar ellos mismos los tres 
capítulos, ó admitir el quinto concilio, ántes de comuni
car con ellos. Y este procedimiento de un papa tan ilustra
do y tan zeloso hace ver quánto se puede sufrir por no 1 S. Gregor. 
romper la comunión entre algunas iglesiasI. E p . 

a. s. 38. 39. 
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